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         Riddi contempló la montaña y esta le devolvió la mirada.

         El sol se acercaba al mediodía, pero hacía más frío que en los Picos del Sueño a medianoche. Los árboles tenían aspecto severo, protegidos por una corteza áspera. Agujas afiladas brotaban de las ramas y el tronco exudaba una savia pegajosa que resultaba imposible quitarse de las manos, como si quisieran que el viajero se sintiese tan desgraciado como ellos.

         En las ramas, los pájaros piaban como si las maldijesen.

         La montaña estaba repleta de pendientes de grava, rocas negras y agrietadas, y bosques de árboles huraños.

         Riddi no quería estar allí; el sentimiento era mutuo.

         Se ajustó la mochila al hombro y siguió caminando, con los guijarros repiqueteando a cada paso. Hacía tres días que Docco se había ido en busca de una ruta más fácil para cruzar aquellos riscos y había prometido volver en día y medio. Riddi se mantenía atenta por si oía su silbato, pero en realidad no esperaba oírlo. Habían partido seis personas de las islas y, tras casi mil leguas, solo quedaba ella.

         Aumentó el ritmo, sudorosa pese al frío. A cada paso, la cajita de madera que llevaba en el bolsillo interior del abrigo rozaba con el vientre y le recordaba su existencia. El sol siguió su camino hacia el oeste. En el norte, las montañas parecían la muralla de una fortaleza. Estaban cerca; quizás a un día o dos de camino.

         Y, tras ellas, poco después, encontraría por fin al hechicero.

         Tras coronar el siguiente risco, vio un valle de paredes pronunciadas en la falda de la montaña. Los picos occidentales lo teñían de penumbra, pero Riddi sabía que aún le quedaba una hora de sol, por lo menos.

         El camino de descenso estaba tachonado de arbustos achaparrados que olían a rancio.

         Aunque había estado usando botas desde su llegada al continente, aún las sentía extrañas tras tantos años de llevar sandalias.

         La ladera se hizo más empinada. Se echó hacia atrás, provocando una minúscula avalancha de guijarros. A mitad de camino hacia el valle, el sendero terminó de repente al borde de un pequeño precipicio. Riddi lanzó una imprecación. No tenía tiempo para dar un rodeo; el descenso ya le estaba llevando más de lo que había esperado y el sol estaba medio oculto por los árboles que había ladera arriba. Se pondría en unos minutos.

         Se acercó al precipicio. Medía unas dos varas y, si se agachaba, podía saltar sin problemas a la ladera más abajo. Se acercó al borde mientras se quitaba la mochila de la espalda.

         Su pie derecho resbaló y alzó sin querer los brazos, así que la mochila salió volando más allá del borde. Se oyó un sonoro crujido en la roca sobre la que estaba, que de pronto cedió.

         Al igual que ella.

         Se dio contra las rocas apiladas al pie del precipicio. El golpe la dejó sin aliento. El inestable pedregal se deslizó hacia abajo, arrastrándola, golpeándole el cuerpo. Una nube de polvo se extendió a su alrededor. Extendió los brazos para intentar detener el deslizamiento.

         Sintió un dolor intenso en la cabeza y un fogonazo de luz. Luego, oscuridad.

          
      

         Un ruido rítmico y apresurado. ¿Alguien respiraba? No, más bien era un rugido. El rugido del dolor.

         Trató de sentarse. El dolor la atravesó con tanta fuerza que se desvaneció por un instante. Se tranquilizó poco a poco y tomó aire con mucho cuidado. Le dolía todo el cuerpo, pero eran las piernas las que la habían hecho gritar. Tumbada de espaldas, giró el cuello y vio plumas blancas asomar entre las costuras del abrigo. Más abajo, se veían blancas esquirlas de hueso que surgían de los pantalones desgarrados.

         Volvió a desmayarse.

         Parpadeó. Una luz pálida y amarilla iluminaba el valle. Solo había estado inconsciente unos minutos. Tenía la pierna rota, el hueso había atravesado la piel y la pernera del pantalón estaba empapada de sangre. Se movió y una oleada de dolor surgió de la otra pierna; también estaba rota. La asaltó un golpe de calor, seguido de náuseas y dolor. Se quedó quieta entre las rocas hasta que pasó; echó la mano al abrigo y sacó una bolsa atada con una cuerda que olía a mar y tenía un tacto suave. Era de piel de embrión de tiburón.

         Extrajo una planta carnosa verde pálido veteada de bultos rojos. Estaba tan amarga que casi se atraganta, pero se obligó a tragarla. En pocos segundos, el dolor cedió.

         Aún sangraba y, si no detenía la hemorragia, su misión terminaría allí mismo. Con cuidado de no empujar las piernas, trató de sentarse, sin hacer caso del polvo y los guijarros que caían del abrigo. Tomó un cuchillo del cinturón y cortó la pernera de los pantalones. Tenía tan mal aspecto como había esperado. Pero la hierba la había aturdido lo suficiente para poder vendar la herida sin entrar en shock.

         El sol se puso y el crepúsculo se adueñó del valle. Sobre las rocas soplaron vientos helados, pero sentía la pierna desnuda extrañamente caliente. Era culpa suya. Tendría que haber acampado y haber esperado a la mañana para descender al valle por una ruta segura, en lugar de saltar desde el precipicio. Se había forzado demasiado.

         Y le había fallado a su padre.

         También a los demás. A Yerr y a Lassa, muertos en el naufragio. A Volo, asesinado por los bandidos en el viaje por la arenosa costa meridional en la que habían tomado tierra. A Su, ahogado en el río que habían intentado vadear al sur de las montañas. Y a Docco, que había desaparecido hacía dos días. Todos sabían que algunos nunca volverían a las islas, pero con que uno de ellos completase el viaje, las muertes de los demás no habrían sido en vano.

         Tenía que seguir adelante.

         Tumbada de espaldas, se echó a reír. La hierba la estaba dejando grogui. Si mascaba un poco más, se olvidaría de sus heridas e intentaría andar, o se limitaría a quedarse tumbada riendo entre dientes hasta morir congelada en aquel terrible lugar.

         Su risa no estaba del todo causada por las drogas. Una pregunta rondaba por su mente («¿Cómo se escala una montaña con las piernas rotas?»), y no sonaba muy distinta de las habituales preguntas filosóficas de su padre. Un tipo meditabundo, sobre todo teniendo en cuenta que era un pirata y estaba borracho a menudo.

         Pensar en su padre le trajo la respuesta. No se escalaba una montaña con las piernas rotas. Primero se las curaba.

         Se sentó de nuevo y aspiró hondo, tratando de despejar la cabeza. No tenía poder para curar sus heridas, pero las conchas, sí. Tal vez. Solo que usarlas significaba que jamás volvería a casa.

         ¿Merecería la pena el hombre que había al otro lado de las montañas? ¿Se habían empeñado todos en una misión suicida? Por un instante odió al hechicero, a pesar de que nunca lo había visto.

         Una estrella parpadeó en el cielo azul oscuro.

         Tenía que encontrar la mochila. Giró sobre el vientre y se alzó a medias para mirar, tratando de contener los gritos ante el dolor que había atravesado el torpor de la hierba. Vio la mochila a diez varas de distancia, medio enterrada entre varias rocas sueltas. Llegar hasta allí iba a doler como nada le había dolido en la vida.

         ¿Tenía alternativas?

         Podía desgarrar los pantalones y sacar la otra pierna. Con las tiras del tejido podría hacer una cuerda, atarla a una bota y lanzarla hacia la mochila, esperando poder arrastrarla con la punta de la bota hacia ella.

         No era más que una fantasía. Le llevaría demasiado tiempo y le consumiría demasiadas fuerzas.

         Solo había una posibilidad.

         Con el dolor atravesándole el cráneo como una aguja al rojo, empezó a arrastrar su destrozado cuerpo ladera arriba.

          
      

         Cuando llegó a la mochila, el dolor era tan intenso que ya no sabía dónde estaba ni qué pretendía hacer con lo que había dentro. La abrió y contempló el interior con gesto estúpido.

         Recordó de repente. Iba a salvarse. Y a asegurar su muerte en un par de semanas.

         Colocó la caja en la roca más plana que encontró y abrió la tapa. Un olor a salmuera inundó el aire, con un deje sutil a podredumbre marina; estaba acostumbrada a ello. En el interior había cuatro conchas que a la luz mortecina del anochecer parecían cuatro bultos indistintos del tamaño de un limón. Iba a necesitar las cuatro, casi seguro.

         Cerró los ojos y se exploró. Encontró las sombras en su interior, iguales a las de las conchas. Un fluido oscuro y viscoso se derramó de la caja y reptó por sus piernas. Cuando las sombras le tocaron la piel, estaban aún más frías que el aire gélido de la montaña.

         Sintió un picor en las piernas, seguido de una quemazón. Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas mientras, con un cosquilleo angustioso, el hueso roto se hundía en la piel. El hilo viscoso alcanzó su otra pierna, que también le picó, le ardió y se quedó insensible.

         Al terminar, lo único que quedaba eran cuatro conchas vacías, que arrojó hacia las rocas, para lanzar la caja a continuación. No eran más que peso muerto.

         Se puso en pie y las piernas la sostuvieron. En medio del silencio solo roto por el silbido del viento, se echó a reír muy despacio. Agarró la mochila y emprendió la marcha con mucho cuidado ladera abajo. Aunque tenía la pierna derecha totalmente expuesta, aún la sentía caliente. En cuanto llegó a terreno llano, se sentó, sacó los útiles para encender el fuego y arrancó varias chispas del cuerpo ceroso de una frutámpara.

         La llama prendió y la acercó a la pierna. La piel se veía cruzada de manchas negras que parecían pintadas.

         El corazón le dio un vuelco; tenía menos tiempo del que había creído. No podía permitirse el lujo de descansar, no hasta que no hubiese encontrado al hombre al otro lado de las montañas.

         Se colocó la mochila y echó a andar con torpeza por el valle mientras la luna asomaba tras los riscos occidentales.

          
      

         Un paso tras otro. Lo único que existía eran las rocas en el suelo y sus pies. No alzó la vista. Cruzar las montañas le estaba llevando más de lo que creía. Tenía miedo de dejarse caer para no volver a levantarse si coronaba una nueva cima pensando que era la última solo para ver otra más frente a ella.

         El suelo descendió y ascendió. Llevaba la pierna envuelta en una manta, pero seguía sintiéndola fría. La comprobaba con frecuencia para asegurarse de que no se estaba congelando. El aire se comportaba de un modo peculiar. Solía estar casi gélido, pero a veces cruzaba una corriente de viento mucho más cálida que le traía recuerdos de casa.

         Se había obligado a no pensar en las islas. Había relajado aquella disciplina con el tiempo, al darse cuenta de que no volvería a verlas.

         El latido del sol, la caricia de la sombra; los matices brillantes del mar en los bajíos; los delfines que nadaban más allá de los rompientes y las ballenas que navegaban a lo lejos, donde el agua era de un azul oscuro y reverberante; el modo en que las arenas moradas de la playa de Suorl cambiaban las pautas cada vez que las veía.

         Todo aquello estaba perdido para ella, pero aún podía salvarlo para otros. ¿O quizá sería mejor que fracasase? No podía deshacer lo hecho, pero, si se arrepentían, quizá los dioses aún mostrasen clemencia.

         El suelo bajo sus pies se niveló; una ráfaga de aire frío le azotó el rostro, pero no tardó en ser sustituida por otra más cálida que traía con ella el aroma del agua dulce. Frunció el ceño y alzó la vista.

         A su alrededor, las montañas circundaban un enorme valle de laderas verdes y lozanas. Abajo, la niebla se elevaba desde tres lagos, cada uno de ellos mayor que cualquier bahía de las islas Infestadas. En la costa meridional del lago más cercano una ciudad se desparramaba hacia las colinas. Vio volutas de humo salir de las chimeneas.

         Había llegado.
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         La Grieta de Gálador era el centro del comercio gaskano, pero tenía un pequeño problema: el enorme macizo montañoso que lo atravesaba desde los reinos occidentales hasta el sur. Los comerciantes de Gálador tenían tres formas habituales de lidiar con aquello.

         Podían desviarse casi setenta leguas al sur, cruzar en Vadorrío y torcer hacia el sudoeste en dirección a las bulliciosas ciudades del interior del reino. Era una ruta segura, pero muy lenta.

         También podían dirigirse con las caravanas hacia el oeste, a la costa, tan lejana como Vadorrío, y luego navegar hacia Álingam, en el sur. Era la ruta más rápida, pero la más cara.

         Por último, podían pillar el toro por los cuernos y cruzar los Dunden Occidentales, ruta en la que no solo iban a toparse con abundante nieve que únicamente se fundía durante el verano en los pasos, sino con los cadáveres de todos aquellos que habían osado desafiar a las montañas y habían perdido.

         Ninguna de aquellas opciones podía calificarse como buena, así que Dante había decidido hacerle un regalo a Gálador, un modo de agradecer a sus habitantes la ayuda prestada años atrás en la guerra de independencia de Narashtovik. Cavaría un túnel a través de las montañas, lo que les daría a los mercaderes galadeses una cuarta opción más rápida, barata y segura que las otras.

         La empresa, como siempre pasa con las buenas acciones, acabaría convirtiéndose en un quebradero de cabeza para el rey.

         En primer lugar, una facción del Tagvog, el consejo que regía el comercio en las tierras lacustres, encontraba preocupante la posibilidad de que el túnel los dejara expuestos al pillaje o a una posible invasión. En cuanto Dante los convenció de que el túnel podía destruirse con facilidad en caso de ser necesario, las quejas se orientaron hacia el emplazamiento del pasaje. Era un asunto estratégico, pues se necesitaba un lugar práctico y fácilmente defendible, pero también político, porque la entrada no podía estar demasiado lejos de las propiedades de los miembros más eminentes del Tagvog.

         A medida que la discusión se recrudecía, la frustración de Dante aumentaba, hasta el extremo de que estuvo a punto de mandarlo todo al cuerno. Fue Bleis quien salvó la empresa al preguntarle cómo le sentaría a él si alguien le proponía una nueva ruta hacia la ciudad que Dante gobernaba, Narashtovik. ¿Los dejaría obrar a su antojo o metería las narices hasta en el detalle más minúsculo?

         Bleis lo conocía demasiado bien.

         Para no volverse loco con las discusiones del Tagvog, Dante decidió ir hasta las montañas en un punto cercano al lugar de salida acordado y empezar la excavación hacia el norte en dirección a Gálador, tarea que llevaría varias semanas. Sin duda, en ese plazo los mercaderes habrían tomado una decisión cuando estuviera cerca de los lagos.

         Trabajaba a buen ritmo, convirtiendo la roca en fango que luego deslizaba hacia el otro extremo. Cuando estaba a menos de tres días de completar el túnel, se dio cuenta de que el Tagvog aún no había elegido el emplazamiento exacto de la boca del túnel.

         Si no se decidían, lo haría él por ellos.

         Intentó no reparar en aquello, se lo estaba pasando demasiado bien y no quería pensar en cuestiones políticas. Era el único entre Ensenadilla y las montañas Uodun capaz de trabajar de ese modo la roca maciza, algo que ya de por sí resultaba gratificante. La soledad del túnel, por otro lado, era un bienvenido descanso de sus interminables responsabilidades como administrador de la Ciudadela Sellada de Narashtovik.

         Era un cargo que en el pasado había ambicionado con ansia, y también había deseado el poder y el prestigio que traía consigo. Llevaba varios años gobernando la ciudad y sabía que era una tarea importante; entre otras cosas había liberado la ciudad, además de a Gálador y otros lugares, del Imperio gaskano. Pero había ocasiones en las que deseaba carecer de cualquier posición y limitarse a sus estudios sobre el néter sin que nadie lo molestase.

         Cerca de la pared desnuda al extremo del túnel, la piedrantorcha empezó a apagarse. Podría haber trabajado en la oscuridad, pero no se sentía a gusto, sobre todo con casi dos mil varas de montaña sobre la cabeza. Así que invocó el néter y le dio la forma de una luz tenue y pálida.

         Examinó el túnel. Una vez se aseguró de que no había monstruo alguno acechándolo, se dio la vuelta y encaró la pared de piedra desnuda, que empezó a cavar con la mente, concentrado en el néter, la antiquísima muerte que, se decía, acechaba dentro de todo. La piedra fluyó y dejó el extremo del túnel dos varas más cerca de los mercaderes de Gálador, pendencieros y burócratas, pero en general encantadores. Dante se detuvo y exploró la roca a fondo, en busca de posibles grietas o fallas que su trabajo hubiese podido dejar al descubierto.

         Una voz sonó de pronto en su oído:

         —¿Mi señor?

         Se trataba de Stedden, el monje al que había dejado a cargo de las comunicaciones y la planificación. Se encontraba a varias leguas de distancia en Uending, la capital de Gálador.

         Dante respondió en dirección al nestribo que colgaba de su oreja como si fuese una joya:

         —¿Qué ocurre, Stedden?

         —Hay alguien que desea hablar contigo, mi Señor.

         —¿Se trata de un topo?

         —¿Un topo?

         —Ya sabes. Pequeño. Peludo. Con la nariz rara. Le gusta excavar.

         —Ah, no. Me temo que se trata de una humana.

         —Pues va a ser una humana muy decepcionada, porque estoy a dos mil varas de profundidad.

         —Soy consciente de ello. Pero tiene un mensaje para ti. Afirma que...

         —¿Qué afirma?

         —Mi señor, afirma que tiene un mensaje de tu padre.

         —Entonces miente.

         —Afirma venir de las islas Infestadas. Y dice que tu padre se llama Larsin.

         Dante se envaró de repente.

         —Ponle un nestribo. Quiero hablar con ella.

         —Eso va a ser un problema. Está inconsciente. He intentado curarla, pero algo me lo impide.

         Dante frunció el ceño con la vista clavada en la roca. Aún le quedaba néter más que suficiente y, si se iba ahora, le costaría cientos de varas de trabajo. Pero necesitaba el poder para ayudar a aquella mujer, y no por la bondad de su corazón, sino para descubrir quién intentaba engañarlo y para cuál de sus enemigos trabajaba.

         —Volveré lo antes posible —le dijo al nestribo—. Gracias por avisarme.

         Dio media vuelta y trotó hacia la salida del túnel, con la luz pálida flotando a su lado. Recorrió casi una legua hasta llegar a un túnel lateral que lo llevó al lado de las montañas sobre los lagos. Allí lo esperaba su caballo, atado a la sombra. Montó y descendió por las laderas escalonadas cubiertas de densos arbustos de té.

         Las afueras de la mayor parte de las ciudades solían ser barrios bajos, pero el extremo de Uending que descansaba contra la ladera era una zona elegante; prados extensos, huertos abundantes y mansiones, todo perteneciente a los comerciantes ricos de la ciudad. Techos empinados coronaban los edificios de tres pisos, y junto a muchos de ellos se veían postes de más de diez varas que sobresalían del centro de un anillo de tierra despejada. Eran capillas personales; se remontaban a los tiempos en los que las caravanas galadesas se reunían para el comercio bajo postes como esos colocados a lo largo de las carreteras. Los forasteros solían considerar blasfema esa costumbre, pero en Gálador el comercio era Dios.

         Enfiló la avenida principal que atravesaba la ciudad. Bajo ella, el enorme lago azul reverberaba bajo el sol. Llegó a los malecones, que olían a almejas frescas y pescado no tan fresco, dejó el caballo en el establo y vio que el barquero lo estaba esperando para llevarlo hasta la pequeña isla en la que Lóligan había establecido su casa. Minero de sal y comerciante de té, Lóligan había hecho su fortuna mucho antes de las guerras. Gracias a la ayuda que le había proporcionado durante los conflictos, se había convertido en uno de los hombres de negocios más prominentes.

         Eso traía aparejado un coste, claro; Dante contaba con que lo alojase siempre que visitase la ciudad.

         El barquero atracó en el muelle privado de la isla, Dante le dio las gracias y saltó a tierra. Mientras cruzaba el patio en dirección a la mansión, vio salir a Stedden del piso bajo y echar a correr en su dirección, el negro hábito aleteando a su alrededor.

         —Aún está viva —anunció el monje. Estaba entrado en carnes y tenía la manía de atravesar al interlocutor con la mirada, como si estuviese impaciente por volver a sus tareas monacales—. Aunque sigue inconsciente; no estoy seguro de que pueda despertar sin tu ayuda.

         —Llévame con ella.

         Stedden lo guio al interior y cruzaron el recibidor en dirección las habitaciones de invitados de la planta baja. En una de ellas había una mujer tendida en el lecho, vestida con un grueso abrigo y unos pantalones parcheados. Era algunos años más joven que Dante y su piel tenía un tono amarronado no muy frecuente en aquellas latitudes septentrionales. No parecía febril ni se le veía sudor en el rostro, pero se apreciaba en ella un tenue tinte, como el reflejo en una ventana de vidrio con burbujas. El aroma empalagoso de la canela tostada flotaba en la habitación.

         Pese a su apariencia extraña, Dante tuvo la sensación de que le resultaba sorprendentemente familiar, como si se hubieran visto antes.

         Le tomó la muñeca. Vio motas de polvo en el vello del antebrazo. Tenía el pulso débil, irregular, y su respiración era superficial. Dante se llevó la mano a la manga izquierda, desenvainó un cuchillo con empuñadura de cuero y se cortó la parte posterior del brazo. El néter se arracimó alrededor de las gotas de sangre con glotonería. Dante intentó contactar con el néter en el interior de la mujer.

         Sintió un pinchazo agudo, como el de una abeja. Retrocedió un paso y meneó la cabeza, para luego volverse a Stedden.

         —Idiota. Está neterquemada.

         El monje se encogió de hombros.

         —Lo siento, es la primera vez que veo una quemadura de néter.

         —Ya sé que es muy difícil adquirir experiencia de primera mano en todo lo que hay en el mundo; para eso se inventó el estudio. ¿Acaso no eres un monje de Arawn?

         —Lo siento —repitió Stedden, ahora más manso.

         Dante tomó aire muy despacio y luego se inclinó hacia la mujer.

         —No podemos curarla. Tocarla con el néter solo empeorará su estado. Dale algo de agua, si puedes.

         —¿Estás seguro?

         —Que Nak te lo explique. Una vez me curó de quemaduras de néter. Pero me temo que esta es de esas molestas heridas para las que el único tratamiento es el tiempo.

         Dante le abrió el abrigo a la enferma y examinó con rapidez las heridas que podían tratarse por medios más mundanos. Aparte de unos arañazos en la palma de las manos y los nudillos, parecía en perfecto estado... hasta que examinó las espinillas. La piel morena de aquella zona estaba listada con rayas del espesor de un dedo tan negras como el interior del túnel de la montaña.

         —Para la próxima vez, este es el aspecto que tienen las quemaduras de néter. —La tapó con la sábana y se volvió hacia Stedden—. Cuéntame cuanto te haya dicho.

         Al parecer, la mujer había venido desde las colinas del sur y había entrado tambaleándose en la ciudad. La había encontrado un pequeño cultivador de té y la había oído pronunciar el nombre de Dante en un acento desconocido. Se había negado a decir nada más. Preocupado por su bienestar, el granjero la había llevado hasta la casa de Lóligan, donde había hablado con Stedden, al que había dado los mismos detalles que ahora el monje transmitía a Dante.

         Este se dejó caer en una silla.

         —Supongo que no dijo nada del contenido del mensaje.

         —No. —Stedden se acercó a un escritorio en la parte delantera de la habitación—. Pero debió de darse cuenta de que quizá no sobreviviría lo suficiente para verte. Me dio esto, tras hacerme jurar por Arawn que no lo abriría.

         Tomó una vara de madera y se la dio a Dante. Medía unos diez dedos de largo y dos de ancho, la madera estaba pulida y era de color marrón claro entreverado de tonos rojizoanaranjados. Parecía de una sola pieza, pero, a juzgar por el peso, debía de estar hueca. Tras un buen rato probando sin conseguir nada, Dante dio por fin con el mecanismo y la hizo girar por el medio. Dentro había una hoja de papel enrollada.

         Ojeó el contenido.

         —Estaré en mis aposentos. Si despierta o su condición cambia de algún modo, me avisas de inmediato.

         Stedden inclinó la cabeza y se sentó junto al lecho de la extranjera mientras Dante abandonaba la habitación. Subió hacia su propia habitación, mucho más grande y lujosa. Cerró la puerta con llave, se sentó en la cama y desenrolló el papel. Era una sola hoja, escrita por ambas caras. El idioma era málico. ¿Sabía escribir su padre? No lograba recordarlo; casi no recordaba su rostro.

         Leyó la nota. La depositó en la pierna y trató de recordar; volvió a leerla, línea por línea. Dejó la nota en la cama y se acercó a la ventana. La luz reverberaba en el lago, pero Dante no la veía, sino que contemplaba los campos cubiertos de hierba de un pueblo cerca de Bressel.

         Sintió de pronto una presencia en la habitación. El vello en sus brazos y nuca se erizó. Recogió el néter en las manos y se volvió hacia la puerta. En el otro extremo de la habitación había un hombre rubio, con una espada a cada costado.

         —Por los cojones de Lyle —exclamó Dante mientras despejaba la oscuridad. La puerta seguía cerrada—. No me digas que has cruzado la pared.

         Bleis se encogió de hombros.

         —Como si tú no lo habrías hecho si hubieras podido.

         —¿Y si hubiera habido alguien más?

         Su interlocutor se cruzó de brazos.

         —¿Como quién?

         —Una mujer, por ejemplo.

         —Entonces me habría fulminado un ataque al corazón. Así os habría ahorrado a ti y a tu compañera imaginaria la vergüenza.

         —¿Qué tal si recuperamos el arte perdido de llamar a la puerta? A menos, claro, que prefieras que yo entre en tu habitación echando abajo la pared.

         —Eso no sería muy cortés. La pared es de Lóligan, no mía. —Bleis cambió el peso de un pie a otro—. ¿Es verdad lo que he oído?

         —¿Qué has oído? —respondió Dante atravesándolo con la mirada.

         —Que una extranjera ha venido tambaleándose desde el otro lado de las montañas. Y que ha venido por orden de tu padre. Curioso.

         —Y tanto. No lo he visto en casi veinte años.

         —No, lo digo porque siempre he creído que te habías limitado a eclosionar, no a nacer.

         —No creo que sea falsa —dijo Dante señalando con la cabeza la nota en la cama—. Hay detalles que solo él podría conocer.

         Bleis hizo un gesto hacia la nota.

         —¿Te importa?

         —¿Ahora te da por pedir permiso?

         —Es fácil pedir permiso cuando sabes que puedes colarte luego, si quieres.

         Tomó la nota y leyó el contenido. Cuando se conocieron en la adolescencia, Bleis no sabía leer; ahora leía con fluidez tanto málico como gaskano, algo que dejaba perplejo a Dante, quien lo consideraba una prueba inequívoca de la existencia de los dioses. Bleis terminó la lectura, dejó la nota en la cama y alzó una ceja.

         —Está claro que os conocía a ti y a tu madre. Los acontecimientos que menciona, ¿son tal como los recuerdas?

         —Fue hace mucho tiempo, pero sí.

         —Genial. ¿Cuándo partimos?

         Dante se echó a reír.

         —No nos vamos a ninguna parte.

         —Pero has dicho que era tu padre.

         —¿Y...?

         —Está enfermo. Se muere. Eres la única persona en el mundo que puede ayudarlo.

         Dante tomó asiento en los cojines que había junto a la ventana.

         —Fue él quien decidió irse. Me las he apañado sin él de maravilla. ¿Por qué echarlo a perder?

         —Nos toca un padre por barba —dijo Bleis—. La mayor parte de la gente, cuando se le da la oportunidad de ver a un progenitor al que hacía tiempo que daba por muerto, suele aceptarlo con entusiasmo.

         —Me dejó. Me abandonó. Fue su decisión. Quizá te resulte difícil de entender, pero, tras lo que ocurrió, no tengo el menor deseo de volver a verlo.

         —Tienes razón, no lo entiendo. Daría cualquier cosa por ver a mi padre una última vez.

         Dante lo miró con interés.

         —¿En serio? ¿Renunciarías a Minn? ¿Cambiarías tu relación con ella por una última conversación con tu padre?

         Bleis agitó los brazos.

         —No me refería a eso.

         —¿Renunciarías a nuestra amistad entonces?

         —Te cambiaría por un buen bocadillo con los ojos cerrados.

         Dante recogió la nota.

         —Si no te lo vas a tomar en serio, yo tampoco.

         —Vale. Tienes razón. No tiene sentido cambiar una relación importante por un par de minutos con otra que ya ha terminado.

         —Así que hemos dejado claro que hay cosas a las que no renunciarías. Que, de hecho, hay límites en lo que estás dispuesto a sacrificar. Lo único que nos queda por decidir es hasta dónde llegarías, que sospecho que no sería muy lejos.

         Bleis lo fulminó con la mirada.

         —Más que tú, por lo visto.

         Dante arrugó la nota y la guardó.

         —A la gente le encanta fingir que no hay nada más importante que la familia y que está dispuesta a sacrificar cualquier cosa por ella. Pero los padres abandonan a su prole continuamente. Y los hijos, a los padres. Los hermanos se traicionan todo el rato. La sangre no tiene nada de especial ni de sagrado.

         —La familia no es sagrada, solo es un ideal. Y todos traicionamos a veces nuestros ideales. Pero tenerlos nos da algo por lo que vivir. —Se recostó con la pared, cruzado de brazos—. Si no vas, ¿te importa que vaya yo?

         —No voy a dejarte ir.

         —Aquí no te sirvo de gran cosa. A lo mejor soy más útil si me voy.

         —Ni se te ocurra hacerme chantaje con esto. —La voz de Dante sonaba tranquila, aunque apenas ocultaba el deje tembloroso bajo ella—. Es mi familia y mi decisión.

         —Igual no es asunto mío, pero te conozco lo suficiente como para saber que en situaciones como estas prefieres olvidarte del asunto en lugar de pensarlo bien.

         —He cometido tantos errores que uno más no tiene importancia.

         —Solo te pido que lo pienses en serio, ¿vale?

         —¿Por qué te importa tanto?

         —No estoy diciendo que tengas que darle tu amor. Vete, cúralo y luego restriégale lo bien que te ha ido sin él.

         Dante frunció el ceño.

         —Y con eso, ¿qué gano?

         —Si estás seguro de que no te importa, no vayas. Pero si no vas y no lo tienes claro del todo, acabarás arrepintiéndote.

         —Lo pensaré. Es cuanto te puedo decir.

         —Es cuanto pido. —Se apartó de la pared, se acercó a la puerta y la destrabó—. Y si decides ir, sabes que te acompañaré.

         Salió de la habitación, esta vez por la puerta. Dante se sentó en la cama, sacó la nota del bolsillo y la alisó contra la pierna.

         Una hora más tarde, dejó la habitación y se reunió con Lóligan en el estudio de este. Era una habitación sobre el lago, acogedora y llena de baratijas reunidas con el correr de los años. El mercader de sal rondaba los setenta años, pero su perilla blanca seguía tan elegantemente recortada como siempre; no mostraba indicio alguno de aminorar el ritmo, ya fuese en los negocios, ya en los andares.

         Sonrió al ver a Dante y se puso en pie.

         —¿Ya has terminado el trabajo? No esperaba verte hasta la tarde.

         —¿Ha decidido el Tagvog dónde irá la entrada del túnel? —preguntó Dante de sopetón—. ¿O siguen compitiendo a ver quién malgasta más mi tiempo?

         La sonrisa del anciano se desvaneció. Al contrario que la mayor parte de los hombres de negocios, su motivación principal era el deseo de explorar los límites de lo posible y de crear relaciones entre las personas. Bondadoso como era, ahora parecía dolido.

         —Comprendo tu frustración —dijo—. Nos haces un regalo y estamos tan ocupados discutiendo cómo desenvolverlo que parece que no nos preocupa lo que hay dentro de la caja. Te aseguro que todos los miembros de la asociación saben lo que esto significa para los lagos.

         —Terminaré el túnel dentro de dos días. Si para entonces no habéis decidido dónde queréis la entrada, tomaré la decisión por vosotros.

         El anciano frunció el ceño un instante y luego recuperó la sonrisa.

         —Discutimos demasiado, es cierto. Las palabras son gratis, me temo. Les haré saber que la cháchara tiene que terminar.

         Dante se fue después a comprobar el estado de la forastera, que seguía inconsciente. Su cuerpo estaba demasiado inmóvil, algo que no le gustó nada de nada. Stedden le informó de que apenas había cambiado de posición desde que la había visto, hacía más de una hora. Volvió a mirarla con interés, pero no pudo quitarse de encima la sensación de haberla visto antes.

          
      

         Volvió a los túneles con la primera luz del alba. Se puso a trabajar y acercó cada vez más el extremo del túnel a Uending, deslizando néter por entre las rocas hasta que sintió un cosquilleo en las venas. Se echó a dormir allí mismo, acurrucado entre varias mantas. Cuando despertó, no tenía la menor idea de cuánto había dormido; suficiente para recuperar las fuerzas. Volvió a la piedra y siguió fundiéndola y ampliando el corredor, dejándolo pulido como la superficie de un estanque.

         Le llegó un mensaje de Lóligan por el nestribo. La asociación se había decidido por fin, así que dejó los túneles y volvió a Uending. Habían seleccionado un lugar en una pequeña depresión a las afueras de la ciudad, sin duda pensando en una posible incursión de bandidos o de soldados del Reino Medio. Les sería muy sencillo en ese caso contenerlos desde las crestas que rodeaban la depresión. Dante se cortó el brazo, alimentó su sangre con néter y abrió un agujero a un lado de la depresión.

         Tardó un día en conectar aquel ramal del túnel con el que había excavado desde el sur. Surgió de las entrañas del monte sucio y cansado. Al alzar la vista, vio docenas de rostros apiñados en las crestas alrededor de la depresión. Los mercaderes del Tagvog alzaron los brazos al verlo y aclamaron su nombre.

         Eso marcó el inicio de dos días de comida, bebida y promesas ebrias de más festejos en el futuro. De todos los festivales a los que había estado invitado, Dante prefería los de Gálador. Había tantas variedades de peces, cangrejos y moluscos en los lagos que dudaba que llegase nunca a probarlas todas.

         El primer día, la fiesta fue en casa de Lóligan. Estuvo bien, aunque quizá fue un poco demasiado formal. El segundo día la celebración se trasladó a los malecones, decorados como correspondía, y llenos de puestos de comida, animadores callejeros y niños que iban de un lado a otro sin parar y sin molestarse en mirar. Se llevaron varias mesas a los muelles repletas de marisco de todo tipo, que se acompañó de té y del ron especiado por el que eran famosos los lagos.

         A medida que el sol se ponía tras los picos occidentales, la gente comenzó una lenta migración hacia las mesas. En cuanto se ocuparon todos los asientos, Lóligan se puso en pie, junto a Dante, y tocó una campana plateada. Doscientos rostros se volvieron hacia él.

         —Hoy celebramos la esencia del comercio; el establecimiento de una relación fructífera entre personas distintas. Ahí está, en nuestro nuevo camino hacia el Reino Medio. —Señaló en dirección a la boca del túnel, a media legua al suroeste—. Pero también está aquí a mi lado, en la forma del hombre que lo ha hecho posible. Dante llegó a nosotros hace años con una idea absurda, la de que tanto nosotros como nuestras tierras podíamos ser libres. Que teníamos derecho a serlo.

         »En aquel momento, apoyarlo e ir contra el Imperio gaskano parecía una locura. Con el tiempo esa decisión ha multiplicado numerosas veces nuestra inversión de confianza. ¡Hoy agasajamos a nuestros aliados de Narashtovik! —Se oyeron vítores por todas partes. Lóligan dejó que se desvanecieran por sí solos y luego lanzó un guiño hacia los juerguistas—. Y, ¿sabéis?, ¡también nos agasajamos a nosotros mismos por haber tenido la sabiduría de emprender ese camino!

         Eso arrancó vítores aún más fuertes y muchos vasos en alto. Bleis sonrió en dirección a Lóligan y echó un largo trago. Dante, que no apartaba la mirada de los rostros felices y enrojecidos por el ron, se sentía incómodo. Les había dado algo muy valioso y, en el proceso, había fortalecido los lazos entre los lacustres y los habitantes de Narashtovik. Tendría que haberse sentido satisfecho. Orgulloso.

         La llegada de la mujer neterquemada le había robado ese sentimiento. Nunca había pensado en su padre; nunca había tenido que hacerlo. Tras la avalancha de recuerdos causada por la carta, ya no tenía claro que el pasado estuviese tan enterrado como creía.

         Intentó animarse a base de beber y acabó consiguiéndolo. Cuando se fue a la cama, bastante más tarde, tenía la intención de pasar uno o dos días más en Uending para descansar del trabajo, ¡y de las fiestas!, y volver luego a Narashtovik. Hacía semanas que se había ido y tenía ganas de volver a casa.

         Alguien lo despertó con brusquedad. La habitación estaba a oscuras y el frío se colaba desde el lago. Tenía la cabeza embotada por el alcohol.

         —¿Stedden? —masculló—. ¿Qué narices te pasa?

         —Es la forastera, mi señor. —El monje se echó hacia atrás y lo miró con expresión casi fúnebre—. Ha despertado.

         Dante saltó de la cama. Vestido solo con el pijama, siguió a Stedden hacia el piso de abajo. La habitación de la forastera estaba iluminada de forma precaria por tres velas. La mujer yacía en el lecho con los ojos abiertos. La habitación olía a carne que ha pasado demasiado tiempo envasada. Dante se acercó a un lado de la cama y los ojos de la forastera se clavaron en los suyos.

         —¿Eres tú? —Tenía una voz débil y áspera, con un acento desconocido. Dante se inclinó un poco más y ella lo agarró del cuello de la bata—. ¿Eres Dante?

         —Sí. ¿Quién eres tú?

         —No le queda mucho tiempo. Debes ir a verlo.

         Dante se echó hacia atrás.

         —No se lo merece.

         —Puede que no. Pero tú, sí.

         —Ni siquiera sabes...

         Se detuvo de repente. La mujer se había puesto a temblar. Las piernas y los brazos se vieron sacudidos por espasmos y se oyó el castañeteo de sus dientes. Su espalda se arqueó como un arco a punto de ser disparado. Una mancha recorrió su mejilla. Dante intentó quitársela, pero estaba bajo la piel. Era de un negro intenso.

         La mancha llegó al ojo derecho de la forastera y se desparramó por él. Un segundo zarcillo reptó por su mejilla izquierda. Dante, impotente, lo vio moverse hasta el ojo izquierdo e inundarlo de negrura.

         El cuerpo se relajó de repente y se desplomó en la cama como aceite fresco. Dante le buscó el pulso, pero no lo encontró.

         —¿Qué pasa? —susurró Stedden—. ¿Está...?

         Dante se giró hacia él.

         —¿Dijo algo antes de que fueras a buscarme?

         —Solo que se llamaba Riddi. Eché a correr en tu busca en cuanto abrió los ojos. ¿Me equivoqué?

         —No. —Abrió el puño—. No había nada que pudiéramos hacer por ella. Gracias por venir a buscarme.

         Una parte de Dante quería examinar el cadáver, ver si podía aprender más de las neterquemaduras que le habían arrebatado la vida, pero en aquellos momentos no tenía el cuerpo para ello. Dejó la habitación y subió al piso de arriba, pero no volvió a su habitación, sino que fue a la de Bleis. Este roncaba sonoramente enredado entre las mantas. Dante cogió una silla y tomó asiento, pensativo.

         No le habría sorprendido que Bleis se hubiese tirado roncando otras seis horas, pero quince minutos más tarde, su respiración se interrumpió de repente a la vez que Bleis se estiraba, para luego lanzar un bostezo y abrir los ojos. Vio a Dante y soltó un chillido.

         —Ya no es tan divertido, ¿eh?

         Bleis frunció el ceño, el rostro abotagado por el sueño y la bebida.

         —¿Qué narices haces aquí? Aparte, claro, de ser tan malrrollero que hasta un ciempiés venenoso pensaría que te has pasado.

         —¿Eras sincero cuando dijiste lo de acompañarme a las islas?

         —Claro que sí. —Se echó hacia adelante y se frotó los ojos con la yema de los dedos—. ¿Le ha pasado algo a la forastera?

         —He decidido ir. En cuanto pueda. Tengo que arreglar un par de cosas primero.

         —Eh... No sé si hará falta.

         —Cierto, no necesitamos preparar nada. Solo vamos a cruzar leguas y más leguas hacia un archipiélago del que ni siquiera habíamos oído hablar hace un par de días. Seguro que basta con pillar un par de empanadas y llevar unos calcetines de repuesto.

         Bleis pareció avergonzado.

         —Quería decir que ya he hablado con Olivander y con Nak. Les parece bien que estés un tiempo ausente de Narashtovik.

         —Necesitamos provisiones. Mapas. Medios de transporte. Intendencia.

         —Esto... Lóligan me ha echado una mano con eso. Estamos listos si quieres irte ya.

         Dante lo miró boquiabierto.

         —¡Dijiste que era mi decisión!

         —Y he dejado que lo decidieras sin entrometerme, ¿verdad? Me he limitado a preparar las cosas por si acaso.

         —Podrías haberme consultado.

         —Estoy aquí para encargarme de ese tipo de asuntos, para echar una mano y ayudar a que las cosas difíciles sean un poco más fáciles. —Bleis se apoyó en el cabecero de la cama—. Además, te has tirado todo este tiempo escalando y tunelando. Me aburría.

         Dante se puso en pie y se acercó a la ventana. No tardaría en amanecer y los pescadores ya estaban preparando los aparejos. Era muy consciente de que sus vidas no eran tan sencillas y plácidas como parecían, pero a veces los envidiaba, aunque solo fuese porque sabían exactamente lo que harían cada mañana.

         —¿Crees que mi decisión es la correcta?

         Bleis soltó un sonoro bostezo.

         —¿Qué hora es? ¿Las menos cinco de la madrugada? Ahora mismo no sabría decidir si la mejor decisión es freír un huevo o hacerlo revuelto.

         Dante aún siguió mirando hacia la oscuridad unos segundos, antes de darse la vuelta y darle una patada a la cama.

         —Vámonos. Si ya lo has preparado todo, no tiene sentido malgastar más tiempo.

         —La próxima vez alquilaré caballos que se nieguen a moverse hasta el mediodía.

         Dante cerró la puerta y bajó corriendo las escaleras, quizá Bleis se había ocupado de todos los detalles del viaje, pero había un par de cosas que debía hacer antes de partir.

         Tenía que examinar el cuerpo de la mujer que le había traído las noticias... y enterrarlo.
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         El viento agitaba el cabello de Bleis, de pie en la proa. El mar estaba encrespado y el rocío silbaba sobre las barandillas, frío como el invierno, pero él sonreía como si acabasen de ascenderlo a caudillo Ale-Quaffer.

         —Como en los buenos tiempos, ¿eh? —dijo por encima del batir de las olas y el crujir de las tablas.

         Dante se agarró con más fuerza a la borda.

         —¿Qué buenos tiempos eran esos?

         —Antes de toda esta condenada responsabilidad. Cuando nos limitábamos a ir de un lado al otro y éramos nosotros contra el mundo.

         —O sea, cuando nos perseguían por las calles de Bressel. O cuando estábamos en Ueton y estuvieron a punto de ahorcarte por asesinato. ¿Esos buenos tiempos?

         —Vale, igual no eran tan buenos. —Bleis se limpió el rocío de la frente—. Pese a todo, lo pasamos bien, en cierto sentido.

         Dante soltó un gruñido y se dio la vuelta hacia popa para contemplar la ciudad de Álingam desvanecerse en el nublado horizonte. Había sido su primera visita a la joya de los reinos occidentales, aunque solo habían pasado en ella ocho horas antes de abordar el Viento Espinoso y hacerse a la mar. Navegarían hacia el sur durante un día, luego virarían hacia el este y cruzarían los Estrechos Oblicuos de camino a Bressel, capital de Malon, a la que llegarían en tres o cuatro días. Bressel era el mayor puerto que Dante había visto y, una vez el Viento Espinoso hubiese atracado, confiaba en poder alquilar los servicios del capitán Colins para que los llevase a las islas Infestadas, que estaban al sur. Si este se negaba, habría que buscar otro transporte; llevaba plata más que suficiente para comprar un barco, si lo deseaba, gracias a la nota de crédito que le había dado a Lóligan.

         Hay muchas variedades de capitán marino. Colins resultó pertenecer a la untuosa; parecía más el obsequioso conserje de un hotel que un comandante naval. O quizá se comportaba así solo cuando un par de nobles alquilaban dos camarotes. Como fuese, siempre que se cruzaban le preguntaba a Dante si podía ayudarlo en algo.

         La quinta o sexta vez que ocurrió, apenas aminoró el paso mientras murmuraba:

         —¿Puedo ayudarte en algo, mi señor?

         Dante se puso en pie y se agarró a la borda.

         —En realidad, sí. Necesito pasaje a las islas Infestadas.

         Colins echó el rostro hacia atrás y lanzó una carcajada.

         —¡Por supuesto! Y ya que estamos en ello, ¿qué tal un crucero hasta la Luna?

         —Hablo en serio. ¿Puedes llevarnos?

         El capitán recuperó el gesto serio de repente.

         —Las islas Infestadas no están en nuestro itinerario.

         —No tengo problemas en pagarte por el desvío.

         —No hay plata en el mundo que me haga navegar hacia la muerte.

         —¿Y no conoces a nadie lo bastante estúpido o codicioso que puedas recomendarme?

         —Intentaré recordar un par de nombres, aunque creo que sería mejor para ti si me fallara la memoria.

         Meneó la cabeza y se fue de allí mientras Dante lo seguía con la mirada. Durante el viaje de Uending a Álingam le había preguntado a Nak acerca de las islas Infestadas, de las que solo sabía el nombre. Como con la mayor parte de los lugares exóticos y lejanos, las historias y los rumores sonaban descabellados. Quizás era cierto que sus habitantes vivían en las laderas de volcanes activos; Dante había visto cosas más raras, como las ciudades arbóreas de Espiren. Pero dudaba mucho que el lugar fuese tan cálido que los nativos jamás usasen ropas. El invierno llegaba antes o después para todos.

         En cuanto al significado del nombre, no consiguió nada concreto. Algunos afirmaban que nadie que fuese allí volvía, lo cual era una estupidez porque entonces nadie sabría nada del archipiélago. Otros afirmaban que estaban infestadas de viruela, hasta el punto de que los afortunados eran los que tenían el rostro arruinado. Seguramente era una exageración; aún en el caso de que contuviese una pizca de verdad, no le preocupaba demasiado. Había pocas enfermedades que no pudiera tratar o curar. Además, la autopsia de Riddi no había mostrado bubas, úlceras, cánceres ni putrefacción de ningún tipo. Si había traído alguna enfermedad de las islas, había sido algo sin importancia.

         Sin embargo, a juzgar por las palabras del capitán Colins, quizá la habilidad para curar fuese insuficiente para convencer a la mayor parte de los lobos de mar a que se arriesgasen a ir a las islas. Aunque bastaba con uno, cegado por la codicia.

         En el segundo día de viaje, el Viento Espinoso enfiló directamente hacia una montaña. Dante contempló con consternación los picos cada vez mayores. Empezaba a sospechar que el capitán Colins había enloquecido cuando el barco giró a babor y entró en el estrecho que separaba el continente de un grupo de islas rocosas. Bleis estaba de nuevo en la proa, contemplando los picos a solas.

         Dante echó a andar en su dirección. Se dio cuenta de dónde estaban cuando casi había llegado; aquellas eran las islas Carlon. Dio media vuelta.

         —No te vayas —dijo Bleis sin apartar la vista de las montañas—. Está bien.

         Dante se detuvo.

         —¿El qué?

         —Sé lo que hiciste para salvar a aquellos que era posible salvar. Era necesario.

         Por un momento, Dante se vio de vuelta en el patio de la Ciudadela, donde él y Lira habían sido lo único que se interponía entre su pueblo y los ejércitos invasores del Imperio gaskano. Los rodeaba un olor a entrañas y humo, y los soldados enemigos, con uniforme rojo, parecían una marejada sangrienta. Lira, más adelantada, acababa de derribar al hechicero que había estado a punto de matar a Dante. Dante pagó el favor abriendo una grieta en la tierra que se tragó a Lira y al ejército del rey, y acabó con todos.

         Era nativa de las Carlon y había sido el primer amor de Bleis. Tras la Guerra de los Rompecadenas, habían pasado tres años antes de que Bleis y Dante se vieran de nuevo, y bastante más tiempo antes de que retomasen su amistad. Habían pasado siete años y Bleis nunca había perdonado de forma explícita a Dante, quien tampoco lo esperaba.

         —Quizá no había otro remedio —dijo ahora—, pero eso no significa que no lo sienta.

         —También yo. Supongo que se sintió feliz de morir en una empresa así. Ya sabes cómo era.

         —Sonreía mientras la tierra se la tragaba; creo que nunca te lo había dicho.

         Bleis soltó una risita entre dientes y se volvió hacia Dante.

         —¿En serio? Era un bicho raro, ¿verdad?

         —Supongo que por eso encajaba tan bien con nosotros.

         El resto del viaje transcurrió sin incidentes, más allá de la visión de un solitario barco pirata que el Viento Espinoso dejó atrás con facilidad. No tardaron en estar a la vista de Bressel. Era la primera ciudad importante en la que Dante había vivido, y la veía como el estándar por el que medía las demás. Las murallas sin completar. Chabolas y barrios marginales en las afueras. Calles siempre embarradas que apestaban a estiércol y muchas de las cuales estaban sin adoquinar. Agujas de templos, incluyendo el Odeleon, que alcanzaban las ciento cincuenta varas de altura, o eso se decía.

         Y los muelles. Eran mayores que los de casi todas las demás ciudades, y estaban incrustados en el estuario del río Chanset. El Viento Espinoso maniobró por la ría y no tardó en atracar.

         Colins iba de un lado a otro de la cubierta, dando órdenes en voz alta pero tranquila. Dante cerró el libro que había estado leyendo, lo guardó en la bolsa y se la colgó del hombro. Al desembarcar, Colins lo llevó a un aparte y le pasó un trozo de papel.

         —No puedo garantizar que sigan por aquí. Pero si hay alguien dispuesto a ayudarte, son estos dos.

         Dante leyó el papel, en el que había un par de nombres.

         —Gracias por las molestias —dijo.

         El capitán se inclinó y extendió la mano abierta frente a él. Dante cruzó la pasarela sobre las aguas salobres seguido de Bleis, que sonreía contemplando el bullicio de los estibadores, marineros, pescadores y comerciantes. Entre la multitud se veía, aquí y allá, algún que otro nili, criaturas menudas, pálidas y lampiñas con cierto aspecto de pescado en las facciones. Dante no había vuelto a verlos desde que se había ido de Bressel diez años atrás.

         —¿Y bien? —dijo Bleis—. ¿La taberna?

         —Primero buscamos un nuevo barco —respondió Dante—. Y luego, la taberna.

         —Contrapropuesta. Si vamos primero a la taberna, tendremos más ganas de buscar un barco después. Sin mencionar que seremos más amistosos con el armador.

         —Solo tenemos dos nombres en la lista. Las tabernas nos subirán la moral si nos fallan.

         Bleis entrecerró los ojos y asintió.

         —Astuto. Muy astuto. ¿Vamos a por el primer nombre?

         Se trataba del capitán Davids, del Lebrel. Tras preguntar aquí y allá y descubrir en el proceso que su málico aún era bueno pese a que no lo había hablado en años, le indicaron a Dante un malecón cercano río arriba. Tras dar con el Lebrel, se reunieron con el armador, un tipo de rostro rubicundo y patillas rojizas llamado Lorrie.

         —Buscamos pasaje a las islas Infestadas —dijo Dante—. Nos ha recomendado su barco el capitán Benn Colins.

         Lorrie le lanzó una mirada escrutadora.

         —No hacemos esa ruta —dijo—. Si fuera verano...

         —Faltan pocas semanas para el verano. ¿Cuánto tendríamos que esperar?

         —No me has dejado terminar. Si fuera verano y el remolino estuviese tranquilo y mi gente se estuviera muriendo de hambre y necesitase dinero rápido y me prometieras nueve vírgenes de...

         —Ya lo pillamos —dijo Bleis de malos modos—. No tienes redaños para llevarnos allí.

         Lorrie sonrió y las rojas patillas se estremecieron.

         —Si intentas provocarme vas a tener que hacerlo un poco mejor.

         —¿Tu madre es una pordiosera?

         —Nos han dicho que el Yasmina haría el viaje —intervino Dante, con el trozo de papel en la mano—. ¿Sabes dónde podemos encontrarlo?

         —Sí. Hecho pedazos en el fondo del mar Rojo, cerca de la costa de tus maravillosas islas.

         —Ya veo. Y no conoces a nadie que nos pudiera llevar, supongo.

         —Hmmm. En circunstancias normales, y suponiendo que hubiese una pequeña comisión en plata para mí, podría enviaros a la capitana Tuil, de laEspada del Sur.

         —¿Y cuáles son las circunstancias anormales que te lo impiden?

         —El hecho de que, al menos eso he oído, una enfermedad la está matando.

         —Déjame que lo adivine —murmuró Bleis—. ¿Se contagió en un viaje a las islas Infestadas?

         Lorrie se rascó el cuello.

         —No me acerqué a ella lo suficiente para averiguarlo.

         —¿Está aquí? —preguntó Dante.

         —Como ya he dicho, plata.

         Dante cogió una bolsa de la que sacó tres monedas galadesas, con cuidado de que el resto no tintinease.

         Lorrie las sopesó en la palma con el ceño fruncido.

         —¿De dónde son?

         —A la plata no le importa gran cosa qué rostro hay estampado en ella.

         —Correcto. —Se guardó las monedas y se enderezó. Se oyeron un par de chasquidos cuando movió el cuello de un lado a otro—. En cuanto a dónde está, yo mismo os presentaré.

         Movió el fornido cuerpo con parsimonia y echó a andar por un pasaje embarrado. Había tablones en el suelo, pero, al parecer, estaban reservados para los estibadores que transportaban cajas y toneles en carros. Tras tantos años entre los gaskanos, que preferían los largos abrigos y los sombreros de piel, Dante encontraba endebles las chaquetas málicas y le parecían más decorativas que funcionales.

         Tras una breve caminata, Lorrie abandonó el pasaje y se internó en un espigón. Hasta ahora en todos los malecones habían visto abundantes barcos mercantes, pero en este se divisaba solo uno. Si las bamboleantes carracas que habían visto podían considerarse mandobles, la Espada del Sur era sin duda un estoque; elegante y esbelta, con un trinquete corto y un elevado palo mayor. La cubierta estaba vacía y el bajel apenas se hundía en el agua.

         Lorrie se detuvo al llegar, hizo bocina con las manos y gritó:

         —¡Ah, del barco!

         Repitió el saludo tras unos segundos, más alto. Un joven de aspecto desaliñado asomó a cubierta.

         —El señor Naran, si eres tan amable, por favor —dijo Lorrie.

         El joven los examinó con la boca entreabierta y volvió a desaparecer. Otra persona salió al cabo de un rato, un hombre de piel parda y ojos verdes con una chaqueta blanca ribeteada en naranja. Las mangas, al parecer, se conectaban con el chaleco por medio de lazos.

         —¿Es usted, Lorrie? —preguntó, en el lenguaje envarado de las clases altas málicas, aunque había un acento en su voz que Dante desconocía—. ¿Por ventura se ha decidido por fin a unirse a una auténtica tripulación?

         Lorrie lo miró con expresión estúpida.

         —¿Tienes una tripulación de verdad? Perdona, debo de haberme confundido. Verás, estaba buscando la Espada del Sur.

         Naran sacó un palillo del bolsillo del pecho y se lo puso entre los dientes, en un estado sorprendentemente bueno para ser un marinero.

         —¿Le importa ir al grano, por favor? Algunos tenemos tareas que llevar a cabo.

         —Este es Dante —dijo Lorrie—. Y este es... —añadió señalando a Bleis—. Es alguien que no me pagó lo suficiente para quedarme con su nombre.

         Se llevó la mano a la frente a modo de saludo y se dio media vuelta.

         —¿Cómo? ¿Ya está? —preguntó Bleis.

         —Dije que os presentaría, no que fuese a concertar un matrimonio.

         Lorrie se alejó con parsimonia en dirección al Lebrel.

         Naran se echó las manos a la espalda y contempló a los forasteros desde la borda.

         —¿Tienen ustedes algo que podamos necesitar? ¿O simplemente han venido a contemplar mi hermoso rostro?

         —Nos han dicho que la capitana Tuil está enferma —dijo Dante—. Soy un sanador.

         La boca de Naran se frunció en una fina línea.

         —Gracias, caballero. No estamos interesados.

         —Tal como lo presentó el señor Lorrie, el estado de su capitana parece muy grave.

         —Razón por la cual no necesita ninguna de las pócimas de sapo que pueda usted vendernos.

         Dante alzó las cejas.

         —Le conviene que la vea, se lo aseguro.

         —¿Y de qué modo espera ser compensado por sus servicios?

         —Necesito pasaje a las islas Infestadas. Por tanto, mi capacidad de llegar a mi destino depende de mi habilidad para curar a su capitana.

         Naran se lo quedó mirando un rato y finalmente suspiró.

         —Pueden subir a bordo.

         Dante inclinó la cabeza y subió por la escalera adosada al costado del barco. Al poner el pie en la cubierta, captó un ramalazo de algo floral y especiado, sin duda el perfume de Naran. Seguramente se trataba de una costumbre de aquellas tierras, pero Dante pensó que quizá lo estaba usando para ocultar el olor de la muerte.

         Naran los llevó a un camarote en el castillo de popa.

         —Esperen aquí.

         Abrió la puerta y una campanilla sonó al hacerlo. El interior estaba demasiado oscuro para ver nada; al cerrar la puerta tras él, un soplo fétido se escapó de la habitación.

         Un par de silenciosos minutos después, abrió de nuevo la puerta y los invitó a pasar con un gesto. Era un camarote amplio para los estándares marineros; es decir, era simplemente estrecho sin llegar a resultar claustrofóbico. En el mamparo izquierdo había un lecho sobre el que se tendía una mujer, acomodada entre varios cojines. Apenas se le veían las facciones a la débil luz que se colaba por las cortinas. Tenía el cabello rubio, tan aclarado por el sol que casi parecía blanco y, aunque el joven rostro estaba muy tostado, eso no ocultaba su piel demacrada y pálida.

         Habría sido atractiva de no ser por las llagas que supuraban en su rostro. Pese a su estado, enfrentó la mirada de Dante, quien se dio cuenta de que sus ojos eran de aquel azul pálido, desvaído, característico de la Cuenca de Colen.

         —El señor Naran me dice que afirmas ser un sanador.

         Dante se encogió de hombros.

         —Supongo que los cientos de personas que he salvado pueden corroborarlo.

         —Impresionante. ¿A cuántos de esos cientos has curado del Final Lloroso?

         —Nunca he oído hablar de tal cosa. Por suerte, el desconocer a mis enemigos nunca me ha impedido enfrentarme a ellos. —Se acercó más a la cama y el olor fétido se intensificó. Tomó aire por la boca y se esforzó en no mostrar su desagrado—. ¿Dónde lo pillaste? ¿En las islas Infestadas?

         —En las islas Doradas. El Final Lloroso solo se da allí.

         —¿Y sabes qué lo ha causado?

         —Creí que tú eras el galeno.

         —Sígueme la corriente. No es un juego de palabras.

         Tuil no dejó de mirarlo.

         —Dicen que se contagia al tener contacto con las esnorribas. Son un tipo de serpiente muy apreciada aquí por su piel. Trajimos algunas en el último viaje. Se supone que frotarte las manos con hojas de tintorera previene la enfermedad, pero no me ha servido de mucho.

         Dante asintió. En Narashtovik había creado una institución a la que había llamado Carneterium dedicada a estudiar las causas de la muerte, pero el origen definitivo de las enfermedades seguía siendo un misterio. Algunas parecían contagiosas, mientras que otras no lo eran. Cualquiera que hubiese viajado tenía historias sobre cómo nacían las enfermedades. La suciedad y la falta de higiene parecían un origen común. En Malon creían en la pureza del éter y se atribuían las enfermedades a impurezas en este, que podían manifestarse en forma de comida en mal estado, vicios (el sexo, sobre todo, pero también fumar ciertas hierbas) e incluso pensamientos blasfemos. Se podían eliminar las impurezas mediante sanguijuelas, con eméticos, curas de sudor, enemas o cualquier otra cosa que expulsase fluidos del cuerpo. No importaba a qué parte del mundo se fuese, los médicos ambulantes siempre viajaban con una panoplia de ungüentos, engrudos, inciensos e icores.

         Dante no tenía muy claro en qué creía. El néter se sentía atraído por la sangre y la muerte, así que a veces sospechaba que las enfermedades se debían a un desequilibrio de las sombras. Pero el aire viciado parecía ser el factor más común, de ahí que muchas enfermedades se originasen en lugares cálidos o pantanosos, lo que lo llevaba a pensar que, cuando no había a mano un tratamiento netéreo, lo mejor era el aislamiento y el aire fresco.

         Explorar todo eso bien podía ser el objetivo secundario de aquel viaje. De ese modo, sin importar lo que pasase con su padre, volvería a casa con algo valioso.

         —No importa la causa —dijo—. Tengo cura y solo llevará un minuto.

         Desenvainó el cuchillo y se cortó la parte posterior del brazo izquierdo. La sangre brotó de la herida y las sombras se arracimaron a su alrededor como polillas. Al otro lado de la cama, Naran jadeó.

         —¡Un netermante! —Echó a correr hacia la puerta y agarró la manilla—. ¡Zafarranch...!

         Se oyó el suspiro del acerco contra el cuero y, en un parpadeo, Bleis había desenvainado ambas espadas. Apoyó el filo de una contra la muñeca de Naran, y el de la otra, en el cuello.

         —Si me permites una sugerencia, cierra el pico.

         Los tendones en el cuello de Naran se tensaron como aparejos en un vendaval.

         —¿Habéis venido a matarnos? ¿Por qué?

         —Sé que la cosa no pinta bien. Sobre todo si tenemos en cuenta de que hay cierta gente apoyando el filo de su espada en la yugular de otras personas. Pero te aseguro que no pretendemos causaros mal alguno.

         Los ojos de Naran relucieron en la penumbra del camarote como lunas en miniatura.

         —¿Quiénes sois?

         Dante dejó caer las manos a los costados.

         —Soy lo que me has llamado, un netermante. Y sanaré a tu capitana, si me lo permites.

         —No soy yo quien debe tomar esa decisión. ¿Capitana Tuil?

         La interpelada trató de hablar, pero se vio asaltada por la tos. Tragó saliva y apretó los dientes.

         —El Final Lloroso es una sentencia de muerte. Lenta y asquerosa. Si esos cabrones pretenden matarme más rápido, bienvenidos sean.

         Naran apartó la mano de la puerta y Bleis le quitó las espadas de encima. Dante soltó aire y enfocó su visión en las sombras del interior de la mujer.

         Su cuerpo se estaba rompiendo. El mal giraba en su interior y estaba destrozándola de la cabeza a los pies. Dante recogió flujos de oscuridad de cada rincón del camarote y los lanzó contra la piel de Tuil, donde se hundieron como el agua que deja en la arena una ola al retirarse y penetraron hasta lo más hondo de la fuente de su enfermedad.

         La mujer jadeó y se medio incorporó en el lecho. Naran fue hacia ella y se detuvo. Tuil cerró los ojos y todo su cuerpo empezó a temblar. Dante no le prestó atención, ocupado en sanar las úlceras internas y en enviar el néter por sus venas para limpiarle la sangre. La enfermedad estaba asentada en lo más hondo, y no podía permitirse dejar el menor rastro de ella. Limpiarla le llevó más de lo que esperaba, y su presa sobre el néter empezó a aflojarse.

         Una vez acabado el interior, se ocupó del exterior de la capitana. Cerró las llagas del rostro, que se cubrió de varias costras que acabaron cayendo sobre las sábanas, dejando a la vista una piel tersa e intacta. A su lado, Bleis parecía totalmente despreocupado, mientras Naran tenía aspecto de saltar en cualquier momento por la tronera. Los ojos de Tuil seguían cerrados.

         Dante se tambaleó en dirección a la silla más cercana y tomó asiento. Los ojos de Tuil se abrieron y se sentó con cuidado mientras se contemplaba las manos, girando las palmas hacia arriba y hacia abajo. Abrió el vestidor que había junto a la cama y agarró un espejo. Sin que nadie se lo pidiera, Naran abrió las cortinas y el sol se derramó por el camarote.

         Tuil sostuvo el espejo frente al rostro. Se echó a reír mientras se tocaba la piel tersa.

         —¿Qué truco es este?

         —¿Qué quieres decir?

         —Los etermantes se negaron a verme. ¿Acaso has venido a mancharme de néter y probar que soy tan degenerada como todo el mundo dice?

         —Curar a los enfermos es prácticamente lo único que han hecho por esta ciudad a la que tanto deben. ¿Por qué los sacerdotes se iban a negar a tratar a una persona enferma?

         —Porque viene de un lugar que no merece ser salvado.

         —¿La Cuenca de Colen? —Alzó las manos, perplejo—. ¿Por qué?

         —De allí surgió la sedición de Arawn. Adorar al dios incorrecto vuelve el alma impura y le proporciona paso franco a la enfermedad. —Sacó las piernas de la cama y apoyó un pie en el suelo, asombrada ante lo fácil que le resultaba mantenerse en pie—. ¿Qué debo hacer a cambio? Hablas como un nativo, pero pareces tan ignorante como un niño.

         —Crecí aquí, pero me fui de Malon hace muchos años.

         —Alégrate de ello, disparasombras. Si no te hubieses ido... —Hizo ademán de pasarse una soga por el cuello y apretarla. Luego se puso en cuclillas y sacó la lengua por la comisura de la boca—. Naran me ha dicho que quieres ir a las islas Infestadas. ¿Por eso me has curado?

         —Me pareció más sencillo que robarte el barco y esclavizar a tu tripulación.

         —Sin duda te agradezco que me hayas escamoteado de las garras de la muerte, pero mi gratitud no va a pagar ni a alimentar a mi tripulación.

         —El pago no es ningún problema —intervino Bleis con una palmada en el hombro de Dante—. Este tipo tiene más dinero que una taberna en la víspera de Falmac.

         Tuil sonrió, pero se puso seria de repente.

         —Me ofrezcas lo que me ofrezcas, seguro que sacaré más dinero si te entrego a los sacerdotes.

         —Si lo intentas, lo único que vas a ganar con ello es un cruce abrupto de las puertas de la muerte —dijo Dante.

         Ella se echó a reír y abrió las ventanas. Un aire fresco en el que flotaba el olor a agua dulce cruzó el camarote.

         —No te preocupes, señor Dante. Aún tengo un corazón que late en alguna parte. Te llevaré a las islas, pero necesito unos días. Mi tripulación está por ahí emborrachándose, aunque prefiero imaginar que están llorando mi muerte. Y tengo las bodegas vacías. No iré a las islas Infestadas sin tener la panza del barco repleta de hierro.

         —Me parece bien. Aprovecharemos para disfrutar unos días de la ciudad.

         —Ten cuidado. Si descubren lo que eres, te matarán.

          
      

         Malon había sido su hogar años atrás, y siempre había tenido ganas de volver y descubrir qué había cambiado y qué seguía igual. Tras la revelación por parte de Tuil de que aquellos que usaban el néter eran enemigos del Estado (una afrenta a Taim, dios principal del Celeset), Dante pasó tan poco tiempo en sus calles como pudo.

         Prefirió usarlo en bibliotecas y monasterios en busca de cualquier información que pudiesen albergar acerca de la cultura y la historia de las islas Infestadas. No había gran cosa. Cuando daba con algo útil, les hacía a los monjes una donación a cambio de una copia o, con menos frecuencia, del propio libro. Los dioses del Celeset eran los mismos en Malon y en Gask: Taim, Carvahal, Lia, Mennok... Así que Dante se las apañó para moverse por los monasterios casi sin meteduras de pata.

         Pero a medida que seguía explorando, la diferencia entre ambas naciones iba haciéndose cada vez más evidente. Arawn no existía en Malon. No había dios de la muerte... ni del néter.

         Charló un poco con algunos monjes. Algunos eran del todo apolíticos, ya fuese por devoción a sus dioses, ya por hartazgo ante los juegos de la corte. Otros, por el contrario, se implicaban a fondo, algunos porque querían dedicarse a la política y otros simplemente porque cotillear acerca de los nobles y el clero era la única diversión que podían permitirse.

         No veían nada raro en el interés de Dante por el asunto. Y este no tardó en comprender lo que había ocurrido. Tras la fallida guerra de Samarand para revivir el culto a Arawn en Malon (la misma que había llevado a Dante a Narashtovik), el sentimiento anti-Arawn floreció y los creyentes en el dios a los que la guerra había delatado fueron expulsados o asesinados. Se declaró ilegal su culto de nuevo, así como cualquier elemento relacionado con él, como el manejo del néter.

         Seis o siete años antes, cuando Dante aún se sentía cercano a Malon, aquella persecución de los fieles de Arawn le habría enfurecido. Ahora simplemente lo entristecía. Cuando por fin la Espada del Sur se hizo a la mar, Dante le dio la espalda a Malon, contento de dejarla a su suerte.

         Un par de horas más tarde, la ciudad se había desvanecido por completo y la única tierra a la vista era el monte Centinela, a babor y a popa. Dante se retiró a su camarote, que compartía con Bleis a causa del escaso tamaño de la nave. No tenía el menor deseo de aguantar sus ronquidos, así que aprovechó que la tripulación no lo veía para usar el nestribo y contactar con Nak. Miembro del Consejo de Narashtovik, Nak actuaba también como secretario de este y coordinaba las comunicaciones por la pequeña y extremadamente secreta red de nestribos.

         —Así que ya has zarpado —dijo Nak—. ¿Tienes la menor idea de cuándo volverás?

         El barco dio un bandazo y Dante se agarró al borde del mamparo.

         —¿El martes? El jueves, como muy tarde, en todo caso.

         —No estoy organizando una cena de gala. Solo quiero tener una idea aproximada.

         —Si el viento se comporta como debe, y ya sabes lo poco de fiar que suele ser, la capitana Tuil cree que tardaremos una semana en llegar y otras dos en volver a Bressel. Así que, en función de cuánto pase en la isla, creo que podré estar en Narashtovik en unas seis semanas. Ocho, como mucho.

         —¡Justo a tiempo para el verano! Seguro que te mueres de impaciencia.

         El verano; el momento en el que el calor y la humedad se lanzaban sobre la ciudad como un marido borracho. Dante interrumpió la conexión y abrió uno de los libros, con la esperanza de olvidarse de su época menos favorita del año. Salió poco después a cubierta, algo que hacía cada cierto tiempo en busca de un soplo de aire fresco y para ver si la capitana Tuil estaba libre, ya que quería hablar con ella de las islas Infestadas. Hasta aquella misma tarde siempre la había visto ocupada en alguna tarea náutica.

         Con la inminente noche, llegaban el frío y la borrasca, pero Tuil estaba sobre el castillo de popa, sin duda como reacción al tiempo que había yacido en el camarote. Echaba los hombros hacia atrás y mantenía el pelo lejos del rostro gracias a numerosas trenzas y lazos.

         —Quiero darte las gracias de nuevo por el viaje —dijo Dante—. Pero tengo un problema. No sé nada del sitio al que vamos.

         —Si no sabes un pimiento de las islas, ¿a qué viene tanta prisa en ir?

         —Asuntos de familia.

         Ella le lanzó una mirada escrutadora.

         —No pareces un isleño.

         —Eso se debe a que soy de una de esas familias que prefieren vivir tan separados unos de otros como sea posible. —Se arrebujó en el manto—. ¿Cómo son? Me refiero a los isleños.

         —Ni idea. Nunca he hablado con ellos.

         —Creo que ha habido un malentendido. Tenía la impresión de que hablaba con la capitana Tuil, veterana viajera a las islas Infestadas.

         —La Espada del Sur lleva yendo allí desde antes de que me enrolase como grumete. En las islas con población hay ciertas ensenadas para el comercio a las que llaman trocaderos. Echas el ancla y esperas hasta que alguien se acerque a la playa. Nos comunicamos por banderines para explicar qué llevamos y qué queremos a cambio. Una vez hemos alcanzado un acuerdo, arriamos un bote hasta un islote y allí dejamos la mercancía. Los nativos vienen, la inspeccionan y, si todo está en orden, se lo llevan y dejan su parte allí. La recogemos y nos vamos. El sistema funciona de perlas.

         —¿Y si se llevan la mercancía sin dejar nada?

         —Entonces no volvemos. Se han producido hurtos ocasionales, pero la mayoría de las ciudades prefiere el comercio estable al pillaje.

         —Supongo que tienes razón. ¿Qué tipo de mercancías os dan?

         —Especias, flores, hierbas. Cosas que huelen bien, o saben bien, o te hacen sentir bien.

         —¿Y realmente es un sitio tan peligroso como dicen?

         —Eso piensa todo el mundo. Lo que implica que mi tripulación también lo piensa. Así que, aunque, como buena escéptica, quisiera acercarme más a los nativos, al volver quizá me encontrase con que el barco habría zarpado sin mí.

         Dante se rascó la barbilla.

         —¿Y cómo van a reaccionar cuando se enteren de que Bleis y yo queremos que nos llevéis luego de vuelta?

         Tuil sonrió.

         —Tranquilo. Simplemente os remolcaremos en un bote.

         —No creerás de verdad que las islas están infectadas con alguna enfermedad, ¿verdad?

         —Tienen sus enfermedades, como todo el mundo. Hay una que solo he visto allí y que se llama el reptante negro. Si la pillas, no lo sabrás hasta una o dos semanas más tarde. Y otra semana más y casi no podrás ni ponerte de pie. Luego... —Silbó una endecha málica.

         —¿Conoces la cura o sabes cómo se contrae?

         —Ni idea. Como te he dicho, la tripulación se amotinaría si intentase ir a la costa. En todo caso, aunque las islas Infestadas no sean tan terribles como se dice, el nombre habrá salido de alguna parte, digo yo.

         Al día siguiente, el cielo estaba poblado de nubes intermitentes y Dante lo pasó casi entero en el camarote, leyendo. Descubrió que se mareaba cuando veía el horizonte subir y bajar por el rabillo del ojo.

         Hacia el final de la tarde, Bleis abrió la puerta de par en par, y por ella se coló una ráfaga de aire salado, además de la luz del sol.

         —Algún día dejará de sorprenderme que prefieras enterrar la nariz en un libro en lugar de contemplar el mundo que te rodea. Pero no será hoy.

         Dante no alzó la vista.

         —¿Qué me estoy perdiendo? A ver si lo adivino. Es grande, llano y azul.

         —Y hay pájaros.

         —Estoy intentando descubrir dónde nos estamos metiendo. Casi no hay información sobre las islas Infestadas. Es casi tan malo como lo que pasa con Uesli.

         Bleis no se apartó de la entrada, con una mano en la puerta para que no se cerrara.

         —Tengo un modo a prueba de bomba de aprender cosas sobre las islas. Verlas.

         —No siempre han estado tan aisladas. Hace cientos de años estaban en la ruta entre Malon y el continente meridional.

         —Un lugar importante de narices, tanto que ni siquiera sabemos su nombre. —Se limpió la nariz con el cuello de la camisa—. ¿Por qué te has decidido a venir al final?

         Dante meneó la cabeza muy despacio.

         —Mi estupidez, supongo. Ayudada por una considerable ración de despecho.

         —Ah, el despecho. La única fuerza capaz de competir con el amor.

         —Reflexioné sobre lo que me habías dicho. Sobre lo poco útil que dijiste, en realidad. Y descubrí que me sentía incómodo.

         —Lo siento. Lo único que pretendía era que lo pensases bien.

         —No fue culpa tuya. Bueno, no más de lo habitual. Me sentía incómodo con el viejo por haberme abandonado. ¿Tuvo una buena razón o simplemente era un desgraciado? En cualquier caso, necesitaba saberlo antes de que fuese demasiado tarde.

         —Así que no importa demasiado cuál sea la respuesta en tanto haya una. Eso debería facilitarnos las cosas. —Meneó la cabeza—. Estaré fuera. Nunca había estado al sur de Bressel.

         Dante cerró el libro y fue tras Bleis a cubierta. El mar se veía ceniciento, con el mismo aspecto que tenía en las costas meridionales de Malon.

         A medida que pasaban los días, el color de las aguas pasó de gris a gris azulado y luego a azul marino. Cada mañana el tiempo era un poco más cálido. A medida que se fue acabando el material de lectura, empezó a pasar más tiempo fuera del camarote, aunque no había gran cosa que ver, aparte de las gaviotas que los flanqueaban y los petreles cuya envergadura superaba la estatura de un hombre adulto.

         Ninguno de los libros que leía detallaba por completo la historia de las islas, solo pedazos que fue uniendo poco a poco. Cientos de años atrás había habido abundante comercio entre Malon, las islas Infestadas y las tierras más al sur. Una serie de guerras se habían desatado entre los distintos clanes de las islas hacía seis o setecientos años, y con las guerras había aparecido una terrible enfermedad.

         Ambos acontecimientos interrumpieron el comercio durante décadas. Se había reanudado con el tiempo, solo para interrumpirse de repente hacía cuatro siglos, cuando un nuevo conflicto asoló la isla. No se entraba en detalles, pero al parecer cientos de málicos habían perecido en la guerra y por culpa de la consiguiente peste. Desde entonces, la enfermedad asolaba aquellas tierras y el contacto se limitaba a los pocos lo bastante valientes o codiciosos para tentar a la suerte.

         Se quedó dormido mientras ordenaba sus notas y lo despertó un golpe varias horas después. Bleis abrió la puerta de golpe; Dante tuvo la sensación de que llevaba dos horas dormido como mucho, así que debía de ser poco después del mediodía, pese a que la luz que se colaba desde el exterior era escasa y gris.

         —Me parece que querrás ver esto —dijo Bleis.

         Dante estaba tan cansado que le habría dado lo mismo si hubiese habido un par de delfines bailando el vals sobre el agua, pero la seriedad del tono de Bleis lo sacó de su modorra. Fuera del camarote, la mayor parte del cielo estaba despejado y se veía azul, pero la luz era tan escasa como en el crepúsculo.

         Frente a ellos, a estribor, una columna de nubes conectaba el mar con el cielo, más ancha en la cima que en la base. Tras ellas, el sol parecía una moneda difuminada. Una niebla densa colgaba alrededor de la columna y sobre ella. En la base, el océano no se veía llano, sino cóncavo, y el horizonte se curvaba como una pelota que cayese en un lienzo tensado.

         Tuil asomó a lo alto del castillo de popa, con las manos apoyadas en la borda.

         —Así que es esto lo que hace falta para sacarte de tu camarote.

         Dante se acercó al extremo de estribor.

         —¿Qué es?

         —El Molino.

         —¿El Molino de Arawn?

         —Eso dicen. Nunca he hablado con el gran tipo, así que no he podido preguntárselo.

         Dante no podía apartar la vista.

         —¿Podemos acercarnos?

         Tuil lanzó un bufido y descendió del castillo.

         —Claro. Siempre que te apetezca ir al infierno. Ya estamos mucho más cerca de lo que los demás se atreven a llegar.

         —¿Qué es?

         —Un remolino de varias leguas de ancho. El mayor del que jamás he oído hablar.

         Señaló al cielo.

         —¿Es lo que causa la tormenta o es ella la que causa el remolino?

         Ella se le unió en la borda.

         —Como te he dicho, aunque seguramente Arawn está al tanto de mi curiosidad, nunca ha considerado oportuno satisfacerla.

         Se quedó mirando un rato y luego se fue y empezó a ladrar órdenes. A medida que se acercaban, el viento arreció y golpeó las velas. Los marineros estaban ocupados con el aparejo, soltando y recogiendo lona en cada cambio de dirección. El cielo se volvió más plomizo.

         Bleis llegó junto a la borda. Sonreía con expresión ausente.

         —Nunca he visto el aire tan lleno de néter. Es como si alguien hubiera lanzado una bandada de cuervos a una trilladora. —Miró a Dante—. ¿Qué pasa?

         —Aún no puedo creer que hayas aprendido a usarlo.

         —Mil perdones por haber invadido tu sacrosanto territorio. Te recuerdo que el único motivo por el que aprendí a usarlo fue para escapar de ti.

         En su momento, la partida de Bleis de Narashtovik le había herido en el alma. Ahora, Dante se reía al recordarlo.

         —Es curioso cómo la tragedia se convierte en comedia cuando ha pasado el tiempo suficiente.

         —Creo que eso solo sucede cuando los implicados han pasado por algo juntos. Pasa por ello a solas y quizá te siga pareciendo triste para siempre.

         —Podría ser.

         —Tener a alguien también te ayuda a saber que sigues cuerdo. —Bleis dirigió la vista hacia la siniestra columna que se cernía sobre el océano—. Algo que viene muy bien ahora mismo, por cierto.

         Antes de dejar el Molino atrás, aún se acercaron varias leguas. El agua estaba tan oscura que casi parecía negra, girando sin parar en el vórtice, enloquecida, llena de espuma. La niebla los empapó y luego cayó sobre ellos una lluvia torrencial. Las velas orzaron cuanto pudieron mientras las olas golpeaban el casco y escupían espuma en cubierta. Dante llevó una silla al exterior y se sentó; no pensaba quedarse en el camarote si había la menor posibilidad de aprender algo sobre el remolino.

         El cielo se aclaró y el viento se calmó. Las espirales de agua y la columna de nubes de tormenta quedaron tras ellos. Pese a eso, se deslizaron incluso más rápido que antes. Dante, que no daba crédito a sus ojos, acabó por subir al castillo de popa, donde Tuil supervisaba al timonel.

         —Tienes razón —le confirmó—. Vamos más rápido. Es el motivo por el que navegamos alrededor del Molino. Pillamos la corriente, y eso nos permite llegar a las islas en un solo día.

         No hubo más emociones fuertes aquel día y Dante se acostó temprano. Despertó antes del amanecer y descubrió que la cabina estaba húmeda y se sentía sudoroso. Salió a cubierta, pero la sensación no mejoró. Lo único que hacía soportable la situación era el continuo viento.

         El sol salió sobre un mar intensamente azul. Ya no iban tan rápido como el día anterior, pero la velocidad de la Espada del Sur era superior a la que llevaba antes del Molino. Aquí y allá se veían nubes dispersas, como tiras de encaje. El sol era inclemente, y Dante no dejaba de buscar cualquier lugar que estuviese un poco a la sombra.

         —¡Tierra a la vista!

         En lo alto del aparejo, un marinero señalaba al frente. Dante fue hasta la proa y distinguió una silueta borrosa y azulada en el horizonte. Con el navío aún llevado por la corriente, la silueta enseguida tomó la forma de una isla verde de picos irregulares y afilados y costas azotadas por las olas.

         Tuil dio diversas órdenes, lo que provocó una nueva ronda de acortamiento de las velas. Pájaros blancos pasaron sobre ellos moviendo perezosamente las alas. Las aguas tenían ahora el brillo del zafiro; las que rodeaban la isla eran más claras, pero con el mismo resplandor. Negros acantilados de poca altura bordeaban la costa y sobre ellos crecía la selva más exuberante y verde que Dante había visto en su vida.

         Rebasaron el punto más septentrional y giraron hacia el lado oriental de la isla. Allí se abría una pequeña bahía rodeada de una playa de arena morada. Se oían los gritos de los animales procedentes de los árboles, tan extraños y penetrantes que no había modo de saber si se trataba de pájaros o de otras criaturas. Dante no vio indicación alguna de que estuviese habitada, pero teniendo en cuenta lo denso de la jungla, miles de personas podrían estar viviendo allí sin que él lo notase.

         El barco rodeó otro afloramiento de roca que reveló que la isla era mayor de lo que había parecido a primera vista. La carta que la muerta había llevado a Dante le había explicado que debía ir a un lugar llamado bahía de la Paz. No tenía ni idea de dónde estaba aquello, pero la capitana Tuil no dejaba de ir de un lado a otro ladrando órdenes con tanta naturalidad como si estuviera guiando al conductor de un carruaje a su casa.

         Pasaron por delante de un largo brazo de roca negra en la que brillaban varios charcos de agua y en cuyo extremo se arracimaban pájaros y cangrejos. La Espada del Sur lo rodeó y entró en una tranquila ensenada a cubierto de las corrientes septentrionales. Había numerosos islotes esparcidos por el agua, lo bastante bajos y llanos para servir de trocaderos. Al frente, un pequeño río desembocaba en la ensenada. Las orillas se veían despejadas de árboles, llenas de edificios de piedra y madera. Pese al calor del día, se veían columnas de humo que surgían del asentamiento.

         —Estamos aquí —dijo Tuil con una sonrisa torcida—. La bahía de la Paz.

         La mitad de las velas estaban arriadas. A medida que el barco se adentraba en la ensenada, iba frenando antes de llegar al arrecife que protegía la parte interior de la bahía. La tripulación lanzaba cuerdas plomadas por el costado y medía la profundidad. Dante no apartaba la vista del asentamiento.

         Tras dejar atrás el primer grupo de islotes, vieron que algo amarillo parpadeaba en la orilla. Dante se echó hacia adelante. Vio gente corriendo entre las casas y se dio cuenta de que el humo no venía de las chimeneas.

         La ciudad estaba en llamas.
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         Tuil se quedó mirando las llamas crecientes, totalmente rígida.

         —¡Señor Fredricks! ¡Media vuelta! Nos vamos.

         Se oyeron gritos procedentes de la costa. El barco cabeceó mientras empezaba a girar. Dante echó a correr hacia la capitana.

         —¿Qué haces?

         Ella apenas lo miró.

         —Eso tiene toda la pinta de ser una guerra. Así que nos vamos.

         —¿Vas a intentar buscar otro lugar en el que desembarcar?

         —Siempre que no esté en llamas toda la isla, sí.

         —De acuerdo.

         Retrocedió y dejó que siguiera con sus asuntos.

         Mientras el barco daba la vuelta y evitaba una roca negra que asomaba sobre las olas, Bleis se puso a su lado.

         —¿Dónde vamos?

         —Fuera de aquí —respondió Dante.

         —Hay un problema. A esa gente parece que la están matando.

         —¿Todavía no hemos desembarcado y ya quieres inmiscuirte? Ni siquiera sabes a quién deberíamos ayudar.

         —Como norma general, ayudaría aquellos a los que les están quemando la ciudad. A menos, claro, que hayas estado alguna vez en una guerra en la que los que queman los pueblos sean los buenos.

         En la costa, un hombre desnudo de cintura para arriba se tambaleaba en la orilla, agarrado a lo que parecía un bastón o una lanza. Alguien se le aproximó por detrás, vestido con cota de malla y armado con una espada que resplandeció bajo el sol de mediodía. Tiró al lancero al suelo y lo atravesó de lado a lado con la espada.

         —No —reconoció Dante—. Nunca.

         Echó a correr por la cubierta en dirección a Tuil, que discutía acaloradamente con Naran.

         —Capitana, tenemos que desembarcar.

         Ella se volvió hacia él.

         —La primera regla para comerciar con éxito es no involucrarse jamás en los asuntos internos de los nativos.

         —Están masacrando a esas personas. Quizá te resulte fácil encontrar un cadáver que acepte tu tarifa, pero lo vas a tener más difícil para que te pague.

         —No meteré a mi gente en una guerra que no nos incumbe.

         —No tienes por qué. Proporciónanos un bote y nos encargamos nosotros.

         Tuil apretó los dientes y luego dio la orden. Poco después, la tripulación había arriado un bote. Bleis descendió por la escalerilla con Dante pisándole los talones. Remaron en dirección a una playa que parecía vacía al sur de la ciudad y cruzaron las plácidas aguas de la ensenada, cada vez menos profundas. El paisaje parecía una aguamarina atroz.

         Dante intentó examinar la orilla, pero entre el humo, los edificios y la selva era difícil ver con claridad qué ocurría.

         —Asumo que no tenemos ningún plan.

         —Había pensado cargar contra ellos agitando la espada y vociferando como un bárbaro. ¿O tenías en mente algo más sutil?

         —Dadas las circunstancias, no creo que demos con un plan mejor. Pero asegúrate de no dañar a nadie que no se lo merezca.

         Bleis lanzó un vistazo a sus espaldas.

         —Si usamos tus generosos estándares, no creo que tengamos que preocuparnos por ello.

         El bote llegó a la orilla y se deslizó por la arena. La playa medía unas trece varas de ancho, rematada por una franja de hierba rala. Más allá, los árboles se extendían en abundancia, con los troncos desprovistos de ramas y las enormes copas frondosas. Dante saltó del bote y echó a correr hacia los árboles. Sacó el cuchillo y se cortó la piel sin dejar de correr, dejando que el néter fluyera. Tras él, Bleis había desenvainado ambas espadas.

         Bajo los árboles, se detuvieron para examinar los alrededores. A doscientas varas de distancia vieron a tres individuos corriendo hacia un edificio de madera sobre pilotes que lo alzaban un poco sobre la hierba. Redoblaron el paso y dos de ellos se agacharon tras la puerta mientras el tercero se volvía y disparaba una flecha en dirección a los cinco hombres armados con espadas y armadura de metal. El arquero lanzó otro tiro que le dio a uno de los perseguidores, entró en la casa y cerró la destartalada puerta.

         Los cuatro hombres en armadura siguieron su camino hacia la casa; uno llevaba una tea encendida.

         Bleis echó a correr y Dante, tras un juramento entre dientes, fue en pos suyo. El hombre con la tea la acercó a la puerta y Dante extendió la mano.

         Un relámpago de sombras atravesó el aire sofocante y le dio al soldado en el cuello, que se quebró hacia un lado. El hombre se desplomó, sofocando a medias la llama. Los tres supervivientes miraron a su alrededor, atónitos. Uno de ellos apartó el cadáver y tomó la antorcha mientras otro se echaba la mano al bolsillo y extraía un objeto negro y redondo del tamaño de una manzana.

         Dante estaba a poco más de cincuenta varas de distancia. Medio parapetados tras los troncos, los soldados lo vieron y se lo señalaron unos a otros entre parloteos. De la puerta salía un humo blanco. Mientras el portador de la antorcha avivaba el fuego, Dante lanzó una nueva saeta de néter. Se arqueó hacia el objetivo como si fuese la idea de un pájaro.

         Justo antes de darle en el pecho, estalló en una lluvia de chispas negras y se disolvió sin más.

         Dante tomó aliento.

         —Cuidado. Tienen un hechicero.

         —¿Los arcos no eran suficientes? —gruñó Bleis—. ¿Esta gente nunca ha oído hablar del juego limpio?

         Dante dio forma al néter y lanzó un tercer relámpago. Los soldados se apartaron del edificio en llamas, con las manos extendidas. Cuando el néter los alcanzó, uno de ellos sacudió la mano por el cuerpo. Un borbotón de oscuridad alcanzó el relámpago y lo desvió a un lado. Los tres soldados dieron media vuelta y echaron a correr.

         La puerta y el tejado de la casa crepitaron y ardieron. Había un barril con agua de lluvia a un lado y Dante giró en esa dirección.

         —¡Échame una mano!

         —¡No queda tiempo!

         Bleis saltó los escalones, se deslizó por un lado de las llamas y golpeó con la espada contra la pared, que no era de madera maciza, sino que estaba formada por algún tipo de planta delgada y con articulaciones nudosas, no muy distinta del bambú que crecía en las laderas de Gálador. La espada se abrió paso y quedó encajada. Bleis la movió de un lado a otro, abriendo un agujero en la pared.

         Dio un paso hacia atrás en busca de aire, apartando el humo a manotazos. Justo en ese momento, una flecha atravesó el lugar en el que había estado hacía un instante.

         Se echó hacia un lado y se puso de espaldas contra la pared.

         —¡Alto el fuego! ¡Venimos a ayudar!

         Tres cuartas partes del barril estaban vacías y en la otra había agua estancada. Dante intentó alzarlo, pero el barril se movió hacia delante y se desequilibró. Dante se echó hacia atrás mientras el agua siseaba sobre los parches de hierba. Sobre él, alguien abrió ruidosamente una persiana y vio a un arquero al otro lado de la ventana con una flecha preparada.

         —¡Se han ido! —Dante trató de hacerse entender por señas—. ¡Podéis salir!

         El arquero se humedeció los labios con las fosas nasales dilatadas por el humo que atravesaba la ventana. Dos ojos verdes destacaban con contundencia en el rostro tostado. Se retiró a la oscuridad.

         Se oyeron gritos de consternación procedentes de la playa. Dante no entendió las palabras, pero el miedo sonaba igual en cualquier idioma. Se apartó de la casa. La espada le rebotaba en la cadera, pero la dejó envainada; no quería atraer demasiado la atención.

         Bleis saltó los escalones, tropezó y lo alcanzó. Su rostro estaba empapado en sudor y veteado de ceniza. La madera se astilló tras ellos. El arquero atravesó la pared de la casa, tosiendo en el cuello de su basta camisa. Miró al soldado muerto en el porche en llamas y luego a Dante.

         Pasaron rápidamente junto a varias casas en pilotes. El suelo era una arcilla violácea que se pegaba a las botas de Dante. Tras cruzar un grupo irregular de casas, vieron una plaza frente a ellos; en algún momento había estado adoquinada, pero ahora se veían más huecos que piedras. En el extremo septentrional divisaron a un individuo con una larga espada curva avanzando al frente a un grupo de lanceros. Llevaba un yelmo de acero con celada y grebas y brazaletes en espinillas y antebrazos. Lo sobrepasaban en seis a uno, pero los lanceros retrocedieron cuando avanzó.

         Bleis apuntó con la barbilla hacia el hombre del yelmo.

         —¿Me lo mantienes a raya?

         Antes de que Dante pudiese responder, Bleis se volvió hacia el sudeste de la plaza, donde un trío de espadachines le gritaba a una mujer que apretaba una caja negra contra el pecho. Dante, que no tenía el menor deseo de cargar contra su objetivo a través de la plaza, trotó hacia las casas que había a un extremo.

         El hombre del yelmo realizó un gesto fluido y martillazos de sombra impactaron contra los dos lanceros más cercanos, que se encogieron y salieron volando hacia atrás. Uno de los supervivientes echó la mano hacia atrás y tiró la lanza contra el netermante. Este saltó a un lado y desvió la lanza con un golpe de la espada.

         Empezó a convocar más néter, que fluyó a su alrededor casi con ansia, deseoso de ser usado.

         Era mejor abatirlo de un solo golpe, a ser posible uno que no viese venir. Dante se escondió entre las sombras de un edificio de piedras medio desmoronado y, mientras el hombre del yelmo daba un nuevo tajo con la espada y cortaba la cabeza de una lanza, Dante envió su néter a la arcilla que había a los pies del hechicero. La ablandaría para que lo tragase y lo convertiría en piedra.

         El hombre se detuvo y, sin darse la vuelta, extendió las palmas hacia Dante. Este intentó apartar la mente de la arcilla, pero, antes de que pudiera concentrarse, una ola de néter impactó en un costado de la casa. Con un rugido ensordecedor, el piso de arriba cedió.

         Dante había usado el néter para solucionar casi cualquiera problema, pero era la primera vez que tenía que evitar que una casa se le desplomase encima. No había tiempo para huir; ablandó el suelo mientras las piedras caían a su alrededor y se hundió bajo la superficie.

         El barro le entró en la nariz. Contuvo el aliento y convirtió el suelo a su alrededor en tierra firme. Los bloques golpearon la superficie sobre él. Encerrado en arcilla dura, incapaz de moverse, trató de no entrar en pánico y se obligó a no respirar. Los golpes y las vibraciones pararon casi enseguida, así que ablandó de nuevo la tierra y endureció la que había bajo sus pies, impulsándose hacia arriba.

         Su rostro alcanzó la superficie de un borbotón. Se golpeó en la coronilla contra una roca. Echó aire por la nariz para evitar respirar y luego giró el rostro hacia un lado, liberando la boca.

         Se quedó quieto mientras recuperaba el aliento y dejaba que su cuerpo se adaptara a la idea de que ya no estaba enterrado vivo. Tembloroso, se limpió la arcilla viscosa de los ojos y la nariz. La luz le llegó desde varios huecos en los escombros; al parecer, tenía encima medio edificio. No oyó nada en la plaza. Al principio supuso que la piedra amortiguaba la pelea, que quizá todos se habían vuelto hacia allí, boquiabiertos de asombro, pero luego oyó el graznido de un pájaro cerca. La escaramuza había terminado.

         Estaba casi seguro de quién había quedado con vida. Y no era un buen presentimiento.

         La última vez que había visto a Bleis, este atacaba a los soldados que se acercaban a la mujer. Si el del yelmo iba a por él, estaría indefenso. Dante necesitaba hundirse de nuevo en la arcilla y nadar hacia el otro lado de la casa.

         Oyó el crujido de unos pasos viniendo su dirección. Se quedó inmóvil.

         —¿Dante? —llamó Bleis—. Venga, que sé que tienes la cabeza lo bastante dura como para sobrevivir a unas toneladas de rocas sin importancia.

         —Estoy aquí —respondió. Se le llenó la boca de arena. Escupió—. No toques nada. No es estable. ¿Qué está pasando ahí?

         —Han huido.

         Alejó las piedras de la cabeza; una vez tuvo espacio para enderezar el cuello, se puso a trabajar en las rocas frente a él, sacándolas tan suavemente como el agua.

         —¿Han huido? ¿No nos estaban dando la del pulpo?

         —Del todo. Pero al parecer vinieron a algo más que a darnos hasta en el cielo de la boca y, una vez lo consiguieron, se largaron.

         Un rayo de luz diurna apareció a su lado.

         —¿Qué estaban buscando?

         —No estoy seguro. Nunca he estado aquí antes. ¿Estás bien ahí?

          
      

         Dante terminó el estrecho túnel y salió ayudándose con manos y rodillas. Camisa y pantalones estaban empapados de arcilla púrpura.

         Al verlo, Bleis se echó a reír.

         —Parece que hayas perdido una pelea con un viñedo.

         —¿Viste hacia dónde iba el hechicero?

         —Le perdí la pista.

         Dante se puso de pie y se sacudió la arenilla y el barro de la ropa.

         —¿Acababa de enterrarme vivo y te pareció buena idea quitarle los ojos de encima?

         —No fue tan difícil, teniendo en cuenta que corría en dirección opuesta.

         —Genial, esto lo compli...

         Se interrumpió. Al otro lado de la plaza, un hombre se dirigía hacia ellos con una lanza con punta de piedra. Llevaba pantalones hasta la rodilla y lo que parecía ser una camiseta sin mangas; en un pie llevaba una complicada sandalia, pero había perdido la otra en la lucha. Ladró algo ininteligible.

         —¿Hablas málico? —preguntó Dante en esa lengua—.¿Gaskano?

         El hombre repitió lo que había dicho y señaló las espadas de Bleis y el suelo. Al ver que no se movían, alzó la lanza y echó el codo hacia atrás.

         Bleis frunció el ceño.

         —Mira, amigo, desenvainé las espadas para proteger a tu gente. Teniendo eso en cuenta...

         Dos hombres y dos mujeres entraron corriendo en la plaza, tres armados con lanzas y uno con un arco. Uno de ellos giró la cabeza y lanzó una llamada. Los refuerzos flanquearon al primer lancero, con las armas apuntando a Bleis.

         —Mejor dejas las espadas —dijo Dante.

         —El problema de desarmarte es que lo normal es que te apuñalen justo a continuación.

         Llegó más gente armada a la plaza y formaron dos grupos en torno a Dante y Bleis. Contemplaron los cadáveres esparcidos aquí y allá.

         —Si no depones las armas, va a producirse un incidente. Y si se produce, vamos a tener que matarlos a todos y largarnos a escape al barco.

         El lancero gritó de nuevo; una vena le palpitaba en la frente. Bleis suspiró y se agachó, bajando las espadas al suelo mal adoquinado. El guerrero niveló la lanza y avanzó hacia las espadas.

         A su derecha, una joven entró corriendo en la plaza. Sujetaba una espada curva y llevaba brazaletes de hueso tachonados de acero. Sus ojos se fijaron en los dos extranjeros.

         —Dante. ¿Cuál de los dos?

         Dante parpadeó. Su málico era acentuado y lento, pero inteligible.

         —Soy yo. ¿Y vosotros?

         La mujer se dirigió a los demás, hablando con rapidez y señalándolos con el dedo. El idioma era extraño, pero, de vez en cuando, una palabra que sonaba familiar saltaba como un salmón de un arroyo de montaña. Algunos guerreros se alejaron corriendo, con la determinación claramente pintada en el rostro.

         La joven se volvió hacia Dante. Como todos los que habían visto en la isla, su piel era de color marrón claro. Sus ojos eran del mismo azul duro que el mar.

         —Has venido en barco. ¿El barco trajo hierro?

         Dante asintió.

         —Se dio la vuelta cuando vio la lucha. Pero estoy seguro de que podéis conseguir que vuelva.

         La mujer se dirigió al lancero que había hecho deponer las armas a Bleis. Este discutió un momento, levantó la mano como si se diese por vencido y, tras una mirada con el ceño fruncido hacia los adoquines, se alejó al trote.

         —Os acaban de atacar ¿y vuestra primera preocupación es el material brillante que trajo nuestro barco? —preguntó Bleis.

         —Los atacantes tienen acero. Sin él, no podemos defendernos. —Volvió la vista hacia las laderas sobre la ciudad—. Acompañadme.

         —¿Dónde? —preguntó Dante.

         La mujer lo miró a los ojos.

         —A ver a tu padre.

         A pesar del calor, sintió la piel de gallina en los brazos.

         —Enseguida, pero antes atenderé a los heridos.

         —No has venido a eso.

         —Mi padre me hizo venir para curar su enfermedad, ¿no? Si ha aguantado todas estas semanas, estoy seguro de que sobrevivirá unas horas más. Deja que me ocupe de los que quizá no tengan tanto tiempo.

         Ella se tocó el codo derecho con la mano izquierda. El gesto tenía la nitidez de un saludo.

         —Me llamo Uinden. ¿Quieres ayudar? Ven conmigo.

         Se dirigió al oeste de la plaza. El terreno se inclinaba hacia arriba mientras pasaban junto a más casas de bambú. Algunas de ellas estaban encaramadas sobre cimientos de piedra negra a la altura de los muslos. La mayoría de las calles no estaban pavimentadas, y las pocas que sí tenían un empedrado tan desigual como el de la plaza. El sol era implacable, pero un viento constante de la costa les secaba la mayor parte del sudor.

         Copos de ceniza revoloteaban en el viento. Los habitantes del pueblo corrían hacia la orilla con varas colgadas al hombro y un cubo de agua en cada extremo. Miraron a Dante y a Bleis, pero no dijeron nada. Tanto los hombres como las mujeres llevaban camisas sin mangas y los hombres usaban pantalones cortos. Las mujeres llevaban faldas, con un lado por debajo de la rodilla y el otro a medio muslo.

         —Curioso —dijo Bleis, mirando fijamente a uno de ellos—. Siempre me han dicho que la gente de climas como este se pasea con todo al aire. Pero los de aquí son tan recatados como los que no tienen más remedio que usar ropa.

         —Trata de no parecer demasiado decepcionado.

         El camino se niveló. Casas y tiendas rodeaban una amplia plaza en cuyo centro se alzaba un gran edificio de piedra negra y morada. Columnas talladas sostenían los voladizos y en la base de la estructura una hilera de estatuas envejecidas y sombrías miraba al mar. Mientras Dante lo examinaba, un hombre agarró un mazo con cabeza de metal y lo golpeó contra el costado de una estatua. Con un doloroso chasquido, la estatua se partió por la mitad y cayó al suelo.

         —¿Se supone que debería hacer eso? —preguntó Bleis.

         —Necesitamos la piedra para reconstruir —respondió Uinden.

         Subió los escalones y cruzó una entrada arqueada y sin puertas que conducía a un fresco vestíbulo. Cuatro hombres y dos mujeres yacían sobre esteras en el suelo de piedra. Una mujer y un hombre los atendían y curaban sus heridas con cataplasmas aromáticas, de las que emanaba un olor desconocido para Dante. Uinden habló con la pareja, que volvió la vista hacia los extranjeros, y luego le mostró a un hombre con una profunda herida en la tripa. El olor nauseabundo que producía auguraba una muerte segura en menos de una semana.

         El corte en el brazo de Dante tenía costras, pero usó la sangre de algunos rasguños causados por la destrucción de la casa para alimentar el néter. Envió a las sombras a trabajar y, en unos instantes, la herida del hombre se selló sin dejar más que una línea rosa brillante.

         Mientras trabajaba con los demás, alguien llamó a Uinden al exterior. Para cuando Dante terminó de atender a los heridos, las manos le temblaban un poco, pero, después de su trabajo en el túnel de Gálador, conocía muy bien sus límites y sabía que aún no los había alcanzado.

         —¿Ya te has tomado el tiempo que necesitabas antes de ver al viejo o te apetece que primero paremos a tomar una cerveza? —preguntó Bleis.

         —Estaba ayudando a los heridos. ¿Te parece bien? ¿O tu compasión es pura apariencia?

         —Me refería a una cerveza para celebrar tus buenas acciones.

         Uinden entró de nuevo y se reunió con ellos.

         —Tu capitana dice que se irán y volverán en dos semanas. Cuando regresen, te reunirás con ellos en la bahía, o se irán de nuevo.

         —¿Se van? —Bleis miró hacia la entrada del edificio, lo bastante elevada como para tener una vista hasta la bahía—. ¿Eso era parte del plan?

         Dante se encogió de hombros.

         —No sabemos cuánto estaremos aquí. Esperar que se queden no es realista. —Se volvió hacia Uinden—. Estamos listos para verlo.

         —Vamos.

         Los llevó hacia la parte trasera del edificio y se adentró en la selva.

         Vieron gente descansando en estanques termales, aliviando los músculos tras el esfuerzo de la incursión. El vapor salía de las aguas. Los bañistas miraron a Uinden y posaron sus miradas en Dante y Bleis.

         El camino torció hacia la derecha. Las enredaderas y los arbustos eran tan densos que alguien había tenido que cortarlos para abrir el sendero hacia la colina. Uinden sacó un largo cuchillo de cabeza cuadrada y cortó las ramitas sueltas que ya habían empezado a invadir el sendero.

         Desde su llegada, Dante había estado demasiado ocupado matando a extraños y evitando que otros extraños murieran, así que no había tenido tiempo para informar a Nak de que habían llegado. Mientras avanzaban, tocó el broche para activar su nestribo.

         No sintió nada. No oyó nada. Lo intentó una segunda vez y una tercera. Cambió el canal del dispositivo para que le permitiera hablar con su amigo Mourn, pero también falló, al igual que las demás conexiones que intentó. Con un ojo en el sendero de arcilla, se hundió en el núcleo del hueso, el lugar en el que se alojaba la clave del funcionamiento del nestribo. El néter que lo alimentaba había desaparecido.

         —Mi nestribo ha muerto —le murmuró a Bleis.

         —¿Muerto? ¿Lo has usado demasiado?

         —No lo he usado nada.

         —Ya sabes, tienes que usarlo de vez en cuando si no quieres que se use solo mientras duermes.

         Dante se lo quedó mirando y frunció el ceño.

         —Eres un capullo. Además, hablo en serio. ¿El tuyo funciona?

         Bleis miró a lo lejos y murmuró algo para sí mientras probaba el nestribo. Meneó la cabeza.

         —Nada. ¿Te había pasado esto antes?

         —Solo mueren cuando los usas demasiado tiempo y no permites que se reponga el néter. Es posible que estemos demasiado lejos de los nestribos con los que están emparejados. O quizá la distancia ha agotado el néter y los ha dejado inactivos.

         —En otras palabras, estamos completamente solos.

         Dante contempló la espalda de la mujer.

         —Eso parece.

         Ascendían. El sendero subía y bajaba, pero en general seguía un camino ascendente. El aire refrescó al cabo de un rato, aunque seguía siendo tan cálido como un día de principios de verano en Narashtovik. Y mucho más húmedo. Dante sudaba sin parar. Los pájaros ululaban y graznaban. Los insectos zumbaban por todas partes. Dante no tardó en abofetearse cada vez que sentía el más leve cosquilleo.

         —¿Quiénes eran los que os atacaron? —preguntó Bleis.

         La mandíbula de Uinden se tensó.

         —Gente de la Atalaya. Tauren, así los llamamos. Asaltantes de la costa sur.

         —Tenían espadas. Cotas de malla. ¿De dónde las sacaron?

         —Incursiones. Comercio. No lo sé.

         —¿Estas cosas pasan a menudo?

         Ella sacó una cantimplora de cuero y se lo quedó mirando.

         —Antes, no. Ahora, sí.

         Los tramos del sendero estaban colocados como si fueran escalones altos, lo que los obligaba a veces a gatear por la arcilla resbaladiza. Al cabo de unos minutos, se oyó frente a ellos un ruido rítmico, retumbante y siseante. Se parecía al oleaje, pero estaban a unos cientos de metros de altura y casi dos mil varas tierra adentro.

         Algo más adelante, asomó el sol y Uinden se detuvo. A su lado, Dante entrecerró los ojos contra el resplandor, y luego jadeó, alejándose del borde de un acantilado. A cientos de varas más abajo, olas rugientes y espumeantes se colaban por una brecha de más de veinte varas de ancho. El barranco estaba atravesado por una red de cuerdas.

         Bleis se rio, incrédulo.

         —¿Vas a decirme que un viejo enfermo cruzó esto?

         —Claro que no —respondió Uinden—. ¿Estamos enfermos? ¿Somos viejos? ¿No? Entonces cruzaremos. Es mucho más rápido.

         Habían tallado varios escalones en el borde del acantilado que conducían a una plataforma en la roca de una vara de pies de ancho por dos de largo. Uinden metió la mano en un amplio saco clavado a la pared de la plataforma y agarró un gancho de madera tallada. Un cordón colgaba de un agujero perforado en el mango. Se ató la cuerda alrededor de la muñeca, aseguró el gancho sobre la cuerda más alta y se subió a la más baja. Mientras avanzaba, utilizó la mano libre para agarrar las cuerdas verticales que conectaban las superiores y las inferiores.

         Dante observó sus métodos y descendió a la plataforma, sacó un gancho de la bolsa y se acercó a las cuerdas. Estas se balanceaban bajo sus pies, pero se acostumbró enseguida. Muy por debajo, el mar chocaba y retumbaba. A Dante no le importaba. La travesía le hizo olvidar hacia dónde iban.

         Cuando puso el pie en la tierra firme del otro lado, Bleis aún no se había movido. Dante sonrió, disfrutando de la rara oportunidad de ser el primero en haber desafiado algo ridículo.

         —¡Vamos! —dijo, haciendo bocina con las manos—. ¿O prefieres esperar solo en la selva?

         Como para recalcar sus palabras, un animal rugió desde la espesura. Bleis hizo una mueca, sacó un gancho y cruzó.

         A salvo en la otra orilla, Bleis miró a Uinden con el ceño fruncido.

         —¿Hay alguna razón para tenerlo escondido a mil leguas de altura?

         —Es mejor para la enfermedad. No queda mucho.

         Siguieron caminando. El bosque era tan espeso como antes de cruzar la cuerda, pero donde antes el terreno había subido y bajado, ahora progresaba en una serie de subidas y mesetas, como si un gigante hubiera esculpido los escalones.

         Dante empezaba a sentirse cansado cuando superaron otra meseta. El terreno que tenían delante estaba despejado, una bolsa de hierba soleada dentro del bosque sombrío. En el claro se alzaba un edificio cuadrado de piedra, más pequeño que el de la ciudad en el que había curado a los heridos en el asalto, aunque su emplazamiento remoto lo hacía parecer mayor, como un templo oculto. Cruzaron el claro hacia él. Una brisa fresca agitó la hierba.

         —Esperad.

         Uinden subió los tres escalones hasta la puerta y entró.

         —¿Estás preparado? —preguntó Bleis.

         —Claro que no. Cómo voy a estarlo. —Se secó el sudor de la frente—. Pero heme aquí.

         Uinden volvió a la entrada y asintió. Con el corazón en un puño, Dante subió los escalones. La mitad delantera de la casa era una gran habitación. Aunque había rendijas en las paredes para permitir una brisa cruzada, la luz era tan tenue como el crepúsculo; acostumbrado al resplandor del sol tropical, apenas podía ver nada.

         En la pared más alejada, una figura se levantó de un jergón, incorporándose con cautela. Cuando los ojos de Dante se ajustaron a la penumbra, vio el rostro de su padre.
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         Estaba más viejo de lo que recordaba, pero más joven de lo que había imaginado. Cuarenta y tantos años, con arrugas alrededor de los ojos y la boca, el pelo negro salpicado de canas y la barba blanca como la nieve sucia. Tenía el rostro demacrado y una manta le envolvía los hombros, ocultando su forma.

         Una ola de calor recorrió el cuerpo de Dante. Apenas le quedaban recuerdos de él, y esos pocos eran vagos. Supuso que al principio había intentado olvidarlo. Era mejor eso que insistir en los recuerdos y pensar una y otra vez en que su padre había zarpado hacia las islas Doradas, dejando a Dante huérfano y al cuidado de un monje en un pueblo adormecido.

         Al cabo de unos años, ya no necesitaba esforzarse para dejar atrás los recuerdos. Cuando encontró una copia del Ciclo de Arawn y comenzó su viaje por los caminos del néter, el lugar de donde venía se había vuelto irrelevante. Como aclararse la garganta antes de hablar. O como el recuerdo de un sueño que se desvanece en cuanto se despierta.

         Las emociones que sintió al volver a ver a Larsin fueron igual de difíciles de definir.

         Sus ojos eran azules y aún brillaban, vitales, pero el resto del cuerpo parecía cansado y débil. Su voz era un susurro:

         —Estás aquí.

         Dante se acercó al jergón.

         —Me has pillado en un buen momento.

         —No creí que fueras a venir. No te habría culpado por ello. —Su mirada se posó en Uinden y luego en Bleis—. ¿Y los demás, los que fueron en tu busca?

         —Solo uno llegó hasta mí. Una mujer joven. Murió después de entregar el mensaje.

         El enfermo hizo una mueca de dolor, con los ojos arrugados.

         —Lo lamento.

         Dante se detuvo junto a la cama baja.

         —Espero que haya valido la pena.

         Tanteó las sombras. Después de curar a la gente de la ciudad, su control sobre el néter era tenue, pero aún no estaba agotado. Debería, por lo menos, poder estabilizarlo. Si el trabajo resultaba difícil, podría terminarlo mañana.

         Dante tendió la mano.

         —¿Sabes de dónde viene tu enfermedad? ¿Aire viciado? ¿Carne en mal estado? ¿Compartiste la ropa con alguien que estaba enfermo?

         —Nada de eso. —Se echó a reír, pero se interrumpió para toser y el rostro bronceado palideció—. Fui a un lugar que no debía. Como siempre.

         —¿A qué te refieres?

         —Los Acantilados Manchados —dijo Uinden—. Están malditos.

         —Y visitarlos te enferma.

         —Eso se ha dicho siempre.

         Dante mantuvo una expresión neutral.

         —No importa. Tampoco los síntomas. Solo importa la enfermedad y voy a ocuparme de ella.

         Cerró los ojos y siguió las sombras hacia el cuerpo del enfermo. Tratándolo así, era fácil fingir que era uno más en la larga lista de personas que había curado. No era ningún santo; había dañado a tantos como había curado. Recomponer a la gente era una especie de penitencia. Una forma de recordarse a sí mismo que, aunque eficaz en ello, el néter no estaba hecho para destruir.

         Obedecía a los deseos de su usuario. Para bien o para mal.

         Llevaba una década causando y curando heridas. Encontrar el mal dentro de Larsin no era más difícil que atarse las botas. Existía en manchas a través de sus órganos y miembros, oscuras y opacas. Eran puntos que parecían y se sentían como néter, pero, cuando Dante intentó moverlos, se negaron a moverse.

         Cuando mandó el néter a limpiarlos, no encontró nada.

         Frunció el ceño y se retiró. Examinó las manchas desde lejos y volvió a intentarlo. No logró ni que temblaran. Eran tan resbaladizas como un pez mojado, tan intangibles como un sofisma.

         Había visto esas manchas antes, en el interior de Riddi, la mujer que se había quemado con el néter. Las había tomado por un extraño síntoma de las quemaduras. Intentar tratar una quemadura de néter con más néter empeoraba la condición y no había nada que Dante pudiese hacer en el caso de Larsin, ni para bien ni para mal. Tras diez minutos de tensión mental, su agarre de las sombras era tan torpe como un miembro muerto.

         Se apartó del jergón, secándose el sudor de la frente.

         —Es inútil. No puedo ayudarlo.

         Se dio la vuelta y cruzó la puerta hacia el sol cegador de la tarde. Se oyeron voces en la casa y ruido de pasos. Bleis se unió a él en la hierba.

         —¿Eso es todo? —preguntó.

         —No puedo ayudarlo. Es casi como si estuviera quemado por el néter. Sea lo que sea lo que le pasa, las sombras no pueden tocarlo. No puedo creer que hayamos venido hasta aquí para nada

         —Pero no está neterquemado, ¿verdad?

         —No lo creo. Aunque es extraño. Riddi tenía síntomas similares. Asumí que la había matado la quemadura de néter, pero tal vez estaba enmascarando algo aún más letal.

         —Si estás en un terreno tan poco familiar, igual se te está escapando algo. No puedes rendirte tan rápido.

         Dante se desabrochó la camisa, y agitó el dobladillo para secarse el sudor.

         —He probado cuanto sé. Sea lo que sea esto, me supera.

         Bleis se cruzó de brazos.

         —Curioso. Creo que es la primera vez que te veo admitir que algo supera tu poder. ¿Por qué te das por vencido tan rápido?

         Uinden salió al claro, ahorrándole a Dante tener que responder. El viento alborotaba el pelo castaño de la joven y a su alrededor los insectos cantaban; su rostro se había vuelto tan rígido como una lápida.

         —No puedes ayudarlo.

         Dante negó con la cabeza.

         —Puedo intentarlo mañana de nuevo, después de descansar. Pero me temo que no servirá de nada.

         Sus ojos se apagaron.

         —Esto va a decepcionar a mucha gente.

         —¿Por qué? ¿Qué significa él para vosotros? ¿Por qué los que envió a Gask dieron su vida por la de él?

         —Cuando llegó aquí hace años, trajo con él el comercio. Herramientas de hierro y hojas de acero. Gracias a eso lo adoptamos en Kandak. Más tarde nos ayudó a expulsar a los tauren. Siempre se ha portado bien con nosotros. —Tiró del brazalete que llevaba en el brazo izquierdo—. Pero no contigo.

         —¿Siempre eres tan directa?

         —¿Crees que es mejor ocultar la verdad?

         —La verdad es que no se portó ni bien ni mal conmigo. No podía, dado que no estaba allí. ¿Adivinas para qué he venido?

         —Para averiguar por qué se fue.

         Dante sonrió con pesar.

         —No. He venido para curarlo. Para mostrarle en qué me he convertido sin él... y para restregárselo por la nariz.

         Uinden se echó a reír.

         —Pero no puedes. Buen jaid.

         —¿Jaid?

         —Una de nuestras palabras. Significa... —Hizo un gesto como si estuviese enrollando una cuerda—. Cuando las emociones mezquinas se ven frustradas. Deberías estar contento por tu fracaso, pero te sientes peor.

         Dante frunció el ceño.

         —Un concepto muy amplio para una palabra tan corta.

         —El arrepentimiento tiene muchas formas. Es importante conocer las diferencias. —Asintió en dirección al edificio negro—. Nos quedaremos a pasar la noche y lo intentarás de nuevo por la mañana.

         Dante no tenía muchas ganas de quedarse. No sentía interés alguno por las explicaciones o disculpas que suponía que Larsin le daría, sobre todo si quedaba claro que Dante no podía ayudarlo y que estaba en su lecho de muerte. Pero entre los combates, las caminatas y el gasto de todo el néter que podía controlar con seguridad, estaba agotado.

         Por suerte, Larsin también lo estaba y durmió toda la tarde. Uinden pasó el resto del día bajo un refugio de paja entre los árboles, moliendo raíces en una mesa de piedra. Dante se paseó por el bosque examinando los insectos. Encontró las habituales hormigas y arañas, pero la mayoría de las especies eran nuevas para él. Algunas de las criaturas eran muy poco novedosas, como un escarabajo perrigüen de color azul iridiscente en lugar de negro mate, pero otras no tenían equivalente alguno a nada que hubiera visto, como un insecto rojo del tamaño de un pulgar que caminaba con seis diminutas garras chasqueantes.

         Bleis tuvo un raro arrebato de sensatez y lo dejó en paz. El sol se puso e incendió las nubes de rojo, rosa y naranja. De vuelta en la casa, Uinden les dio de comer una pasta harinosa. Estaba condimentada con una sustancia que sabía al néctar destilado de las frutas, pero que dejaba un regusto salobre.

         En cuanto Dante terminó, se tumbó en un jergón de la habitación trasera. Durmió mal; los murmullos de Bleis y Uinden en la habitación contigua lo despertaron un par de veces. Sin duda, discutían si podía curar a Larsin.

         Se despertó con el amanecer. Uinden ayudó a Larsin a salir y atender las obligaciones de la naturaleza. Después de comer las sobras de la pasta, Dante volvió a la habitación principal y se arrodilló junto a la cama del enfermo.

         —¿Otra vez? —carraspeó Larsin.

         Dante asintió. Tras el sueño nocturno, las sombras fluyeron sin resistencia. Atacó las manchas negras del interior del hombre desde todos los ángulos que se le ocurrieron. Perdido en el trabajo, no pensó en el individuo sobre el que estaba trabajando.

         A media mañana, casi incapaz de seguir controlando el néter, soltó un largo suspiro, se puso en pie y se dirigió a la explanada delantera para sentarse a la sombra.

         Uinden fue tras él.

         —No has encontrado nada.

         —Lo he intentado todo. Sea lo que sea lo que le aflige, el néter no sirve de nada. ¿Qué dice tu tradición sobre cómo se contrae la enfermedad?

         —Que viene a través de la visita a los Acantilados Manchados. El suelo allí está manchado. Cuando las tormentas lo agitan, puedes enfermar.

         —¿Es contagiosa?

         Uinden bajó la vista, pensativa.

         —A veces se contagia la gente que no ha estado cerca de los acantilados, pero creo que es cuando los vientos y la lluvia arrojan el suelo manchado al aire o a los arroyos. Nunca he visto a nadie que atienda a los enfermos enfermar a su vez.

         —¿Y sabes de alguna cura potencial? ¿O de algo para tratar los síntomas?

         —Hay una opción. —Descendió la mirada desde las laderas de la montaña hasta donde el cielo se encontraba con el mar—. Hay una planta. Se sabe que a veces revierte la enfermedad.

         Dante la miró boquiabierto.

         —A ver si lo entiendo. Hay una cura. Aquí mismo, en la isla. Pero en lugar de ir a buscarla vosotros mismos, pensasteis que era mejor hacerme venir y enviasteis a un grupo de personas en un viaje de más de seiscientas leguas que les costó la vida. Y resulta que soy completamente inútil.

         —La cura mata a quien la toma tan a menudo como lo cura. Además, conseguirla es muy peligroso. Puede costar más vidas de las que salva. —Uinden lo miró con determinación—.En cuanto a la idea de encontrarte, no fue mía, sino suya. Haz lo que quieras con esta información.

         —No es necesario. Se lo preguntaré.

         Entró de nuevo. En el jergón, Larsin descansaba con los ojos cerrados, pero los abrió cuando Dante se acercaba y sonrió con tristeza.

         —No ha funcionado, ¿verdad?

         —No puedo ayudarte.

         El enfermo asintió y se arrebujó de nuevo en las mantas.

         —Gracias por intentarlo. Supongo que pedía demasiado.

         Dante se puso en pie.

         —¿Tienes algo que decirme?

         —¿Podría decir algo que importara?

         —Lo dudo.

         —No espero tu perdón —dijo Larsin—. Solo quería verte una última vez.

         —Egoísta hasta el final.

         —Me pregunto cuánto nos parecemos.

         —Estoy aquí, ¿no?

         Larsin hizo una mueca, y se apoyó en los codos.

         —Te dejé con un amigo. Alguien en quien confiaba. No pretendía irme para no volver, solo conseguir plata suficiente para que nunca pasaras hambre. Pero la vida da sus propias vueltas. Cuando llegué aquí, descubrí que no podía irme.

         —Lo he oído. Uinden dice que eres un hombre de gran influencia en esta isla. Estoy seguro de que te resultó muy difícil renunciar al primer puesto importante que habías encontrado en la vida.

         —¿Te estás preguntando por qué te dejé y, sin embargo, los he ayudado?

         —Me estoy preguntando si debería importarme el porqué.

         —No debería. Tomé la decisión de ayudar a esta gente a luchar por lo que era suyo. Sabía lo que me costaría.

         Dante se pasó una mano por la barba incipiente.

         —¿Qué era lo que estaba pasando aquí que esta gente no podía manejar por sí misma?

         —Los tauren. Estuvieron a punto de esclavizar a toda la isla hace veinte años. Gente desagradable: dejan a sus recién nacidos en las laderas durante tres días para ver si son lo bastante fuertes como para merecer la vida. Imagina cómo tratan a sus enemigos. —Cansado de tanta charla, apoyó la cabeza en las mantas—. Convencí al capitán de nuestro barco para que reabriera el comercio. Trajimos a esta gente el acero para que pudieran luchar. Obligamos a los tauren a volver a su torre.

         —Pero han vuelto. ¿Reanudaron sus ataques cuando caíste enfermo?

         Su padre negó con la cabeza.

         —Las incursiones se reanudaron hace dos años. Descubrí que nuestras antiguas alianzas habían declinado. Quizá las podría haber fortalecido, pero la enfermedad me robó las fuerzas. Y los tauren son cada vez más poderosos.

         Dante asintió. Cuando el enfermo no dijo nada más, se fue al exterior. Bleis estaba en la entrada.

         —¿Cuánto has oído?

         —Nada. Y lo que insinúas me parece curioso.

         —No puedo ayudarlo. Pero Uinden dice que hay algo que podría ayudar. Una planta. Implica un viaje y seguramente un riesgo personal.

         —Hmmm.

         —Hmmm, ¿qué?

         —«Hmmm» como en «No tengo ninguna opinión formada respecto a lo que debe hacer, así que toma mi gruñido como señal de que he oído lo que decías».

         Dante alzó una ceja.

         —¿No vas a decirme lo que debo hacer? ¿No es ese el fundamento de nuestra amistad?

         —Has venido. Y se trataba de eso.

         —Soy un barco sin timón si no escupes moralina ante cada decisión que tomo. —Se pellizcó el puente de la nariz—. Faltan trece días para que vuelva la Espada del Sur. Supongo que podríamos intentarlo. —Volvió a mirar hacia el templo—. En todo caso, no tengo la menor intención de quedarme aquí con él.

         No veían a Uinden por ninguna parte, pero no tardaron en dar con ella gracias al ruido de los golpes. La encontraron aplastando las raíces con un palo con bandas de hierro.

         —Iremos a buscar esa planta —dijo Dante.

         Ella se limpió las manos con un trapo. Su rostro casi relucía.

         —Vamos al pueblo. Necesitaremos provisiones.

         Echó a correr hacia el templo y regresó poco después. Luego se dirigió hacia el sendero que llevaba a la bahía.

         Bleis volvió la vista.

         —¿Quién lo va a cuidar cuando no estés?

         —Hay gente en Kandak. En el pueblo. Vendrán si se lo pido.

         —¿Qué significa él para ti?

         Una emoción ilegible cruzó su rostro y desapareció rápidamente.

         —Cuando era muy joven, me salvó la vida.

         —¿De qué? ¿De los incursores? —preguntó Bleis.

         —Sí.

         No parecía dispuesta a dar más explicaciones. Dante tropezó con una telaraña y se manoteó la cara para quitársela.

         —¿Por qué esa planta es tan difícil de conseguir?

         —Solo crece cerca de la torre tauren. Y para llegar allí, hay que cruzar los Picos del Sueño. Tendremos que llevar conchas para los soñadores.

         —Claro —murmuró Bleis.

         La sonrisa de Uinden fue fugaz, pero comparada con la dureza habitual de su rostro, brilló como el mar.

         —En tu tierra, ¿todo tiene sentido para los forasteros?

         Dante asintió.

         —Por supuesto. Pero eso es porque casi todo el mundo la conoce, aunque no haya estado en ella. En Malon no se sabe casi nada de las islas Infestadas, pero al parecer comerciabais con ellos hace mucho tiempo. ¿Qué pasó?

         —Los málicos se volvieron codiciosos.

         —Sí, eso es coherente con su historia.

         —¿Conoces los trocaderos?

         —Los islotes donde se intercambian las mercancías.

         —Siempre hemos hecho así nuestros tratos. Hace cientos de años, después de décadas de comerciar con ellos, los mercaderes málicos pidieron ver nuestra isla por sí mismos. Los dejamos entrar. Se la mostramos y se fueron. Volvieron con una gran flota.

         —Estaban explorando el lugar —intervino Bleis—. Comprobando qué merecía la pena robar.

         Uinden blandió su cuchillo de hoja pesada a través de una ramita espinosa que había crecido a través del sendero en el último día.

         —Y dónde estaban nuestras defensas. Llegaron. Invadieron. Nos atacaron con acero. Pero su traición no fue suficiente para que se salieran con la suya. Quemamos sus barcos y los atrapamos en nuestras costas. La lucha llevó meses, hasta que el último málico fue asesinado. Tras eso, llamaron Infestadas a las islas y el comercio llegó a su fin.

         —Deberíamos comparar notas. Una vez, intentaron colgarme.

         Dante cruzó un charco aceitoso.

         —Considerando la mala sangre entre vosotros, hablas muy bien el málico.

         —Gracias a tu padre. Vino de Malon. Trajo a otros con él y sabía que habría más. Pensó que enseñarnos su idioma haría que nos respetasen.

         —¿Funcionó?

         —No —respondió tras un instante de reflexión—. Pero hace que sea más fácil ver a través de sus mentiras.

         En el puente de cuerda, Bleis cruzó sin quejarse. Aparte de unos cuantos agujeros de barro y puntos resbaladizos, el resto del descenso no supuso ningún problema, y no tardaron en divisar Kandak. Al principio, Dante pensó que la ciudad seguía en llamas, pero resultó no ser más que el vapor de las aguas termales a las afueras del pueblo.

         Desde arriba vio varias estructuras de piedra negra casi reclamadas por la selva, ocultas entre el avasallador follaje. Dentro de la ciudad propiamente dicha había casas colocadas sin ton ni son, a pesar de ser evidentemente caras; tendrían que haberse agrupado en barrios ricos, o en centros de oración o de negocios. Había algo en Kandak que le recordaba a Narashtovik antes de su renacimiento; era una sombra de sí misma, un monumento a una época de gloria pasada.

         Cuando se acercaban al asentamiento, dos hombres con lanzas salieron de la maleza. Se relajaron al reconocer a Uinden, se colocaron las lanzas sobre los hombros y entablaron lo que resultó ser una larga conversación.

         —Esto me está volviendo loco —dijo Bleis—. Juraría que reconozco algunas palabras.

         —Málico, ¿verdad? De los comerciantes. —Dante se quitó una mosca del antebrazo—. Apuesto a que eso facilitaría mucho el aprendizaje. ¿Quieres probar?

         —¡Por los dioses, no! Aprender gaskano ya fue tortura suficiente. Además, si aprendiera a hablar táurico, también querrías que aprendiera a escribirlo.

         Los centinelas se alejaron a pie. Dante se dio cuenta de que no había visto un solo caballo o bestia de carga desde que llegó a la isla.

         Uinden siguió adelante, con aspecto preocupado.

         —Tenemos un problema. No hay suficientes conchas.

         —Entonces tengo muy buenas noticias —dijo Bleis—. Vives junto al océano.

         —Conchas de shaden. Es lo que vinieron a buscar los incursores. Las necesitaremos para pasar por los Picos del Sueño.

         Dante ladeó la cabeza.

         —¿Son moneda de cambio?

         —Para soñar comen una planta determinada. La planta es veneno. El antídoto es el shaden.

         —¿Y son difíciles de obtener?

         —Mucho.

         —Se me ocurre algo —dijo Bleis—. Conseguimos un barco y usamos este océano tuyo para navegar alrededor de los picos hasta donde sea que crezca la planta que necesitamos.

         Uinden le lanzó una mirada agria.

         —La corriente nos destruiría. Y es demasiado fuerte para remar contra ella. Incluso si los botes lograran hacer el trayecto de ida, tendríamos que viajar por tierra para volver.

         —Entonces, ¿cómo conseguimos ese shaden?

         —Dejadlo en mis manos.

         La gente arrastraba carros por las calles de Kandak, la parte baja abombada por el peso de la madera nudosa, parecida al bambú. Martillos con cabeza de piedra repiqueteaban contra la madera. Las mujeres derribaban los maderos quemados de las casas dañadas en el asalto y los hombres cargaban los escombros en carretillas y se los llevaban. El aire olía a marisco cocido, a fruta asada y a la pasta de raíces que habían comido en el templo. De camino a la orilla se cruzaron con varias personas que llevaban cestas de comida a los que estaban limpiando el desorden.

         Olas perezosas lamían la arena. La actividad en la ensenada era incluso mayor que la de la ciudad. Mientras los hombres recogían redes de pescado, almejas y mejillones, las mujeres lijaban canoas de gran tamaño. Un grupo de hombres luchaba con un ancla de hierro, introduciéndola en una canoa que parecía demasiado pequeña para necesitar semejante peso. Sin duda, era para resistir a las corrientes.

         Un techo de paja que estaba suspendido entre cuatro altos postes proporcionaba sombra a los marineros y pescadores que necesitaban un descanso. Uinden los llevó allí.

         —Aquí. Quedaos.

         Bajó por la arena sin decir nada más. Bleis la vio partir.

         —Tiene suerte de que esté domesticado.

         Se sentaron en un banco de madera roja. Los habitantes del pueblo les lanzaron una mirada y volvieron al trabajo. Un hombre que raspaba los huesos de algún gran mamífero los miró varias veces. Llevaba la cabeza afeitada, como muchos de ellos. Tenía unos veinticinco años y una cicatriz en la garganta. Después de tallar y lijar con energía, se enjuagó las manos en el oleaje y luego se dirigió a la sombra del tejadillo de paja.

         —¿Malon?

         Tenía un acento mucho más marcado que el de Uinden.

         —Más o menos —respondió Bleis.

         El hombre frunció el ceño.

         —¿Más o menos?

         —Por nacimiento —dijo Dante—. No por elección.

         —Estáis aquí. ¿Por qué?

         Dante miró hacia la orilla, pero no había rastro de Uinden.

         —Nos vamos de viaje. Necesitamos shaden.

         El rostro del hombre se iluminó.

         —¿Shaden? Tengo shaden.

         —Larsin Galand —dijo Bleis—. ¿Lo conoces?

         —Sí. Un gran hombre.

         —Sin duda, aunque tengo entendido que su hijo es un imbécil incapaz de atarse las botas. De todos modos, estamos aquí para ayudar al señor Galand. Cualquier shaden que puedas darnos sería de gran ayuda.

         El hombre negó con la cabeza.

         —No hay regalo. Cambiaremos. —Golpeó la vaina en la cadera derecha de Bleis—. ¿Acero?

         Bleis sacó la espada de hoja recta y la giró de lado a lado.

         —Era de mi padre. No la cambiaría ni por todo el shaden del mar.

         —Ah —Señaló la vaina de Dante—. ¿Es tuya? ¿También de tu padre?

         Bleis se echó a reír. Dante no pudo evitar una sonrisa.

         —Mi padre sigue pidiéndome favores. Pero tampoco puedo cambiar mi espada. Por desgracia, la necesito demasiado a menudo.

         —Así que las espadas son un no —dijo Bleis—. Por suerte, también he traído algunos modelos portátiles. —Se subió la pernera del pantalón y sacó un cuchillo con una hoja de diez dedos de largo. Se lo tendió al joven—. ¿Cuánto shaden vale para ti?

         El hombre cogió la hoja y comprobó el filo. Después de juguetear un poco, se acercó el cuchillo a la oreja y miró hacia el mar.

         —Su canto es... —Movió la mano de un lado a otro—. Por esto, dos shaden.

         Bleis dirigió a Dante una mirada, que Dante clasificó enseguida dentro del catálogo de miradas de Bleis. Era escéptica, pero no demasiado, con un brillo en los ojos que indicaba un leve entusiasmo, y una mueca en la boca que mostraba diversión. Si Dante lo interpretaba correctamente, Bleis pensaba que el hombre estaba intentando aprovecharse de ellos, pero no de una forma espectacularmente escandalosa. Además, Bleis parecía pensar que, aunque los jodiesen, no importaría gran cosa. Al fin y al cabo, solo era un cuchillo.

         Por supuesto, podrían haber tenido este intercambio en gaskano y su ostensible socio comercial no se habría enterado. Pero eso les habría hecho parecer sospechosos.

         —¿Dos? —dijo Bleis—. No puedo desprenderme de este cuchillo por menos de cuatro.

         —No cuatro. Este cuchillo no canta. Es... —Hizo un gesto, buscando una palabra, y luego comenzó a tararear.

         —¡Que no tararea! Canta como una soprano en el Odeleon de Bressel. Cuatro.

         El otro soltó un bufido.

         —Tres. No más.

         Bleis se cruzó de brazos, con las cejas fruncidas, y luego asintió.

         —No puedo creer que deje que me roben de ese modo. De acuerdo, tres.

         El hombre dudó, luego asintió.

         —Consigue shaden. Espera.

         Salió corriendo y Dante lo siguió con la mirada.

         —¿Seguro que ha sido un buen trato?

         —Lo aceptó, así que seguramente no. Pero no es más que un cuchillo.

         —Y tendrás otros diecinueve en el lado izquierdo del cuerpo.

         Bleis se movió en el banco.

         —Dejémoslo en que no te gustaría abrazarme.

         Al cabo de unos minutos, el hombre de la garganta marcada regresó con un saquito de cuero pálido. Aflojó el cordón y sacó un caparazón negro. Tenía una espiral apretada, con pequeñas púas que sobresalían de sus rizos.

         —Shaden —dijo—. Muy bueno.

         Bleis lo cogió e hizo ademán de inspeccionarlo; lo sopesó en la palma de la mano y se puso al sol y lo sostuvo a la luz.

         —Un poco pequeño, ¿no crees?

         —No. Muy bueno.

         Les mostró los otros dos. Tenían un olor rancio, pero parecían intactos. Dante llevó uno al agua, se acercó a una mujer que cuidaba una red y, tras una breve charla llena de gestos, confirmó que era un shaden. Volvió junto a Bleis y el hombre de las cicatrices e intercambiaron bienes. El hombre sonrió, hizo una reverencia y se marchó, apuñalando el aire con su nuevo cuchillo.

         Apenas llevaba cinco minutos cuando una joven se unió a ellos en la sombra. Mechas rubias como el sol salpicaban su cabello castaño claro, que estaba recogido en apretadas trenzas y atado detrás de la cabeza.

         —¿Shaden? —preguntó.

         Bleis se puso en pie con una sonrisa.

         —Encantados de intercambiar. ¿Qué tienes y qué quieres?

         En el transcurso de una larga sesión de regateo, convenció a Dante para que se desprendiera de su cinturón (que tenía una gran hebilla de plata y tachuelas de acero) a cambio de dos conchas. El trueque atrajo a una pequeña multitud, y algunos también querían intercambiar. Para cuando Uinden subió por la arena hacia ellos, habían reunido trece shaden.

         Miró a los habitantes del pueblo que había alrededor.

         —¿Qué está pasando?

         —Te estamos facilitando la vida. —Bleis levantó los dos pálidos sacos de shaden, haciéndolos sonar—. Trece conchas.

         —¿Tenéis shaden? —Cogió uno de los sacos y sacó una concha. La levantó y miró su boca hueca—. ¿Cómo?

         —No es nuestra primera vez en tierras extranjeras. Sabemos cómo movernos.

         —Idiotas. Estas conchas no valen nada.

         —Pero son shaden —dijo Dante—. Me aseguré de ello.

         Le lanzó la concha al pecho.

         —Son conchas de shaden. Los soñadores necesitan la carne.

         Bleis se quedó con la boca abierta.

         —No quiero preocuparte —dijo al fin—. Pero creo que vives entre una sociedad de ladrones.

         Dante miró a los nativos, que se iban a toda prisa.

         —Hemos negociado por esto. Tenéis que recuperar nuestros bienes. Yo cambié mi cinturón.

         —¡Y mi tercer cuchillo favorito!

         —Imposible —dijo Uinden.

         —Pero nos engañaron —afirmó Dante—. Mira, están ahí mismo.

         Ella meneó la cabeza.

         —Eso no es hacer trampa. Es tonen. La dulce mentira.

         —¿La dulce mentira? —preguntó Bleis.

         —La mentira que sabe mejor que la verdad. Te la has tragado. Así que tienes la culpa de lo que pase luego.

         —Eso es muy grosero. No me extraña que a nadie quiera venir de visita.

         —¿En vuestra tierra siempre se dice la verdad?

         —Claro, salvo a magistrados, recaudadores de impuestos y suegros. Pero cuando se trata de comerciar, sobre todo con gente que intenta ayudarnos, se suele partir de la idea de que una parte no va a despellejar viva a la otra.

         —La verdad es lo que mejor sabe —dijo la joven—. Si prefieres una mentira, sería cruel darte algo amargo. Así es como funciona.

         Dante murmuró una maldición.

         —Podrías habérnoslo dicho.

         —Os dije que esperarais. No dije nada de que intercambiarais.

         —Como mínimo, tienes que admitir que es confuso referirse a los shaden como «conchas» cuando lo que importa es lo que hay dentro de las conchas.

         —Todo el mundo sabe lo que quiere decir. —Suspiró molesta—. Aún tengo cosas que hacer. Procurad que no os despellejen otra vez.

         Se alejó. Dante fulminó a Bleis con la mirada.

         —Ah, resulta que es culpa mía. —Se dejó caer de nuevo en el banco—. Estabas tan ansioso por repartir que me sorprende que no hayas intercambiado una de tus pelotas.

         —Creo que ya las tienen.

         Bleis miró a la gente que arrastraba redes, lanzaba botes y cortaba mejillones.

         —Puede que sean unos asquerosos ladrones mentirosos. Pero está claro que son muy trabajadores.

         —Ni mires directamente a gente que trabaja de verdad, tu mente no lo resistiría. —Las olas bañaban la orilla. La brisa pasó a su lado, agitando las hojas raídas del techo—. Sabes, me gustaría poder enfadarme por lo que ha pasado, pero hace demasiado buen tiempo.

         Pasó casi una hora antes de que Uinden regresara. Llevaba dos bolsas en los hombros. Les lanzó una mirada impaciente.

         —Vámonos.

         Bleis se puso de pie, plantando sus manos en la parte baja de la espalda y estirándose hacia atrás.

         —Te alegrará saber que hemos sido unos perfectos perros guardianes en tu ausencia. Puede que incluso haya mordido a un niño.

         —Esto no se te da nada bien. La esencia de una buena mentira es que los demás quieran creerla.

         Estaba a punto de irse cuando un hombre mayor se acercó e intercambió con ella unas palabras. Uinden parecía molesta; aunque ese parecía su estado natural. El hombre bajó corriendo a la orilla, rebuscó en una bolsa y volvió con una flauta de hueso. Se la llevó a la boca, con los ojos bajos, y empezó a tocar.

         La melodía era lúgubre. Anhelante. Uinden asintió en dirección al camino que habían tomado y se alejó de la playa. Cuando Dante se puso detrás de ella, al flautista se le unió un segundo, y luego un tercero.

         —¿Qué hacen? —susurró Bleis.

         —La canción de la partida —dijo Uinden—. Siempre se toca antes de un viaje. Así, si mueres, los dioses sabrán que fuiste amado.

         —Bueno, es bonito.

         —Es tonen. Otra mentira.

         No bajó el ritmo hasta que salieron del pueblo. El dosel de ramas envolvía el camino, bañándolos en una bienvenida sombra. Tras unos cientos de varas, la joven tomó una bifurcación del sendero en dirección al oeste de las laderas donde estaba el templo en el que yacía el padre de Dante.

         Este se dio cuenta de que no sentía gran cosa por él. Había pasado demasiado tiempo y hacía años que, en cierto modo, había asumido que había muerto. Una dulce mentira, tal vez, más agradable que la verdad desconocida, pero significaba que Dante había hecho las paces con la situación hacía mucho tiempo. No dudaba de que Larsin había querido verlo por última vez antes de morir, pero pensaba que lo había convocado sobre todo porque creía que era el único capaz de curarlo de su enfermedad.

         Aun así, se alegraba de intentar encontrar aquella planta y ayudarlo. No por el bien de Larsin, sino por el de la gente de Kandak. Merecían la oportunidad de vivir libres de los invasores tauren. Dante había herido a innumerables personas con el néter desde la primera vez que aprendió a usarlo, pero también lo había usado para liberar a muchos más. Si podía arreglar lo que fuese que le pasaba a Larsin y permitir así que ayudase a su pueblo adoptivo a defenderse, entonces dejaría la isla sin remordimientos.

         Hablaron poco. El sendero se volvió irregular enseguida, con algunos tramos tan deslavados y empinados que los obligaron a desviarse entre los arbustos. Hacía tanto calor que Dante llegó a pensar en cortarse los pantalones por la rodilla, pero, tras atravesar con dificultad un parche de espinas anaranjadas y rezumantes, se alegró de haber dejado la ropa intacta.

         Tras uno de los desvíos se detuvieron en el camino para beber y recuperar el aliento. Dante sacó un trapo de la mochila y se limpió lo peor del sudor.

         —¿Cuánto falta para llegar a los soñadores?

         —Tres días —dijo Uinden—. Siempre que podamos mantener el ritmo.

         —¿Y luego?

         —Dos días más. No te preocupes. Estaremos de vuelta antes que tu barco.

         —Dijiste que el viaje era peligroso —intervino Bleis—. ¿Hay algo que debamos tener en cuenta?

         Se acomodó el pelo detrás de la oreja.

         —Serpientes. Arañas. Inundaciones. Arenas movedizas. Zarzas. Tauren. Espinas venenosas...

         —Pensé que se suponía que debías mentirme en situaciones como esta. Tal vez sería más rápido enumerar las cosas que no intentan matarnos.

         Uinden consideró la idea.

         —Yo.

         Siguieron adelante. El suelo se niveló poco después y vieron varias piedras negras desgastadas que sobresalían del suelo. La mayoría estaban casi ocultas por la hiedra, el musgo y las zarzas, pero las partes visibles eran rectas y cuadradas. Paredes de edificios. El camino conducía por el centro de las ruinas, pero Uinden se desvió alrededor de ellas hacia la selva.

         —¿Qué era este lugar? —preguntó Dante.

         —Fue destruido por los málicos durante las antiguas guerras. —Uinden se llevó la mano a la frente como si se la barriese— Mejor dejarlo en paz.

         Incluso los pájaros parecían estar de acuerdo, ya que guardaron silencio mientras rodeaban lo que quedaba de la ciudad. Tardaron diez minutos. Poco después de haber dejado atrás el último edificio, las ruinas se desvanecieron tras ellos, perdiéndose en la selva.

         —¿Qué aspecto tienen esas plantas tuyas? —quiso saber Bleis.

         Uinden hizo una pausa para arrancar abrojos de las correas de sus sandalias.

         —No las veremos por aquí.

         —Ya. Y si no me dices qué buscar, no podré encontrarlas, aunque empiecen a crecerme por la nariz.

         —Son molbry. Una flor roja y pequeña con dos pétalos como las orejas de un conejo. Crece a la sombra de las cascadas en el lado sureste de la isla.

         —Maravilloso. —Bleis se agachó y examinó el follaje junto al sendero torcido a través de la arcilla—. Así que todo lo que tenemos que hacer es encontrar una flor con forma de raposero. Así podrá cazar por nosotros.

         A última hora de la tarde, la lluvia cayó sobre las hojas del dosel y poco después la llovizna se transformó en un diluvio. Dante colgó una lona entre las ramas y se acurrucó bajo ella. La tormenta se disipó en veinte minutos, pero dejó el suelo pegajoso y encharcado. Las botas de Dante estaban empapadas. No creía que pudieran hacer ni una legua más antes de que el cielo nublado se oscureciera y cayese la noche.

         Acamparon bajo un árbol que era el doble de ancho que de alto y cuyas hojas crecían con tal profusión que el suelo alrededor del tronco estaba casi seco. Comieron otra vez pasta de raíces. Serían las siete de la tarde cuando Uinden rebuscó en la bolsa y sacó varios bulbos con forma de dedo cubiertos de piel rugosa. Quitó la piel con una serie de rápidos movimientos y utilizó el pedernal para encender dos de los bulbos. Ardían con una luz suave y constante y con olor a alcanfor. A su luz de las frutámparas, pasaron un par horas recogiendo y preparando raíz de san y luego se echaron a dormir.

         Por la noche volvió a llover. Por la mañana, el aire estaba húmedo y fresco, y se calentó enseguida gracias al sol naciente. Mientras Dante descendía desde el campamento, una pequeña criatura de pelaje dorado se lanzó entre las ramas. Lucía extremidades largas y torcidas y los ojos sobresalían como melones. Tenía manos tanto en las patas traseras como en las delanteras. Mientras la criatura colgaba de una rama por la cola, desgranando una nuez con los dientes delanteros, Dante comprendió por fin lo lejos que estaba de todo lo que conocía.

         A lo largo de la mañana, el terreno siguió subiendo y la niebla se empezó a enroscar por entre los árboles, condensándose y cayendo como enormes e inconstantes gotas de lluvia. Salieron de la niebla a última hora de la mañana y se encontraron al borde de un acantilado con vistas a un valle poco profundo y arbolado de varias leguas de longitud. Decenas de mesetas rocosas sobresalían del mar de vegetación.

         Uinden se acercó en cuclillas a un árbol. Dos cuerdas, una gruesa y otra fina, se extendían desde el acantilado hasta las ramas de un árbol situado a cien varas. La joven tiró de la cuerda más ligera con ambas manos. Un trozo de madera emergió de las ramas del árbol inferior, con correas que colgaban de su parte baja. Más allá del árbol, otro tramo de cuerda se prolongaba durante cientos de varas, formando el segundo eslabón de una cadena que parecía abarcar todo el valle.

         —Oh no —exclamó Bleis—. Esto va a ser peor que el puente, ¿verdad?

         —Es Vallequebrado —dijo Uinden—. Está lleno de acantilados. Cascadas. Barrancos. Puedes pasar días abriéndote paso por él. O puedes sobrevolarlo en una hora.

         —¿Existe la opción de dormir una siesta en su lecho?

         —Claro, cuando aterrices después de que se rompa la cuerda.

         Enrolló el trozo de madera, que se parecía angustiosamente a un manillar, y se ató una robusta correa alrededor del codo y la muñeca izquierdos. Agarrando las asas con cada mano, se dirigió al borde del acantilado y se lanzó.

         Se deslizó por la cuerda con el pelo ondeando tras ella. Dante se echó a reír a mandíbula batiente. Bleis estaba pálido. Después del rápido descenso inicial, la cuerda se niveló y redujo la velocidad. La joven se posó en una plataforma de madera, se sacudió y tiró de la cuerda, devolviendo el manillar a la parte superior del acantilado.

         De los árboles del borde de la caída, surgió una familia de pequeñas criaturas doradas, con ojos enormes y parpadeantes, colgadas de las ramas por las colas y las manos.

         —Genial —murmuró Bleis—. Encima tenemos público.

         —¿Cuál es el problema? —dijo Dante—. Normalmente coleccionas experiencias que desafían a la muerte como un niño colecciona bichos.

         —Entonces las alturas son el equivalente a esos bichos que comen mierda.

         Llegó el manillar, balanceándose de lado a lado. Bleis se agarró a él y se ató la correa alrededor del brazo izquierdo con el nudo más seguro que había aprendido en el mar. Se acercó al borde del acantilado, frunciendo el ceño con tanta fuerza que pareció que se le iba a desprender la cara.

         —Si muero, quiero que guardes lo que quede de mí y se lo lleves a Minn. Sé que aún no ha tenido suficiente de mí.

         —¿Quieres que te reanime también?

         Bleis cerró los ojos y saltó al vacío. La cuerda se tensó bajo su peso. Se deslizó a lo largo de ella, disminuyendo la velocidad a medida que se ponía horizontal. En la plataforma, Uinden estabilizó su aterrizaje. Se desprendió de la cuerda y la tensó, devolviendo el manillar a Dante. Dante se ató la correa alrededor del brazo, respiró profundamente y se dejó caer desde el acantilado.

         El estómago se le subió a la garganta. Le lloraban los ojos; el viento pasaba tan rápido que no podía respirar. Pero el viento también le recorría el pelo y sentía el corazón latir como las pezuñas de un ciervo al galope. Sus pies patinaron sobre la plataforma y le pareció que había durado demasiado poco.

         Por suerte para el buscador de emociones que llevaba dentro, aquella era solo una etapa en un viaje con varias docenas. No fue hasta su cuarto viaje cuando encontró el aplomo necesario para observar con calma su entorno. Los árboles que sostenían las cuerdas crecían en altas islas de roca separadas entre sí por canales de espacio vacío. Estos canales tenían al menos quince varas de profundidad. Al abrigo de su pesada sombra, Dante vislumbró verdes lianas, arroyos que goteaban y rocas dentadas. Los árboles que sujetaban las cuerdas añadían otras seis o siete varas de distancia al fondo.

         Avanzaron plataforma a plataforma. Debían hacer tres cruces individuales por meseta y a eso había que sumar el tiempo que pasaban devolviendo los manillares y poniéndose las correas, así que su progreso general era similar al de una caminata. Pero era infinitamente más rápido que intentar navegar por los canales.

         Uinden cruzó a la siguiente plataforma. Bleis la siguió y tiró de la cuerda, devolviendo el manillar a Dante. Dante se ató a ellos y se balanceó desde la pequeña isla de roca.

         Con un tañido similar al de un arco, la cuerda se rompió. Las tripas de Dante se agitaron mientras se precipitaba hacia el fondo. Bajo él, las ramas se alzaron a su encuentro como un campo de lanzas.
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         Se deslizó hacia abajo a través del aire caliente. Años atrás, cuando perseguía secretos arcanos en la ciudad arbórea de Corl, había caído desde una altura mucho mayor que esta. Se había salvado ablandando la tierra y sumergiéndose en ella como si fuera agua. Pero aquí caía en picado hacia decenas de ramas que se le clavarían y lo golpearían. Su única esperanza consistía en mantenerse lo bastante consciente y lúcido tras la caída para poder curarse antes de morir desangrado.

         Se oyó un silbido. Una liana apareció de la nada y se enroscó en la parte superior de su pecho. Sintió un tirón. Su descenso se frenó, pero la liana se rompió y siguió cayendo. No había recorrido una vara antes de que de nuevo lo detuvieran, en esta ocasión tres lianas que se le enredaron alrededor de los hombros y la cintura. Se quedó colgando un momento, asegurándose de que no se trataba de un truco perverso, y luego se agarró a las lianas. Ató una alrededor de la cuerda que había usado para sustituir el cinturón robado y trepó por las otras hasta la gruesa rama de la que colgaban.

         En la plataforma, Bleis lo miraba boquiabierto. Uinden se apoyaba en el tronco del árbol, abrazándose como si lo que había estado a punto de pasar la superase. Dante se deslizó por la rama hacia el tronco y luego descendió.

         Bleis echó a correr y lo agarró por los hombros.

         —¡Esas enredaderas vinieron a por ti como si les debieras dinero! ¿Cómo lo has hecho?

         —No he hecho nada. —Dante asintió hacia Uinden—. Fue ella.

         Bleis ladeó la cabeza.

         —Vaya. Y yo que pensaba que habías venido para amenizarnos el viaje.

         La joven se acercó al borde de la roca y miró la siguiente plataforma a más de sesenta varas de distancia.

         —La cuerda está rota. No sé cómo vamos a cruzar.

         —No creo que tengamos problemas con eso —dijo Dante—. ¿Sabes qué es un problema? Que seas capaz de hacer algo como esto, algo de lo que no he oído hablar en mi vida, y que luego te comportes como si no hubiera pasado nada.

         —Tu ignorancia no me incumbe. ¿Cómo vamos a bajar?

         —Pretendía usar mis asombrosos poderes, pero, dado que puedes hacer que una liana vaya de un árbol a otro, eso sería una tontería.

         Ella se echó hacia adelante.

         —¿Acaso me has contado tú todo lo que puedes hacer, Sumo Sacerdote Galand?

         —A lo mejor debería. Estamos en medio de la espesura y nuestra supervivencia podría depender de nuestras habilidades. Así que vamos a ello. Soy un netermante bastante bueno. Puedo herir y puedo curar. Puedo crear luz y oscuridad. Puedo remodelar rocas y tierra. Puedo ver a través de los ojos de los muertos. Y si estuviéramos a punto de morirnos de aburrimiento, podría conseguir que un grupo de ratas muertas bailara una polka.

         Bleis alzó la mano.

         —Puedo desaparecer y atravesar paredes de piedra. Impresionante, lo sé, pero déjame que te avise por si acaso: estoy casado.

         —Soy cosechadora —dijo Uinden—. Ya habéis visto lo que puedo hacer.

         —¿Cultivas cosas? ¿Por qué no haces germinar la flor de molbry que necesitamos?

         —Solo puedo hacer crecer lo que ya está ahí. —Señaló hacia la siguiente isla—. No puedo enhebrar una liana entre aquí y allá. No confiaría en que nos sostuviera. Pero podemos usar una para bajar y otra para subir.

         Inclinó la cabeza hacia atrás. Unos metros por encima de sus cabezas, una liana se desprendió de las ramas altas, avanzando como una serpiente. Bajó hasta el suelo y se deslizó por la ladera del acantilado.

         Dante se arrodilló en el borde rocoso y vio la liana desaparecer entre los arbustos que se aferraban a las laderas casi verticales.

         —¿Sois muchos?

         —Muy pocos. Así que mi gente agradecerá que no hagáis que me maten.

         Bleis asintió, puso cara de circunstancia y se echó a reír.

         —Juraría que acaba de decir algo gracioso.

         Una vez hubo extendido la liana hasta el fondo del desfiladero, Uinden dirigió el camino hacia abajo. La pared de la roca no era del todo vertical, y aunque habría sido muy peligroso descender sin su cuerda improvisada, había suficientes agarres para poder bajar.

         —¿Sabías algo de estos cosechadores? —preguntó Bleis.

         Dante negó con la cabeza.

         —Nada. Pero tiene cierto sentido. El néter reside en todos los seres vivos. Lo que está haciendo es parecido a restaurar un cuerpo y curarle las heridas o hacer que le vuelva a crecer un miembro.

         —Ya veo, vas a pasar el resto del viaje tratando de averiguar cómo funciona.

         —Es una buena posibilidad.

         Uinden lo llamó desde abajo. Dante inició el descenso. El fondo del barranco estaba tan lleno de arbustos, espinas y ramas muertas que renunció a cualquier idea de intentar cruzar todo el valle desde el suelo. En la siguiente isla, Uinden reptó por otra liana hasta su cima. Una vez arriba, pasaron un buen rato inspeccionando la cuerda que había allí, y siguieron el viaje.

         A primera hora de la tarde se encontraban en el otro extremo del valle sin haber sufrido más percances. Frente a ellos se alzaban nuevos montes, lo que implicaba una nueva escalada, pero, después de su experiencia con la cuerda, Dante se conformaba con cualquier método de viaje que mantuviera sus pies en contacto con el suelo.

         —¿Y si hubieras muerto en la caída? —preguntó Uinden mientras subían por lo que parecía ser un sendero de caza—. ¿Qué te habría pasado?

         —Supongo que me habría hinchado considerablemente y palidecido bastante —respondió Dante—. Luego me habrían devorado los insectos hasta que no fuera más que huesos y pelo.

         —No tu cuerpo. Tu espíritu. Tu dios, Arawn, es un dios de la muerte. Estará hambriento de tu alma.

         Dante sacudió la cabeza con vehemencia.

         —Propaganda málica. Un intento de desacreditarlo. Todos morimos con el tiempo. ¿Por qué iba a tener Arawn alguna prisa especial?

         —No le hagas empezar —dijo Bleis— a menos que quieras un sermón de nueve horas sobre todas las formas en que Malon ha distorsionado el sagrado mensaje del tipo que nos trajo la peste, el hambre y las decapitaciones.

         —Yo no doy sermones. Y no se trata de limpiar la reputación de Arawn. Se trata de dejar que la gente rinda culto como quiera sin miedo a que la cuelguen por ello.

         —Nos esperaba una buena caminata y no va a ser un viaje trepidante —agregó Uinden—. Así que puede pasarse las próximas nueve horas explicándomelo. Quiero saber dónde te envía Arawn cuando mueres.

         Dante miró al cielo. Era difícil ver a través de las hojas, pero, al ver las nubes grises que se apiñaban contra los picos que había delante, se dio cuenta de que empezaba a oscurecer.

         —A una colina bajo las estrellas donde te reunirás con él en el más allá —respondió

         —¿Eso es una recompensa? ¿Qué pasa con los que hicieron el mal? ¿La gente mala?

         —También van.

         —Imposible. Tiene que ser un truco. Una mentira.

         Dante se pasó el antebrazo por la frente, que se había ensuciado durante los cruces de árboles.

         —¿Con qué propósito?

         —Para impartir justicia a quienes la merecen.

         —No he estado nunca, así que no lo sé. Pero si lo que busca es engañarnos, lo lógico sería que se le ocurriese algo más tentador que una colina bajo las estrellas.

         —Yo morí una vez —dijo Bleis—. Fue bonito. Muy pintoresco. Pero no recuerdo colinas coquetonas bajo las estrellas.

         Dante apartó una mosca.

         —¿Es eso lo que os pasa cuando morís, Uinden? ¿Os juzgan?

         Ella asintió, con la vista clavada en un pequeño lagarto rosa que se escabullía de una roca y se adentraba en la maleza.

         —Te llevan a Kaval para que cuentes la historia de tu vida. Pero tiene truco. Es imposible vivir sin hacer daño a los demás, así que todo el mundo es culpable.

         Bleis hizo una mueca.

         —Tendría que haber algún tipo de amnistía universal o algo así entonces.

         —Hay una laguna legal. Kaval vive en su mundo, no en el nuestro. ¿Cómo va a saber lo que es verdad en nuestras vidas y lo que no? Cuando te enfrentas a él, le dices tonen, la dulce mentira. Que no fuiste tan malo. Que mereces misericordia. Si la mentira es lo bastante convincente, te perdonará y te enviará a navegar por Mundomar.

         —¿Y qué pasa si se decide que eres un capullo?

         —Se te encadena a la Roca. Allí tus ancestros se reúnen para contemplar tu vergüenza mientras pájaros y cangrejos te devoran durante ciento ochenta años. Luego se te recompone y asistes al castigo de tus descendientes.

         —Suena un poco extremo.

         —Por eso practicamos el tonen sin parar.

         A juego con el ambiente, la lluvia comenzó a salpicar el dosel de ramas. Dante bajó la cabeza y trató de ignorar las gotas le caían en la coronilla.

         —¿Me enseñas tu idioma?

         —¿Para qué? Te irás en doce días.

         —Y en ese tiempo eres nuestra única forma de comunicarnos con personas para las que mentir es su modo de vida. Si nos separamos o te hieren, nos veremos en un buen apuro.

         —Nuestra lengua es solo para nosotros. Los extranjeros no tienen derecho a ella. —Guardó silencio un momento—. ¿A qué has venido?

         —Ya lo sabes. A salvar a mi padre.

         —Casi no lo has visto. No preguntas por él. Está claro que no te importa.

         —Cierto. Viene porque, de no venir, me habría arrepentido. De haberlo encontrado solo a él, no estaría ahora cazando flores contigo.

         —¿Y qué más has encontrado?

         —Gente que, a pesar de su afición a timar a los extraños, parece pacífica. Que merecen vivir libres de la amenaza de la violencia constante. Si puedo ayudar a darles eso, entonces me iré feliz de haber venido.

         Ella apretó los labios.

         —Os enseñaré. Pero si alguien pregunta, no fui yo. Mentiréis.

         Se puso a ello de inmediato. El idioma se llamaba táurico en honor a los invasores, que al parecer eran los habitantes originales de las islas. Dante había aprendido varias lenguas extranjeras a lo largo de los años y no tardó en darse cuenta de que el táurico era la más fácil con la que se había encontrado. Su única diferencia gramatical importante con el málico era que solía poner el sujeto al principio de la frase, incluso dejarlo aislado en una minifrase propia, lo que explicaba los peculiares giros de Uinden en málico.

         Aparte de eso, era muy intuitivo. Aprender un vocabulario para conversar con fluidez le iba a llevar mucho más tiempo del que tenía, pero, cuando acamparon esa noche, ya era capaz de formar frases sencillas.

         Reanudaron la marcha por la mañana. Tenía delante una sola montaña, colindante con un macizo más bajo que, tal como les confirmó Uinden, eran los Picos del Sueño. Al cabo de una hora, la selva empezó a ralear hasta convertirse en un páramo punteado de árboles. A unos cientos de varas hacia el este, la tierra se desplomaba en una serie de acantilados escarpados. Media legua más abajo se veía el mar, agitado y luminoso. Cuando el viento era favorable, Dante podía oír el estruendo de las olas.

         Los arroyos se deslizaban por la hierba y los árboles terminaron por desaparecer. Pequeños charcos de agua ampollaban las rocas, que humeaban y se agitaban, desprendiendo un vapor que olía a huevos podridos. Las orillas de los charcos se veían incrustadas de cristales azules, rojos y amarillos.

         Algo más allá, el borde oriental de la tierra se abría en espirales de roca desnuda. Un sendero cruzaba la hierba y conducía directamente al paso entre las agujas y la montaña a su derecha. Al tomarlo, vieron las ruinas de una ciudad.

         —Sorprendente que abandonasen este lugar, con una ubicación tan conveniente —se burló Bleis.

         —No está abandonado.

         Uinden sacó una pequeña flauta de hueso de la bolsa y tocó tres notas rápidas. Les dio la impresión de que quedaban en el aire más tiempo del que debían.

         Al cabo de unos segundos un hombre apareció al borde de las ruinas. Llevaba un bastón alto y vestía una túnica morada del mismo tono que la omnipresente arcilla; tal vez la usaban como tinte. Se detuvo a tres varas de ellos y pronunció unas palabras que Dante no pudo captar.

         Uinden respondió. Tras una breve conversación, se quitó la mochila, se arrodilló y sacó una caja negra y brillante. El hombre levantó la tapa y sacó un shaden, cuyo negro caparazón goteaba. Lo volvió a meter en la caja y la guardó bajo el brazo; señaló el camino.

         —Vamos —dijo Uinden—. No habléis con nadie. No importa lo que digan o hagan.

         El hombre de la túnica púrpura les mostró el camino. Uinden no dejó de hablarle; aunque Dante apenas entendía nada, oyó una palabra repetida varias veces: tauren.

         Los muros desmoronados se alzaban a los lados de la calle. Tras cinco minutos de caminata, aún no habían visto un alma. No olían el humo de la leña ni ninguno de los olores generalmente asociados a un enclave humano permanente. Un cuervo blanco se posó en un muro derruido, apostrofándolos de forma escandalosa mientras pasaban. A la derecha, una mujer solitaria cuidaba hileras de flores anaranjadas.

         Las agujas de la roca se acercaban por la izquierda, canalizando las ruinas hacia un estrecho cañón. Un elevado muro en sorprendente buen estado se interponía ante ellos y el camino conducía directamente a una entrada en su costado. Allí, el hombre de morado apartó una piel desgreñada que colgaba sobre la puerta, y los llevó a una cámara cavernosa de techo alto, casi seis varas.

         Estaba lleno de cuerpos, que se extendían de una pared a otra.

         Yacían sobre delgados jergones, con los ojos cerrados. El más cercano, una mujer de mediana edad, respiraba con regularidad, pero parecía más muerta que dormida. En total había unos cuarenta durmientes, vestidos con la misma sencillez que los pescadores de Kandak. Las frutámparas brillaban sobre pedestales de piedra negra. A pesar de la altura del techo, la habitación se sentía angosta, con un ligero olor a sudor y a algo floral, además del penetrante olor de la fruta quemada. Al fondo, otro hombre con una túnica morada recortaba con unas tijeras de plata la barba montaraz de uno de los durmientes.

         Algo pinchó a Dante en el costado. Se giró hacia Bleis y se agarró a su cinturón de cuerda para evitar que su puño saliera disparado hacia la cara de este. Uinden avanzaba por el centro de la habitación y Dante se apresuró a seguirla. El hombre de morado se llevó la caja con el shaden vivo a una habitación lateral y Uinden siguió adelante. Frente a ellos, la luz del día se colaba por el borde de una piel que tapaba la salida.

         Cuando Dante se acercó a ella, una mujer se sentó en su jergón. Sus ojos centellearon desde el pálido brillo de su rostro y se clavaron en los de él.

         —¡De tregen! —gritó.

         Las lágrimas corrían por sus mejillas. Se abalanzó hacia Dante, las manos extendidas como garras, pero le fallaron las piernas y cayó de bruces. Se oyó un crujido cuando la mandíbula dio con el suelo.

         Dante intentó ayudarla, pero Uinden le agarró el brazo. Al otro lado de la habitación, el hombre de las tijeras se levantó, recogió los pliegues de su túnica y se dirigió hacia ellos. Cogió a la mujer por el hombro y le vertió un líquido viscoso por la garganta. Uinden arrastró a Dante hacia el exterior.

         —¿Qué hacen los monjes ahí dentro? —dijo.

         Ella siguió caminando por la arcilla manchada de hierba.

         —Lo que tienen que hacer.

         —¿En serio? Da la impresión de que los mantienen inconscientes.

         —Esos son los más afortunados de la isla.

         —Tengo una pregunta —dijo Bleis—. ¿Por qué hemos necesitado las conchas como soborno para pasar por ahí? Por la forma en la que duerme esa gente, podríamos haber cruzado varias veces sin que se enterasen.

         Uinden miró a su alrededor y se aseguró de que estaban solos de nuevo.

         —No sé por qué os lo cuento. ¿Recordáis lo que os dije del lugar al que vamos al morir?

         —Sí, aunque he intentado olvidarlo.

         —Cuando los soñadores comen la flor, no solo se internan en el sueño, sino que rozan los límites de la muerte y, desde allí, luchan para rescatar a los que Kaval condenó a ser desgarrados por pájaros y cangrejos.

         —¿Salvan almas? ¿Qué opina Kaval de sus esfuerzos por desafiar su voluntad?

         Uinden se encogió de hombros.

         —La mayoría de los soñadores pasa su vida aquí. Algunos mueren sin salvar a uno solo de los condenados. Incluso Kaval respeta su dedicación. Para nosotros no hay vocación más elevada que la de liberar a aquellos que han sido condenados. Por eso traemos las conchas. El shaden modifica el veneno que toman para entrar en el sueño. Los soñadores realizan la más sagrada de las tareas y es nuestro deber ayudarlos.

         Un viento frío bajó de la cima. Dante se subió el cuello de la camisa.

         —¿Qué decía la anciana? ¿«Él perdona»?

         —Kaval debe de haber liberado a uno de los condenados. Algo infrecuente.

         —¿Alguna vez visitan a los muertos? ¿Hablan con ellos?

         —Eso dicen. —Rodeó un trozo de mampostería que había caído sobre el camino sin pavimentar—. Hasta los tauren dejan en paz a los soñadores. Pero el monje con el que hablé me dijo que los incursores están más activos que nunca. Habrá que tener mucho más cuidado a partir de ahora.

         La tierra ante ellos se ensanchó. A su derecha, un riachuelo descendía de la montaña barrida por las nubes, abriendo un canal blanco y espumoso hacia el este, para luego derramarse sobre los acantilados. Un puente de madera atravesaba las aguas turbulentas. Pocos minutos después de cruzarlo, se encontraban de nuevo en la naturaleza, sin señales de que en la isla hubiese nada más.

          
      

         Mientras descendían por la cara sur de los Picos del Sueño, Dante divisó el camino que tenían por delante. Por lo que pudo ver, y así se lo confirmó Uinden, la isla se componía de dos masas distintas de tierra, a las que se unían los picos. El lóbulo meridional era más o menos circular, con selva en su parte oriental más alta, sabana en las regiones centrales más bajas, donde dominaban los tauren, y un desierto de matorrales en su parte occidental.

         Las flores molbry crecían en las elevaciones más bajas de la selva del sureste. Sobre todo, alrededor de una formación llamada las Cascadas de Sangre, que Dante esperaba que fuera solo un nombre pintoresco. Uinden marcó un ritmo implacable, separándose de la selva siempre que era posible para atravesar las praderas de las tierras del sur. Cuando le preguntaron, parecía menos interesada en que no perdieran el viaje de vuelta en la Espada del Sur y más en que Larsin Galand siguiese vivo cuando volvieran.

         Para intentar ahorrarse dos días, tenía la intención de ver a los shigur, que vivían de camino a las Cascadas de Sangre y tal vez dispondrían de flores molbry. Siguió enseñándole táurico a Dante mientras caminaban.

         En cierto momento vieron una columna de humo blanco saliendo de la costa, donde los tauren estaban sitiando una aldea. Algo después, Dante usó el néter para matar un puñado de roedores de la selva (ratas con largas y poderosas patas traseras como conejos) y los revivió con las sombras, de modo que los ojos de las criaturas fueran los suyos. Los envió a explorar en busca de guerreros tauren. Una parte de él quería reclutar a algunas de las criaturas arbóreas de cuatro manos y pelaje dorado y que Uinden afirmaba que eran una especie de mono, pero no se atrevía a hacerles daño.

         Al segundo día, sus exploradores no muertos vieron a tres hombres con arcos y lanzas. Llevaban capuchas oscuras y de sus caderas colgaban largas dagas de hueso, curvadas como guadañas, dentadas en un borde. Cuando las describió, Uinden las identificó como procedentes del pez sierra, una especie de tiburón que nadaba con la boca siempre abierta. Dijo que se trataba de uandren, personas no vinculadas a ningún clan o asentamiento en particular que vagaban por la isla como comerciantes. En tiempos desesperados, a menudo se convertían en criminales o vendían sus servicios a los asaltantes. Recelosa de que los traicionasen a los tauren, Uinden prefirió mantenerse alejada de ellos.

         La mañana del tercer día, mientras continuaban su camino por la selva, se encontraron con un muro de ramas y espinas de dos metros de altura. Unos avispones de rayas rojas tan grandes como el pulgar de Dante se paseaban entre las flores que crecían entre el kudzu. Lo rodearon y Dante envió a sus ratas exploradoras por delante. Cinco minutos más tarde, todavía no había encontrado un hueco, pero, por alguna razón, Uinden estaba sonriendo.

         —¿A qué viene esa alegría? ¿Es por la fortaleza de espinas que hay en nuestro camino o por las avispas del tamaño de un gatito que la custodian?

         Ella señaló hacia las zarzas.

         —¿Te parece natural este muro?

         —No mucho. Pero tampoco me lo parece el verano perpetuo de la isla. Ni esos monos dorados que no dejan de seguirnos.

         —Esto es nuevo. Debe de haber sido puesto aquí por los shigur.

         Bleis examinó la pared.

         —Bueno, han cometido el error táctico de hacer estas plantas de madera. Hasta con tu cuchillo podrías abrirte paso en unos minutos.

         —¿Crees que querrán comerciar con nosotros después de que hayamos derribado sus defensas?

         —Si se enfadan, recuérdales que su muro volverá a crecer por sí solo.

         —Haz crecer una enredadera sobre ella —dijo Dante—. No tenemos tiempo para pasar todo el día buscando una puerta.

         Uinden consideró la idea un momento y se mostró de acuerdo. Diez minutos más tarde, los tres se encontraban al otro lado de la muralla, retirando abrojos y espinas de la ropa y el pelo de los demás. El bosque dentro de la muralla era mucho más ralo que la selva de fuera. Casi todos los árboles daban algún tipo de fruto, aunque Dante no reconocía la mayor parte.

         —Si ves a alguien, detente —dijo Uinden—. Deja que te vean bien.

         Nada más decir esto, un joven apareció a cien varas frente a ellos. Se quedó inmóvil, los examinó y luego se dio la vuelta y echó a correr.

         Uinden se detuvo.

         —Esperaremos.

         Un gran número de pájaros revoloteaban alrededor de los árboles y atrapaban cualquier bicho que intentara posarse en la fruta. Bleis dejó las espadas envainadas, con las manos cruzadas sobre el vientre mientras Dante recogía néter.

         Cinco guerreros se acercaron a ellos desde el lugar por el que se había ido el joven. Llevaban lanzas, dos de ellas tenían punta de metal. Eran dos hombres y tres mujeres, pero todos llevaban la misma túnica ribeteada de morado.

         Uinden habló con ellos y Dante casi entendió lo que decían. Luego los guerreros los condujeron hasta un sendero entre los árboles.

         Tras unos cientos de varas, los árboles frutales desaparecieron. En su lugar, se veían unos árboles solitarios, separados unos de otros por parches de hierba bien cuidada. Eran gráciles, con troncos que se alzaban como el cuello de un cisne. Se doblaban hacia abajo en la punta de las ramas, rematadas por una enorme vaina de semillas. Largos y estrechos óvalos, las más pequeñas medían una vara, y algunas, más de seis. Las más grandes se sostenían gracias a varios andamios erigidos a su alrededor.

         Bleis le dio un codazo en el hombro.

         —¿Te parecen plátanos?

         —Del todo —respondió Dante—. Especialmente en el hecho de que sean tan altos como una casa.

         —Pues no lo son. Mira.

         Señaló a la izquierda. Debajo de un techo de paja de paredes abiertas, cuatro personas se arremolinaban alrededor de la cáscara de una nuez que medía diez varas de largo. La habían partido por la mitad a lo largo de la juntura. Dos trabajadores restregaban la fibra marrón oscura del exterior de la cáscara mientras otros dos raspaban el interior.

         Dante alzó el cuello.

         —¿Es un barco? ¿Como el que tienen en Kandak?

         Uinden sonrió débilmente.

         —Son shigur. Jardineros de barcos. Sus embarcaciones no tienen costuras y son duras como la roca, pero ligeras como el bambú. Las mejores de la isla.

         —Cosechan barcos. En los árboles.

         —Espera a ver sus casas.

         Dante las vio poco después: redondas y con techo acupulado en forma de cebolla. No eran simétricas, pero parecían muy sólidas.

         Justo en ese momento, una mujer se les acercó, acompañada de cuatro lugareños armados. Llevaba una capa verde en forma de hoja que se estrechaba en punta. Dante vio que se trataba de una hoja, sujeta alrededor del cuello por una fina enredadera parecida a una planta de guisantes.

         Uinden profirió un saludo que Dante entendió y luego soltó un montón de palabras que se le escaparon. Hubo muchos gestos, sobre todo hacia el suroeste. En dirección a los tauren.

         —Malas noticias —dijo Uinden—. La cosechadora me acaba de decir que no tienen flores de molbry y no saben de ninguna entre aquí y las cascadas.

         Dante se cruzó de brazos.

         —Supongo que era demasiado esperar que se nos diera un respiro.

         —Los han atacado los tauren. Mataron a algunos y mutilaron a otros.

         —Es un poco más trágico que no poder conseguir una flor, en efecto —dijo Bleis.

         Uinden miró a Dante de reojo.

         —¿Los ayudarías?

         —¿Por qué? —dijo Dante—. No es que me esté negando, pero no sé por qué quieres que los ayude.

         —Si los tauren siguen presionándonos, no podremos luchar solos contra ellos. Necesitaremos todos los aliados que podamos conseguir.

         La mujer que llevaba la cofia de hojas lo miró fijamente. Dante inclinó la cabeza hacia Uinden.

         —Dile que haré todo lo que pueda.

         Las dos mujeres hablaron un poco más. La de la capa le hizo un gesto a Dante para que la siguiera y los llevó hacia el pueblo, pasando por las casas redondas, que parecían haber crecido desde el suelo. En otras circunstancias, se habría parado a admirarlas y maravillarse, pero su guía tenía prisa en llegar a uno de los edificios de piedra negra que salpicaban toda la isla. Había tres personas tumbadas sobre jergones en el interior, todas en posición fetal, con los brazos derechos apretados contra el pecho. Sus muñecas terminaban en fajos de vendas ensangrentadas.

         Dante desenvolvió los trapos de la muñeca de un hombre inconsciente. La sangre estaba coagulada, tenía al menos un día de antigüedad, y los trapos se aferraban al líquido seco.

         —¿Por qué han hecho esto?

         Uinden conversó con la otra mujer.

         —No podía pagar lo que les pedía el tauren. Así que le dijeron que, ya que no quería usar las manos para trabajar, se quedarían con ellas.

         —Qué tipos más majos —dijo Bleis—. Estaría bien invitarlos a un baño en la corriente.

         Dante se cortó el brazo y alimentó el néter. No podía hacer crecer las manos de nuevo, pero sí curar las heridas y combatir las infecciones. Al acabar, se lavó las manos y salió al patio de detrás del edificio, acompañado de Bleis, Uinden, la mujer de la capa y sus guerreros.

         —Te está agradecida —dijo Uinden—. Dice que debes de ser muy poderoso.

         —Suena a adulación —apuntó Bleis.

         —Quiere vuestra ayuda.

         —O sea, que es adulación.

         Dante miró a las otras mujeres.

         —¿Qué clase de ayuda? ¿Hay más heridos?

         Uinden negó con la cabeza.

         —Los tauren vinieron hace dos meses y, cuando los shigur no pudieron pagar lo que les pedían, se llevaron a cuatro niños como rescate.

         Dante echó la cabeza hacia atrás.

         —Ya veo. No.

         Bleis lo miró con los ojos entrecerrados.

         —¿En serio me estás diciendo que no vas a mover un brazo para ayudar a esta gente a recuperar a sus hijos secuestrados?

         —¿Dónde están? ¿En la torre?

         —En efecto —afirmó Uinden.

         —¿A qué distancia?

         —A unas trece leguas, pero casi todo el camino está despejado, sin árboles. Unos dos días de caminata.

         Dante alzó la palma.

         —O sea, cuatro días entre la ida y la vuelta. Más el tiempo que se necesite para liberarlos. Es demasiado tiempo. Perderemos nuestro barco.

         —Pues no vayamos andando. Corramos —dijo Bleis.

         —¿A lomos de los caballos que no tienen?

         —Usando nuestras piernas. Que refrescaremos con el néter, lo que nos permitirá llegar en menos de un día.

         —Y al llegar, mi suministro de sombras estará tan agotado como nuestras piernas.

         Bleis suspiró con fuerza.

         —¿Recuerdas el año que pasé aprendiendo a sombrandar para que no me encontraras? Házmelo saber si voy demasiado rápido para ti, pero mi plan es usar esas habilidades para infiltrarme en la torre y recuperar a los niños

         —¿Y cómo los vas a traer? ¿Un curso de iniciación en el arte de sombrandar y que crucen trece leguas al galope? Luego vamos a buscar las molbris, confiando en encontrarlas enseguida y que no nos retrase nada más o que mi padre no muera mientras nos lo tomamos con calma y seguimos de excursión.

         La cosechadora y los suyos lo miraban fijamente. Dante bajó la voz antes de continuar:

         —Hemos venido a ayudar a mi padre. Puede que para mí no valga nada, pero para la gente de Kandak es un salvador. ¿Quieres ayudar a los shigur? Bien. Pero entonces tendrás que sacrificar a los kandeses.

         Bleis se frotó la mandíbula, que empezaba a lucir una barba rubia.

         —Te odio cuando te pones lógico.

         —¿Quieres ayudarlos o en realidad lo que quieres es llevarme la contraria para poder decirte luego que lo intentaste y quedarte tranquilo?

         —Mitad y mitad. Y deja de conocerme tan bien.

         Dante sonrió.

         —No te preocupes. Déjame a mí el papel de monstruo. Uinden, por favor, diles que lo sentimos, pero que no podemos ayudar. Mi padre está demasiado enfermo. Si no volvemos con él, morirá.

         Uinden lo miró fijamente, con una emoción ilegible parpadeando en los ojos. Se dirigió a la otra cosechadora y habló en táurico, con la voz cargada de pesar. La mujer contestó bruscamente.

         Uinden levantó una ceja.

         —Dice que debes ayudarlos. Que las exigencias de los tauren son demasiado para ellos.

         —Ya nos hemos enfrentado. Y no nos ha ido mejor que a los shigur.

         Uinden siguió traduciendo:

         —Os pagarán cuanto haga falta.

         —No es una cuestión de pago. No tenemos el tiempo ni la fuerza para ayudarlos.

         Uinden transmitió esto. Mientras estaba a mitad de la traducción de esas palabras, la cosechadora respondió con un chasquido. Las voces de los nativos se elevaron y, en cuestión de segundos, estaban gritando como locos. La cosechadora clavó un dedo en el pecho de Uinden y señaló hacia el sur, para luego escupir a los pies de Dante.

         Uinden apretó la mandíbula.

         —Tenemos que irnos. Ahora.

         No apartó la vista de la otra cosechadora. Dante le dio una palmada en el hombro y se alejó del edificio de piedra hacia el sur. La cosechadora y sus soldados los siguieron a unos pasos de distancia. Uinden respiraba con dificultad, pero se mantuvo en silencio. El camino conducía a una puerta que atravesaba el muro de zarzas y cuyos bordes florecían con pequeñas flores de todos los tamaños. De haber sido otro su estado de ánimo, lo habría encontrado hermoso. La cosechadora y su gente se los quedaron mirando mientras se iban.

         —Lo siento si los hemos ofendido —dijo Dante una vez estuvieron fuera del alcance de sus oídos—. Te aseguro que no era nuestra intención hacer enemigos en este viaje.

         Uinden puso los ojos en blanco.

         —No te preocupes. Su cosechadora es una idiota, totalmente pagada de sí misma. ¿Os habéis fijado en la capa?

         Bleis volvió la vista

         —¿Esa cosa grande y frondosa? ¿Se supone que es algo elegante?

         —¿Ves que yo lleve algo parecido? ¿Que me ande pavoneando por ahí con ella para todos la vean? ¿Actuando como si fuera un espíritu bendito que cayó de un árbol para mejorar vuestras vidas?

         —No, aunque supongo que deberías vestirte como se vistan los espíritus traviesos.

         Ella lo fulminó con la mirada, para acto seguido suavizar la expresión y reírse entre dientes.

         —Los jardineros de barcos son famosos por sus cosechas. Deben tener un buen aspecto. Igual que tú llegaste con tus galas.

         Más allá de la muralla viva de los jardineros de barcos, el bosque era indómito; se veían toscas huellas sobre el barro. Desconfiado, Dante sacó las ratas muertas de su bolsa (las había escondido mientras trepaba por la muralla) y las envió de avanzadilla. Lo alertarían si veían a alguien; cuando el camino estuvo lo bastante despejado para no requerir su atención, se adentró en la vista de las ratas, y usó los ojos afilados para buscar las flores rojas con orejas de conejo que los seguían eludiendo.

         El crepúsculo se acercaba. Desde que habían pasado al lóbulo sur de la isla, las hormigas se habían convertido en un problema al caer la noche; Uinden pasó lo que quedaba de luz diurna del día localizando y cultivando un parche de hojas con olor a pimienta que desmenuzó alrededor del campamento. Ninguna hormiga se infiltró en sus mantas, pero las ratas no muertas de Dante lo alertaron repetidamente para que se despertara. Por mucho que forzó la vista en la oscuridad, no vio más que el movimiento de las hojas en el viento.

         Por la mañana se adentraron en la selva. En la primera cresta que coronaron, Uinden señaló el camino. A un tercio de legua de distancia, la tierra se elevaba, no tanto como un acantilado, pero mucho más que una colina. Una línea escarlata corría por el centro, como si un dios la hubiera hendido como un melocotón.

         Habían llegado a las Cascadas de Sangre.
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         Bleis se quedó mirando la línea roja que caía en cascada por el acantilado.

         —Dime que no es sangre de verdad.

         —A mí me lo parece —respondió Uinden—. Pero puedes probarla y averiguarlo.

         —Parece más bien cosa de Dante.

         —¿Qué es? —preguntó este—. ¿Por eso los molbris solo se dan aquí?

         —Seguramente.

         Uinden siguió caminando; dio un rodeo para evitar algo que parecía una planta que olía como un cadáver en descomposición.

         —Sobre lo que es, los nuestros cuentan una historia. Hace mucho tiempo, una mujer llamada Dre vivía sobre las Cascadas de Sangre. Era una jardinera de hongos. Cada tipo que cultivaba hacía algo diferente. Algunos procuraban fuerza. Otros ayudaban a los ancianos a recordar su vigor. Otros ayudaban a ver a los que les fallaba la vista. Dre había nacido con una enfermedad que debilitaba sus extremidades, así que también cultivaba un hongo para evitar que sus músculos siguieran marchitándose. Tardaban mucho en crecer, pero ganaba lo suficiente para comerciar con todo lo que necesitaba.

         »También había un cosechador llamado Martin que oyó hablar de Dre y vino para ver lo hongos con sus propios ojos. Descubrió que eran incluso más maravillosos de lo que se imaginaba. Asombrado por su habilidad, se enamoró de Dre y se ofreció a ayudarla a cosechar más. Para vender en toda la isla. Para hacerse rico.

         »Dre no quería, pero Martin se negó a dejar las cataratas y se lo pidió una y otra vez. Le hablaba de las muchísimas personas a las que podría ayudar si le hacía caso. Al final, ella aceptó. Se puso en faena y logró que sus cultivos crecieran diez veces más. Y cien.

         »Un día, despertó de repente y descubrió que no podía mover las piernas.

         »Al extender de ese modo su cultivo, Dre había causado que los hongos perdiesen su espíritu. Intentó cultivarlos de nuevo, pero, antes de que lo lograse, la enfermedad alcanzó su corazón y se desmoronó sobre los campos, donde murió.

         »Desde entonces, la sangre de su corazón agrietado mancha las cataratas.

         —¿Queda alguno de sus hongos? —preguntó Dante.

         —Hay muchas setas alrededor de las cataratas. Pero Dre fue la que los hizo especiales. Sin ella, sus poderes se han perdido.

         Dante asintió. De la misma manera que un sueño solo era interesante para quien lo había tenido, los cuentos de hadas de una región rara vez resultaban de interés para los forasteros.

         Unos minutos más tarde oyeron frente a ellos el burbujeo del agua rojiza, que brillaba entre los árboles. A medida que se acercaban, la vegetación disminuía. En su lugar, las orillas de las Cascadas de Sangre estaban repletas de hongos. Algunos llegaban a la altura de las rodillas, y los sombreros eran lo bastante grandes para servir de mesas. De cerca, el agua parecía la sangre, y formaba remolinos opacos de color escarlata. Olía a tierra y a metal.

         Uinden señaló la frontera poco definida entre las setas y las plantas.

         —Los molbris suelen crecer allí. Seguiremos el arroyo. No lo bebáis.

         —Gracias por la advertencia —dijo Bleis—. ¿Qué me dices de esas rocas dentadas? ¿Debo evitar consumirlas también?

         —Al contrario, date un festín. Así no tendré que escucharte más.

         Dante sonrió. Bordearon la orilla en busca de molbris y, tras recorrer casi quinientas varas, llegaron a la primera de las numerosas cascadas que se precipitaban desde lo alto. Tras una caída de doce varas, el agua roja se hundía en un estanque de profundidad desconocida. Las orillas eran de piedra roja lisa, y Dante no estaba seguro de si aquello era la causa del color del agua o uno de sus efectos.

         Las enredaderas y la hiedra colgaban por el borde del precipicio como un erizo que necesitase un corte de pelo. Después de que un barrido de la zona no revelara ninguna flor de molbri, Uinden hizo crecer las lianas que colgaban hacia ellos y ascendió a la meseta superior. Se abrieron paso río arriba y llegaron a otra cascada y a la charca correspondiente. La niebla se arremolinaba en el aire. Olía a agua fresca y a la roca húmeda recién cortada del barrio de los canteros de Narashtovik.

         En ese nivel tampoco había flores. Tuvieron la misma suerte en el tercero y en el cuarto.

         Varias horas más tarde, cerca del mediodía, habían subido seis mesetas más. No había árboles alrededor del arroyo y los rayos de sol les caían a plomo en cara y cuello como puñetazos de calor. El único respiro venía de la bruma que salía de las cascadas.

         —¡Ey! —los llamó Bleis, quien había cruzado el arroyo hasta la otra orilla sin que Dante se hubiese dado cuenta y agitaba las manos por encima de la cabeza—. ¡Tengo flores! Flores que se creen conejos.

         En un punto ancho del arroyo, la roca roja rompía la superficie y creaba escalones naturales. Dante dio los primeros pasos, pero resbaló y se hundió hasta las rodillas. Recorrió con dificultad el resto del camino goteando sobre las setas y los viscosos hongos amarillos que se asentaban en la orilla como cucharones de gelatina fría.

         Al borde de las plantas frondosas, Bleis se alzaba triunfante sobre un arbusto que le llegaba hasta la cintura. De sus ramas colgaban pequeñas flores rojas, de cuyo borde superior caían dos largos pétalos.

         —Molbris —confirmó Uinden. Dante alargó la mano para arrancar una y ella le dio una palmada—. No hagas eso. Las vas a matar.

         El mago frunció el ceño.

         —¿Necesitan estar vivas para trabajar? Entonces me temo que hemos cometido un gran error, porque hemos dejado al paciente en el lado opuesto de la isla.

         —Necesitan mantenerse frescas. Por eso no tenemos suministros secos en Kandak. Pero tengo métodos para conservarlas.

         Desenrolló una funda de cuero llena de numerosos cuchillos y tijeras.

         —Parece un kit de herramientas para ladrones —observó Bleis— Pero seguro que es, no sé, para la jardinería.

         Ella lo fulminó con la mirada y recortó varias ramas. Sacó una caja negra y estrecha similar a la que había llevado para el shaden. El fondo estaba lleno de esponjas marinas secas. Las empapó con el agua del arroyo y metió los tallos de los esquejes de molbri en las esponjas, ahora flexibles. Cerró la tapa de la caja con un sonoro clic y repitió el proceso con otra caja.

         Cuando esta estuvo llena y cerrada, se la entregó a Dante.

         —Llévala. Si me pasa algo, dales sol y agua a diario. Si mueren, aún tendrás unos días para llevárselas a tu padre.

         Dante reordenó el contenido de su bolsa, de modo que la caja se mantuviera estable y de pie al caminar. Se enjuagaron en el agua roja (Uinden les aseguró que no pasaba nada si tocaba la piel) e iniciaron el descenso.

         —Tras esto va a deberte la vida. Literalmente —dijo Bleis—. Piensa en todo lo que vas a poder echarle en cara.

         —Las posibilidades son asombrosas. A lo mejor hasta consigo que se disculpe.

         Bleis se echó a reír.

         —No digo que esto vaya a compensar el haberte abandonado, pero a lo mejor cuando vuelvas a casa te alegrarás de haber venido.

         Dante gruñó; no tenía ningún deseo de darle la razón, pero sospechaba que su amigo estaba en lo cierto. Sentía el corazón alegre mientras cruzaba aquella tierra extraña y maravillosa. Tras varias semanas en los túneles de Gálador, estar al aire libre, bajo el sol y con aquellas vistas era un cambio bienvenido.

         Y encontrar las molbris había merecido la pena. Ver lo que los tauren habían hecho a los jardineros de barcos había cimentado su convicción de que era importante ayudar a su padre a enfrentarse a ellos.

         Se le empezaban a ocurrir ideas para abrir el comercio entre Narashtovik y Kandak. Completar con éxito esta misión le haría ganar un gran bagaje de buena voluntad. Las islas Infestadas tenían mucho que ofrecer: alimentos, medicinas, tintes, las creaciones de los jardineros de barcos. Por mucho que hubiera reforzado la posición militar y política de Narashtovik, su armada seguía siendo anémica. De ahí que tuviera que contratar a capitanas de mar enfermas procedentes de rincones mal vistos del mundo. Si pudiera abrir una línea de ingresos desde las islas, podría utilizarla para construir la flota que Narashtovik tanto necesitaba.

         Mientras se dirigían hacia el saliente de la tercera plataforma que había sobre el fondo, Bleis aminoró la marcha y se detuvo. Se volvió hacia ellos con una mirada perpleja.

         —¿Estaba esto aquí cuando pasamos la primera vez?

         Dante se puso a su lado. En un lugar sombreado dentro del prolífico hongo, a menos de un metro del borde de las cataratas, un bebé descansaba de espaldas, con los puños cerrados. La niebla roja rociaba su piel.

         Uinden lo miró.

         —Tauren.

         —¿Tauren? —dijo Bleis—. ¿Cómo puedes saberlo? ¿El pañal es de cota de malla?

         —Dejan aquí sus crías durante tres días. Los fuertes viven, para hacer más fuerte a su pueblo. Los débiles no regresan para convertirse en una carga.

         —¿Regresa alguno? ¿El llanto no atrae a los depredadores?

         Ella le respondió con una risa seca.

         —Por eso los niños tauren no han llorado en cientos de años.

         —¿Y por qué aquí? —preguntó Dante.

         —Para ellos, las Cascadas de Sangre son un lugar de valor, de voluntad de luchar. Esperan que sus bebés absorban eso.

         Se arrodilló junto al bebé y deslizó la mano izquierda bajo su cuello, inclinando la cabeza hacia atrás. Con la mano derecha, sacó un cuchillo de acero y lo puso en la garganta del niño.

         —¿Qué haces? —preguntó Bleis.

         —¿Tú qué crees? Voy a matarlo.

         —¿Hace falta que pregunte por qué?

         —Si vive, se unirá a los tauren. Se convertirá en nuestro enemigo. —Contempló el rostro terso y regordete del bebé—. Un día, matará a los niños kandeses.

         —¡No hasta dentro de quince años o más! —Bleis le agarró la muñeca y apartó la hoja—. Para entonces, vosotros y los tauren a lo mejor ya no sois enemigos. Quién sabe, a lo mejor este niño, cuando crezca, será el que acabe con la guerra.

         Con la mano libre, Uinden sacó un cuchillo del cinturón de Bleis y lo puso contra la garganta del niño.

         —Correré ese riesgo.

         —Es lo correcto —dijo Dante.

         —¿Asesinar a un bebé? —Bleis soltó una carcajada—. ¡No me extraña que piensen que su pueblo está destinado a ser pasto de pájaros y cangrejos!

         —No fue su pueblo quien empezó la guerra, sino los tauren, que mutilan y matan adultos y secuestran niños. Cuando las víctimas pagan al agresor con la misma moneda, ¿acaso es culpa suya?

         —¿Es una pregunta con truco?

         —Aunque sea lo correcto, no deberías hacerlo, Uinden —murmuró Dante—. Te romperá por dentro y te pesará durante toda la vida. No descansarás ni siquiera dormida.

         Ella apretó los dientes.

         —Si esto salva a uno solo de los míos, podré vivir con ello.

         —¿Y cuando mueras y te lleven ante Kaval? No hay manera de mentir de forma agradable sobre el asesinato de un recién nacido. ¿Crees que te perdonará cuando le expliques por qué lo has hecho?

         El rostro de Uinden se retorció de ira y frustración. Hizo girar el cuchillo en la mano y se lo tendió a Bleis con la empuñadura por delante.

         —¿Y qué hacemos con él? —preguntó Bleis—. ¿Lo llevamos con los jardineros de barcos?

         Uinden bajó la mirada.

         —Sabrán de dónde viene y lo matarán. Otro tanto harán los kandeses. Hasta los monjes de los Picos del Sueño. Si quieres que el niño tenga alguna posibilidad de sobrevivir, lo mejor es que lo dejes aquí.

         Bleis la miró largo rato en silencio.

         —No me puedo creer que vaya a hacer eso. Bueno, al menos, si sobrevive, será demasiado joven para venir a cazarnos.

         Dante se dirigió al borde del acantilado y bajó por las plantas que Uinden había extendido por la pared. Llegaron al fondo de las cataratas y pararon un rato para limpiarse y comer puré de plátanos y yods, una fruta verde pálida que sabía a huevos dulces. No era exactamente el sabor ideal de Dante, pero Uinden insistió en que eran casi tan nutritivos como la raíz de san.

         Con las molbris bien empaquetadas, regresaron hacia los Picos del Sueño por la ruta más directa disponible; Dante usó las ratas muertas para localizar los senderos de caza a través del bosque. Avanzaron a buen ritmo durante la tarde, hasta la última luz. Uinden pensó que podrían llegar a Kandak en tan solo cuatro días.

         En medio de la noche, Dante se despertó con un jadeo. Una de sus ratas acababa de apagarse; la ruptura de la conexión netérea entre ellos lo había picado como una avispa. Dirigió la única rata que le quedaba hacia el lugar donde había desaparecido la primera. El césped estaba desgarrado como si lo hubieran pisoteado cascos.

         Al día siguiente, pasaron por el territorio de los jardineros de barcos y dieron un rodeo de un par de leguas. Cada vez que se detenían a descansar, Dante revisaba sus esquejes de molbri y les daba aire, luz y agua. Las flores tenían el mismo aspecto que en el arbusto. Ahora que las habían conseguido, no confiaba demasiado en que funcionaran. Uinden había dicho que a menudo no curaban la enfermedad y que a veces podían provocar una reacción tóxica.

         No le gustaba pensar en el fracaso. Bleis le decía que debía estar orgulloso de haber hecho todo lo posible, pero eso no le servía de consuelo. La sabiduría popular decía que era mejor haberlo intentado y haber perdido que no haberlo intentado nunca. Tal vez eso funcionara para la mayoría de la gente; él siempre se preguntaría qué podría haber hecho para ganar.

         El terreno ascendía poco a poco. Se pegaron a la selva, tanto por la sombra como para pasar lo más desapercibidos posible. Mientras subían por el lecho de un arroyo seco, Dante sintió un tirón en la cabeza. Cambió su visión a la de la rata. La hierba pasó volando por su cara. Los cascos tronaron tras él. La hizo mirar hacia atrás justo a tiempo para ver una boca colmilluda que se asomaba como una anguila.

         La oscuridad envolvió a la rata. Los huesos crujieron. La conexión se cortó.

         Dante se tambaleó por el barranco y se frotó los ojos.

         —Esto sí que no lo esperaba. Adivinad qué se ha comido a mi rata.

         —Mejor no —dijo Bleis.

         —Un cerdo.

         —¿Un cerdo carnívoro? No sé si me da hambre o miedo.

         Uinden se detuvo en seco.

         —¿Un cerdo? ¿Estás seguro?

         —Hocico plano. Colmillos pequeños. Ojos brillantes. Cerdas en la barbilla.

         —Nos están cazando.

         Bleis inclinó la cabeza hacia un lado.

         —¿Un cerdo? ¿Crees que podemos convencer a dos rebanadas de pan para que nos cacen también?

         —Es un yone —dijo Uinden—. Su sentido del olfato es mejor que el de cualquier perro. Los tauren los usan para rastrear presas. ¿Puedes enviar otro explorador?

         Dante asintió, no muy seguro. Si mandaba otra rata, igual la devoraban o la encontraban sospechosa. Eso también descartaba a los pájaros; para que fueran lo bastante ligeros para volar en la no-muerte, tenía que eliminar todo lo que no tuviera que ver con el vuelo y la visión. Como las patas. Y las tripas. No iba a ser un animal muy escurridizo.

         La luz centelleó en una mariposa azul iridiscente que aleteaba en la orilla del arroyo. Dante la derribó con una lanza de néter del tamaño de un palillo y luego la reanimó. Se fue aleteando con torpeza hacia la espesura.

         A través de sus ojos divisó un mar ininterrumpido de copas de árboles. Cuando se acercó al lugar donde había perdido el contacto con su rata, le ordenó que descendiera. La mariposa chocó con varias ramas en su descenso, atravesó la vegetación y llegó a las sombras de abajo, donde la dejó flotar.

         Odiaba utilizar bichos voladores para hacer el reconocimiento: su visión era cambiante y caleidoscópica, y entre eso y sus erráticas trayectorias de vuelo, a menudo acababa vomitando. Pero la vista de la mariposa fue lo bastante aguda como para detectar un yone que salía de la maleza y se dirigía en dirección contraria a los Picos del Sueño. Dirigió el bicho para que aleteara detrás de él.

         Unas voces sonaron delante del cerdo. La mariposa se posó en un árbol cubierto de musgo y contempló a unas quince personas. El hombre del casco de acero con visera levantó la cabeza y miró fijamente a la mariposa.

      
   


   
      
         
            8
      

         

         —Tienes razón —murmuró Dante—. Los tauren nos están cazando. Entre ellos, el hechicero con el que luché en la playa de Kandak.

         —¡Hijo de puta! —exclamó Bleis—. ¿Cómo saben que estamos aquí?

         —Porque la Cosechadora de los jardineros de barcos va con ellos.

         Uinden escupió una maldición en táurico.

         —No los ayudamos a recuperar a sus hijos. Así que se han vuelto contra nosotros.

         —No puede culparnos de eso —dijo Dante—. No tuvimos nada que ver.

         —No ha sido para castigarnos. Entregarnos era lo único que podían dar a los tauren para recuperar a sus hijos.

         —¿Y qué interés pueden tener los tauren en nosotros?

         —Ve y pregúntales. —Se acomodó una tranza rebelde a la espalda—. Eres un rixen; un extranjero mentiroso. Deben expulsarte o matarte para que nuestros ancestros, que murieron luchando contra invasores y estafadores, no se sientan ofendidos.

         —¿Todos los isleños ven a los extranjeros como una especie de enfermedad o es cosa de los tauren?

         —La mayoría no nos fiamos. Los tauren les son hostiles, pero siempre hemos pensado que es una pose, un modo de controlar el comercio y a la gente. —Olfateó—. A lo mejor Vordon quiere destruiros por haberos enfrentado a él.

         —¿Vordon es el netermante al que combatí en Kandak?

         —¿Y a quién demonios importa su nombre? —intervino Bleis—. La única información que necesito ahora es la distancia que nos separa.

         —Poco más de media legua. No parecen tener prisa, pero en quince minutos nos podrían dar alcance.

         —Va a ser difícil emboscarlos. Sobre todo, si tienen un cerdo mágico que puede olernos cuando estamos cerca.

         Dante entrelazó los dedos.

         —No creo que debamos luchar contra ellos. Vordon es peligroso. Y no tenemos ni idea de lo que son capaces sus compañeros.

         —A juzgar por la quema de la aldea, no parece que sea de los que negocian. ¿Qué nos queda? ¿Huir?

         Espoleado por esas palabras, Dante aumentó el ritmo de la marcha por el lecho seco del arroyo. Luego se volvió a Uinden:

         —¿Nos seguirán si logramos llegar antes que ellos al paso por los Picos del Sueño?

         —Es tierra sagrada —respondió ella—. No lucharán contra nosotros allí. Y los soñadores hace años que no les permiten el paso. Tendrían que desviarse y cruzar por la parte alta, que es mucho más lento.

         —Me sorprende que los tauren no hayan tomado las cumbres para sí mismos entonces.

         —Se arriesgarían a unir toda la isla contra ellos.

         —Sabrán exactamente hacia dónde vamos —dijo Dante—. Pero podemos vencerlos allí.

         —¿Así que hemos acordado que vamos a huir? —Bleis frunció el ceño mirando a Uinden—. ¿Podrías omitir esta parte cuando cantes nuestra gesta?

         Dante aceleró el ritmo. Preocupado por el hecho de que Vordon hubiera reconocido a la mariposa como una marioneta, la había enviado fuera de su vista y luego había cortado el vínculo con ella. Mientras avanzaban por el lecho del arroyo, divisó una de las pequeñas ranas verdes que Uinden llamaba dorts. Vivían en los árboles y trepaban por las ramas con la ayuda de las cinchas que conectaban sus patas delanteras con las traseras. Con una pequeña punzada de culpabilidad, Dante mató a la rana y la devolvió a la vida como su nuevo par de ojos.

         La dejó en su sitio hasta que la partida de caza se acercó a su posición casi media hora después. Después de echar un vistazo a los tauren, alejó de allí a la rana, haciéndola saltar entre los árboles y manteniéndola al menos a treinta varas por delante de ellos, demasiado lejos para llamar la atención. Los tauren no parecían tener prisa, pero, a medida que transcurrían las horas, la distancia entre los dos grupos se redujo a veinticinco minutos y luego a veinte. Vordon no había ordenado un solo descanso en todo aquel tiempo.

         —Algo anda mal —murmuró Dante—. Estamos apretando el paso todo lo posible, pero nos están alcanzando. —Entrecerró los ojos y miró a Bleis—. Y no es porque yo esté gordo.

         —Claro que no estás gordo. Solo eres un flojo.

         No lo era, pero las horas de caminata estaban empezando a hacer mella en sus piernas. Se intentó convencer de que la voluntad solía ceder antes que el cuerpo y siguió adelante. Tras otra hora, los tauren aún no se habían parado a descansar. Estaban a un cuarto de legua. Dante sacó el cuchillo y se hizo un pequeño corte en el brazo. Atrajo las sombras, y las envió a sus músculos, repitiendo después la operación con Uinden y Bleis.

         —Es mejor que corramos —dijo.

         Bleis miró tras ellos.

         —No me puedo creer que estemos huyendo de unos cerdos.

         —Mas bien del violento hechicero que controla los cerdos.

         Dante empezó a trotar casi sin esfuerzo. Se sentía más fresco que desde el inicio del viaje y, con la ayuda del néter, logró mantener el ritmo durante casi dos horas, a pesar de la suave elevación del terreno, antes de que se le entrecortara el aliento. Se pusieron al paso y, mientras recobraba el resuello, coló a una rana en los árboles. Pasaron más de treinta minutos antes de que los cerdos de la vanguardia de la fuerza tauren aparecieran trotando. La rana volvió a adelantar a los tauren, deslizándose de rama en rama.

         Su ventaja se fue reduciendo poco a poco, hasta que no les quedó más remedio que echar a correr de nuevo. Tras un rato, volvieron a caminar, descansaron un corto periodo y echaron a correr una vez más. La luz del sol rara vez penetraba la espesura, pero el aire era engañosamente húmedo. La ropa de Dante llevaba un buen rato empapada por el sudor.

         Las fuerzas volvieron a flaquearles y Dante limpió de nuevo el cansancio de sus miembros sin detenerse. A última hora de la tarde les sacaban más de legua y media a sus perseguidores, pero Vordon aún no había parado a descansar ni una vez.

         —Deben de estar usando néter —dijo Dante—. Mientras no se detengan, nosotros tampoco podemos parar.

         Siguieron corriendo. La luz del sol se atenuó y desapareció. Para conservar el néter, Dante iluminó el camino con su piedrantorcha; cuando esta se desvaneció, Uinden encendió una frutámpara, que les proporcionó luz suficiente para ver lo que había frente a ellos. Una vez más Dante eliminó el cansancio de los músculos.

         Cuando el sol se puso y el aire se hizo más fresco, también los tauren echaron a correr.

         La medianoche pasó y se acercó la madrugada. Manchones de nubes taparon las estrellas. La lluvia silbaba contra las hojas. Salieron del lecho del arroyo por miedo a una inundación repentina y corrieron ciñendo la orilla, frenados por la espesa maleza. Incapaz de ver las estrellas y de calcular el paso del tiempo, la mente de Dante entró en un lento estado de fuga. Todo cuanto existía era el paso actual y el siguiente.

         Amaneció. Un resplandor rosado se extendió furtivo tras un grupo de nubes.

         Seguían corriendo, al igual que los tauren.

         —Es absurdo —exclamó Dante. Había luz suficiente para ver y ya no necesitaban lámparas para ver lo que los rodeaba—. Son al menos cinco veces más numerosos que nosotros. Vordon no debería ser capaz de sostenerlos a todos tanto tiempo.

         La voz de Bleis sonó áspera.

         —A menos que sea cinco veces mejor que tú.

         —¿A qué distancia estamos del paso?

         —Unas cinco leguas —respondió Uinden—. A este ritmo, poco más de dos horas.

         Dante asintió. Podía llevarlos tan lejos, aunque su control sobre las sombras se estaba aflojando. Para cuando llegaran a los Picos del Sueño, no le quedaría mucho. Se sentía bastante bien, considerando las circunstancias, pero no había dormido en un día. Su mente estaba nublada y en ese estado era fácil cometer errores.

         Siguieron corriendo.

         El terreno se hizo más llano, la selva raleó y los escupió en los pastizales de las laderas de la montaña. Dante tuvo que dejar atrás la rana arbórea, pero ya no la necesitaba para vigilar a sus perseguidores; los tauren llevaban tiempo ganando terreno. Emergieron de los árboles unos minutos después, visibles entre la hierba que les llegaba a los muslos a menos de dos mil varas de distancia. Dos minutos más tarde, un segundo grupo de tropas salió de la jungla. Eran veinte hombres y no tardaron en alcanzar al grupo de Vordon.

         El cielo estaba nublado y las laderas, empapadas y embarradas por las lluvias de la noche anterior. La arcilla estaba tan blanda y era tan densa en algunas partes que tuvieron que desviarse lateralmente por la ladera para encontrar suelo firme. Aunque los tauren seguían acortando distancia con ellos, estaba claro que no los alcanzarían antes de llegar a los Picos del Sueño.

         —No se detienen —dijo Uinden—. No se van a detener en el paso.

         Dante hizo una mueca. Sus botas estaban tan empapadas por la gruesa arcilla que parecían pesar el doble.

         —¿Nos ayudarán los soñadores?

         —Ya los has visto. No son guerreros. No en nuestro mundo, al menos.

         —No vamos a aguantar mucho más. Necesito descansar.

         —Pues no parece que eso sea una opción —apuntó Bleis—. ¿Crees que podremos despistarlos?

         Las nubes silueteaban las montañas frente a ellos. La hierba era irregular y evitaba los charcos humeantes llenos de cristales multicolores. El aire apestaba a flatulencia.

         —Seguro —respondió Dante—. Solo hay que dar un paseíto por los acantilados.

         —Hemos intentado escapar y no podemos escondernos. La pregunta es dónde quieres hacerte fuerte.

         —No te serviría de mucho. Ahora mismo apenas puedo llamar las sombras suficientes para que el sol no nos queme. Tendríamos que haberlos emboscado ayer.

         —Huir fue la decisión correcta. No había modo de saber que esto iba a pasar.

         —Parece que te das por vencido —dijo Uinden.

         —Quizá —corroboró Dante—. No te oigo proponer nada. Nosotros tenemos la excusa de que somos forasteros.

         —Si tuvieras néter suficiente ¿podrías enfrentarte a ellos?

         —Extrapolando a partir de lo que pasó en Kandak, no lo tengo muy claro. Aunque, por otro lado, no tengo la menor intención de jugar limpio. —Su entusiasmo se desvaneció como una ráfaga viento—. Pero, no, es inútil. Tenemos que ir a los picos altos. Desde ahí mantendremos al enemigo alejado de los soñadores.

         —Puedo conseguiros néter. —Agarró la mochila y sacó una caja de madera negra similar a la que llevaban con las flores. Dentro había seis shaden y le dio uno a Dante—. ¿Lo sientes?

         El hechicero sopesó el caparazón con la mano. Un pie mucoso de caracol tapaba la abertura. Sintió algo mucho más pesado en el interior. Se quedó mirando la concha, incrédulo.

         —¡Está llena de sombras!

         —¿Esas cosas están llenas de sombras? —exclamó Bleis—. ¿Como los kelevurtos?

         Dante frunció el ceño.

         —¿Sombrabosas?

         —Las tienen en Ensenadilla. Se alimentan de cosas muertas. Y los nativos me dijeron que también consumen néter.

         Dante envió su mente al interior del caparazón. La oscuridad floreció en su interior, fresca y maravillosa.

         —Podría ser suficiente. No es de extrañar que los tauren las quieran con tanta ansia. Supongo que así es como han mantenido el ritmo. —Alzó la vista—. Mejor en el puente. Desde allí podemos retroceder hasta las ruinas.

         —¿Qué tal esto? —intervino Bleis—. Los atraigo al puente y tú acabas con ellos.

         Dante sonrió y por primera vez en horas pudo ver un camino hacia el futuro. Uinden se adelantó para avisar a los soñadores. El vapor maloliente salía de los manantiales y bajaba por el declive. Llegaron al puente. El río corría a poca distancia bajo ellos en dirección a los acantilados. Dante se adentró en la roca a ambos lados del puente. Era sólida, dura, pero eso no supondría ninguna diferencia.

         Se detuvieron en el lado norte del puente. Uinden volvió corriendo desde las ruinas. La ansiedad deformaba su rostro, normalmente estoico.

         —Los monjes no pueden trasladar a los soñadores a un lugar seguro a tiempo. No podemos dejar pasar a los tauren.

         —Eso es compatible con nuestro objetivo de no morir —dijo Dante—. ¿Tienes algún truco que nos sea útil?

         Ella miró hacia los rápidos.

         —No hay mucho con lo que trabajar. Pero haré lo que pueda.

         Los tauren iniciaron el ascenso. Eran más de treinta, ahora que se habían unido con el otro grupo, y se abrieron en abanico a medida que se acercaban al puente. El hombre con el yelmo de acero se acercó al borde y se alzó la celada.

         —Estáis huyendo. —Hablaba en málico, con un acento tan tenue que casi no se percibía—. ¿Eso significa que sois culpables?

         —¿Por qué nos seguís? —gritó Dante por encima del rugido de las aguas.

         —Viniste sin ser invitado y me atacaste. Pagarás por ello.

         —¿Es ese el tonen que te cuentas a ti mismo? ¿Tus víctimas son los verdaderos asesinos?

         Vordon desenvainó una espada larga con un gesto indiferente y apoyó el extremo en el puente.

         —Podemos ocuparnos ahora de vosotros o vamos a Kandak y ellos pagarán en vuestro lugar.

         Dante movió la conciencia en la roca alrededor del extremo sur del puente y se preparó para arrancarla. Sintió algo cálido en el interior de la tierra y parpadeó mientras rastreaba el calor hacia el oeste, lejos de los acantilados.

         —No es necesario —dijo—. Seguro que podemos llegar a un acuerdo pacífico.

         —Mis condiciones son sencillas. Entregaos o vivid con lo que le va a pasar a Kandak.

         —Necesito un momento para decidir. —Bajó la voz y se volvió hacia Bleis—. Tengo otro plan. Eso que haces... ¿puedes hacerlo a través del agua?

         —Claro. Mucho más fácil que a través de las paredes.

         —No dejes que pasen. Y me aseguraré de que los supervivientes no puedan seguirte.

         —De acuerdo. —Se descolgó la mochila del hombro—. Sujétame esto.

         —¿Por qué?

         —Porque a lo mejor dentro hay un bebé de esos que no lloran.

         Dante se quedó boquiabierto. Bleis le pasó las correas de la mochila por encima del brazo extendido.

         En la otra orilla, Vordon se bajó la celada.

         —Tardas demasiado. Elijo por ti.

         El néter cruzó el puente como una guadaña. Dante gruñó sorprendido y devolvió el golpe. Las sombras se estrellaron entre sí y estallaron en chispas negras. Dante retrocedió un paso, con la esperanza de que el otro avanzase, pero Vordon mantuvo la posición y atacó de nuevo. Dante desvió el ataque con la fuerza de la sombra condensada en la sombra.

         Se enfrentaron golpe a golpe. Vordon era hábil, de técnica depurada, rápido y fluido como una serpiente. Tras el cuarto intercambio, sonrió y dio una palmada en dirección a Dante. Se bajó del puente y señaló a su grupo. Los arqueros se desplazaron al pie del puente.

         —Es como luchar contra mi reflejo —Dante—. Derribará cualquier cosa que les lance.

         Uinden miró a los arqueros que se reunían.

         —Retrocedamos.

         Mientras corrían fuera del puente, ella tomó un esqueje de molbry de la mochila. Una vez fuera de las tablas, lo clavó en la tierra. Tan pronto como tocó el suelo, se expandió como un fuego. Los arcos se movieron tras ellos y las ramas de la planta cubrieron sus cabezas, haciéndoles sombra. Las flechas se clavaron en el techo vivo.

         Dante parpadeó.

         —Buen truco.

         —Si tengo que volver a hacerlo, voy a necesitar shaden también.

         Los arqueros lanzaron otra andanada, tratando de encontrar huecos en la cubierta. Dante se estremeció ante cada flecha que chocaba con las apretadas ramas. Al otro lado del agua, Vordon ladró órdenes en taúrico. Diez soldados con espadas y cota de malla echaron a correr hacia el puente.

         Bleis desenvainó las espadas.

         —Ah, al fin un poco de diversión.

         Entró en el puente y avanzó. Los arqueros se movieron a los lados y soltaron una andanada entre los espadachines. Bleis desapareció. Las flechas atravesaron el espacio que él había ocupado y se estrellaron contra las tablas. Los espadachines aminoraron la velocidad, confundidos, y se pusieron en guardia.

         Dante se concentró en la roca, encontrando el calor y siguiéndolo río arriba. Bleis reapareció en el puente a mitad de camino. Su espada principal mordió el cuello del hombre más cercano a él. La otra se clavó en el tendón de un segundo soldado. Las tropas gritaron de sorpresa y se lanzaron sobre él. Volvió a saltar.

         Las sombras fluyeron desde el shaden hasta Dante. Las envió a las profundidades de la roca y abrieron un enorme canal entre la bolsa de calor y las aguas. Un estruendo ahogó todo lo demás. Cuando Bleis reapareció, apuñalando a un tercer soldado en la garganta, un tsunami de agua hirviendo irrumpió en el pequeño río, haciéndolo crecer varias veces.

         El vapor nubló el aire. Los hombres gritaron. Mientras el agua se dirigía atronando hacia el puente, Dante retrocedió al amparo del molbri. Las piedras del puente se cubrieron de niebla. Los atacantes corrieron hacia el otro extremo. Bleis desapareció. El muro de agua se estrelló contra el puente.

         La madera gimió. El puente se desprendió de la orilla sur, pivotando, y los tablones se rompieron. Las nubes de vapor se extendieron por todas partes, asfixiantes y calientes. Dante se alejó tambaleándose mientras se frotaba los ojos. Con un gran estallido, el pie norte del puente se liberó y cayó en la inundación, en dirección a los acantilados.

         El corazón de Dante se detuvo.

         —¡Bleis!

         Aunque la inundación inicial estaba disminuyendo, el embalse subterráneo seguía alimentando la corriente, oscureciendo todo en la niebla. Dante echó a andar con la mente entumecida por el horror.

         Bleis apareció frente a él y le dio un golpecito en la mejilla.

         —No hay tiempo para llorar por mí. Vámonos de aquí.

         Dante soltó una carcajada y se alejó corriendo del río crecido.

         —No he podido con Vordon. Pero se ha quedado sin la mitad de los efectivos.

         Uinden apareció a su lado.

         —¿Cómo ha conseguido la inundación?

         —Hay estanques subterráneos por todas partes. Alimentan las aguas termales. Como en Kandak.

         Bleis envainó las espadas.

         —Si intentan cruzar, acabarán hervidos como albóndigas humanas. ¿Crees que durará?

         —Ni idea. Pero debería darnos tiempo suficiente para darles esquinazo.

         Se adentraron en las ruinas. Cuando llegaron a la sala donde dormían los soñadores, Dante aún no había visto la menor señal de que los persiguieran.

         No redujeron la marcha hasta llegar a Vallequebrado. Sabiendo que el yone de los tauren sería incapaz de seguir su olor de meseta a meseta, llegaron a la mitad del valle y descendieron al suelo. Tras abrir un hueco entre las zarzas, se tumbaron y durmieron.

          
      

         Dos días después, entraban en el claro que rodeaba el templo de piedra negra. Un niño se asomó desde la entrada, y echó a correr al encuentro de Uinden. Dante captó suficientes palabras en táurico para deducir que Larsin aún vivía.

         En el interior del templo, una constante brisa soplaba de un lado a otro, pero no era suficiente para llevarse el olor a canela quemada que marcaba el avance de la enfermedad. Larsin yacía en el jergón. Estaba inconsciente, con la cara contraída por el dolor.

         Uinden llamó al muchacho y luego lo envió fuera. Volvió con un pequeño cuenco de pasta de raíces. Uinden se arrodilló, desmenuzó tres flores de molbry en la pasta y utilizó una fina varilla de piedra para machacarla. Sacudió el hombro de Larsin hasta que sus ojos parpadearon, y luego lo alimentó metódicamente con la pasta. Cuando terminó, se dirigió a la entrada y se sentó.

         —¿Ya está? —preguntó Dante.

         Ella no alzó la vista.

         —¿Qué esperabas? ¿Qué bailase desnuda alrededor de la hoguera?

         —No sé, algún tipo de rito con sangre, supongo. Y ahora, ¿qué?

         —O mejora o empeora. Lo sabremos por la mañana.

         Uinden llevaba la caja con esquejes de molbry. Dante tocó una flor roja, cuyos pétalos empezaban a caer y a arrugarse.

         —¿Qué vas a hacer con el resto?

         —Tirarlas.

         —Me parece un desperdicio. Hemos pasado por mucho para conseguirlos.

         —Plántalos si quieres. Morirán. No pueden sobrevivir lejos de las Cascadas de Sangre.

         Tras un incómodo minuto de silencio, Dante entró y cogió su caja de esquejes. Pensando que la niebla que soplaba desde el mar podría recordar a los esquejes su hogar en las cataratas, los acercó al borde de los acantilados y los plantó en la tierra. Todavía estaba apisonándola alrededor de los bordes cuando Bleis se acercó a él.

         —¿Ya han decidido tu castigo? —preguntó Dante.

         —¿Castigo? —Bleis dio un empujón a un esqueje con la punta de su bota, para probar su arraigue. Se inclinó hacia un lado y se derrumbó—. ¿Por qué?

         —Por traer a un bebé enemigo.

         —Deberían condecorarme. He capturado a un prisionero de guerra. Uno que ni siquiera tienen que encerrar.

         —¿Van a cuidarlo?

         —No estoy seguro. —Bleis se dirigió hacia el borde de los acantilados—. Si no lo hacen, ¿crees que la capitana Tuil nos cobrará más por un tercer pasajero?

         Dante se apantalló los ojos contra el sol.

         —No me digas que estás pensando en llevarlo contigo a Ensenadilla.

         —No, claro. Nunca lo aceptarían. Tendría que llevarlo a Narashtovik.

         —Malas noticias: a partir de ahora, todos los bebés están desterrados de la ciudad.

         —Uinden no está muy contenta. Se diría que alguien ha profetizado que el niño sumirá la isla en la oscuridad eterna. En fin. Tres días más y perderemos de vista todo esto. —Se sentó en la hierba—. ¿Crees que tu padre sobrevivirá?

         —Quién sabe. —Dante enderezó el esqueje que Bleis había derribado, plantándolo con más firmeza—. ¿Y si sobrevive?

         —¿Eso es malo? En ese caso, me gustaría recuperar los últimos diez días de mi vida.

         —No es eso. ¿Qué hago si se recupera? ¿Le escribo cartas? ¿Lo visito de vez en cuando?

         —Si sobrevive es porque le has salvado la vida, así que, si resulta ser una molestia, siempre puedes acabar con ella. —Recogió un guijarro desprendido por las excavaciones de Dante, ladeó el brazo y lo lanzó por el acantilado—. Para empezar, no tenías que haber venido aquí. Ya has sobrepasado tus responsabilidades filiales diez veces. Si sobrevive, es cosa tuya lo que hagas a continuación.

         Bleis se quedó un rato más, decidió que tenía cosas más importantes que hacer que ver a Dante cuidar un jardín inútil, y se alejó. Dante siguió allí bastante más.

         Le costó conciliar el sueño aquella noche. Aún se sentía cansado cuando despertó, aunque el sol ya había salido. La madrugada era su momento favorito del día en la isla: no hacía ni frío ni calor, y una tranquila brisa marina arrastraba el aroma del océano. Se obligó a levantarse y a salir. Había alguien de pie en la hierba, de espaldas al templo, medio oculto por las largas sombras proyectadas por los árboles del lado este del claro. Al principio pensó que era Bleis, pero entonces su padre se volvió y sonrió.
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         Larsin echó a andar hacia él por entre la alta hierba.

         —Ya estás despierto.

         —Un hábito diario que he adquirido a regañadientes —respondió Dante, inmóvil—. ¿Estás... bien?

         —Sí. —Sonrió. Parecía cansado pero relajado, como alguien que despierta de una siesta después de un largo día de viaje—. Tengo la sensación de que podría ir corriendo hasta Kandak. Tranquilo, no voy a intentarlo; soy demasiado perezoso. Pero creo que podría.

         —Me alegro. Para eso hemos venido.

         —No puedo creer que lo hayas hecho. En tu lugar, después de tanto tiempo, creo que me habría limpiado el culo con la carta.

         —Quizá lo habría hecho de no haber sido por Bleis.

         Larsin se acercó y le puso una mano en el hombro.

         —Mientras estaba enfermo, he tenido mucho tiempo para pensar. Y lo siento. No debí haberme ido.

         La mandíbula de Dante se tensó.

         —Tuviste tiempo para pensar durante las pocas semanas que estuviste en la cama. Pero no durante los dieciocho años anteriores.

         —He pensado en ello todo este tiempo.

         —Cuando vuelva, propondré que te canonicen.

         Larsin se echó a reír.

         —Sí que eres duro. A lo mejor no significa nada para ti que lo sienta. Pero si es así, ¿por qué has venido?

         —No lo sé. —Dante extendió la mano—. Me alegro de que estés mejor.

         Su padre miró la mano extendida.

         —¿Algún problema en tu viaje a las Cascadas?

         —Casi muero al cruzar Vallequebrado. Y cuando empezamos a enredarnos con los tauren, pensé que no habría sido mala idea.

         —¿Os tentasteis la cornamenta? ¿Qué pasó?

         Dante seguía irritado por la despreocupación de su padre, pero se vio relatándole la historia del viaje con algo parecido al entusiasmo. A mitad de camino, se trasladaron a la sombra del porche del templo. Dante le explicó que los tauren los habían perseguido durante un día sin detenerse, solo para ser derrotados por la inundación del puente.

         —Había oído historias de lo que eres capaz —dijo Larsin en voz baja—. Pensé que eran exageraciones. Ahora me pregunto si no se quedarían cortas. ¿Cómo aprendiste a hacer esto?

         —Pasarte años lidiando con la posibilidad de morir en cualquier momento puede ser muy educativo.

         —¿Cuándo supiste que tenías este talento? ¿Cómo empezó?

         —Con un perro herido. Vi a un hombre curarlo. O tal vez estaba muerto y se limitó a reanimarlo. Como fuera, le resultó tan fácil como respirar. Al ver ese poder, supe que debía tenerlo. ¿Cómo puede ser que te resulte novedoso? Tú mismo hacías trucos con el éter,

         —Y eso es cuanto eran —dijo Larsin—. Trucos de salón. Hace mucho tiempo que dejé de hacerlos. ¿Cómo acabaste en Narashtovik?

         Ante el constante flujo de preguntas, Dante se encontró relatando toda su vida adulta. Cómo se encontró en posesión de la copia original de El ciclo de Arawn, y cómo a través de ella aprendió a controlar el néter. Cómo él y Bleis habían sido reclutados para viajar a Narashtovik y asesinar al antiguo jefe del Consejo de Arawn. Y cómo Dante fue nombrado posteriormente miembro de ese consejo.

         A esto le siguió, por supuesto, una detallada recapitulación de la guerra de los Rompecadenas, que había liberado a las tribus norren, a la Grieta de Gálador y a Narashtovik del Imperio gaskano. A continuación, relató cómo se había enterado de la inminente llegada de Celen, una concentración de néter capaz de cambiar la faz del mundo. Su búsqueda lo había llevado a tierras prohibidas mucho más extrañas de lo que podía imaginar.

         Cuando terminó, Larsin lo miró con desconcierto.

         —¿Me estás tomando el pelo?

         —¿Tomarte el pelo?

         —Tras oírte contar todo eso, me he preguntado si es que he olvidado que en algún momento fui un dios. De haber tenido tu poder, los tauren descansarían todos en una fosa común.

         —Yo no estaría tan seguro. Vordon es muy hábil. Aunque tal vez sea solo el shaden.

         Larsin enarcó las cejas.

         —¿Conoces el shaden?

         —Me agoté tratando de escapar de los tauren. Uinden tuvo que darme una concha para enfrentarme a ellos en el puente. ¿Son comunes? La gente adecuada pagaría una fortuna por algo así.

         —Es muy raro. Nuestros Cosechadores solían usarlo en enfermedades, heridas y proyectos más grandes. Desde que los tauren comenzaron sus incursiones, nos pasamos la vida buscándolo y apenas conseguimos el suficiente para cumplir con la cuota.

         —Hace años, los derrotasteis. ¿Qué vais a hacer ahora?

         —¿Convencerte de que te quedes unos meses más?

         —No puedo. En casa hay gente que depende de mí.

         Larsin se rio con ironía.

         —Merecía la pena preguntarlo. Ganamos la última guerra destrozando sus barcos. Cuando entraban en la bahía, nuestros cosechadores los enganchaban con algas y los arrastraban.

         —Creía que las corrientes eran demasiado fuertes para navegar hacia el norte desde su ciudad.

         —Transportaron los barcos a través de los Picos, y los llevaron al norte por los ríos hasta la costa de Yoladi. Desde allí navegaron hacia el sur hasta Kandak. Han cambiado de táctica. Ahora desembarca más lejos. No podemos patrullarlo todo. Y ahora los tauren tienen mejores armas. Esa armadura. Corren como cangrejos con espadas.

         —Podríais ir a otro sitio. Con veinte personas se pueden defender los Picos del Sueño.

         —Nuestra gente preferiría ser exterminada antes que llevar la guerra a los soñadores.

         —¿Tenéis más cosechadores? ¿O es Uinden la única?

         —Otros dos. Pero ella es la mejor.

         Dante volvió la vista hacia el mar azul.

         —Cuando nos enfrentamos al Imperio gaskano, no lo hicimos solos. Formamos una alianza. Nos unimos a todos los que pudimos. Tenéis que hacer lo mismo. O trasladaros a otra isla.

         Larsin esbozó una sonrisa tensa.

         —Ojalá fuera tan fácil.

         Dante se dio cuenta de que llevaba más de una hora perdido en historias y estrategias. De pronto se sintió engañado y se levantó del porche mientras se quitaba el polvo de los pantalones.

         —Me alegra ver que el molbri ha funcionado. Voy a dar un paseo.

         Larsin parecía a punto de pedirle que lo dejara ir con él, pero Dante bajó corriendo las escaleras antes de que pudiera hablar y se fue directo a la selva. Necesitaba despejar la mente. Tenía muy pocos recuerdos de su padre y los que le quedaban eran más bien impresionistas: había sido despreocupado, difícil de irritar, fanático de los juegos bruscos y la exploración. Un gran padre para un niño pequeño.

         Pero también había sido propenso a beber. Y a desaparecer en repentinas excursiones y viajes. Hasta el punto de que, incluso de niño, Dante no se había sorprendido al oír que no iba a volver. ¿Aquello había dolido? Claro. Pero se había adaptado a su nueva vida con el monje con relativa facilidad. Como si hubiera sabido que aquel día iba a llegar antes o después. Que solo había sido cuestión de cuándo.

         Aunque estaba de mal humor por los lapsus verbales de Larsin, también le resultaba fácil olvidar que el hombre era su padre, así que no tenía ningún problema en hablar con él como si fuera un amigo inofensivo y no especialmente cercano. Al mismo tiempo, eso lo hacía sentirse como si discutiese con él de asuntos que no tenía derecho a escuchar.

         Aún estaba considerando todo aquello cuando sitió ruido de pasos a su izquierda. Uinden se venía hacia él. La joven contaba una colección completa de miradas (sombrías, reflexivas, juiciosas), pero Dante no estaba seguro de haber visto la que traía ahora.

         —¿Lo has visto?

         —En efecto. Una recuperación notable.

         —Quiero agradecer tu ayuda. De nuevo. No tenía por qué hacerlo.

         —Lo cierto es que, en la lista de cosas absurdas que he hecho, esta empresa ni siquiera está entre las veinte primeras. Solo espero que Bleis no te haya ofendido.

         —¿Con su lengua? En realidad, no piensa nada de lo que dice.

         —No, me refiero a traerse al niño tauren.

         —No entiende cómo funcionan las cosas. Pero si pienso en ello, me pregunto si lo habría respetado de no haber hecho nada.

         —¿Habéis hablado de lo que va a pasar?

         —Se ofreció a llevárselo a casa. No es una opción. En Kandak, Stav se ha comprometido a cuidarlo. Es un buen hombre. Creo que echa de menos cuando sus nietos eran pequeños.

         —Me alegra saber que se ha solucionado. Que conste que tampoco soy de los que dejan a un bebé en una pendiente. La culpa es tuya por presentar el caso de un modo tan convincente.

         Uinden esbozó una sonrisa.

         —No pasa nada. Los dos hicisteis lo que creíais correcto. Las historias sobre vosotros son incorrectas.

         Dante enarcó una ceja.

         —¿Qué historias?

         —Las que le contaron a Larsin cuando oyó hablar de ti por primera vez. Le dijeron que eras un carnicero. Que habías cortado una franja de muerte a través de Malon. Que fuiste expulsado del país, para luego huir al norte, donde mataste a una mujer de gran poder para ocupar su lugar.

         —Déjame adivinar. ¿Esas historias os llegaron de Malon?

         —¿Son ciertas?

         —¿Tenéis una palabra para las mentiras agrias?

         —Lanen.

         —¿Y para una historia que contiene hechos reales, pero que los presenta de la manera más retorcida posible?

         —Rolanen.

         —Casi resulta inquietante.

         —Hay que nombrar las cosas. ¿Cómo, si no, puedes saber que existen? —Uinden lo miró, seria una vez más—. Las historias decían que harías cualquier cosa para ganar más poder. Que el honor no significaba nada para ti. Pero estaban equivocadas. Has venido aquí para hacer el bien. No has pedido nada a cambio.

         —Se me ocurre una forma de que me pagues.

         La comisura de su boca se crispó.

         —¿Qué forma?

         —Enseñarme a cosechar.

         —Imposible. Llevaría años.

         —Y tengo dos días. Sé que no es suficiente. Pero si me enseñas los cimientos, podré construir sobre ellos cuando llegue a casa.

         —Dije lo de los años para decirte que no de un modo educado. ¿Quieres la verdad? La cosecha es solo para nosotros. —Giró la cabeza para contemplar la isla—. No para ti.

         —Dijiste que había venido a hacer el bien. ¿Temes que use el conocimiento que puedas darme para el mal?

         —No tiene nada que ver.

         —Larsin es de los vuestros, ¿no?, y soy su hijo. Así que soy de los vuestros.

         Uinden se echó a reír.

         —El argumento me resulta convincente. Vamos a Kandak.

         —¿Ahora mismo?

         —Solo tienes dos días, tú mismo lo has dicho.

         Dante hizo una seña en dirección al pueblo. Ella lo guio por la senda, embarrada como siempre. Llovía una o dos veces al día y nada se secaba de verdad.

         —Cosechar. —La voz de Uinden era distante, como si hablara consigo misma—. En cierto sentido, muy fácil. Convencer a las plantas para que hagan lo que harían por sí mismas. ¿En otro sentido? Muy difícil. Las plantas no comen sombras. Comen aire. Agua. Luz.

         —Pero el néter no puede convertirse en nada de eso. Fortalece o debilita. Te lleva más lejos o más cerca de la muerte. No puedes, por ejemplo, conjurar una casa con él.

         —Cuando un barco llega a nuestras costas, no conjura el acero que nos trae. Es un barco, nada más. Y lo mismo ocurre con el néter.

         —Me parece que voy a necesitar verlo por mí mismo.

         Ella sonrió.

         —No se te va a dar nada bien.

         —¿Por qué demonios lo dices? No creo que haya un netermante más hábil que yo en todo el continente.

         —Por eso se te dará fatal. Sabes demasiado. Va a ser como intentar escribir un mensaje en pergamino sin raspar las palabras antiguas.

         —Acabas de destruir tu propia predicción. La única fuerza más fuerte que mi opinión sobre mis propias habilidades es mi deseo de demostrar que los demás se equivocan conmigo.

         Ella se dio la vuelta, sin duda para que él no la viese poner los ojos en blanco.

         Durante el descenso a la ciudad, le contó la historia de Yi, la primera cosechadora. Según la historia, que sonaba más a mito, Yi había vivido solo en la costa de Yoladi, en la orilla norte, donde la corriente era más violenta. Un día, una tormenta arrancó los árboles de la tierra e hizo que un barco se estrellara contra la orilla. Yi rescató a la tripulación del mar uno a uno. Los hombres estaban hambrientos, pero las plantas habían sido arrastradas por el viento y los peces estaban muertos y la corriente los había arrastrado. Lo único que quedaba era una única raíz de san y la propia Yi.

         Mientras los marineros hacían planes para capturarla y descuartizarla, Kaval, indignado porque iban a comérsela después de que les hubiera salvado la vida, le enseñó a cultivar la única raíz que le quedaba y a transformarla en muchas. Así alimentó a la tripulación, que se postró de hinojos y reconoció que era una hacedora de milagros. Yi y los pocos cosechadores a los que enseñó fueron venerados desde entonces.

         Uinden detuvo a un hombre que caminaba hacia ellos y habló con él a toda prisa. Este asintió y regresó a la ciudad. Poco después, Uinden abandonaba el camino principal y se desviaba al norte por un sendero mucho más tenue. Justo antes de que llegara a la playa, los árboles desaparecieron. Vieron una depresión en forma de cuenco de cien varas de ancho rodeada de columnas negras y dividida de forma radial. En cada rebanada crecía un color diferente de frutas y flores: amarillas, rojas, moradas...

         —Espera aquí —dijo Uinden—. No pueden vernos practicando. Tengo que asegurarme de que estamos solos.

         Recorrió el cuenco cubierto de vegetación y, al acercarse a la sección roja, algo se agitó en ella. Se adentró en el follaje, reapareciendo un minuto más tarde. Siguió recorriendo el círculo y se abrió paso hasta Dante.

         Este asintió ante la profusión de arbustos, flores, lianas, árboles y brotes.

         —¿Y este lugar?

         —La cesta. Es donde guardamos todo lo que va a crecer. Así, si se necesita algo, un cosechador siempre sabe dónde encontrarlo y hacer más.

         —Es una idea estupenda.

         Uinden lo llevó a la cuña de color verde claro, donde crecían racimos de brotes parecidos al bambú.

         —Con esto aprendí. Es con lo que entrenamos. Observa las sombras.

         Ella se arrodilló junto al racimo más pequeño y él envió su mente al fondo dentro de los brotes. Uinden sacó un pequeño cuchillo con dientes de sierra, sujeto a un mango de madera roja pulida. Se hizo un corte en la palma de la mano y derramó tres gotas de sangre sobre la tierra.

         El néter acudió a las raíces y subió por los tallos. Las plantas medio palmo. Dante parpadeó.

         —Más despacio.

         De nuevo, las sombras aparecieron y desaparecieron, estirando los tallos.

         —Mucho más lento. Hazte a la idea de que soy un perro, y no de los espabilados. Y de que no es extraño que le enseñes a un perro tonto a hacer magia.

         Con paciencia, volvió a intentarlo. Hicieron falta varios intentos más a fuego lento antes de que lo empezase a ver. No era el propio néter el que alimentaba a las plantas. Más bien, como ella había dicho, las sombras servían de conducto a través del cual otras sustancias (¿aire? ¿agua?) llegaban a las plantas. Era como un ciclo acelerado de todo: a través de la muerte mantenida en el néter, la materia inerte se llevaba a un objeto vivo, permitiéndole prosperar.

         Después de observarla un par de veces más (las plantas eran ahora el doble de altas que cuando habían llegado), Dante se cortó el brazo, goteó sangre sobre la tierra e intentó que las sombras avanzaran. Se acercaron, pero sin importar la fuerza con la que tratara de conducirlas o la sutileza con la que las engatusara, no consiguió que salvaran la distancia.

         Siguió adelante mientras trataba de contener la frustración con todas sus fuerzas. Alternó sus intentos con los de Uinden para afinar su técnica. Ella no le dio muchos consejos. No estaba segura de si eso se debía a que no estaba acostumbrada a enseñar, o a si sus métodos reflejaban su personalidad estoica y lacónica.

         Una parte de él esperaba poder aprender en el acto, pero no le sorprendió demasiado quedarse bloqueado. Cada persona parecía destacar en una especialidad diferente. Aunque le había llevado algún tiempo, había aprendido a hacer que la tierra se moviera, una habilidad desconocida en Narashtovik. Bleis, por su parte, era prácticamente inútil para usar el néter para hacer algo más que sombrandar, técnica que, a pesar de haberlo intentado con todas sus fuerzas, se le escapaba a Dante. En Malon, muchos de los etermantes de la corte también se dedicaban al néter, pero Dante no podía ni siquiera conseguir que el éter se agitara, y cada vez que se utilizaba contra él, le costaba combatirlo.

         No tenía mucho sentido. Si se le daba a un orfebre lo suficientemente hábil un trozo de metal, podía hacer casi cualquier cosa con él. Sin embargo, con el éter y el néter, era como si los dioses solo le concedieran una cantidad de talento a cada uno. Tal vez tuvieran miedo de que un humano rivalizara con ellos, o de hasta dónde podría llegar con un poder semejante.

         Aunque estaba seguro de que se trataba de algo distinto. La mayoría de las tierras solo poseían una fracción de los muchos talentos que él había descubierto en todo el mundo. Por lo que Dante sabía, él y la gente de Ensenadilla eran los únicos que podían mover la tierra. Nunca había oído hablar de la cosecha antes de llegar a las islas Infestadas. Los etermantes málicos fabricaban una serie de baratijas, como las piedrantorchas, que no se podían encontrar en ningún otro lugar, y el propio Dante había inventado los nestribos. A veces se preguntaba si los únicos límites eran lo que uno había aprendido y lo que podía imaginar.

         Como fuere, sabía una cosa con certeza: sus primeros pasos como cosechador no habían sido muy prometedores.

         A Uinden se le escapó el control de las sombras, pero él siguió adelante. Mientras jugueteaba y se esforzaba, ella se alejó y regresó varios minutos después.

         —¿Tienes hambre? —preguntó.

         Dante se frotó los ojos. La luz a través que llegaba desde la espesura tenía el brillo penetrante del sol de la tarde en el mar. Las horas se le habían escapado. Ahora que su mente había vuelto, su estómago aprovechó la oportunidad para alertarlo de que estaba hambriento.

         —Claro. —Se puso de pie, y se sacudió la tierra de los pantalones—. ¿Tienes algo de esa pasta por ahí?

         —Mejor vamos al pueblo.

         —Hay fruta de sobra aquí mismo.

         —Te has esforzado demasiado. Además, no está permitido coger de la cesta. —Lo agarró del brazo—. Vamos.

         Lo condujo hacia la ensenada. El camino serpenteaba entre los árboles, abriéndose a la hierba y a la playa. Se había construido una segunda cesta en los estanques de marea, que albergaba plantas oceánicas de todas las formas y colores. Uinden pasó por delante y rodeó un trozo de roca que llegaba hasta el agua.

         Vieron humo blanco en la orilla, procedente de las pequeñas hogueras que ardían en la arena. Decenas de personas se arremolinaban alrededor, atendiendo a las hogueras, cortando las cáscaras de las frutas, desescamando el pescado. El olor a carne asada flotaba en el aire. No era pescado, pero tampoco ternera, venado, pollo o cualquier otra cosa que el olfato de Dante pudiera localizar. Se preguntó si sería una de las curiosidades que habían visto en la selva. En lugar de sus típicas ropas monótonas, hoy los kandeses llevaban mantos y faldas de color morado, naranja y verde.

         —¿Es algún tipo de fiesta? —preguntó Dante.

         —Eso parece —respondió Uinden con indiferencia—. Si no supiera de qué va, diría que es por Larsin... y por ti.

         Él se echó a reír.

         —¿Por eso me mantuviste en la cesta todo el día? ¿Para evitar que me enterara?

         —No tuve que esforzarme mucho para distraerte, ¿verdad?

         Cuando se acercó a los lugareños, algunos se interpusieron en su camino y le hablaron con entusiasmo en táurico. Sonriendo, uno de los hombres extendió un codo.

         —Rózalo —dijo Uinden—.Es nuestro apretón de manos para alguien que quiere honrar.

         Dante estrechó codos con el hombre, y consiguió de algún modo no parecer del todo incómodo. El hombre dijo algo. Dante se inclinó más cerca, como si eso lo ayudara a entender.

         —¿Me está dando las gracias? —preguntó—. ¿Por salvar a Larsin?

         —Así es —dijo Uinden—. Y por salvar Kandak.

         —Gracias —respondió en táurico—. Pero aún queda mucho por hacer.

         El hombre pareció sorprendido al escuchar a Dante hablar el idioma de la isla. Si tenía algún recelo al escuchar tales palabras de un extranjero, no dio muestras de ello. Hizo una reverencia, bajando la mano a la tierra, y luego se dio la vuelta. Dante siguió su camino por la playa. Apenas había recorrido diez pasos cuando otro grupo de lugareños lo detuvo, ofreciéndole el mismo apretón de codos, y se negó a dispersarse hasta que, apoyándose en Uinden para la traducción, les relató los acontecimientos de su regreso a través de los Picos del Sueño. Cuando Uinden terminó las explicaciones, los kandeses la interrogaron un rato más. Por lo que Dante captó, intentaban averiguar si el extranjero había adornado alguno de los detalles. Cuando por fin se marcharon, lo hicieron sacudiendo la cabeza, con una sonrisa de incredulidad.

         El siguiente en interceptarlo fue Bleis. Estaba royendo una costilla que podía o no ser de cerdo.

         —¿Has probado la comida?

         Dante miró hacia la playa.

         —Las atenciones de los lugareños me han tenido ocupado. Al parecer somos héroes.

         —La comida es increíble. En casa, eres un rey, ¿no? ¿Por qué no te das un festín todos los días?

         —He estado un poco ocupado evitando la invasión y la traición. Pero si alguna vez me vuelvo loco, no dudes en recordarme los beneficios de la irresponsabilidad fiscal.

         Había al menos doscientas personas en la playa, y cada vez llegaban más. Algunos tocaban flautas de hueso tallado que otros acompañaban con tambores de mano poco más gruesos que platos. Los bailarines se agrupaban en dos filas, una frente a la otra, a muy poca distancia. Cuando uno de ellos intentaba tocar o agarrar a su compañero, este retrocedía con las manos extendidas y la cara llena de anhelo y arrepentimiento.

         Se acercó una mujer de mediana edad con pellejos del cuero pálido y resistente que la gente solía utilizar para las bolsas. Resultaron estar llenos de un vino afrutado y muy fuerte. Fue lo mejor que pudo pedir Dante, ya que durante la siguiente hora tuvo que repetir la historia de su viaje a tres grupos más de oyentes.

         Mientras se dirigía a la línea de bienvenida, la gente arrastró muebles y antorchas hasta la línea de la marea. Dante no perdía de vista la actividad. La disposición de los asientos en los banquetes podía proporcionar una visión profunda de la estructura política de un país: cuántos estratos de aristocracia albergaban; si se permitía la participación de la alta burguesía o de los campesinos; si el festival tenía más que ver con la celebración y el entretenimiento, o con el espectáculo del evento.

         Allí, en Kandak, estaban colocando mantas en la arena, y la gente se acercaba a ellas sin ningún orden ni jerarquía evidentes. Después de que Dante concluyera su última narración de la historia, Uinden los condujo a él y a Bleis a una manta, y se sentó. Los hombres se movían de manta en manta repartiendo vino en copas de madera de una sola pieza. Entre los portadores Dante reconoció a algunos de los guerreros que había visto luchando contra los tauren a su llegada a la isla. Larsin también estaba entre ellos, sonriendo y chocando codos. Se dirigió a su manta, pero permaneció de pie. Molesto, Dante se levantó para ir a su encuentro.

         —No hace falta que te levantes —dijo Larsin—. Solo estoy haciendo un brindis.

         Reprimiendo un suspiro, Dante volvió a sentarse. Larsin levantó la copa. Pidió silencio en táurico con palabras que retumbaban por encima del susurro del oleaje.

         —Estoy viendo a mis amigos —tradujo Uinden en voz baja sus palabras—. Estoy saboreando mi vino. Normalmente, eso no es motivo de celebración, sino algo normal. Esta noche, es un milagro. Un milagro que me haya curado después de estar seguro de que estaba muerto, y que esta cura haya venido de mi hijo.

         Señaló a Dante y luego a Bleis. Todavía traduciendo, Uinden dijo:

         —No piden nada, pero me lo han dado todo. Esta noche, pues, démosles el regalo más valioso que podamos: nuestro agradecimiento, nuestra gratitud y nuestra lealtad.

         Larsin alzó la copa, dejó caer un poco de vino sobre la arena, y la apuró. La gente se puso a gritar y aplaudir. Ser agasajado siempre hacía que Dante se sintiera incómodo, pero era difícil no sentirse encantado por la naturalidad de los kandeses.

         Larsin esperó a que los aplausos se extinguieran. Al cabo de un rato solo se oyó el susurro del oleaje. Bajó la mirada.

         —Pocos días pasan sin nubes. Hoy no es diferente. Hace una hora me informaron de que los tauren han tomado los Picos del Sueño.

         Exclamaciones indignadas sonaron por la playa, seguidas de balbuceos. Larsin dejó que esto siguiera su curso, y luego levantó las manos para pedir silencio.

         —¿Sabéis qué significa eso? Que los tauren han cometido un tremendo error. Han profanado el único lugar sagrado que queda en la isla. Y morirán por ello. Me han devuelto la vida justo a tiempo para que la emplee en devolver a los tauren a su torre.

         Echó a andar por la arena, con una sonrisa que se abría paso entre la severidad de su expresión.

         —Patearles el culo a los tauren puede esperar hasta más tarde. Esta noche, festejamos. Y celebramos que dos de los guerreros más valientes que he visto se unen a nuestra familia en Kandak. No más rixen. Dante Galand y Bleis Buckler son ahora rixaka.

         Hubo un momento de silencio (de sorpresa, pensó en Dante, aunque era difícil calibrarlo) y luego una nueva oleada de vítores. Sin duda, Uinden no tenía ningún problema con la voz, pero no dijo nada.

         —¿Te importa traducir tu traducción? —dijo Bleis.

         —Los rixen son extranjeros mentirosos — respondió ella—. Los rixaka son extranjeros, pero familia. Es nuestro más alto honor. Ningún rixen ha sido nombrado rixaka desde el propio Larsin. —Señaló la playa. En la hierba, cerca del borde de la selva, una cabaña erigida a toda prisa se apoyaba en unos cortos zancos—. Esa casa es vuestra ahora. Cuando volváis, os podéis quedar allí. Y cuando estéis fuera, cualquiera que la mire recordará que sois parte de nosotros. —Lo miró directo a los ojos—. No es un regalo que se dé a la ligera.

         Dante miró a Larsin.

         —Gracias —dijo en táurico.

         Larsin negó con la cabeza.

         —No. Gracias a vosotros.

         El anciano volvió a dirigirse a la multitud. Esta vez, sus palabras fueron recibidas con una ola de risas; todos los ojos de la playa se volvieron hacia Dante y Bleis.

         —Hay algo más que debéis saber —dijo Uinden—. Como rixakas, también sois elegibles para casaros.

         —Me temo que no —afirmó Bleis—. Ya tengo una esposa.

         —En nuestra tierra, pero no aquí —añadió Dante.

         Bleis resopló.

         —Deberías ser tú el que aprovechara la oportunidad, don soltero eterno. —Miró hacia la cabaña—.Aunque, si terminas casado, voy a tener que exigir una casa para mí.

         Larsin terminó el discurso, que fue seguido de raciones de carne roja a la barbacoa que, según Uinden, era la pechuga de un animal al que llamaban forraje, además de pescado a la parrilla cuya carne era aún más roja. A cada manta se le dio un bol lleno de pasta de san y una bandeja con pequeños cuencos que contenían confituras y pastas. La cantidad de cebollas, chiles y especias que contenían deberían haber sido abrumadoras, pero estaban tan bien equilibrados que Dante sospechó que habían sido elaborados por los cosechadores, lo que Uinden confirmó.

         Una vez concluida la comida, la gente fue pasando por su manta en un flujo constante, dándoles la bienvenida a Kandak. Los buenos deseos no cesaron hasta que el sol se puso y la brisa nocturna se calmó. Larsin se fue a hablar con algunos de los guerreros. Mientras Bleis iba a buscar más vino y Uinden se dirigía a la letrina, un anciano se acercó a la manta y se sentó frente a Dante.

         —Larsin dice que eres rixaka —dijo en málico con fuerte acento. Tenía una barba blanca y rizada, estaba calvo y sus ojos eran de un azul tan pálido que casi parecían ciegos—. Antes de darle la razón, digo que juguemos al woten.

         —¿La mentira verdadera? —preguntó Dante.

         El hombre asintió muy despacio. Dispuso sobre la manta un juego de dados de hueso tallados con números táuricos y colocó dos cubiletes de madera junto a ellos—. El woten es vital. No se apuesta dinero. Sino verdades. Si ganas, me puedes preguntar cualquier cosa y debo responderla.

         —¿Y si mientes?

         —Los que mienten están condenados. Quedan... —Hizo un gesto, buscando la palabra—. Marcados. Manchados. Kaval lo ve. Te sabe culpable.

         —Parece un juego extraño —dijo Dante—. ¿Quién querría jugarlo?

         —Enemigos en conversaciones de paz. Dos familias con jóvenes que desean casarse. Cuando crees que un hombre te ha robado. Todas las disputas resueltas a través de woten.

         —Siguiente pregunta. ¿Por qué quieres jugar a esto conmigo?

         El anciano sonrió.

         —Para obtener la respuesta debes jugar.

         —Dime las reglas.

         El anciano se llamaba Stav; era el que había prometido cuidar del niño que Bleis había rescatado. Los fundamentos del woten eran similares a los de muchos juegos con dados y cubiletes: ambos jugadores tiraban sus dados, manteniendo los resultados ocultos el uno del otro bajo el cubilete, así que el farol era una parte integral del juego. Quien ganaba cada ronda podía hacer una pregunta al perdedor.

         Había tres peculiaridades. En primer lugar, no se anunciaban los resultados en voz alta, sino que se escribían en un trozo de papel y solo se comparaban después de que ambos jugadores hubieran anotado un número. Sin saber de antemano qué número había que batir, el farol se complicaba por la probabilidad de que el adversario se tirara a su vez un farol, que dependía en parte de lo desesperado que estuviera por recibir respuestas... o evitar darlas.

         El segundo aspecto era que, si un jugador sospechaba que el oponente iba de farol, podía anunciarlo. Si se equivocaba, tenía que responder a otra pregunta.

         La partida debía durar al menos siete rondas. Tras eso, siempre que se ganase otra ronda, se podía optar por finalizar la partida en lugar de hacer una pregunta. En apariencia, una partida de woten podía terminar en dos o tres minutos, pero Stav dijo que muchas partidas se jugaban con asesores que, en función de lo que se hubiese acordado, podían ayudar al jugador a decidir cuándo ir de farol, cuándo su oponente iba de farol, qué preguntas hacer, etc. Tales discusiones podían hacer que una sola partida durara horas.

         El tercer y último detalle era que, aunque los dados tenían seis caras, no estaban numerados del uno al seis. Algunos mostraban números especiales que llegaban a treinta, lo que significaba que con cinco dados los resultados podían ser ridículamente altos.

         En general, el juego era sencillo. Pero Dante pudo ver que la psicología que había detrás era diabólica.

         Recogieron los dados en los cubiletes, los agitaron y los tiraron al suelo. Los de Dante sumaron veintitrés. Un buen resultado, pero Stav lo tenía fácil para superarlo si había conseguido algún número especial. Aun así, pensó que no estaba mal. Con un poco de carboncillo, escribió «23» en un trozo de una hoja pálida que tenía el mismo aspecto que el papel. Cuando declararon sus puntuaciones, Stav tenía trece.

         Stav examinó la cara de Dante.

         —¿Tienes veintitrés?

         —Correcto.

         Stav vaciló un instante.

         —Creo que vas de farol.

         Dante levantó el cubilete, mostrando que había dicho la verdad.

         —Gano. Por partida doble. Primera pregunta: ¿por qué quieres jugar a este juego conmigo?

         —Para saber por qué has venido aquí.

         —¿Es que nadie te lo ha contado?

         El anciano sonrió, socarrón.

         —Sí me lo han contado. Siguiente ronda.

         Dante se maldijo por su estupidez; había bebido demasiado vino de frutas y había soltado su segunda pregunta sin pensar.

         En la siguiente ronda, tuvo suerte con uno de los dados especiales y sacó un cuarenta y nueve. Lo escribió en su hoja. Stav tenía catorce. Según las reglas, leyeron sus puntuaciones en voz alta, observando las caras de los demás.

         Stav se cruzó de brazos.

         —Acepto.

         —Bien por ti. —Dante apartó el cubilete de los dados—. Vuelvo a ganar. Así que has oído que he venido a curar a mi padre, pero no te lo crees. ¿Por qué no?

         —Dos razones. Por Kaval, respondo a las dos. Primero: dudo porque dudo de todos los forasteros. Segundo: dudo porque he oído que eres malo.

         —¿Qué has oído exactamente sobre mí?

         Stav hizo un gesto cortante.

         —Te has ganado una pregunta. Y ya la has hecho.

         —Pensé que querrías responder a esta por la bondad de tu corazón.

         El anciano enderezó la columna vertebral, haciendo acopio de una considerable seriedad.

         —Tira.

         Dante salió con un doce. Manteniendo su mejor cara de jugador, escribió veintiuno en el papel. Cuando hicieron sus revelaciones, Stav mostró un seis.

         —Vas de farol —dijo el viejo.

         —Un momento. Tú si que vas de farol.

         —En efecto. ¿Y tú?

         —También. ¿No hay preguntas en esta ronda entonces?

         —Ninguna.

         Mientras tiraban la siguiente, un hombre y una mujer se acercaron y los observaron en silencio. Dante contó su puntuación (veinte) y la escribió en su hoja.

         —Ochenta y siete —dijo Stav.

         —Ochenta y siete. Como en ochenta. Más siete. —Dante lo miró fijamente. Era un número escandaloso que se basaba en sacar el máximo de casi todos sus dados, excepto de los más pequeños—.Vas de farol.

         Stav mostró sus dados.

         —No es cierto. Dos preguntas. ¿Por qué has venido a la isla?

         —Tal como han dicho, para curar a Larsin.

         —¿Y qué te importa él?

         —No me importa. He venido porque eso significaría que soy mejor persona que él. —Contempló la multitud sentada alrededor de sus mantas y riendo a la luz de las antorchas—. Pero el viaje ha merecido la pena por sí mismo.

         Stav ganó las siguientes tres rondas seguidas, y le preguntó a Dante si había tenido algún contacto con los tauren antes de su llegada a Kandak (no), si tenía enemigos en Kandak (también no) y si los málicos tenían algo que ver con su presencia aquí (de nuevo, no).

         Dante ganó la siguiente ronda con una tirada afortunada que Stav calificó erróneamente de farol.

         —¿De verdad le importo a mi padre o solo me llamó porque sabía que yo era su única oportunidad?

         El anciano enarcó una ceja.

         —Larsin te buscó durante años. Mucho antes de estar enfermo. Nunca dejó de hacerlo.

         —¿Por qué vino aquí en un principio?

         —Para comerciar con metal. Hierro. Ganar una fortuna. La primera guerra con los tauren lo retrasó. Para cuando terminó, tú habías desaparecido.

         Dante ganó la siguiente ronda con un farol.

         —Ahora que mi padre está bien, ¿crees que podéis derrotar a los tauren de nuevo?

         Stav enseñó los dientes y se volvió para mirar las oscuras aguas de la bahía.

         —Lo dudo. Tienen más armas. Armaduras. Shaden.

         —Segunda pregunta. Si Bleis y yo nos quedáramos, ¿supondría alguna diferencia?

         —Es difícil de decir. Si alguien puede matar a Vordon, eres tú.

         Stav ganó una ronda tras otra. Después de la cuarta (en la que preguntó si Dante pensaba que Uinden era bonita, lo que se vio obligado a confirmar), ganó y declaró terminado el juego. Luego recogió sus cosas.

         —¿Has encontrado lo que buscabas? —preguntó Dante.

         —Sí. —El anciano inclinó la cabeza—. Bienvenido a la familia.

         Se alejó a paso lento. Ni Bleis ni Uinden habían regresado a la manta, así que Dante echó a andar hacia el norte, lejos de las antorchas, aprovechando la oportunidad para pensar.

         Un joven lo encontró, le puso una copa de vino en la mano y le preguntó si él y Bleis los enseñarían a luchar con espadas. Esto atrajo a una considerable multitud y dio lugar a múltiples copas de vino adicionales. Las risas fueron abundantes, así como los nudillos magullados, aunque tuvieron el sentido común de usar espadas de práctica de bambú.

         Dante alzó la vista y se dio cuenta de que la luna había cruzado la mayor parte del cielo. La mayoría de las antorchas se habían apagado y la playa estaba en penumbra.

         Vio que a Bleis le costaba caminar. Le ayudó a llegar a su cabaña y luego volvió a la playa para intentar despejarse. La arena estaba casi desierta. Al reconocer la silueta de Larsin, se dirigió hacia él, tropezando solo una vez.

         Larsin se volvió.

         —¿Todavía despierto?

         —Mi madre —soltó Dante—. ¿Cómo era?

         Su padre lo miró.

         —Estás borracho.

         —¿Y qué?

         Larsin se rio entre dientes.

         —Es una pregunta justa. Supongo que mereces estarlo, por qué no. También te mereces saber que tu madre era... muy hermosa.

         —No. ¿Cómo era?

         —Lista. Su lengua era tan afilada como un cristal roto. Eso era lo que más me gustaba, la forma en que me hacía reír. Con ella todo era más brillante. Podría haber cobrado dinero por escucharla describir un sueño durante horas. —A medida que hablaba, su voz se iluminaba con el recuerdo—. Le encantaba aprender. Leer. A veces, creo que era sobre todo para tener más formas de demostrar que los demás estaban equivocados. Pero también le gustaba por sí mismo. Siempre tenía hambre. No siempre podía seguir su ritmo. Pensé que, cuando te tuviéramos a ti, eso podría frenarla lo suficiente para que yo pudiera seguir su ritmo.

         Esbozó una pequeña sonrisa.

         —Después de su muerte, estuve a punto de unirme a ella. Para que me hiciera reír de nuevo. Pero no podía dejarte solo en el mundo. Qué idiota fui: acabé haciéndolo de todos modos.

         Dante respiró de forma entrecortada y miró hacia la entrada de la bahía. En dos días más, llegaría la Espada del Sur.

         Al darse la vuelta, descubrió que Larsin se había ido. Se dirigió a la cabaña y subió las escaleras recién talladas. Bleis roncaba en el interior. Entre el oleaje y la brisa, fue el sueño más reparador que Dante jamás había tenido.

         El sol lo despertó muy temprano. Bleis ya se había levantado y se había ido. Con dolor de cabeza y la boca seca, Dante se dirigió cuesta arriba al pozo del pueblo. Cuando volvió a la cabaña, Bleis estaba allí, con los ojos hinchados y sudados.

         —Creo que deberíamos quedarnos.

         Bleis se secó la frente.

         —No me digas que realmente vas a aceptar lo de la esposa.

         —Le pediremos a la capitana Tuil que vuelva dentro de unas semanas. Entretanto, realizaremos algunas incursiones por nuestra cuenta. Arma a esta gente. Puedo fabricar nestribos que se coordinen con los jardineros de barcos o con cualquier otra gente que Larsin pueda reunir. Y haremos todo lo posible para eliminar a Vordon.

         —¿A qué ha venido el cambio de idea?

         —Podemos ayudarlos. Si no lo hacemos, la próxima vez que volvamos puede que no sean más que un recuerdo.

         —¿Y estás seguro de que eso sería algo malo?

         —¿Dejarías que los invadieran los tauren? Me dejas de piedra. Creía que intentarías convencerme de que me quedara.

         —Estuve pensando ayer en ello. —Bleis golpeó con la palma de la mano la pared de la cabaña—. Pero nuestras circunstancias son más turbias de lo que parece. Hay algo que tienes que ver.

         Llevó a Dante por un sendero de hierba que se adentraba en la selva y se negó a responder a ninguna pregunta. Tras una corta caminata, oyeron el ruido del agua contra las rocas. Una pequeña cascada en dos partes caía en un estanque nebuloso. Alrededor de sus orillas, las flores molbri de orejas de conejo asomaban entre las sombras.

         —Siempre han crecido aquí —dijo Bleis—. ¿Todavía quieres ayudar a esta gente?
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         Dante se acercó a las flores, aturdido.

         —¿Cómo diste con ellas?

         —Anoche, una mujer vino a hablar conmigo. Parecía aterrorizada. Cuando se calmó, me dijo que, dado que nos habían nombrado rixaka, tenía algo que mostrarme. Y me trajo aquí.

         Las manos de Dante se cerraron en puños.

         —Ve a por Larsin. Y a por Uinden.

         De vuelta a la ciudad, localizaron a Uinden en cuestión de minutos. Tardaron bastante más en encontrar a Larsin, parpadeante y sombrío. Los cuatro fueron hacia la selva. Uinden se calló enseguida, pero Larsin mantuvo un flujo de preguntas tan educado como confuso hasta que llegaron al lugar en el que crecían las flores rojas alrededor de la cascada.

         —La cura para tu enfermedad estuvo aquí todo el tiempo —dijo Dante—. ¿Para qué nos hiciste atravesar toda la isla en su busca?

         Larsin se quedó boquiabierto.

         —¿Molbris? ¿Aquí? Pero si solo crecen en las Cascadas de Sangre.

         —¡Y una mierda! Crecen donde les da la gana, ¿no? —Se volvió hacia Uinden—. Eso es lo que hacías ayer en la cesta, ¿verdad? No te estabas asegurando de que la gente no nos viese, sino que destruías las molbris que cultivabas allí. Para que no las viera.

         Ella no le sostuvo la mirada.

         —No había molbris en la cesta —dijo.

         —Tiene que ser un malentendido —agregó Larsin—. Ignorábamos que las había aquí. De haberlo sabido, jamás te habríamos enviado a por ellas.

         Dante se llevó la mano a la boca.

         —A menos que el viaje tuviera algún otro propósito. Como que viéramos por nosotros mismos los crímenes de los tauren. Elegiste las Cascadas de Sangre porque allí es donde dejan a sus recién nacidos. Sabías que, si veíamos eso, sería suficiente para convencernos de ayudarte a luchar contra ellos.

         —Eso es absurdo. Si quisiera vuestra ayuda, no os enviaría a cazar zorros de dos colas. Os la pediría. Debe de haber algo en esta cascada similar a las Cascadas de Sangre. Preguntaremos a quien sea el dueño de estas tierras y averiguaremos por qué no me habló de ellas cuando estaba a las puertas de la muerte.

         —¿Por qué te iban a ocultar la cura?

         —No lo sé. Tal vez querían que nos rindiéramos a los tauren. O puede que se trate de alguna vieja rencilla. Los dioses saben que me he creado más de un enemigo.

         Uinden se interpuso entre ellos.

         —¡Basta!

         Los ojos de Larsin se volvieron hacia ella.

         —Uinden. ¿Qué...?

         —He dicho que basta. —Señaló a Dante y a Bleis, y luego apuntó con el dedo al rostro de Larsin—. Han hecho cuanto les pedimos. Arriesgaron sus vidas por ti. Se enfrentaron a los tauren en la batalla. Han curado a nuestro pueblo. En todo momento se han comportado de un modo honorable. No podemos mentirles más.

         La mano de Larsin se crispó cerca de su cinturón.

         —¿Qué estás diciendo?

         —Tienes razón, Dante. Después de que no pudieras curar a Larsin con el néter, los molbris eran la única cura posible y podríamos haberlas recogido aquí mismo. Pero también podrían haber matado a Larsin, quitándonos la única oportunidad de enfrentarnos a los tauren.

         Larsin intervino:

         —En caso de que eso ocurriera, necesitábamos que los vieseis como son realmente. Con la esperanza de que recogierais la antorcha.

         Dante soltó el aire por la nariz.

         —¿Para esto nos hicisteis rixaka? ¿Para que nos sintiéramos unidos a este lugar?

         —Y por eso Stav jugó contigo a woten —dijo Uinden—. Para saber si me querías. Y, en ese caso, si me querías por esposa o como juguete.

         —¿Y por qué me lo cuentas? ¿Para no tener que ser mi consorte?

         —¡No! Para que vuelvas al barco y te vayas. Si te quedas, enfermarás.

         —¿Enfermar? —preguntó Bleis—. ¿Con la plaga?

         —Afecta a todos los que se quedan aquí más de unas semanas. Por eso debéis iros ya.

         —Pero si afecta a todo el mundo, debe existir una cura.

         —No siempre funciona. No dejaré que corras ese riesgo.

         Dante se volvió hacia Larsin.

         —No tuviste el menor reparo a exponerme todos estos peligros. Dame un motivo para que no te mate.

         Con la mandíbula desencajada, Larsin dio un paso al frente.

         —He hecho exactamente lo mismo que habrías hecho tú.

         —¡No me conoces!

         —Llevo años buscándote. He oído las historias que cuentan sobre ti. Cuando los cuchillos se desenvainan, siempre haces lo necesario para ganar. Mientes. Engañas. Dejas morir a los amigos. Porque la alternativa es mucho peor. ¡Mi pueblo está al borde de la destrucción! Y estoy dispuesto a hacer cualquier cosa para salvarlo, igual que tú has hecho siempre por los tuyos.

         —Que los dioses os ayuden en ese caso.

         Dante retrocedió por el camino.

         —Espera —llamó Larsin—. La mujer que te llevó mi nota. Riddi. Creía en esto tanto como yo, y era tu hermanastra.

         Dante lo miró a los ojos.

         —Entonces, tu hija ha muerto para nada.

         Se alejó de las cataratas. Detrás de él, Larsin dijo algo y Uinden alzó la voz contra él.

         —Lo siento —dijo Bleis—. No puedo evitar pensar que ha sido culpa mía.

         —En efecto, lo ha sido.

         —Una parte quizá lo sea de tu padre.

         —Qué más da. La Espada del Sur estará aquí mañana. Embarcaremos y nos iremos a casa.

         —Está equivocado, supongo que lo sabes. Hemos tomado muchas decisiones difíciles a lo largo del camino. Hemos tenido que encontrar respuestas a preguntas imposibles. Pero nunca hemos hecho nada como lo que él te ha hecho.

         Dante asintió, aunque no estaba del todo seguro. Tal vez solo lo creían porque los únicos que sabían más estaban muertos desde hacía tiempo y carecían de voz, impotentes para decir la verdad.

          
      

         A la mañana siguiente, se sentaban a la sombra de su cabaña, mientras esperaban que el barco llegara a la boca del puerto. Dante bostezaba sin parar. Temía una posible traición; si Larsin había sacrificado a su hija por la causa, podría estar lo bastante enfadado como para intentar capturarlos o castigarlos. Así que convenció a Bleis para que se escondieran por la noche en la selva. Los pájaros, los bichos y el constante susurro de las hojas los habían despertado mil veces. Pero había sido una decisión inteligente; ya dormirían en el barco.

         Mantenía un ojo en el pueblo. Nadie se acercó demasiado. Hacia las diez, las velas blancas brillaron en la bahía. Dante se levantó, y se echó la mochila al hombro.

         —Ya era hora.

         Echó a andar hacia la orilla. Una pequeña canoa esperaba en la arena seca sobre las olas. La llevarían al islote de la bahía, donde la Espada del Sur los recogería en una lancha. Dante no estaba seguro de si la capitana Tuil pensaba ponerlos en cuarentena, pero tras los acontecimientos de las últimas dos semanas, un tiempo secuestrado en un camarote casi serían unas vacaciones.

         —Hola. —Uinden trotó hacia ellos con una mochila—. Antes de que te vayas.

         Dante agarró la canoa y la empujó hacia el oleaje.

         —No me interesa.

         —Sé que mis disculpas no valen nada. Lo que he traído no es ninguna disculpa.

         —Ahora mismo, el único soborno que me interesa es un ataúd del tamaño de Larsin.

         —Esto te ayudará si te pones enfermo y no es algo que puedas curar tú mismo.

         Le pasó una estrecha caja negra. Chorreaba y olía a mar.

         —¿Shaden?

         —Cómelas. Y luego vuelve aquí tan rápido como puedas.

         Le tendió de nuevo la caja.

         —Basta. Ya he tenido suficiente de tus juegos.

         Ella se acercó, hasta estar al alcance de su brazo.

         —No es ningún juego. Se acabaron las mentiras. Apuñálame en la boca si no crees que digo la verdad.

         —No voy a apuñalarte. —Cogió la caja y la guardó bajo el brazo—. Pero tampoco sé si puedo confiar en ti.

         —Espero que no tengas que volver a verme.

         Se giró a medias hacia ella, asintió y metió sus cosas en la canoa. Bleis se subió. Dante le dio un empujón a la embarcación y saltó al interior. Cogieron los remos y se dirigieron al islote rocoso. Desembarcaron en una plataforma lisa y limpia de mejillones y percebes.

         Naran los esperaba.

         —Veo que han sobrevivido. ¿Qué tal el paraíso?

         —Un infierno —respondió Bleis—. Dime que has traído ron.

         —La mera duda me resulta ofensiva. —Sostuvo la lancha mientras subían a bordo, y luego saltó hábilmente detrás de ellos—. En cuanto a lo infernal de su estancia, por favor, díganme que no han ofendido en demasía a nuestro socio comercial más fiable.

         Dante se rascó el cuello. No se había afeitado desde que había llegado a las islas Infestadas y estaba deseando hacer una visita al barbero del barco.

         —No se preocupe. Tal y como van las cosas por la isla, no creo que tarden en estar todos muertos.

         Naran bajó las comisuras de los labios.

         —Estoy tratando de no imaginar el tipo de persona que podría tener como enemigos a los kandeses.

         El bote chapoteó hacia la Espada del Sur, que navegaba más alta que la última vez que Dante la había visto. Subieron a bordo y la tripulación se apresuró a izar la lancha y levar anclas.

         En la cubierta, Tuil se aferraba a una cuerda, con el pelo rubio revoloteando alrededor de la cara.

         —Estáis vivos. Y el pueblo no está ardiendo. Buenas noticias, ¿no? Aunque parece que acabéis de pisar una pila de estiércol fresco.

         —Es una buena descripción de nuestra estancia —dijo Dante—. Confío en que tus viajes hayan ido mejor.

         —Mucha plata, pocos problemas. Mi definición de un buen viaje. ¿Cómo estáis de salud?

         —Mejor que de humor.

         La capitana los examinó de arriba abajo.

         —Tres días confinados en el camarote. Por la seguridad de mi gente. Eres un gran médico, pero en las islas hay enfermedades más poderosas que cualquier magia.

         El barco cabeceó. Dante se tambaleó y agarró un cabo cercano.

         —Si es lo que hace falta para sacarnos de aquí, me pasaré todo el viaje metido en un barril.

         —Te animo a aceptar su generosa oferta —intervino Bleis—, aunque en mi caso basta con un camarote.

         Se instalaron en el mismo camarote que habían compartido en el viaje al sur. El barco se adentró en las agitadas aguas más allá de la bahía, escorándose hacia el este para luchar contra la tremenda corriente impulsada por el Molino. Entre el desvío y los mares poco amistosos, Dante comprendió por qué el viaje de vuelta iba a durar el doble que la travesía inicial.

         Pidió un libro en blanco y una pluma, y se lo proporcionaron. Mientras Bleis bebía ron, descansaba en la litera y echaba una buena siesta, Dante anotó sus experiencias en la isla, describiendo a la gente y las numerosas plantas y animales que habían visto. A pesar del descarado intento de Larsin de arrastrarlos a una guerra, Dante aún pensaba que era posible el comercio con los nativos.

         Ahora que las cosas se habían calmado, los shaden le parecieron el descubrimiento más interesante de todos. Llevaban néter. Un depósito portátil de néter. Era difícil sobrestimar el valor de algo así, sobre todo en tiempos de guerra, en los que un hechicero habilidoso podía luchar sin ayuda contra un pelotón o derribar un muro. Un líder que pudiera llevar shaden al campo de batalla tendría ventaja sobre cualquiera al que se enfrentara.

         Cuando no escribía, Dante pasó los tres días de la cuarentena estudiando las conchas. Todos los seres vivos llevaban las sombras en su interior, pero el tejido de los caracoles estaba repleto hasta las cejas. Bleis había dicho que recordaban a los kelevurtos utilizados en Ensenadilla para entrenarse. Dante trató de comunicarse con Nak por nestribo para que investigara los kelevurtos antes de su regreso, pero enseguida recordó que los nestribos no funcionaban.

         —Genial —murmuró—. El shaden podría ser mi mayor descubrimiento desde la Estrella Negra, pero podría estar muerto antes de que estemos a la vista de una biblioteca.

         —¿No hay biblioteca? ¿Estás ciego? ¿O te has vuelto idiota?

         —¿Dónde la tienen? ¿En la sentina? ¿En la cubierta de popa?

         —Este barco comercia con esta región. Estás navegando en una biblioteca flotante llena de libros carnosos y andantes.

         —Oh, claro,

         —Y la mejor parte es que, a diferencia de tus monjes y escribas, a los que les gusta salir de sus claustros tanto como a mí estar en ellos, la gente de este barco puede tener auténtica experiencia con el shaden.

         Dante cerró el cuaderno y se puso de pie.

         —¿Cómo he podido olvidarme de tu continua entrega a la educación?

         Habló primero con la capitana Tuil, quien se encogió de hombros:

         —No sé nada de los shaden.

         —Al parecer son la motivación tras las incursiones de los tauren. Como esa a la que nos guiaste de cabeza. ¿Eso nunca ha despertado tu interés?

         —Esas cosas son un gran problema en la isla. Para los demás, son solo caracolas.

         —¿Los has visto alguna vez fuera de las islas Infestadas?

         —No. —Examinó la cubierta—. Me temo que no hablas con la persona adecuada. Pregúntale a Naran. Creo que le gusta aburrirse con la naturaleza.

         Dante le dio las gracias y encontró al señor Naran en su camarote, enfrascado en el papeleo. No pareció muy contento de que lo interrumpiesen.

         —La capitana me ha dicho que tal vez pueda ayudarme. Tengo algunas preguntas sobre el shaden.

         Naran posó la pluma.

         —Y yo tengo quejas sobre mi carga de trabajo. Así que le ruego que sea breve.

         —¿Existen fuera de las islas?

         —No que yo haya visto. Aunque en la costa oeste de Gask hay algo no muy distinto.

         —¿Kelevurtos?

         Naran asintió.

         —Pero es como la diferencia entre una gaviota y un albatros. Se parecen a distancia, pero los shaden son mucho más grandes.

         Dante escribió algo en su libro.

         —¿Alguna idea de por qué están confinados en la isla?

         —Si tuviese que lanzar una hipótesis, diría que porque es una isla.

         No anotó eso.

         —Los lugareños los valoran mucho. ¿Sabe por qué no los crían?

         —No se dan en los bajíos ni donde no bate el mar, solo donde la corriente es dura y fuerte. Eso los hace difíciles de localizar y peligrosos de recolectar.

         Tras unas cuantas preguntas más, Dante salió a cubierta y se quedó un rato mirando en dirección al Molino de Arawn. El embudo de nubes estaba demasiado lejos para resultar visible, pero, tras hablar con Naran, no le cabía la menor duda de que la corriente saturada de néter del Molino alimentaba las conchas. Así pues, aunque lograse criar shaden en Narashtovik, serían inútiles. No tenían nada que ver con los diversos caracoles que ya poblaban la bahía de la ciudad del norte.

         Pese a todo, siguió interrogando a la tripulación, anotando sus respuestas y cotejando lo que le decían. Se puso a trabajar también en un mapa, ampliándolo con cualquier información que pudiera sonsacar a los marineros. A los ocho días de viaje, cuando quedaban seis, se desató una tormenta. Aunque la tripulación no había estado demasiado ocupada atendiendo el barco, Dante no pudo continuar sus estudios debido a un violento ataque de mareo y vómitos. Lo pasaba tan mal que Bleis se metió algodón en los oídos y acabó saliendo del camarote para ayudar en la cubierta. A las pocas horas, las olas golpeaban el barco con tanta fuerza que Bleis se vio obligado a volver al camarote a pesar del olor.

         La tormenta amainó al día siguiente, pero el estómago de Dante seguía igual. Esa noche, al desvestirse para ir a la cama, se quedó helado. Un escalofrío le recorrió la espalda. Estómago y costillas estaban manchados de rojo.

         Apagó el farol del camarote. Esperó a oír los ronquidos de Bleis, se dio un mordisco en el brazo y mandó al néter a su interior. Había manchas negras suspendidas en sus vísceras. Cuando intentó tocarlas, las sombras se movieron.

         Volvió a sentarse en la litera, tembloroso. Parecía la misma enfermedad que casi había matado a Larsin. La habían tratado con flores de molbri, pero Uinden solo le había dado shaden cuando se despidió.

         E instrucciones de volver a verla en caso de que cayera enfermo.

         ¿Por qué? ¿Quizá porque las molbris no habrían sobrevivido al viaje? ¿O tal vez porque nunca habían servido para curar nada y no habían sido más que un modo de hacerlos ir al otro extremo de la isla?

         Respiró profundamente hasta que se calmó y volvió a intentar curarse. Una vez más, el néter no encontró nada que atacar.

         No sabía qué pensar de Uinden. El shaden que le había dado podría ser una especie de truco final o un veneno. Tampoco sabía si su aflicción era letal. A excepción de las diversas pestes, muchas enfermedades tenían una cura alternativa, una que a menudo funcionaba mejor que cualquier cosa que pudiera darle un médico: el tiempo.

         Le llevó un buen raro conciliar el sueño. Por la mañana, se sentía hueco, débil. Las vetas de su tripa se habían oscurecido hasta alcanzar un color granate parecido al del vino. Sabía que pronto serían negras.

         Bleis ya había salido del camarote, así que Dante metió la mano bajo la litera y sacó la mochila que contenía la caja de conchas. Estaba empapada y salada. Humedecida por la tormenta, sin duda, pero, cuando abrió la bolsa, la tapa de la caja se cayó. Un hedor marino y putrefacto la acompañaba. La caja se había abierto con los golpes de la tormenta.

         El olor era más que suficiente para saber que los shaden estaban muertos. No le hizo falta inspeccionarlos.

         Buscó el cuchillo más fino que tenía y cortó los caracoles de sus conchas, con la esperanza de encontrar un trozo que hubiera evitado la putrefacción. La carne de los shaden era de un gris uniforme; lo que él sacó de las conchas era pálido, moteado de verde y negro. Cogió un cuenco, lo llenó de agua y lavó las secciones que parecían menos enfermas. Seguían teniendo un aspecto horrible tras el enjuague. Recortó las partes más asquerosas y, tras considerar sus opciones, echó la cabeza hacia atrás y se tragó el caracol entero.

         Incluso sin masticar, el sabor era intensamente amargo. Y familiar. Lo había probado antes. En la pasta de Uinden hecha de raíz de san.

         Mientras trataba de entender qué significaba aquello, sintió que se le revolvía el estómago como una cuba de queso fundido. Apenas llegó al bote de latón que usaba para los vómitos a tiempo de atrapar la violenta expulsión.

         Hizo lo que pudo con los otros dos shaden, pero tampoco logró retenerlos. Estaba arrojando los últimos trozos agrios por la ventana cuando se abrió la puerta.

         —Esto huele como la boca de un pez —dijo Bleis mientras abanicaba con la puerta—. ¿Estás bien?

         Dante se bajó a su litera.

         —Estoy enfermo. Como Larsin.

         —¿Tomaste el shaden como te dijo Uinden?

         —La caja se rompió en la tormenta. No estaban en buen estado. Por eso el olor es aún peor que ayer.

         Bleis cerró la puerta.

         —¿Estás seguro de que tienes la enfermedad?

         Dante se alzó la camisa para mostrar las rayas oscuras.

         —He tratado de arreglarlo. No puedo.

         —Te diría que no es gran cosa y que Larsin estuvo enfermo durante muchas semanas, pero tengo la sensación de que lo cuidaron para que no empeorase demasiado.

         —Gracias. Eso me hace sentir incluso mejor que cuando estaba vomitando caracoles podridos hace un minuto.

         —Pensé que apreciarías mi inquebrantable realismo. —Bleis cerró el puño y golpeó varias veces el marco de la puerta, pensativo—.Vamos a ver a la capitana.

         Mareado y con sensación de vértigo, Dante metió las conchas vacías en la caja para estudiarlas más tarde, y se puso en pie.

         Encontraron a la capitana Tuil en sus aposentos. Echó una mirada a Dante y su expresión se volvió tan hostil como los Picos del Sueño.

         —Volved al camarote. Ya.

         —Tenemos una idea aproximada de lo que es —dijo Dante—. Me llamaron a las islas para ayudar a alguien que lo tenía. No parecía contagioso.

         —Así que fuiste a las islas Infestadas para tratar a alguien con esta enfermedad. Que luego contrajiste. ¿Y me dices que no es contagiosa?

         —Es más bien una... condición. Y saben cómo curarla.

         —Lo que significa que tenemos que volver —dijo Bleis—. Ahora mismo.

         La capitana se sentó tras el escritorio, apoyó las botas en él y se cruzó de brazos.

         —No puedo.

         Bleis se colocó justo frente a ella.

         —Mis disculpas. Sin querer lo hice parecer una petición.

         —¿Cuál es tu plan, tipo duro? ¿Tomarme como rehén? ¿Obligar a toda la tripulación a que cumpla tus órdenes?

         —Ah, no tengo plan. ¿Crees que eso me hace menos peligroso?

         Un cuchillo apareció en la mano de la capitana como invocado desde el éter. Bleis se estremeció, pero no sacó la espada. Tuil balanceó el cuchillo entre los nudillos y luego lo hizo desaparecer.

         —Daría la vuelta si pudiera —dijo—. Te debo la vida. Además, tengo la sensación de que sois gente cabal y me deberíais un favor. —Les guiñó un ojo y luego se puso seria—. Pero no tenemos los suministros. Hemos tenido que racionar las provisiones para llegar a Bressel. Si damos la vuelta ahora, ¿podríamos volver a la isla? Tal vez. Pero no tendríamos suficiente para regresar a casa. Y si nos aprovisionamos allí, todo el barco podría enfermar.

         —Y si algo le pasa a Dante, todo un reino podría irse al carajo —dijo Bleis.

         —¿Y eso? ¿Está en una misión al servicio de alguien?

         —De sí mismo.

         Tuil examinó a Dante con la mirada.

         —¿Es un rey? ¿Qué clase de monarca tiene que contratar a un contrabandista para que lo transporte en lugar de la flota real? ¿Dónde gobiernas, en el sur de la Axila?

         —Narashtovik —dijo Dante—. Gask septentrional.

         Tuil se echó a reír.

         —¿Eres ese Dante?

         —Y necesito tu ayuda.

         —No me importa si eres el mismísimo rey de la Celeset. No voy a poner a mi tripulación en peligro.

         —Sí, me temía que dirías eso. —Bleis se sentó en el borde del escritorio—. He aquí mi siguiente oferta. Llévanos de vuelta a la isla. Descubriremos cómo curar esta cosa. Y cuando lo hagamos, compartiremos el secreto contigo, permitiéndote comerciar con las islas todo lo que quieras.

         —Y haciéndome muy, muy rica. Ahora hablamos el mismo idioma, por fin. —Llevaba un gran anillo de plata en la mano derecha y, mientras consideraba la oferta, lo hizo girar de un lado a otro—. No puedo. Aquí fuera, lo único que nos mantiene vivos es confiar unos en otros. Tengo que llevar a mis hombres a puerto. Dar a los que quieran irse la oportunidad de hacerlo. Nos reabasteceremos. Entonces podremos volver.

         —Increíble. Te salva la vida, y cuando tienes la oportunidad de devolver el favor, ¿te preocupa enfrentarte a unas cuantas quejas de tu tripulación?

         —¿De verdad crees que es el primer enfermo que vuelve de las islas? Lo llevaremos a los etermantes.

         Dante soltó una carcajada.

         —¿Los mismos que estaban tan dispuestos a ayudarte cuando enfermaste?

         —Me rechazaron porque soy de la Cuenca de Colen. Pareces tan málico como el rey Carlos. Estarán encantados de aceptar tu dinero.

         —¿Y crees que pueden ayudarme?

         —No, pero podrán retrasarlo. Darte suficiente tiempo para el viaje de vuelta a las islas.

         —No estoy muy convencido —dijo Bleis—. ¿Qué opinas?

         Dante se encogió de hombros.

         —Es eso, o la pasamos por la quilla y nos quedamos su barco.

         —Siempre he querido un barco.

         Tuil puso los ojos en blanco.

         —¡Eh, que estoy aquí!

         —Tienes razón —afirmó Dante—. No puedo pedir a tu gente que se sacrifique por mí. Pero, por favor, cuando lleguemos a Bressel, reabastécete tan rápido como puedas.

         Se puso de pie.

         —Empezaré a hacer los preparativos.

         Dante volvió a su camarote. Bajo la cubierta, los marineros se apresuraron a reorganizar la carga con golpes apagados. Dante recurrió al néter, enviándolo de vuelta a su cuerpo; si los etermantes podían tratar la enfermedad, quizás él también. Al menos, ralentizarla. Sin embargo, tras una hora de máxima concentración, aún no había encontrado la forma de tocar las manchas oscuras de su interior. ¿Los etermantes resultarían inútiles? ¿O había algo específico en el éter que le permitía tratar las enfermedades de las islas Infestadas?

         Se sentó en la cama. El Ciclo de Arawn hablaba del Molino de Arawn. Al principio, el molino había molido éter, la sustancia del firmamento y de la pureza, pero, después de que el cielo cayera y se resquebrajara, empezó a moler néter en su lugar, la sustancia de la vida y la muerte, de la renovación y la decadencia. No creía que el remolino fuera el mismo molino de Arawn del que se hablaba en las historias (según el Ciclo, Arawn había colocado su molino en el cielo, no en el mar), pero ¿y si había alguna conexión? ¿Y si el néter atraído a las islas por las corrientes se había corrompido de alguna manera y solo pudiera ser anulado por su predecesor, el éter?

         Pasó el resto del día leyendo el Ciclo, pero no encontró nada relevante. Se despertó con el olor a canela quemada. Se alzó la camisa con el corazón en un puño. Las franjas habían avanzado hasta sus costillas. Algunas se habían vuelto moradas.

         Al día siguiente, eran negras.

         La capitana le envió tés de todo tipo, recogidos en sus múltiples viajes. La mayoría eran amargos o salobres. Se los bebió sin rechistar, aunque no sirvieron de nada. Su cuerpo latía con un dolor sordo que se hacía más estridente cada hora. Sombras inquietantes nadaban en el borde de su visión. A veces parecían adoptar la forma de rostros, pero, cuando intentaba mirarlas de frente, se disolvían en miembros amorfos.

         Una mañana, se encontró demasiado débil para caminar por sí mismo. Bleis lo ayudó a tambalearse por la cubierta para tomar el aire. Dante se estremeció incontroladamente. Las sombras que rodeaban su vista ya no eran esquivas. Parecían observarlo. Esperando. Ansiosas.

         El barco se inclinó por el costado de una ola, haciéndole perder el equilibrio. Bleis lo agarró del brazo y lo puso en pie.

         —Si pasa algo, pide al Consejo que siga cuidando de los norren. A distancia, o los norren los rechazarán. Ya sabes cómo son.

         —No pienso decirles nada. —Bleis relajó su agarre en el brazo de Dante—. Excepto que su líder se pone a hacer planes funerarios cada vez que pilla un catarro.

         —Deben tomar una decisión sobre quién me va a suceder. Quiero ser enterrado junto a Cali. Y diles una última cosa: que siempre serás bienvenido en Narashtovik.

         Bleis parpadeó hacia el mar y luego frunció el ceño.

         —Llegaremos a Bressel dentro de dos días. Una semana después, estaremos de vuelta en las islas Infestadas. Y todo irá bien.

         El dolor que le recorría la columna le decía lo contrario, pero no intentó discutir con Bleis. No podía suavizar el golpe más de lo que podía invertir el curso del sol.

         Con la ayuda de Bleis, se dirigió al camarote y se metió en la litera. Bleis murmuró algo sobre el té y se fue. El barco se balanceaba sobre las olas, el maderamen crujía. Las sombras en la periferia de su visión se acercaban cada vez más. El dolor palpitaba con ellas. La ventana estaba abierta al aire del mar, pero lo único que podía oler era canela quemada.

         Poco a poco, la cabina se fue oscureciendo. ¿Ya había anochecido? Entonces, ¿cómo era que un rayo de sol entraba por la ventana?

         Las sombras lo llenaban, y no veía nada.

          
      

         No sintió dolor. Tampoco placer, pero la ausencia de su antigua agonía era tan maravillosa que no quería dejar aquel lugar. Olía a polvo y a paja húmeda. No había canela. Estaba oscuro, pero las formas de sus ojos no se movían como las sombras. Un rayo de luz de las estrellas brilló a través de la ventana, pintando un rectángulo plateado en la pared opuesta.

         Su corazón se encogió y luego se expandió de alegría. La colina de Arawn bajo las estrellas. Había pasado al otro lado. No más enfermedad. No más dolor. No más lucha. Mareado por el asombro, rodó sobre el costado y logró ponerse de pie. Se dirigió a la ventana arrastrando los pies, los ojos llorosos mientras se preparaba para mirar a Arawn.

         A sus pies, una ciudad dormitaba en la oscuridad.

         No estaba en la colina bajo las estrellas. Tampoco estaba en la Espada del Sur: estaba dentro de una celda.
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         Miró al exterior con incredulidad. Las barras de hierro bloqueaban la ventana. Quince varas más abajo, las casas de tres pisos se agolpaban en las calles. Las antorchas flameaban en las intersecciones más grandes. Gritos y risas de borrachos resonaban en las paredes de las viviendas. Dante apretó la cara contra los barrotes. Olían a sangre seca. La luna no había salido y no podía distinguir más que las siluetas de los edificios.

         Empezaron a sonar las campanas. De cristal. Penetrantes. El Odeleon. Estaba de nuevo en Bressel.

         Cuando sonó la última campana, la puerta se abrió con un chirrido. Dante se giró y echó mano a la espada, solo para descubrir que no tenía. Pero el néter estaba siempre a mano. Se mordió el interior del labio hasta saborear la sangre para alimentar las sombras.

         —Yo no lo haría.

         El recién llegado vestía una sotana gris. Un sacerdote de Taim. Tendría unos treinta años, era alto, con los ojos hundidos en las cuencas y los pómulos de un cadáver. En la palma de su mano brillaba una bola de éter blanco reluciente.

         Dante dejó que el néter se retirara a las esquinas de la habitación.

         —¿Quién eres?

         —Responderé a tus preguntas dependiendo de lo cooperativo que seas respondiendo a las mías.

         —¿Qué he hecho para merecer que me arresten?

         —¿Arrestarte? —Entró en la habitación, seguido de dos monjes, un hombre y una mujer, además de alguien armado con una espada y un cuchillo largo—. Estás en cuarentena. Por la seguridad del reino. Negarse a colaborar en mi investigación se considerará una amenaza para la Corona.

         —Me encantará ayudarte en lo que pueda.

         —Y a mí me encanta que digas eso.

         Chasqueó los dedos. Uno de los monjes sacó una tabla cuadrada y desplegó dos guías con bisagras en la parte inferior. La puso en el suelo. El monje principal asintió en dirección a Dante, que se sentó frente a la mesa. Su interlocutor se arrodilló ante ella y se sentó sobre los pies. Sacó de la sotana una pluma, un tintero, una hoja de vitela y un frasco de arena secante.

         —¿Cuál es la naturaleza de tu relación con la Espada del Sur?

         Dante se frotó los ojos. El acento de su interrogador era neutro, ni aristocrático ni plebeyo. Era un monje, por supuesto, pero no llevaba ninguno de los collares o brazaletes que los sacerdotes málicos usaban como símbolo de su dios principal y de su posición dentro de la secta.

         Muy raro. En Malon, donde los seguidores de once dioses diferentes se disputaban el favor y el respeto de la corte, ir por ahí sin los signos que indicaban el estatus y credo era como presentarse a una batalla sin espada ni armadura. O bien el monje no tenía interés en jugar a aquellos juegos de poder, o estaba tan bien posicionado que ya había ganado.

         —Comercial —respondió Dante.

         —¿Y cuál era su destino?

         Dante escrutó el silencioso séquito del monje.

         —¿No serían preguntas más apropiadas para la capitana del barco?

         El hombre tomó nota.

         —No te preocupes por la capitana. Preocúpate por mí.

         —Íbamos a las islas Infestadas.

         —¿Con qué propósito?

         —Iba a visitar a la familia.

         El monje alzó la vista del papel.

         —Eres málico.

         No era una pregunta.

         —Nací a diez leguas de Bressel. Pero mi padre prefería abandonar un lugar antes de pisar sus propias huellas. Con el tiempo, sus viajes lo llevaron a las islas Infestadas, a las que terminó favoreciendo más que a mí.

         —¿Para qué volver entonces?

         —Estaba enfermo. Quería verme. Por si era su última oportunidad.

         El monje se quedó mirándolo. Los iris de sus ojos eran de un gris tan oscuro que parecía que sus pupilas se los habían tragado enteros.

         —¿Llegaste a tiempo?

         —Sí, aunque, cuando lo vi, no parecía que fuese a sobrevivir. Pero se recuperó del todo antes de que me fuera.

         —Encontramos esto entre sus pertenencias. —Sacó una bolsa y e hizo tintinear de forma metódica las tres conchas vacías contra el suelo de piedra—. ¿Por qué?

         —¿Porque habéis registrado mis pertenencias?

         —Te doy otra oportunidad para responder.

         Dante reprimió un suspiro.

         —Me las dieron por si enfermaba.

         —¿Sabes de alguna otra propiedad que puedan poseer?

         —Me dijeron que las comiera. Aunque no creo que sean una cura, porque me dijeron que, tras comerlas, volviera enseguida a las islas. —Enarcó las cejas—. ¿Fuiste tú quien me ayudó? Si es así, te debo la vida.

         —¿No pudiste curarte a ti mismo?

         —¿Cómo?

         —Cuando entré, estabas convocando néter.

         —Algo he aprendido —respondió Dante—. Pero no sabría por dónde empezar a curar una enfermedad.

         El hombre cogió una de las conchas, contorneó los verticilos con la uña.

         —¿Eres consciente de que el uso del néter está prohibido aquí?

         —Por eso me fui. Ahora vivo en los reinos occidentales. No tenía intención de pisar tu ciudad. Se suponía que íbamos a reabastecernos y volveríamos directamente a las islas.

         —Tu sola presencia es una profanación. Un insulto a Taim. Por eso dejaste Malon. Por eso pretendías confinarte en el barco. Sin embargo, viniste a Bressel a pesar de saber que no eres bienvenido aquí. ¿Crees que deberías ser excusado porque intentaste reducir la blasfemia de tu presencia?

         —Era una cuestión de supervivencia. Creí que, si mostraba la debida humildad, el padre se apiadaría de mí.

         El hombre tachó otra nota sin apartar la mirada de Dante.

         —¿Por qué iba a mostrar misericordia con alguien que desobedece sus órdenes? Elegiste aprender el néter. No debería sorprenderte que ese pecado te haya costado la vida.

         Se levantó con un susurro de tela. El monje que lo acompañaba retiró la mesita. La mujer abrió la puerta y salieron. La puerta se cerró con un golpe y al otro lado un cerrojo encajó en su sitio.

         Dante acercó el oído a la puerta. Los pasos se desplazaron por el pasillo. El hombre cadavérico se había acercado a él apenas unos minutos después de despertarse. ¿Lo estaban vigilando? La celda parecía vacía aparte de un cubo y un montón de paja para dormir, pero el monje era un hechicero. Dante volvió a morderse el labio y relajó los ojos, escudriñando la celda en busca de cualquier rastro de néter.

         Al no encontrar ninguna señal de vigilancia, envió las sombras a su interior. La oscuridad que se había extendido por su cuerpo se había reducido a motas. Como había predicho la capitana Tuil, no lo habían curado. Simplemente habían retrasado la enfermedad.

         Se acercó a la ventana. ¿Dónde estaba? No en el palacio; no vio ninguna muralla. Tampoco podía ver el río Chanset, aunque el timbre del Odeleon había llegado desde el este. La catedral estaba en la orilla oeste del río, lo que lo situaba aún más al oeste. En una torre alta. Eso dejaba una opción: lo tenían en el Pabellón Cheni. No se trataba de una prisión de deudores o una cárcel común. El único modo de ver el interior Cheni era ofender de forma personal a la corte... o a los dioses.

         Ya sabía dónde estaba. Y que se encontraba en apuros. Si tenía cuidado y esperaba hasta la mitad de la noche, probablemente podría abrir un agujero en la pared y escabullirse.

         Pero si se lo habían llevado a él, también se habrían llevado a Bleis, y seguramente a la capitana Tuil. No tenía ni idea de cuánto tiempo había estado inconsciente. Si Bleis sabía dónde lo tenían retenido y Dante huía del Cheni, tendrían pocas esperanzas de encontrarse.

         Sabía algo con certeza: Bleis no lo abandonaría.

         Comenzó a cantar por la ventana en voz baja. Era una vieja melodía de borrachos que habían aprendido años atrás mientras se escondían de los fanáticos en las tabernas de Ueton. Apenas había llegado al segundo estribillo cuando sintió una ondulación en la oscuridad.

         Una sombra atravesó la pared oriental. Bleis se materializó desde ella. Estaba desarmado y tenía el rostro cubierto de moratones recientes.

         —Si has terminado de dormir la siesta, sugiero que huyamos.

         —¿Qué está pasando? ¿Y tu cara?

         Bleis se tocó la mejilla.

         —¿Esto? Me han torturado un poco.

         —¿Un poco? ¿En el mismo sentido que un ahorcado anda un poco corto de resuello? ¿Por qué?

         —Parecían convencidos de que no estaba metido en nada bueno. Así que, si les decía la verdad, de inmediato pensarían que mentía. Y a partir de ahí no me quedaría más remedio que empezar a mentir. Si comparaban esas mentiras con lo que os sacaba a ti o a Tuil, bueno, seríamos tres mentirosos que se saludarían desde el potro de tortura.

         —Así que tu plan era mentir, dejar que te torturasen y luego soltar la verdad.

         Bleis se sacudió el polvo del hombro.

         —Estoy aquí, ¿no?

         —Supongo que no se puede discutir con los resultados. ¿Dónde está Tuil? ¿Qué le ha pasado?

         —Se desmayó. No tenía muy buena pinta. En cuanto atracamos, Tuil te metió en un carruaje y te llevamos al Odeleon. Los monjes empezaban a trabajar en ti cuando otro monje entró y comenzó a hacer preguntas sobre las islas Infestadas. Tuil trató de engañarlo, pero el tipo no mordió el anzuelo y nos arrestó a los dos.

         —¿Con qué cargos?

         —Ir a las islas. Al parecer, es ilegal sin una carta firmada por el rey Carlos en persona.

         —¿Cómo era el monje?

         —Alto. Con pinta de cadáver. Vestido como si hubiera salido de la tumba de un pobre. Se llamaba Gladdic.

         —Vino a verme. Sabía lo del shaden. Intentaba averiguar si yo también lo sabía.

         Bleis se acercó a la ventana y observó lo que había bajo ellos.

         —Intentaba desenredar la misma madeja conmigo. ¿Crees que se trata de eso? ¿De aprovecharse del comercio de caracoles? ¿Deberíamos salir a advertir a todos aquellos cuyas lechugas estén en riesgo de infestación?

         —Quizás es lo que buscan. En combate, un solo caracol vivo podría valer por diez soldados. Pero también podría ser algo religioso. Gladdic cree que el néter es una abominación. Me vio convocarlo. Podría temer que fuera a la isla a conseguir un arsenal de shaden.

         —Qué va. Los quieren para ellos. Te apuesto lo que quieras a que Malon ha estado armando a los tauren y usándolos para reunir shaden sin arriesgar a sus propios soldados en la isla.

         La piel de gallina recorrió los brazos de Dante.

         —Por los cojones de Lyle, tienes razón. Tenemos que salir de aquí. ¿Sabes dónde tienen a Tuil?

         Las cejas de Bleis se alzaron.

         —Vamos a volver para que te curen, ¿no? No me digas que tu desprecio por los málicos va a hacer que te veas envuelto en sus trapicheos.

         —Para nada. Cuando vea a Uinden, le haremos saber lo que está ocurriendo aquí, pero tengo tanto interés en involucrarme en el colonialismo málico como en saltar desnudo setos de espinos.

         —Hay un problema. Cuando nos sacaron del Odeleon, nos pusieron en carruajes separados. El de Tuil tomó una dirección diferente. No tengo ni idea de dónde está.

         —Gladdic lo sabrá.

         —Y suponiendo que puedas con él, ¿crees que podremos sacarle la respuesta antes de que todos los guardias y monjes de la torre nos caigan encima?

         —¿Qué más podemos hacer? ¿Ir de puerta en puerta preguntando si alguien ha visto por ahí a una capitana encarcelada?

         Bleis puso los ojos en blanco.

         —¿Te oyes cuando hablas? Es la capitana de un barco. Uno que va donde le place. Iremos a la Espada del Sur y veremos si alguna de sus docenas de tripulantes sabe dónde la retienen. Si no es así, comprobaremos el mercado negro. Es mucho más fácil comprar la información que rastrearla nosotros.

         —No está mal pensado. —Señaló la pared de piedra desnuda—. Tras de ti.

         —Te daré un toque si está despejado,

         Bleis dio un paso hacia la pared. Un instante antes de que su nariz chocara con ella, se disipó en una vaga nube negra. La niebla se introdujo en la piedra y se desvaneció. Tres segundos después, un golpe bajo sonó en la pared.

         Dante levantó la mano hacia la pared. La piedra se alejó como el agua de la lluvia hacia el polvo. Salió al pasillo y selló el hueco tras de sí, sin dejar rastro de su huida.

         Se rio en voz baja.

         —Casi es demasiado fácil.

         —Deja de invitar a la ira divina hasta que estemos fuera.

         Bleis avanzó por el pasillo, que estaba iluminado por una única antorcha que colgaba junto a lo que resultó ser la escalera. Se trataba de una estrecha espiral que olía a piedra húmeda. Dante fue delante. La luz de la antorcha se desvaneció tras ellos y él redujo la velocidad, tanteando el camino paso a paso. Tras un cuarto de vuelta, el camino se iluminó en un rellano.

         Dante se detuvo. Al no oír nada, siguió adelante, manteniendo las sombras a mano. Le habían quitado las botas, lo que podría ser un problema en la calle, pero resultó ser una ventaja temporal, ya que sus plantas desnudas no producían ningún sonido. Pasaron un segundo rellano, luego un tercero.

         En el sexto rellano, la luz era mucho más brillante. Alguien murmuraba desde el otro lado de la puerta. Dante asomó por la esquina y divisó una habitación grande y abierta con puertas dobles en el otro extremo.

         Bleis sacudió la cabeza.

         —Una más.

         Frunciendo el ceño, Dante siguió adelante. La luz disminuía a sus espaldas. El aire se tornó más fétido. Después de varios pasos en medio de una oscuridad total, Dante conjuró la luz más pequeña que pudo. La escalera terminaba junto a un pasillo sin ventanas.

         —¿Esto es el sótano? —susurró.

         —Brillante observación. Sabía que había una razón para que te pusieran a cargo de una ciudad.

         —¿Hay alguna razón para que estemos en el sótano y no corriendo por las calles?

         —Porque mis espadas están en el sótano.

         Sin siquiera mirar a su alrededor, Bleis se dirigió a la tercera puerta de la izquierda. Se abría a una habitación llena de estantes con botas, capas, mochilas, fardos de cartas y otros bienes personales sin gran valor. Bleis se dirigió a la derecha, bajó una mochila y se la pasó a Dante. Era la suya; a simple vista, no le faltaba nada más que el shaden. Bleis se colgó su propia mochila, se ajustó las espadas y le entregó la suya a Dante.

         —¿Ya has estado aquí? —preguntó Dante.

         —Estuviste dos días inconsciente. Tenía que encontrar alguna forma de entretenerme.

         Cuando se ataron las botas, un zapato raspó en el pasillo. Dante giró sobre los talones. Un joven con un farol apareció en la puerta. Llevaba el uniforme azul oscuro de los soldados rasos de Malon.

         Los miró fijamente, con la cabeza ladeada.

         —¿Qué hacéis aquí abajo?

         —Gladdic nos envió a recoger las pertenencias de los nuevos prisioneros. —Bleis se pasó la mochila por los hombros—. ¿Sigue en el sexto piso?

         —¿Crees que me cuenta estas cosas?

         —Entonces apártate para que pueda encontrarlo antes de que me encierre.

         El joven se hizo a un lado. Su labio inferior sobresalió mientras examinaba la ropa sucia de sus interlocutores.

         —¿Con qué división estáis?

         —¿Con cuál va a ser? —respondió Bleis—. Con la encargada de hurgar en un sótano lleno de ratas en medio de la noche.

         —No os mováis. —El soldado retrocedió hacia el pasillo, y echó una mirada hacia el fondo—. Quedaos aquí...

         Una lanza de sombras le golpeó en el ojo derecho. Cayó como un abeto talado. El fanal cayó al suelo y el aceite se derramó. Dante masculló una maldición y se agachó para recogerlo antes de que se incendiara.

         Bleis se acercó al cuerpo.

         —Deberías habérmelo dejado a mí.

         —Creía que intentabas no matar.

         —Por eso mismo. Venir a por mis armas ha sido cosa mía. Y ha muerto por eso.

         —Trabaja para la gente que nos hizo prisioneros. —Dante pasó por encima del cadáver—. Tal como iba la conversación, nos habría retrasado un buen rato. O nos habrían acabado colgando de un árbol alto.

         Volvió a subir la escalera. Bleis fue tras él. En la planta baja, echó otro vistazo a la habitación que había más allá. Tenía quince varas de ancho. A la derecha, cuatro soldados se sentaban alrededor de una mesa y jugaban a los dados apostando monedas de cobre. A la izquierda, dos monjes se enzarzaban en un animado debate.

         Dante se apartó.

         —Seis hombres. Y no tienen pinta de ir a ninguna parte.

         —Esperar en la única escalera del edificio no es una buena manera de evitar que nos atrapen. Tenemos que movernos.

         —Supongo que no puedes volverme invisible.

         —Solo a mí. Y estoy empezando a agotarme.

         —Vete afuera —dijo Dante—. Gira a la izquierda. Busca un lugar para esconderte. Y espera.

         —¿Y qué vas a hacer tú? ¿Esparcir confitura de personas por las paredes?

         —Nadie va a morir. Si no estoy fuera en quince minutos, sal de aquí. Vuelve a Minn y olvídate de todo esto.

         —Te encontré una vez. Puedo encontrarte de nuevo.

         Sin darle a Dante la oportunidad de discutir, Bleis se dirigió hacia la entrada de la escalera y se desvaneció en el aire. Dante le dio unos segundos y luego volvió al sótano. Corrió hacia el cuerpo que habían dejado en el pasillo, selló la herida en la cabeza del soldado y utilizó la manta de la mochila para absorber la sangre. No había nada que pudiera hacer para restaurar el ojo del hombre, así que lo limpió lo mejor que pudo, luego soltó un mechón del largo cabello del muerto y lo colocó sobre la cara.

         Con una oleada de sombras, puso al cadáver en pie. El cuerpo se quedó mudo, esperando órdenes, igual que la rana arbórea que había utilizado para explorar la selva. Le indicó que echara andar. Lo hizo, arrastrando los pies. Sus brazos colgaban como cuerdas mojadas, pero se movía y llevaba el uniforme. Dante instó al cuerpo a subir las escaleras.

         Llegaron al rellano de la planta baja. Dante salió primero y el cadáver un paso tras él, como si lo escoltara. Un soldado levantó la vista del juego de dados. Al otro lado de la habitación, los dos monjes seguían discutiendo. El soldado se quedó mirando a Dante hasta que su compañero de juego le dio un codazo en las costillas. Lanzó un juramento, se frotó el costado y cogió los dados.

         Dante llegó primero a la puerta. La abrió y salió a la noche. Hacía mucho más frío que en las islas, pero no tanto como los gélidos vendavales que soplaban desde el mar del norte de Narashtovik. Se detuvo en los escalones de la entrada. Había despertado hacía una hora y, antes de eso, sus recuerdos más recientes eran el descenso a la fiebre, el dolor y la muerte. En comparación, el viento fresco con olor a río era como una inyección de vida.

         Un hombre que descendía por la calle con una muleta lo sacó de su ensueño. Bajó los escalones muy despacio, dejando que el muerto siguiera el ritmo por si alguien observaba desde arriba. Entraron en la calle y giraron a la izquierda. Unos setos esculpidos bordeaban los terrenos del Cheni. Dante dejó que el soldado se desplomase sobre la topiaria y aceleró el paso. Al acercarse a la esquina, un hombre salió de la sombra de los arbustos y saltó junto a él.

         —¿Cómo has salido? —preguntó Bleis.

         Dante no miró hacia atrás.

         —No quieres saberlo.

         —Fue algo horrible, ¿no? Ni siquiera voy a intentar adivinarlo. —Miró al lado de Dante y luego le dirigió una mirada torcida—. No dejes que tu espada ondee como una bandera. Esto es Bressel.

         Lo había olvidado: los gremios de armeros tenían una gran influencia aquí, lo que significaba que no se podía llevar una espada en público sin papeles. Bleis parecía haber echado las correas de sus espadas por encima del hombro izquierdo y había cubierto las empuñaduras con una fina manta. A plena luz del día eso habría sido inútil, pero había anochecido hacía un buen rato y la guardia de la ciudad estaba dispuesta a mirar hacia otro lado, siempre y cuando el interfecto lo intentase. Más si, como Dante y Bleis, se iba bien vestido. Una vez cruzaron la calle, Dante se acercó a un edificio, se colocó la vaina al hombro y cubrió la empuñadura con la única camisa de repuesto que llevaba en la mochila.

         Se dirigieron al este, hacia el río. Lejos de la esquina, la única luz era la de las estrellas y la de los faroles que salían de las ventanas de las casas públicas. No había llovido en varios días, lo que significaba que la calle estaba seca, con el único peligro de un ocasional mojón de estiércol.

         Dante esquivó las piernas de un borracho que se encontraba en la puerta de una ferretería.

         —Supongo que no sabes dónde está el barco.

         —Me arriesgaré a suponer que está en los muelles.

         —De la mayor ciudad portuaria al oeste de los Uoduns.

         Bleis lo miró.

         —Has pasado tanto tiempo en tu castillito que me parece que has olvidado cómo funcionan. Estamos buscando información. La información suele ser gratuita. De ahí que la gente esté encantada de cambiarla por moneda fuerte. Especialmente el tipo de gente que se gana la vida merodeando por los muelles al anochecer.

         —Olvida los embarcaderos, deberíamos ir a la universidad y conseguirte una cátedra.

         Las mochilas los delataban como viajeros, así que atrajeron la mirada de un buen número de ojos depredadores. Al acercarse a una casa pública y a una posada, tres hombres salieron de un porche cubierto. Su líder hizo girar un bastón.

         —No los mates —murmuró Bleis—. Ya sabes, somos fugitivos y todo eso.

         —¡Hola! —saludó con cordialidad el del bastón—. ¿Nuevos en la ciudad? ¿Puedo prestar mis servicios como guía?

         —Shhh —dijo Bleis—, antes de que nos lleven a los dos al callejón Darter.

         El hombre detuvo su bastón en mitad de un giro.

         —¿Qué sabes del Darter?

         —La última vez que me encerraron, lo único que olía peor que el retrete era la comida.

         El hombre se echó a reír y se llevó la mano a su informe sombrero.

         —Lo he tomado por quién no era. Que tenga una buena noche, señor.

         El trío se retiró al porche. Bleis siguió adelante sin mirar atrás.

         —El callejón Darter? —preguntó Dante.

         —Una cárcel de poca monta. Pasé la mitad de mi infancia allí, en la escuela del crimen para huérfanos. Quizá lo hayas olvidado, pero conozco esta ciudad como la palma de mi mano.

         La calle empezó a ascender poco a poco. En la cima de la colina cruzaron una intersección hacia un barrio de tiendas encaladas y casas adosadas con ventanas de cristal. La calle estaba pavimentada con adoquines. Un par de carruajes esperaban frente a un hotel. No habían llegado a la mitad de la manzana cuando se oyeron pasos tras ellos. Su perseguidor llevaba sombrero y faja azules y espada en la cadera.

         —Dijiste que conocías la ciudad —dijo Dante—. ¿Y nos has traído a sabiendas a un barrio rico?

         —No es culpa mía que alguien haya decidido cultivar una cosecha de gente rica en esta calle durante mi ausencia.

         —¿Qué tal si nos llevas a un lugar lo bastante pobre para que la guardia urbana no nos siga?

         Bleis murmuró algo obsceno. En la siguiente intersección giró hacia el sur y, tras otra manzana, las casas empezaron a verse más viejas y el empedrado desapareció en favor de tierra. El guardia dejó de seguirlos y entró en una taberna. Antes de que Dante pudiera sugerir que aceleraran el paso, el hombre volvió a la calle, acompañado de otro, también con sombrero y faja.

         Bleis se echó a un lado para evitar un montón de hojas y mazorcas de maíz.

         —¿Por qué han tenido que elegir esta noche para ser buenos en su trabajo?

         —Hay que perderlos antes de llegar a los muelles. Nadie va a hablar con nosotros si la guardia nos vigila.

         —O nos prende. Casi estamos en el río. ¿Alguna idea?

         —Matarlos y echar a correr.

         —¿Alguna que no implique delitos capitales?

         —Esas son más complicadas. —Dante dio un paso y el suelo cedió más de lo que esperaba, haciéndolo tropezar—. En la siguiente intersección, ve a la izquierda. En cuanto griten, empieza a correr y no te detengas hasta que estemos en los muelles.

         —¿Y si nos siguen?

         —No lo harán.

         Mientras se acercaban a la intersección, Dante se mordió el labio. Las sombras rodaron hacia él. Las envió a la dura tierra de la calle. Dejando la superficie intacta, aflojó lo que había debajo, inundándolo con agua. Las sombras giraron a la izquierda, de vuelta hacia el río al este.

         Las botas crujieron detrás de ellos. Cuando los pasos se acercaban a la intersección, ambos hombres gritaron, y se oyeron un par de salpicaduras. Bleis lanzó una carcajada y echó a correr. Se dirigieron hacia el norte por el primer callejón que vieron, interponiendo una hilera de edificios entre ellos y los guardias, y luego continuaron hacia el este. Cuando los mástiles y los almacenes aparecieron frente a ellos, no había señales de persecución.

         Eran las diez de la noche, más o menos, pero los muelles estaban llenos de gente, con tripulaciones que salían de los barcos recién llegados mientras los estibadores se dirigían hacia ellos. Los vendedores llamaban desde sus puestos, y ofrecían mantas, empanadas, té y cerveza a los trabajadores. Bleis entabló conversación con los estibadores que había en un puesto. Tras entregar un montoncito de monedas, los informaron de que la Espada del Sur estaba atracada a ochocientas varas al sur.

         De camino, obtuvieron la dirección exacta de otro estibador que había estado trabajando allí el día anterior. Al llegar, encontraron a tres hombres armados con uniformes azules en la entrada del muelle. Más allá, otros soldados acechaban por la cubierta del barco, gritando órdenes.

         Habían requisado la Espada del Sur.
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         Examinaron el barco desde el suelo enfangando. Dante no reconoció ni un alma en la cubierta. Bleis señaló a los centinelas en la base del muelle.

         —¿Les preguntamos qué narices pasa?

         —¿Ya no te acuerdas de que somos fugitivos? Contrataremos a alguna rata callejera, pero mejor salimos de aquí antes de que les dé por acercarse.

         Siguieron recorriendo el muelle sin hacer caso de las miradas de los soldados. La noche olía a la sopa de pescado de los puestos ambulantes, que hacían un buen negocio a cien varas de la orilla. Dante se dirigió hacia ellos, echó un vistazo a los numerosos pilluelos que correteaban alrededor de los tripulantes que iban y venían y jugaban a las cartas y a los dados. Necesitaba a alguien tranquilo, que repitiera como un loro las preguntas que le habían dicho sin traicionarlos ante los guardias ni buscar más dinero.

         Cuando se acercaban a la bulliciosa plaza, una figura sombría salió de la esquina de un almacén.

         —Alto.

         Por instinto, Dante se aferró al néter, hasta que reconoció la voz.

         —¿Señor Naran?

         El hombre los hizo callar y les indicó que se acercaran.

         —Seguidme.

         Dio media vuelta y se alejó de los muelles. Los ruidos producidos por la carga al ser desestibada se desvanecieron tras ellos. Dante se mordió la lengua mientras el primer oficial los guiaba por un tramo de escaleras, para luego cruzar una bulliciosa sala común, hasta llegar a una tranquila veranda, desde la que se veía a la perfección la Espada del Sur.

         Naran cerró la puerta de la veranda. Tres hombres se levantaron con un ruido de sillas; Dante los reconoció como parte de la tripulación del barco.

         Naran no se sentó.

         —¿Dónde se encuentra la capitana Tuil?

         —Eso es lo que hemos venido a averiguar —respondió Dante.

         —Estaba con usted cuando se la llevaron.

         —Al parecer, nuestros carceleros no tenían el menor deseo de informarnos de dónde la llevaban. ¿Qué está pasando? ¿Las autoridades de la ciudad han requisado el barco?

         Naran soltó aire y se desplomó en una silla. Cogió la copa que tenía delante y contempló su superficie.

         —Después de que los prendieran, enviaron soldados al muelle. Afirmaban que la Espada del Sur no estaba en posesión de una carta del rey Carlos, por lo que sus actividades se consideraban contrabando e iba a ser confiscada por la Corona.

         —¿Contrabando? —exclamó Bleis—. ¿Desde cuándo es ilegal visitar las islas Infestadas?

         El primer oficial meneó la cabeza.

         —No lo era. Al menos hasta hace poco. Al parecer, han decidido prohibir retroactivamente todo contacto no autorizado con las islas. No solo confiscaron el barco, también se llevaron a la tripulación y la han reclutado. Navegarán en la armada de la Corona hasta que paguen su deuda.

         —Menudo hatajo de ladrones. ¿Cómo se las arregló para escapar?

         —No estaba en el barco. Estoy tratando de reunir a cuantos evitaron la captura. Por eso vigilamos el muelle.

         Dante encontró un vaso vacío y lo llenó de cerveza de una jarra que había en la mesa.

         —Quieren obtener el control de los shaden. Por eso aprietan tanto la presa.

         —Pero los han dejado libres —dijo Naran—. Puede que también liberen a la capitana.

         —Digamos que no fue tanto que nos soltaran como que no impidieron que saliéramos —intervino Bleis—. Más que nada porque no lo sabían.

         —Eso no son buenas noticias para la capitana. Si han prendido a la tripulación, el castigo que le infligirán a ella será más severo.

         Dante dio un largo trago a la cerveza málica, demasiado dulce y con sabor a plátano pasado.

         —Eso no pasará. La rescataremos antes de que puedan infligirle castigo alguno.

         Naran arqueó su bien cuidada ceja.

         —¿Por qué iban a molestarse?

         —Aún sigo enfermo. Necesito que me devuelva a las islas Infestadas.

         —Tuil es una capitana excelente, pero poco puede hacer sin un barco.

         —Ya resolveremos eso después. Si no logramos recobrar la Espada del Sur, le compraré otro barco. Pero primero hay que encontrarla.

         Naran no había probado la cerveza, sumido en un humor sombrío. Se inclinó de pronto hacia la copa y la agarró con tanta fuerza que parecía que iba a romperla.

         —Si lo ayudamos, ¿la pondrá a salvo?

         —No tengo elección —respondió Dante—. Sin ella, estoy muerto.

         Naran dejó la taza, sacó un cuchillo y lo apuntó a los ojos de Dante.

         —Júrelo.

         —No hace falta que me amenace...

         Naran se dio un tajo en la palma de la mano, dio la vuelta al cuchillo y lo sostuvo con la empuñadura hacia Dante, quien se lo quedó mirado.

         —Supongo que eres consciente de que estoy enfermo. Mi sangre podría estar infectada.

         —Y te propones encontrar una cura. Entretanto, que esto sea prueba de la seriedad con la que me tomo tu juramento.

         Dante tomó la hoja y se cortó la palma de la mano; lo había hecho demasiado a menudo para hacer una mueca de dolor. Se dieron la mano, con la sangre húmeda y caliente recorriendo los pliegues de sus palmas.

         Bleis los miró con el ceño fruncido.

         —Bien, una vez completado el ritual de derramamiento de sangre, ¿os parece que elaboremos un plan?

         —Hemos sobornado con plata a cuanto vigilante y guardia hemos encontrado —dijo Naran—. Es cuestión de tiempo que demos con alguien que sepa dónde la tienen.

         Dante se frotó la mandíbula.

         —Supongo que Bleis y yo deberíamos quedarnos aquí. Somos fugitivos y no tiene sentido que examinemos una ciudad gigantesca que apenas conocemos.

         —No seas tonto —dijo Bleis—. Deberíamos vigilar el Cheni.

         —Dijiste que no estaba allí.

         —En efecto. Pero ¿qué crees que hará Gladdic cuando descubra que hemos desaparecido?

         —Irá a interrogar a nuestra cómplice. —Dante sonrió—. Nos llevará directos a ella.

         Terminó la cerveza y se dirigió a la calle. Allí siguió su olfato hasta el callejón donde la taberna tiraba la basura. Una tribu de ratas se estaba dando un festín con los despojos. Dante mató a tres de ellas con finos rayos de néter, recogió los cadáveres, intromisión que apenas hizo que las otras se moviesen de la comida, y los revivió como sus sirvientes ambulantes. Tras una rápida comprobación del vínculo netéreo que unía sus sentidos a los de ellas, los envió al trote hacia el oeste, hacia el Cheni.

         De vuelta al piso de arriba, vio que los demás seguían vigilando el muelle. Los estibadores estaban arrastrando cajas y barriles hacia la Espada del Sur. Eso no era bueno. Iban a zarpar pronto.

         Dante se acomodó en una silla. Las ratas estaban a una legua del Pabellón Cheni, pero se conectó a la visión de su líder por si veían algo en el camino. Veinte minutos más tarde, sin haber encontrado nada más traicionero que excrementos de caballo del tamaño de un peñasco, las ratas llegaron al Cheni.

         Aunque era una cárcel de alto nivel, desde el exterior parecía el esfuerzo primerizo de un rey bárbaro por construir con piedra: un cubo de caliza blanca de treinta varas de lado, interrumpido por estrechas ventanas con barrotes. No tenía almenas ni torres, solo un pequeño edificio adosado al techo que quizás era el despacho del alcaide. Dante no estaba muy versado en la arquitectura málica, pero, si era similar a lo que había visto en Gask, el edificio tenía al menos quinientos años de antigüedad.

         Situó una rata justo frente a las amplias puertas delanteras. Envió una segunda alrededor del edificio y la hizo detenerse frente a una puerta más pequeña que, a juzgar por la hierba descuidada que había justo delante, ya no se utilizaba. La tercera subió corriendo los escalones y esperó. Veinte minutos más tarde, cuando un guardia salió a encender una pipa, la rata que esperaba entró trotando y se escondió bajo una silla a la derecha de las puertas.

         Los guardias de la torre seguían jugando alrededor de la mesa. No se veía por parte alguna a los monjes que habían estado discutiendo durante la huida de Dante y Bleis. En el transcurso de las siguientes horas, solo tres personas entraron o salieron por el hueco de la escalera. Ninguna era Gladdic.

         Dante se quedó dormido en la silla. Despertó de golpe, se puso en pie y caminó de un lado a otro de la veranda. Con la vista conectada a las ratas y solo una tenue conciencia de su propio entorno, se cuidó de acercarse demasiado a las barandillas. Algún tiempo después, una ronda de vítores lo sacó de su ensueño; la tripulación había localizado a otro de sus hombres.

         Lo siguiente que supo fue que sonaban las campanas. Cristalinas, punzantes. El Odeleon anunciaba que eran las cuatro de la mañana.

         —Deberíamos trasladarnos —dijo—. Esto no será seguro una vez amanezca.

         Tras una breve discusión, Naran se fue con él, Bleis y tres de los hombres, dejando a otros dos para vigilar el muelle. Se dirigieron a una posada a unos pocos bloques al oeste del río. Allí, ayudado por un té fuerte que sabía como si hubiera sido importado de Gálador, Dante permaneció despierto hasta el amanecer, momento en que un carruaje sin ornamentos se acercó a la escalinata de la Cheni y descargó a Gladdic.

         —Ha llegado —murmuró.

         Como antes, el sacerdote vestía una túnica anodina. Subió los escalones, entró en el vestíbulo, se detuvo como si olfateara y se dirigió al hueco de la escalera. No quería seguirlo demasiado de cerca, así que Dante dejó a su rata en la planta baja.

         Un Gladdic de expresión tensa bajó cinco minutos después, acompañado de un segundo monje. Un broche en forma de reloj de arena lo declaraba seguidor de Taim; dos rayas azules en su cuello anunciaban que era un espaldero, rango que aterrorizaría a un párroco. Ante Gladdic, sin embargo, revoloteaba como una polilla enloquecida por la luz.

         —La sala ha permanecido toda la noche bajo vigilancia —decía—. Uno de los guardias dejó el puesto una hora antes, pero es un borracho conocido. Por lo demás, no ha habido ningún tipo de disturbio. No hay forma posible de que los prisioneros se hayan escapado...

         —Silencio. —Gladdic se detuvo en medio de la sala, con la vista clavada en la pared. El éter brilló en las yemas de sus dedos y se desvaneció. Tiró de un hilo suelto de la túnica, lo tensó, lo dejó caer y repitió la operación— ¿La capitana de la Espada del Sur sigue bajo custodia?

         El espaldero apretó los labios.

         —No sabría decirlo.

         —Iremos a comprobarlo ahora mismo. Entretanto, que los monjes cierren las puertas y que no entre ni salga nadie.

         —¿Crees que pueden seguir aquí?

         —Si escaparon de sus celdas sin dejar rastro, ¿de verdad crees que tuvieron dificultades para escapar? —Gladdic tiró del hilo con fuerza—. Hay que comprobar si alguien los ayudó. Y, en ese caso, colgar del techo a los infractores.

         Se dirigió hacia la puerta. El espaldero apretó el paso para llegar primero y la mantuvo abierta mientras gritaba órdenes al silencioso grupo de monjes que se les había acercado durante la discusión. Gladdic salió del edificio.

         Dante no quería llamar más la atención y la rata podía serle útil donde estaba, así que la dejó bajo la silla.

         Recordó a la que estaba apostada en la puerta lateral y la llevó al frente para que se uniera a la que había visto llegar a Gladdic. Este subió al lado izquierdo del carruaje, y el espaldero dio la vuelta a la derecha y entró. El cochero les gritó a los caballos y el carruaje arrancó con estrépito. Dante ordenó a las dos ratas que trotaran detrás de él, ocultándose al correr bajo los escombros y junto a la base de los edificios.

         En la habitación del hotel, se tumbó en un catre.

         —Gladdic se mueve. Va en dirección a Tuil.

         Bleis paseaba por la habitación.

         —Muy desconsiderado por su parte salir cuando aún es de día. Aunque rescatarla ahora haría crecer nuestra leyenda, claro.

         —¿Cuáles son sus intenciones? —preguntó Naran.

         —Quiere comprobar si ella también ha escapado —dijo Dante—. Creo que después tiene la intención de volver al Cheni. Iremos a por ella en cuanto se vaya.

         Volvió a dirigir la vista hacia las ratas. El amanecer había sacado a cientos de personas a las calles y las alimañas estaban ocupadas esquivando innumerables pies y pezuñas. Las dirigió hacia la fachada de los edificios, donde lo único con lo que tenían que lidiar era con alguna persona que entraba o salía de una tienda.

         Casi mil varas después, el carruaje giró a la izquierda. Tras unas cuantas manzanas, se detuvo frente a un templo de Taim separado de la calle por una valla de hierro forjado. El espaldero bajó del carruaje y se levantó el cuello de la camisa azul mientras se dirigía a la verja. Cuando el carruaje echó a andar de nuevo, las ratas trotaron tras él, pegándose a Gladdic.

         El vehículo avanzó hacia el este, en dirección al río, y giró hacia el norte por un bulevar repleto de puestos, carruajes y cientos de peatones que se paseaban por lo que parecía ser uno de los principales mercados de verduras. El cochero lanzó un juramento y se puso a imprecar a la gente que obstruía su camino. Tardó diez minutos en cruzar el mercado y continuar hacia el norte. Unos minutos después, los caballos se detuvieron. El cochero desmontó y se asomó a la ventana del carruaje. Dante acercó la rata. Los hombres parecían estar discutiendo sobre la dirección que seguir. El cochero se mostraba airado y ofendido, pero Gladdic mantenía una calma exasperante; su voz no era más que un murmullo contra el ruido de la calle. Tras una larga disputa, el cochero suspiró, se echó las manos a la cabeza y volvió a su asiento, instando a los caballos a avanzar. El trayecto dio varias vueltas.

         Alguien le dio un codazo en el hombro. La sala de la posada se veía mucho más luminosa; la luz del sol se colaba a través del humo del hogar y caía sobre el suelo de madera lleno de marcas.

         —Ha pasado casi una hora —dijo Bleis—. ¿Hacia dónde se dirigen, hacia el este de Uesli?

         Dante sacudió la cabeza.

         —Es como si fueran en círculos.

         —¿Y si es exactamente eso lo que están haciendo?

         Se le heló la sangre en las venas. Ordenó a una de las ratas que corriera hasta el lado del carruaje y saltara sobre el estribo. El animal se acercó a la ventanilla y apoyó el hocico en la esquina de la mampara. A menos de un metro de distancia, un hombre con una sencilla túnica gris estaba sentado en el lado izquierdo de un banco. Tenía la capucha levantada, pero, cuando miró por la ventana, la rata tuvo una clara visión de su rostro.

         No era Gladdic. Era el espaldero.

         Dante apoyó la palma de la mano en el catre y se incorporó

         —Sabía que lo estaban vigilando. Me puso un cebo. Envió a su subordinado en un carruaje mientras él se escabullía.

         Naran se aparró de la ventana en la que se había instalado.

         —¿Dónde está ahora?

         —Es lo que estoy tratando de averiguar.

         Dejando a una rata con el carruaje, envió a la otra corriendo hacia el templo de Taim, donde Gladdic, disfrazado, le había dado esquinazo. El sacerdote debía de haber sentido la presencia de las ratas en el Cheni y sospechaba que estaba relacionada con la huida de Dante y Bleis. Dante tenía pocas esperanzas de que siguiera en el templo, pero era su única pista.

         Cinco minutos más tarde, con la rata en camino y el carruaje que llevaba el espaldero aún viajando en círculos, un puño golpeó la puerta del hotel. Dante soltó a las ratas y recogió el néter en la mano. Bleis sacó las espadas. Los tripulantes sacaron cuchillos largos. Naran abrió la puerta.

         Un hombre estaba fuera, sudoroso y con los ojos desorbitados. Llevaba las zapatillas preferidas por los marineros y una barba que no se decidía entre el negro y el rojo. Se llamaba Yona y era uno de los que Naran había dejado en la veranda.

         —Tienen a la capitana —dijo—. Están en el muelle.

         Los hombres envainaron los cuchillos y se dirigieron al vestíbulo. Naran se adelantó a ellos.

         —¿Quién la tiene?

         Yona se encogió de hombros.

         —Un espaldero de aspecto espeluznante. Parecía un muerto viviente. Lo acompañaba medio ejército y un monasterio entero.

         —Hay que extremar las precauciones —dijo Dante—. Seguro que es una trampa.

         Naran mostró los dientes.

         —Tienen a la capitana. No hay tiempo para ser precavidos.

         Dante intercambió con Bleis una mirada que le indicó que se preparase para echar a correr. Bleis asintió de forma casi imperceptible. El grupo atravesó la sala común y salió a la calle. El aire de la mañana era fresco y húmedo, y se oía el tintineo de las campanas de los barcos y los graznidos de las gaviotas.

         Cuando aún estaban a varias manzanas de los muelles, les llegó la voz de Gladdic.

         —... se exponen ante vosotros. Primero: comerciar con las islas Infestadas sin permiso. Segundo: transportar enfermos de las islas a la ciudad, poniendo a sabiendas a nuestros ciudadanos en riesgo de pandemia. Tercero, y más grave: asociarse con blasfemos. Netermantes que socavan cuanto representamos. ¿Tienes algo que decir en tu defensa?

         Las palabras que siguieron venían de una voz firme, pero estaban demasiado lejos para distinguirlas. Sin duda Gladdic había utilizado algún truco para proyectar sus palabras. En cualquier caso, la voz de Tuil era inconfundible. A medida que se acercaban, se hizo lo bastante fuerte para oírla por encima del ruido de las botas.

         —... una broma, y no muy buena. ¿Me encierra en un agujero, me golpea para obtener respuestas y luego me acusa sin pruebas en un muelle sucio? ¿Qué ha pasado con la justicia málica, señor? ¿La imparcialidad que una vez fue la envidia del mundo entero? Si su objetivo era aprender el secreto de la transmutación de la admiración en burla, mi enhorabuena, señor. Los alquimistas estarán encantados.

         Naran se detuvo en la esquina de una taberna cerrada, echó un vistazo a su alrededor y luego echó a andar de un modo demasiado indiferente. Dante se acercó a la esquina y contempló la plaza que él y Bleis habían atravesado la noche anterior. Ahora la parte central estaba vacía, pero decenas de mugrientos marineros y lugareños se reunían en torno a la base del muelle donde estaba atracada la Espada del Sur.

         Una fila de soldados vestidos de azul se alineaba entre la multitud y el muelle. Allí estaba Gladdic, de pie frente a Tuil, que tenía las muñecas encadenadas. Un grupo de monjes la flanqueaba.

         —Derriben a los sacerdotes —dijo Naran—. Nosotros nos encargamos de los guardias.

         Dante contuvo la risa.

         —¿Y de paso conquisto toda la ciudad? ¿No sé, derogo las leyes y la exonero?

         —Creía que estaba dos escalones por debajo de los dioses.

         —Son escalones empinados. Y quizá Gladdic está también en ellos.

         —Yo me encargo —dijo Bleis—. Me acercaré desde la sombra y la cogeré antes de...

         A cien varas de distancia, Gladdic se acercó a Tuil.

         —Pretendes criticarnos, pero solo oigo elogios. Cumplimos la voluntad de Taim. Te has condenado al desafiarla. Y cuantos viajen a las islas Infestadas sufrirán el mismo castigo.

         Muy despacio, extendió la mano con la palma hacia arriba, como si soltara una mariposa. Una luz blanca y pura brilló entre ellos. Un abanico rojo brotó del cuello de Tuil, que se desplomó en el muelle.

         Naran echó a correr con un grito de guerra. Uno de sus hombres le siguió los pasos, pero los demás se quedaron inmóviles, frenados por la incredulidad. Al pie del muelle, los soldados alzaron la barbilla, los ojos clavados en Naran.

         —Estoy en ello —dijo Bleis—. Haz algo para ayudarnos a huir.

         Echó a correr tras Naran. Dante lanzó una maldición, se pegó contra la taberna y convocó a las sombras desde sus lugares de descanso tras las persianas del edificio. Frente al muelle, la hilera de soldados se desplegó en una cuña: los de atrás colocaron las lanzas en posición y los de la punta desenvainaron espadas cortas. Detrás y por encima de ellos, Gladdic observaba con calma. Las largas piernas de Naran lo llevaban hacia los soldados más rápido de lo que Bleis podía correr. Cuando el pie derecho del primer oficial tocó el suelo, Dante disparó el néter al interior del adoquín que pisaba, haciendo que la piedra subiera un par de dedos. Naran cayó de bruces.

         —¡Perdonad a mi amigo! —Bleis se deslizó a su lado e hizo un gesto de quitar importancia hacia los dos guardias que se acercaban—. Le encanta una buena ejecución.

         Tiró de Naran para que se pusiera de pie. Mientras este se debatía en su agarre, Bleis lo agarró del brazo y le dio un puñetazo en la oreja, sonriendo alegremente a los soldados. Yona flanqueó a Naran por el otro lado mientras le decía algo al oído. Las lágrimas se derramaron por las mejillas de Naran.

         Los soldados se detuvieron, mirando a Gladdic, que levantó el dedo índice. Dante se tensó. Bleis, Naran y Yona redujeron la velocidad, como si estuvieran atravesando agua hasta los muslos, y se detuvieron de pronto, con la vista baja. Gladdic había adherido sus suelas al suelo. Sin prisas, avanzó por el muelle, ordenando a los soldados que lo precedieran.

         Dante ya había curado la herida del juramento de sangre en su palma. Cuando sacó el cuchillo para cortar una nueva, la mano le temblaba tanto que casi se le cae la hoja. El truco que Gladdic había utilizado era uno de los primeros que Dante había aprendido, pero el problema era que no había usado el néter, sino el éter. Algunos eran capaces de manejar ambos, aunque rara vez con la misma pericia, pero Dante no podía manejar el éter más de lo que podía levantar un árbol caído.

         En Malon, ambas sustancias eran opuestas. De la misma manera que situaban a Arawn como dios de la muerte, hambriento de almas y capaz de cualquier cosa para asesinar al vivificante Taim y reclamar el mundo. Al tratar los poderes como opuestos, el sistema fomentaba la aplicación de la fuerza bruta del éter contra el néter o viceversa, del mismo modo que se combate un incendio arrojando un cubo de agua sobre él.

         Tiempo atrás su difunto mentor, Cali, le había enseñado que en realidad las sustancias no eran opuestas, sino complementarias, con tantos elementos en común como diferencias. Dante aún no había asimilado del todo aquella lección, y seguía sin saber cómo combatir el éter, salvo dándole tan fuerte como pudiese.

         Con los guardias tan cerca de Bleis y los demás, no tenía tiempo para sutilezas. Reunió la oscuridad en una guadaña negra y cortó los lazos blancos que adherían a sus amigos al suelo. Se tambalearon hacia adelante agitando los brazos y el equilibrio y se precipitaron hacia la calle que habían usado para llegar a la plaza.

         Gladdic extendió la palma de la mano. Un relámpago pálido se dirigió hacia Bleis. Por las venas de Dante corrieron cataratas de néter, tan torrenciales como los manantiales hirvientes que había desatado en los Picos del Sueño. Un chorro oscuro consumió el éter que se bifurcaba, sin dejar más que unas pocas chispas centelleando en el aire.

         El rostro de Gladdic, antes plácido, se tornó tan tormentoso como el propio néter.

         —Traédmelos. Muertos, si es necesario.

         Sus monjes, ocho en número, siguieron a los soldados que cargaban, y Gladdic se unió a ellos. Dante y la tripulación de la Espada se apresuraron a doblar la esquina calle arriba

         —Dime que Gladdic no es tan temible como parece, por favor —pidió Bleis.

         —Vale, te lo digo.

         —Ya, pero es mentira. Eso me acojona más.

         —Tal vez el hecho de que estemos huyendo presas del pánico debería haberte dado alguna pista. —Tomaron un callejón lateral y corrieron en fila de a uno sorteando escombros y charcos de agua amarronada. Se oían pasos tras ellos, junto a una voz ronca que ordenaba a sus perseguidores que se separasen. Dante lanzó un juramento—. Necesitamos un lugar donde escondernos.

         —¿La posada? —sugirió Yona.

         —No. Si viene Gladdic, el posadero nos delatará en un abrir y cerrar de ojos.

         Naran corría como un sonámbulo, inútil por el momento. Bleis se encogió de hombros mientras doblaban otra esquina y se internaban en un callejón estrecho. La intersección más cercana bostezaba a lo lejos, a mil leguas de distancia. Con el eco de las botas acercándose por el camino por el que habían entrado, Dante tocó el fondo de la pared más cercana y apartó la piedra como una cortina. Empujó a Naran hacia el interior. Bleis y los tripulantes fueron tras él. En cuanto todos estuvieron fuera del callejón, Dante selló la pared.

         Su pesada respiración llenó la habitación. Dante sacó su piedrantorcha y sopló sobre ella. La luz pálida reveló un espacio estrecho medio lleno de cajas polvorientas. En el exterior, se oyó apagado el paso de los pies, que se redujo hasta desaparecer.

         Naran se volvió hacia Dante, con la boca torcida por la angustia.

         —¿Por qué me hiciste huir?

         —¡Porque Gladdic tenía un pequeño ejército a su disposición! —siseó Dante—. Te habrían destrozado antes de pudieras haberte acercado seis varas.

         —Al menos habría muerto al servicio de mi capitana.

         —¿De qué le habría servido que murieses?

         El primer oficial apretó los puños.

         —No tendría que haber pasado. Prometiste que la salvarías.

         Dante bajó la mirada.

         —Gladdic fue más listo que yo. Lo siento.

         —Mató a quien juraste proteger. Es tu deber matarlo.

         —¡Ahora no es el momento! No es un monigote. Es un hechicero extremadamente peligroso que está alerta. Cualquiera de sus monjes podría matarte con una mirada.

         Naran se burló.

         —Déjame salir y haré lo que no te atreves a hacer.

         —Si vas tras él, morirás. ¿Sabes cómo puedes honrar a la capitana Tuil? Rescatando a la tripulación que aún está prisionera en el barco y sacándolos de esta ciudad olvidada por los dioses.

         —Para llevarlos de vuelta a las islas, supongo. Muy desinteresado por su parte. Especialmente ahora que han prohibido el paso y ningún otro barco se atreverá a ayudaros. Bueno, la capitana Tuil está muerta y el trato que tenían ha expirado con ella.

         —Entonces te propongo un nuevo trato. —Sacó el cuchillo y se cortó la palma de la mano—. Ayudaré a liberar a tu tripulación. Me llevarás a las islas Infestadas. Y una vez que esté curado, volveremos a Bressel y plantaré a Gladdic en la tierra.

         Los ojos oscuros del primer oficial se desviaron hacia la sangre que goteaba de la palma de Dante.

         —Falló en cumplir nuestro último acuerdo. ¿Cómo saber que este irá mejor?

         Bleis lo miró con sorna.

         —Porque si hay algo que se le da bien a Dante es ejecutar una venganza. En las islas, me sorprendió que no matase a su propio padre.

         Pillado por sorpresa, Naran no pudo evitar la risa. Miró a su tripulación.

         —También son parte de esto. ¿Qué opinan?

         —Todavía hay muchos de los nuestros atrapados en la Espada del Sur —dijo Yona—. No dormiría bien si nos hiciéramos matar mientras siguen encadenados a sus bancos.

         Un hombre mayor asintió, mostrando los dientes de madera en algo parecido a una sonrisa.

         —Además, tienen razón. Te habrían hecho pedazos. Me parece que estos dos te han salvado el pellejo.

         Los otros asintieron. Haciendo acopio de voluntad, Naran enderezó la espalda. Extendió su mano a Dante.

         —No te tengo miedo, brujo. Si me traicionas, primero mataré a Gladdic y luego daré contigo.

          
      

         La polilla se aferró al lado del almacén, inmóvil. Tal vez estaba esperando la noche. O quizá se había alimentado recientemente de un calcetín de lana. Lo más probable era que estuviese muerta, reanimada para espiar el muelle donde, tres horas después de la ejecución, Gladdic seguía vigilando el ir y venir de los marineros.

         Dante, Bleis y los tripulantes se habían trasladado a un almacén a quinientas varas de los muelles, lo que explicaba por qué el edificio estaba tan poco utilizado. Mientras Dante vigilaba al sacerdote tan subrepticiamente como podía, los marineros de la Espada echaban la siesta o afilaban los cuchillos. El lado positivo de la ejecución era que había atraído a una gran cantidad de curiosos. Los cotilleos volaban como estorninos. Ya habían aparecido otros cuatro miembros de la tripulación dispersa del barco, que Yona envió al almacén.

         El plan consistía en atacar la Espada del Sur dentro de dos días al amanecer. Sin embargo, si los marineros de Tuil seguían llegando al ritmo actual, podrían hacerlo a la mañana siguiente.

         Hacia el mediodía, Gladdic abandonó el muelle, y se llevó a la mayor parte de su séquito. Dante envió la polilla resucitada sobre los tejados y la hizo seguir a Gladdic todo el camino hasta el Cheni. Antes de que llegara a su destino, Dante dejó salir a la rata que permanecía en la prisión. Por si acaso, en lugar de espiar el interior con la polilla, la envió para diese vueltas alrededor de la torre, cruzando una ventana tras otra hasta que oyó la voz de Gladdic flotando desde el interior.

         En el transcurso de la tarde, este entrevistó a un flujo constante de guardias, acólitos, personal y monjes. Aparte de que sus peticiones de té sonaban idénticas a sus amenazas de muerte, Dante descubrió poca cosa. A medida que el día se alejaba en favor de la noche, cayó dormido.

         Un traqueteo lo despertó. Las ventanas en lo alto del almacén estaban a oscuras. Unas pocas velas iluminaban el amplio espacio y lo llenaban con el olor del sebo. Bleis se arrodilló y procedió a envolver las espadas en una manta junto con varios palos largos.

         Dante se incorporó.

         —¿Dónde vas?

         Bleis señaló con un pulgar a la tripulación, la mayoría de la cual roncaba amontonada en mantas.

         —Estos tipos apenas tienen un cuchillo cada uno. Si vamos a capturar el barco, me gustaría llevar algo más afilado que nuestros puños.

         —¿Y dónde piensas encontrar armas?

         —En mi viejo terruño. El gremio de luchadores de Jaspe Dupré.

         Dante se frotó los ojos.

         —¿Crees que todavía conocerás a alguien? Ha pasado más de una década.

         —A lo mejor Jaspe sigue vivo. Casi nunca salía a trabajar él mismo. —Terminó de empaquetar las armas—. Además, ya has visto el lugar. No había más que ancianos y enfermos. Estarán encantados de hacer un negocio rápido vendiendo sus espadas y arcos de repuesto. Hablando de lo cual, ¿tienes algo de dinero?

         Dante entregó lo poco que le quedaba. Bleis llamó a Yona y se adentró en la noche. Dante conectó con la polilla. Gladdic seguía en su despacho del Cheni, pero ahora estaba solo, escribiendo.

         Naran se desperezó y se le acercó.

         —Han llegado cinco más de los nuestros. Somos quince. Contando a los que sabemos que fueron detenidos en la Espada del Sur, solo quedan cinco de los nuestros en paradero desconocido.

         —¿Supones que han huido?

         —Parece lo más probable. Aunque también es posible que estén borrachos.

         —¿Quieres atacar mañana? ¿O dar a tu gente otro día para que aparezca?

         Naran juntó las manos, frotando las palmas.

         —Si su amigo puede traer tantas armas como dice, atacaremos esta noche. Dejaremos un mensaje en las tabernas para los rezagados.

         Dante estiró las piernas y se sentó en un cajón. Examinó su interior, y vio que las manchas oscuras de su enfermedad no parecían haber crecido. Sin embargo, podía sentirlas. Se alegró de que Naran hubiera adelantado el ataque. Si salían esa noche, podrían volver a Kandak en una semana. Dante esperaba que fuese suficiente.

         Mucho después de las campanadas de las nueve, la puerta de Gladdic se abrió. Entró un hombre enjuto, completamente calvo, con la nariz curvada como una garra. Se apoyaba en un alto bastón blanco que llevaba un rubí del tamaño de una nuez. El Ojo de Taim. La marca del Eldor, el puesto más alto del sacerdocio málico. El bastón era famoso, un símbolo de poder etéreo; cuando los niños se disfrazaban para la víspera de Falmac, se los podía ver correteando por las calles con una rama blanqueada coronada con una manzana.

         Gladdic se puso en pie de un salto y se arrodilló, inclinando la cabeza.

         —Su Rectitud, perdóneme, No sabía que venía.

         —Eso es porque no te lo dije —respondió el anciano—. Mejor te pones en pie. A menos, claro, que en esa postura te resulte más fácil hablar.

         Gladdic se puso de pie, pero mantuvo la mirada baja.

         —¿En qué puedo ayudarlo?

         —Tu hechicero. He oído que sigue en libertad.

         —La culpa es mía. Nunca debí dejarlo sin vigilancia. Son tan retorcidos como viles.

         —Cierto.

         —Mi falta de atención ha profanado la ciudad. Mi vida es suya para que la tome.

         El Eldor se echó a reír.

         —Tu devoción, como siempre, es insuperable. Por suerte para ti, he sido corrompido por el mundo, y carezco del celo necesario para destruir bienes valiosos por despecho. Especialmente cuando pueden ser empleados para corregir su fracaso.

         Gladdic se inclinó.

         —Así sea.

         El anciano se acercó a la ventana y los ojos de la polilla lo captaron.

         —Dadas las circunstancias, sin embargo, es un mal momento para el fracaso. Atraparás a este delincuente. Y si fracasas, dirás de todos modos que lo has atrapado. ¿Comprendido?

         —Por completo, Eldor.

         —Espléndido. Soy muy viejo, como puedes ver. Repetirme me recuerda el poco tiempo que me queda.

         Sonrió y salió renqueando de la habitación.

         Gladdic cerró la puerta y echó el cerrojo. Se sentó en el escritorio y cerró los ojos, con las manos temblando. Abajo, se oyó el traqueteo de un carruaje que se alejaba. Los ojos de Gladdic se abrieron de golpe. Sacó un bisturí de acero del escritorio, abrió la túnica sobre el hombro izquierdo, dejándolo al descubierto, y realizó una incisión de medio dedo. Mientras la sangre brotaba de la herida, las sombras salieron de debajo de las sillas y las alfombras y envolvieron el hombro del sacerdote en la oscuridad.

         En el almacén, Dante cruzó las manos y las apretó contra la boca. Matar a Gladdic iba a ser aún más peligroso de lo que pensaba.

         Bleis no regresó hasta las dos de la mañana. Olía a ron y parecía bastante satisfecho.

         —Perdón por el retraso. Jaspe se puso nostálgico a mi regreso e insistió en que diéramos una vuelta por el viejo barrio. ¿Sabías que esta ciudad está llena de tabernas?

         —Por favor, dime que no te has pasado todo este tiempo bebiendo —dijo Dante.

         —¿Cómo si no iba a convencer a mi antiguo patrón de que me vendiera una armería entera?

         Con la ayuda de Yona, guio un carro tirado a mano hasta el almacén. Estaba cargado de espadas, arcos sin cuerda, gavillas de flechas, cascos de cuero endurecido, brazaletes con tachuelas de hierro y piezas de armaduras variadas con pinta de romperse con solo una mirada furiosa. Los marineros habían dejado sus herramientas en el barco, así que pasaron la siguiente hora tanteando trozos de cuero hervido y probando el equilibrio de las espadas.

         Naran envió a un corredor a una taberna en la que la tripulación de la capitana Tuil siempre había sido bienvenida, para que le pidiese al dueño que informara a los miembros que aún no habían aparecido de que el barco había partido, pero que volvería en tres o cuatro semanas, si deseaban volver a unirse a él.

         En cuanto el corredor regresó, Naran se puso de pie. Sostenía un sable junto a la pierna.

         —En los últimos días hemos perdido nuestra nave. A muchos de nuestros amigos. A nuestra capitana. A ella, para siempre. Pero esta noche, retomaremos el resto, y cuando volvamos a esta ciudad maldita, le daremos su merecido.

         Sus hombres respondieron con algo a medio camino entre una ovación y un gruñido decidido. Salieron a la calle. El informe más reciente que Naran había recibido afirmaba que en la ciudad solo quedaban cuatro soldados en el muelle, y que no había monjes. Dante podría neutralizar a cuatro guardias en un parpadeo. Mientras la tripulación abordaba el barco, él y Bleis, ayudados por algunos de los marineros con más aptitudes físicas, registrarían el barco, acabarían con cualquier resistencia adicional y liberarían a los tripulantes contratados.

         Se detuvieron a dos manzanas de distancia, acurrucándose en las sombras mientras enviaban a un explorador a la plaza. Este se detuvo, olfateando de forma exagerada, como si saboreara el aire nocturno, y luego desapareció, para volver a trotar hacia el grupo menos de un minuto después.

         —Tiene que ver esto, señor —dijo con voz entrecortada

         Naran avanzó a grandes zancadas. La plaza estaba tranquila y desierta. Junto al muelle, la luz de la luna brillaba en el agua. No había rastro alguno de la Espada del Sur.
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         —Tiene que ser una broma —dijo Dante.

         —Que me parta un rayo. —Yona miró a su alrededor— ¿La habrán cambiado de muelle?

         Naran pareció atragantarse; vaciló un momento y se dirigió a la única persona a la vista, un individuo medio desparramado sobre el muelle que parecía acunar una botella.

         —¿Dónde ha ido el barco atracado aquí? —preguntó Naran.

         El borracho alzó la cabeza con la boca abierta.

         —Zarpó hace menos de una hora. Parecían tener prisa.

         —¿Hacia dónde?

         —A favor de la corriente. —Hizo un torpe barrido con el brazo hacia el sur—. Seguramente pensaron que era mejor que ir contra ella. —Se echó a reír como si acabase de soltar el chiste más ingenioso del mundo.

         Naran aferró la empuñadura del sable.

         —¿Dijeron algo de su destino?

         —No que oyese. Además, no me iban a llevar a ningún lado, no era asunto mío.

         Bleis se cruzó de brazos y contempló el agua oscura.

         —¿Deberíamos echar un vistazo?

         —¿Para qué? —dijo el primer oficial—. Se ha hecho a la mar.

         —Quizás estén comprobando cómo se maneja. O se han topado con un obstáculo y siguen en medio del río. ¿Qué daño puede hacer comprobarlo?

         Echó a correr hacia el sur por la explanada.

         Desganado, Naran ordenó a su tripulación que sondeara la zona para ver si alguien conocía el horario de la Espada del Sur. Dante se mantuvo a la expectativa, alerta por si era necesario proteger al grupo.

         Casi amanecía cuando regresaron al almacén sin pista alguna. Se quitaron las espadas y las piezas de armaduras y se sentaron en las hamacas con expresión abatida.

         Naran tomó asiento junto a Dante.

         —El barco ha desaparecido. Y tras la proclamación de Gladdic, ningún capitán de Bressel se atreverá a llevaros a las islas. Si quieres sobrevivir, te sugiero que consigas un caballo y te dirijas a otro puerto lo más rápido que puedas.

         —¿Vas a rendirte? ¿Y el resto de tu tripulación? Siguen siendo esclavos del rey.

         —¿Cómo voy a liberarlos si no sé dónde están?

         —Alguien sabrá dónde se dirigen. Solo hay que averiguar quién.

         —Aunque supiéramos su destino, no tendríamos forma de llegar. Todo lo que puedo hacer es esperar aquí a que el barco vuelva. O a que tú vuelvas de las islas, para que podamos matar juntos a Gladdic.

         Se levantó, se acercó a sus hombres y conversó con ellos en voz baja. Dante repasó sus opciones. Álingam era la ciudad más grande al sur de las montañas que separaban Malon de Gask y no era descabellado pensar que allí podría conseguir pasaje a las islas Infestadas.

         Solo que tardaría al menos tres días en llegar, seguramente cuatro, aunque refrescase a su montura con néter y la llevase al borde de la muerte. Álingam estaba más lejos de las islas que Bressel, lo que implicaba un viaje de ocho días; tal vez más si el capitán no se arriesgaba a navegar tan cerca del Molino como Tuil. Dos semanas en total. Quizá más. Sería su muerte.

         Tenía que encontrar un lugar más cercano. Y apostar a que podría sobornar o amenazar a un capitán para que lo aceptara. Aunque primero había que robar un par de caballos. Habían gastado el último dinero en las armas para los hombres de Naran.

         Todavía estaba resolviendo los detalles cuando Bleis llegó de los muelles, con aspecto cansado, pero con un ánimo razonable. Hizo a un lado a Dante.

         —Te voy a presentar un hecho —dijo—. No te voy a decir qué hacer con él. Eso depende de ti. Helo aquí: a cuatro muelles de distancia, está atracado y listo para partir uno de los barcos del rey.

         —Pretendes robarlo.

         —¿Por qué no? Me imagino que no le importan gran cosa, teniendo en cuanta la despreocupación con la que se los arrebata a los demás. Se llevó el nuestro, y solo teníamos uno. Así que ¿quién es el verdadero ladrón de barcos?

         —Podríamos hablarlo con Naran —dijo Dante—. Él conseguiría un barco nuevo y nosotros, pasaje a las islas. Volvemos luego y apuñalamos a Gladdic. Todos salimos ganando.

         —Bueno, más bien había pensado en usar el barco del rey para recuperar la Espada del Sur.

         Dante se cruzó de brazos.

         —¿No estamos introduciendo eslabones innecesarios en la cadena? Si tenemos uno de los barcos del rey, ¿para qué molestarnos con la Espada?

         —Porque está llena de esclavos. Que perdieron su libertad al ayudarnos.

         —Se les pagó para que lo hicieran. Si no les gustaba la idea de ir a las islas, podrían haber abandonado el barco.

         —Claro, siempre que hubiesen tenido la menor idea de que transportaban a alguien que el sistema legal málico considera más peligroso que un volcán en erupción. No podemos dejarlos con los grilletes del rey.

         —No hay tiempo para eso. No tenemos ni idea de dónde han ido.

         —Como mucho, nos sacan dos horas de ventaja. En cuanto a dónde van, seguro que te resulta fácil averiguarlo. Una vez me rastreaste por todo el continente, ¿no?

         Dante se mordió el labio inferior.

         —Tomaremos el barco del rey. Si alguno de los marineros tiene algo que pueda usar para encontrar la Espada, iremos a por ella. Si no, directos a la isla. ¿Trato hecho?

         Bleis extendió la mano.

         —Trato hecho. Mejor no les contamos la discusión que acabamos de tener.

         Dante se dirigió al centro de la habitación.

         —La Espada del Sur ha desaparecido, pero aún tenemos la oportunidad de encontrarla. ¿Alguien tiene algo que haya sido propiedad de uno de los miembros que están a bordo? ¿Algún efecto personal, del tipo que sea?

         Los hombres se miraron entre sí. Tras un momento de silencio, un hombre rebuscó en sus bolsillos y sacó una navaja plegable.

         —Era de Frazer. La gané jugando al Cerdo.

         —Justo lo que buscaba.

         Dante aceptó la navaja con una sonrisa. Si había en ella algún resto corporal de su anterior propietario, podría seguir el néter de esos restos y usar su conexión con el néter del cuerpo. Pero no encontró sangre en el filo de la navaja, y cuando se hundió en las pocas sombras que se aferraban al metal, no sintió resonancia alguna en ellas. Devolvió la navaja.

         —¿Algo más?

         Un marinero le entregó un peine que parecía estar hecho con la raspa de un pez, con las espinas a manera de dientes. Había pelos en las costillas, pero, cuando Dante tocó la parte inferior de las hebras, la presión que se formó en su cabeza apuntó directamente a quien le había dado el peine. Alguien le dio una moneda estampada con la cara de un rey extranjero (un amuleto de buena suerte que le habían regalado meses antes), pero no sirvió de nada, como tampoco la media docena de baratijas que la tripulación sacó de sus bolsillos.

         Se quedaron sin objetos. Dante lanzó un suspiro y liberó el néter.

         —No podemos hacer nada por ellos.

         —Vaya —dijo Bleis—. ¿Seguimos con el plan entonces? ¿Qué toca ahora, piratería terrestre?

         —Un momento. —Un marinero joven, poco más que un niño, se les acercó arrastrando los pies. Llevaba una de las flautas de hueso que tallaban en las islas—. Esto era de Kerrick.

         Yona lanzó un bufido.

         —Así que ¿fuiste tú quien le robó la flauta? Estuvo tres meses hablando de ello sin parar.

         —Solo la usé una vez. Me sentía culpable. Pero si se la hubiese devuelto, habría sabido que se la había robado. Pensé en tirarla por la borda, pero no podía soportar la idea. Trataba a esta cosa estúpida como si fuese su propio hijo.

         —¡Porque se lo dieron después de salvar a un niño de la isla de morir ahogado!

         El joven parpadeó, tratando de contener las lágrimas.

         —Si no le hubiera dado tanta importancia, quizá no se lo habría birlado.

         —Déjame ver.

         Dante cogió la flauta. No había nada fuera de lugar en el exterior, pero un fino brillo de néter se aferraba en el interior, tal vez donde la saliva de Kerrick se había secado. Una débil presión floreció en el cráneo de Dante. Giró en círculo muy despacio. Al mirar hacia el sur, la fuerza aumentó. Sonrió.

         —Puede que seas un ladrón, pero Kerrick tendrá que agradecértelo, porque lo has salvado de años de servidumbre.

          
      

         Al este, las nubes resplandecían grises en la incipiente mañana. La ligera niebla que llegaba desde el río no era lo bastante espesa como para ocultarlos a todos, así que se dividieron en grupos de dos y de cuatro, que llamarían menos la atención. Los primeros turnos de la mañana se dirigían al trabajo, pero los estibadores que iban a los muelles tenían demasiado sueño para prestar atención a grupos tan pequeños.

         Se detuvieron a dos manzanas del barco real málico. Era una carabela de aspecto elegante, con dos mástiles que lucían altas velas triangulares. Quizá tuviesen suerte, después de todo. Dante no era un marinero experimentado, pero le pareció muy rápida. Suponiendo que la tripulación supiera cómo aparejarla, estaba seguro de que podrían superar a la Espada del Sur.

         A su alrededor, los hombres parecían ansiosos por intentarlo. Habían aceptado sin rechistar en cuanto Bleis les contó su plan y Dante les explicó que podía rastrear el barco desaparecido, pese a haber pasado toda la noche en vela y haber sufrido la conmoción de haber perdido la Espada.

         Ahora había que robar el primer barco. Dante había contado con que algunos de los hombres los abandonarían discretamente, pero nadie dejó el grupo. La lealtad y el respeto por Tuil estaban dando frutos más allá de la tumba.

         Dante ya había explorado el barco del rey con una rata muerta y había descubierto que los marineros que dormían bajo cubierta estaban encadenados a sus literas. También eran reos o esclavos, lo cual, además de ser extraño (no parecía que Malon tuviese tanta necesidad de mano de obra), no era muy bueno para los marineros, pero le facilitaría las cosas a Dante.

         —No te hagas el héroe —le dijo a Bleis—. Si las cosas se ponen feas, salta por la borda.

         —Y te abandono a tu suerte. Correcto. —Bleis terminó de despojarse de la ropa interior; tenía las espadas atadas a la espalda—. Nos vemos en nada.

         Descendió por las embarradas orillas y se metió en el agua. Mientras Dante vigilaba la cubierta del barco, Bleis nadó junto al muelle y se acercó al barco en perfecto silencio. Estaba junto al casco cuando desapareció.

         Dante asintió hacia Naran y echó a andar solo por el muelle, en dirección a la pasarela que subía al barco. Había habido un par de soldados flanqueándolas, pero en ese momento estaba vacía. Cruzó la pasarela y descendió a la cubierta. Al no ver a nadie, se aclaró la garganta.

         Un hombre con una gorra azul y una espada apareció de entre las cajas apiladas alrededor del camarote de popa.

         —Alto. ¿Quién va?

         —Soy Holton —dijo Dante—. Me envía Gladdic.

         El soldado se relajó.

         —¿Gladdic? ¿De qué se trata?

         —La ejecución de ayer. Necesito hablar con cada uno de ustedes.

         —Pero no estuvimos allí, señor.

         —Perfecto. Entonces mis entrevistas serán breves. Pero si Gladdic se entera de que no las llevé a cabo, lo único más breve que nuestras charlas será mi vida.

         Otros dos soldados de cascos azules salieron de la cabina para situarse detrás del primer hombre, que entrecerró los ojos.

         —¿Puedo ver las órdenes?

         —¿A qué iba a venir a esta hora impía si no? —se burló Dante.

         —Necesitaré ver la orden, señor. O que se vaya del barco, señor.

         —Todo esto es innecesario. Traiga a su gente y me quitaré de en medio en cinco minutos.

         —He dicho que se vaya.

         El soldado echó mano a la espada.

         Bleis se materializó tras él, desenfundó la espada del soldado y se la puso en el cuello.

         —Quizá sería conveniente que no te movieses mucho. O nada.

         —Eso se aplica a todos. —Dante reunió las sombras en las manos e hizo visibles los oscuros remolinos. Uno de los soldados soltó un gritito—. Vamos a requisar el barco. Podéis mantener la boca cerrada y os dejaremos mientras salimos del puerto. O podéis tratar de armar un escándalo, y os dejo a cien leguas en mar abierto.

         Alzaron las manos. Dante los vigiló mientras Bleis los ataba y amordazaba.

         —Solo hay cinco hombres libres bajo cubierta —dijo Bleis—. Y tres están dormidos. Los demás deben de estar en tierra.

         Dante se volvió hacia el muelle y agitó ambos brazos por encima de la cabeza. Naran se adelantó y el resto de los hombres fue tras él; eran poco más que una mancha borrosa en el amanecer. Cuando llegasen, llevarían a los rehenes bajo cubierta y convencerían al resto de que se rindiesen sin luchar. Aquel plan incruento era cosa de Bleis, claro. Matarlos habría sido más fácil y menos problemático, pero a Dante no le quedó más remedio que reconocer que tenía su lado emocionante llevar a cabo aquel plan con eficacia.

         Naran y su gente acababan de llegar y se amontonaban en cubierta cuando una campana frenética sonó en el palo mayor. Vieron una silueta en lo alto de las jarcias.

         —¡Ayuda! ¡Nos están abordando! ¡Por el amor del rey Carlos, ayuda!

         Dante soltó un juramento como si fuese un marinero y lanzó un proyectil de sombras hacia la jarcia. Las alarmas y los gritos se detuvieron en seco. La silueta se inclinó hacia atrás y cayó en picado sobre la cubierta, aterrizando con un crujido.

         —¡Creía que habías comprobado esta cosa! —dijo Bleis.

         —Siempre se me olvida que los barcos tienen tres dimensiones. —Miró a Naran—. En marcha. Aseguremos el barco.

         Naran asintió. Se oyó ruido de botas bajo ellos. La lámpara que había estado iluminando el nivel inferior se apagó y una puerta se cerró de golpe. Siempre con el néter cerca, Dante empezó a bajar la escalera. Tras descender unos cuantos peldaños, dio un salto y arrojó luz sobre la bodega mientras aterrizaba en el suelo de madera.

         Las paredes estaban llenas de cajas y cubos. Bleis se deslizó por la escalera y sacó las espadas. Dante avanzó hacia una sala de literas, con hamacas colgadas de las paredes. Varios rostros miraban desde ellas, con los ojos brillantes bajo el duro resplandor de la luz alimentada por el néter. Un hombre levantó una mano y señaló detrás de ellos una puerta cerrada en el mamparo trasero.

         En cubierta, la tripulación de Naran iba de un lado a otro, dando pisotones como ponis en un desfile. Una pesada cadena, seguramente el ancla, chocó con el casco al ser arrastrada. Dante se dirigió a la puerta siempre con Bleis al lado. Intentó abrir el picaporte, pero estaba cerrada con cerrojo.

         —Muy bien, quedaos dentro si queréis —dijo Dante—. Pero en unos diez minutos estaremos en alta mar.

         Se oyó una voz cautelosa desde el otro lado de la puerta.

         —¿Cuántos sois ahí fuera?

         —Solo dos. No queremos haceros daño.

         La madera raspó. La puerta se abrió de golpe y un hombre cargó hacia adelante, abriéndose camino con la espada. Antes de que Dante pudiera derribarlo, Bleis se abalanzó, detuvo la espada y lo empaló en el pecho. Una segunda estocada terminó de derribarlo. Otros cinco hombres con gorras azules esperaban dentro de la puerta, con las espadas en la mano. Uno se acercó.

         —¡Quieto! —gritó Bleis—. Es tu última oportunidad de no morir. Si no la aprovechas, entregaré tu alma al demonio de tu elección.

         Dante pilló la idea y extendió la palma, envolviendo la mano en oscuridad. Los hombres retrocedieron hacia el interior de la habitación. Tras una breve discusión, entregaron las espadas. Dante los condujo hacia la escalera. Mientras los soldados subían, el barco cabeceó y empezó a alejarse del muelle.

         Con todos los marineros ocupados en la tarea de zarpar, Dante y Bleis se hicieron cargo de los nuevos prisioneros, atándoles las manos y metiéndolos en uno de los camarotes. El barco cortó la corriente hacia el centro del río, el muelle se empequeñeció tras ellos.

         —Nos ha sacado en tiempo récord, señor Naran —dijo Dante una vez el hombre se desentendió de sus tareas—. ¿O debería llamarlo capitán Naran?

         El interpelado tiró del dobladillo de su chaqueta, tratando de enderezarla

         —Nunca he deseado esta responsabilidad. Me gustaba lo que hacía, y lo que hacía la capitana Tuil como nuestra comandante.

         —Estoy a cientos de leguas de la ciudad que gobierno, así que quizá no debería dar consejos sobre liderazgo responsable. Pero creo que es usted el hombre adecuado para esto. Tiene sentido de la justicia y sus hombres lo respetan.

         —¿Eso es todo lo que se necesita?

         —También ayuda machacar al enemigo. Pero eso tendrá que esperar.

         Naran miró las aguas grises que se extendían ante ellos.

         —Pero usted tiene algo más. Un segundo par de ojos. Una voz que no teme hablar cuando se sale del camino.

         —Puede tomarlo prestado si quieres. Sobre todo, si hace falta rascar percebes del casco.

         —Antes yo era el consejero. Y estoy descubriendo que es mucho más fácil cuestionar las órdenes que darlas.

         —Ahora que tiene su propio mando, puedo dejarlo entrar en el Club de Líderes Secretos. La única verdad que hemos logrado confirmar es esta: ninguno tiene la menor idea de lo que hace.

         Naran le lanzó una mirada.

         —No sé si habla en serio o en broma.

         —Piense en la cantidad de confusión que proporciona su propia vida. Ahora multiplique esa confusión por el número de vidas que están bajo su mando... y considere que su marasmo de confusión es solo uno de los miles que se mueven en la niebla del mundo.

         —A lo mejor esa comparación no es tan inspiradora como cree.

         —Navegar por mares tan oscuros es difícil. Pero tiene sus cosas buenas. Todo lo que debe hacer es mantener ambos ojos en el camino que está frente a usted y sujetar el timón con mano firme.

         En la orilla se formó un revuelo; vieron a varios soldados de gorra azul corriendo por la explanada, pero la carabela no tardó en dejarlos atrás. Atravesó el arco central del puente de los Titanes y pasó veloz junto a varias barcazas que iniciaban el viaje diario río arriba. A medida que el sol dejaba atrás árboles y edificios, el horizonte del mar se extendía ante ellos.

         Cargaron a los soldados cautivos en uno de los dos botes. Bleis les desató las manos. La carabela redujo la velocidad lo suficiente para arriar el bote. Una vez soltado, volvieron a izar las velas y dejaron atrás Bressel.

         La presión en la cabeza de Dante seguía apuntando al sur. No tenía una medida precisa de la distancia que los separaba de la Espada, pero, suponiendo que pasarían varias horas antes de que acortasen la distancia lo suficiente, se retiró a un camarote para dormir lo que pudiera.

         Los gritos lo sacaron del sueño. Sonaban excitados, pero no del todo felices. Salió a cubierta. Por la posición del sol, serían alrededor de las diez y media. Los hombres se apresuraban a ajustar el velamen.

         Bleis se acercó a él, bostezando como si también hubiera estado dormido.

         —Supongo que esa cabeza tuya sirve para algo después de todo. Naran cree que hemos visto el barco.

         Dante se tocó la frente; había aumentado considerablemente la tensión que sentía en ella. Divisó a Naran en el castillo de popa y subió a su encuentro. Las velas blancas brillaban en la franja del horizonte.

         —Es la Espada —dijo Dante—. No me cabe ninguna duda.

         Naran sonrió con malicia.

         —Ni a mí. La reconocería en cualquier lugar. También conozco sus limitaciones. Con este viento, estaremos sobre ellos en dos horas.

         —¿Cree que lucharán?

         —Les ofreceremos la oportunidad de rendirse. Dado el reciente fanatismo imperante en Malon, no creo que acepten.

         —¿Entonces?

         —Somos más rápidos. Nos acercamos, abarloamos y los abordamos. —Naran apoyó la mano en la empuñadura del sable—. Estaré encantado de que nos acompañe. Un abordaje es como una guerra entera comprimida en el espacio de la cubierta de un barco.

         Poco a poco fueron ganando terreno a la Espada. Naran pidió a Dante que lo siguiera bajo cubierta, donde varios tripulantes armados vigilaban a los esclavos que habían encontrado a bordo del barco.

         —A partir de nuestra toma de este barco, son ustedes hombres libres —anunció Naran—. Pueden partir cuando lleguemos a puerto. Entretanto, si desean ser alimentados, les aconsejo que trabajen.

         Los esclavos intercambiaron miradas. Un hombre de barba gris dijo:

         —Perdóneme, señor. Pero no he podido evitar escuchar que nos dirigimos a una batalla. Ese no será el trabajo que tiene en mente, ¿verdad?

         —Esta es nuestra lucha, no la suya. En breve esperamos disponer de dos naves en lugar de una. Esto hará necesario ampliar nuestra tripulación. Si alguien desea unirse a nosotros, daremos la bienvenida a cualquiera que nos ayude en la lucha.

         —¿Contra quién vamos a luchar exactamente?

         Naran sonrió, sombrío.

         —Los málicos.

         Eso provocó varias miradas rencorosas. De los quince marineros, seis se ofrecieron voluntarios en el acto. Naran ordenó a sus hombres que los armaran y prepararan, y luego volvió a subir a la cubierta.

         Miró a Dante de reojo.

         —¿Todo bien?

         —Perfecto.

         —¿Está seguro? —Alzó la barbilla—. Me noté un poco envarado.

         —Seis de ellos se han alistado y están dispuestos a arriesgar sus vidas en una batalla de la que no saben nada. Algo habrá hecho bien.

         La distancia entre ellos y el barco que huía se redujo. Algas marinas de color marrón amarillento manchaban las olas, como si una tormenta reciente hubiera agitado el lecho marino. Los pájaros blancos planeaban sobre las ondulantes olas. Alrededor de la cubierta, algunos preparaban los arcos y se ponían armaduras de cuero endurecido. Otros sacaban cuerdas y garfios de la bodega.

         Cuando llegaron a la banda de estribor de la Espada, Yona se dirigió a la proa, haciendo una señal con una bandera blanca y otra roja. Una bandera blanca respondió desde el castillo de popa del otro barco, indicando la rendición.

         —¡Preparados! —gritó Naran—. Y recuerden a la capitana Tuil.

         La Espada del Sur dejó caer las velas y disminuyó la velocidad. La carabela hizo otro tanto. Cuando estuvieron lo bastante cerca, Dante se cortó el brazo y agarró el néter.

         Una luz blanca atravesó el aire salobre y se estrelló contra el palo mayor de la carabela.

         —¡Etermantes! —gritó Dante—. ¡A las armas!

         Una lluvia de astillas cayó sobre cubierta. Un profundo corte se abrió en el centro del mástil. Un segundo rayo de blancura llegó desde la Espada y Dante lo enfrentó con un golpe de sombras que lo mandó al cielo. Los arqueros de Naran se arrodillaron, estabilizándose contra el balanceo del barco, y dispararon sobre la cubierta del navío contrario.

         Los atacados respondieron con su propia andanada de flechas, que se clavaron en las tablas de la carabela. Una aterrizó a los pies de Dante, que echó a correr hacia el castillo de popa. Desvió otro rayo de éter sin detenerse, y luego un tercero. Una túnica gris ondeaba tras una barricada de madera levantada a toda prisa. Dante arremetió contra ella y la destrozó en una tormenta de astillas. El monje retrocedió a trompicones.

         Dos brillantes lanzas de luz se clavaron en la proa de la Espada. Ambas golpearon el mástil herido. Los hombres gritaron. El mástil gimió como un gigante enloquecido. Con un estallido ensordecedor, cedió y se estrelló contra las barandillas del lado de estribor de la carabela.

         El barco gimió contra las olas y disminuyó la velocidad. Bleis se precipitó hacia Dante, agachándose cuando las flechas surcaban el aire.

         —¿He mencionado alguna vez lo mucho que os odio?

         —No puedo proteger las velas y atacar a los hechiceros —respondió Dante—. O una cosa o la otra.

         —Si intentamos abordar mientras sus monjes andan por ahí, nuestra gente acabará convertida en puré salado.

         Dante hizo una pausa para derribar un zumbido de luz que se acercaba. El barco se inclinó y lo empujó contra el mamparo del castillo de popa; el palo mayor, convertido en un ancla involuntaria que se arrastraba por el agua, desnivelaba el barco. Los hombres cortaron el aparejo que los unía con el mástil. Las velas de la Espada del Sur se tensaron y empezó a ganar velocidad.

         —¿Puedes frenarlos?

         —Si derribo el mástil, nunca llegaremos a las islas antes de que la enfermedad acabe conmigo.

         —Entonces cárgate las velas, idiota. Siempre podemos repararlas.

         —A ver si soy capaz. En caso contrario, no los volveremos a ver.

         —Acércanos lo suficiente para que pueda lanzar una cuerda al otro lado. —Bleis se puso de pie—. Me encargaré de sus sacerdotes.

         Corrió hacia Naran, que gritaba y señalaba, animando a sus desmoralizados hombres a volver a la lucha. Dante esperó a que el siguiente rayo de éter se abriera paso. Lo esquivó y respondió con una andanada de sombras afiladas como cuchillas que se abalanzaron sobre las jarcias de la Espada. Las velas cayeron a la cubierta con un silbido de lona. Con una sacudida, la Espada se detuvo.

         Ráfagas de luz se dirigieron al palo mayor de la carabela. Dante recogió sombras por todas partes y disipó los ataques en una ventisca de chispas. Un marinero vestido con chaleco se acercó a la barandilla de babor mientras hacía girar un garfio de muchos colores sobre la cabeza. Lo soltó. El gancho pasó entre las dos embarcaciones y se quedó enganchado en la barandilla de la Espada.

         Bleis se subió a la borda, moviendo los brazos para mantener el equilibrio. Subió a la cuerda y desapareció.

         Dante estaba demasiado ocupado con una nueva ráfaga de éter para tratar de cubrir a Bleis. En la cubierta de la Espada, un marinero echó a correr hacia el garfio, espada en mano. Naran gritó a sus arqueros. Las flechas cayeron sobre otro barco y derribaron al marinero.

         La luz del sol centelleó sobre el acero. Bleis se materializó tras un monje y le clavó ambas espadas en la espalda. El monje chilló y cayó hacia delante mientras otro salía de detrás de un banco. Dante extendió la palma de la mano y alcanzó el fondo del corazón del monje, quien saltó hacia atrás, gesticulando furiosamente, y cortó la cuerda que Dante había hundido en su pecho.

         Mientras el monje forcejeaba, Bleis dio media vuelta con las espadas en alto. El monje retrocedió entre aspavientos y Bleis parpadeó y desapareció. El monje se hizo a un lado. Bleis apareció y volvió a desaparecer, esquivando una andanada de éter. La siguiente vez que apareció, la espada derecha ya estaba en movimiento y atravesó el cuello del monje. La cabeza golpeó la cubierta y rebotó contra la barandilla con el balanceo del barco. Se estrelló contra un balaustre y cayó al mar.

         La tripulación de Naran lanzó garfios a través de la brecha, enganchando las jarcias y la borda. Mientras los arqueros intercambiaban disparos desde ambos lados, los marineros no paraban, tensando las cuerdas.

         Otro rayo de éter se dirigió hacia el palo mayor. Dante se apresuró a contraatacar y el rayo se clavó en el mástil a un tercio de su altura, lanzando astillas por todas partes. Señaló al monje oculto tras el palo mayor de la Espada del Sur. Bleis asintió y echó a correr, saltó del castillo de popa y rodó por la cubierta. Se puso en pie con las espadas en la mano y se perdió de vista.

         El éter brotó de las manos del monje. Bleis apareció de nuevo, impulsado hacia atrás por la fuerza bruta del ataque. Chocó con la barandilla y cayó por encima de ella, directo al agitado mar, con una expresión de disgusto en la cara.
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         Bleis se hundió en el agua provocando un chorro de burbujas. Dante, impotente, se dio cuenta de que las dos maltrechas embarcaciones seguían su camino. Bleis rompió la superficie detrás de ellos de pronto y empezó a dar zarpazos al agua.

         En las barandillas, los marineros de Naran tiraron con fuerza de las cuerdas, acercando los barcos, hasta que se hizo imposible desenredarlos. Bleis estaba cada vez más lejos. En la cubierta de la Espada, el hechicero que había sobrevivido dejó caer las manos a los lados, invocando luz pura del aire.

         Dante no tenía el control necesario para rechazar los ataques de sus oponentes, así que se había visto obligado a usar la fuerza bruta. Su control sobre el néter se estaba debilitando, y si gastaba más, quedaría indefenso ante el monje. Pero si no actuaba ahora, Bleis se perdería en medio de la agitación de las olas.

         Las sombras brotaron hacia él y le cubrieron los brazos. Las canalizó hacia una masa de algas que flotaba justo detrás de Bleis. Varios tentáculos de brazos salieron disparados de la masa, rociando espuma en el aire. Dante no era un buen cosechador, así que lo compensó de la única manera que sabía: vertiendo todo el néter que pudo. En un abrir y cerrar de ojos, una balsa gomosa creció bajo Bleis y lo elevó sobre la superficie. Las dos embarcaciones, arrastradas por los garfios de los marineros, estaban casi pegadas la una a la otra. Bleis levantó el brazo y saludó.

         Dante se tambaleó y cayó de espaldas. Se le nubló la vista y se ennegreció en los bordes. Motas de luz bailaron frente a sus ojos. En la cubierta de la Espada, el monje enemigo formó una lanza con el éter y alzó las manos.

         Una andanada de flechas voló desde los arqueros de Naran. Distraído por la oportunidad de matar a Dante, el monje no las vio venir hasta que los proyectiles se clavaron en su cuerpo. Se dejó caer sobre la cubierta mientras trataba de reparar la hemorragia con la luz, pero el éter se dispersó en el aire, regresando al lugar del que había sido convocado.

         Los barcos chocaron, y el golpe sacudió la cabeza de Dante hacia atrás. Con un rugido, Naran dirigió la carga hacia la Espada del Sur. Antes de que el capitán diera su primer golpe, los ojos de Dante se nublaron.

          
      

         El agua le salpicó la cara. Escupió y se puso a dar zarpazos, convencido de que estaba bajo el agua. Sin duda, se había deslizado hasta el borde mientras estaba inconsciente. Pero las manos se agitaron en el aire y oyó la risa socarrona de Bleis. Dante cerró la mano y le dio un puñetazo en las costillas.

         Bleis se frotó el costado.

         —Si así es como vas a celebrar nuestras victorias, recuérdame que pierda la próxima batalla.

         Dante estaba acostado en una litera que le resultaba familiar. Estaba en un camarote de la Espada del Sur. Se limpió el agua de la cara con la manta.

         —¿Hemos ganado? ¿Estás vivo?

         —Bien pensado lo de la balsa de algas. Naran ha retomado la Espada. Me recogieron en cuanto terminó la lucha. Si te encuentras bien, la gente de Naran tiene unas cuantas heridas que seguro que agradecerán que desaparezcan mágicamente.

         Dante se sentó mientras se examinaba. Se sentía vapuleado, con un cosquilleo que rozaba el dolor, como un dedo quemado cuando se lo saca del agua que lo ha estado enfriando. Invocó al néter desde la esquina del camarote mal iluminado. Al acercarse a él, empezó a chisporrotear. Sacudió la mano y lo dispersó.

         —No estoy en mi mejor momento —dijo—. Tendrán que recurrir a un tratamiento más tradicional hasta mañana.

         —Se lo haré saber. Ah, más buenas noticias: Naran ha dejado parte de la tripulación en la carabela para repararla, pero estamos en marcha. Espera llegar a Kandak en una semana. —Le dio una palmadita en el hombro—. Así que trata de no morirte antes, ¿vale?

         Dante volvió a dormirse. Cuando despertó, aún era de día; o, para ser más exactos, de nuevo era de día. Había dormido casi veinticuatro horas de un tirón. Se sentía mucho mejor, pero las motas oscuras en su interior que indicaban el avance de la enfermedad se habían duplicado. Solo le quedaban unos días antes de que los síntomas comenzaran de nuevo en serio.

         En el exterior del camarote, se habían tirado cuerdas en algunos tramos para sustituir la borda destrozada en el combate. Habían remendado el aparejo con gran esmero. Grandes manchas de color vino se desparramaban por la cubierta. Un joven raspaba la sangre, pero, a juzgar por su expresión, era consciente de que resultaría inútil. Donde la vida se extinguía, no se podía borrar la mancha.

         Hacía un día soleado con un fuerte viento del norte, que impulsaba el barco a través de las olas a un ritmo constante. Dante no vio a Naran por parte alguna, así que se dirigió a las cubiertas inferiores.

         Yona se balanceaba en una hamaca. Un vendaje cubría su brazo izquierdo

         —Vaya. El Revientabarcos está en pie y ha salido de la cueva.

         Sonreía, pero algunos de los hombres reclutados en la carabela observaban a Dante como si vieran a un oso que hubiese escapado de su jaula y vagase por la bodega.

         —¿Revientabarcos? Todo lo que hice fue cortar algunas velas. Los sacerdotes de Taim fueron los que troncharon nuestro mástil.

         No perdió de vista a los desconocidos mientras hablaba. Uno de ellos suavizó su expresión, pero los otros seguían mirándolo recelosos. Dante sabía que los málicos siempre habían sido hostiles a Arawn y todo lo relacionado con él, incluido el uso del néter, pero había estado tanto tiempo fuera de su país natal que había olvidado lo hondo del prejuicio.

         Él se había librado de este como quien se quita una túnica, pero eso no hablaba tanto de su amplitud de miras como del hecho de que perseguir el néter le había permitido ascender desde la nada hasta una posición de gran poder. En Malon, el culto a Arawn estaba prohibido y, al parecer, ahora se perseguía a los netermantes como a perros rabiosos. Iba a ser difícil disipar la profunda desconfianza de la tripulación.

         —Yo no descartaría un apodo tan elegante como ese tan deprisa —respondió Yona—. Mucha gente los tiene peores, ¿verdad, Jim Dientudo?

         El interpelado, un hombre mayor con el ceño fruncido, mostró su dentadura de madera.

         Dante se echó a reír.

         —No he venido a discutir motes. He oído que algunos de los nuestros están heridos. Si me lo permiten, los atenderé.

         Yona le indicó que siguiera adelante. Se había despejado la parte trasera de los alojamientos para usarla como enfermería improvisada. Olía a sudor y vendas. Los hombres yacían en hamacas, con los ojos cerrados y el rostro fruncido de dolor. Había siete en total, con heridas que iban desde cortes profundos hasta dos dedos cortados, pasando por una pierna rota.

         Al acercarse al marinero con la pierna rota, este abrió los ojos. Al ver a Dante, agarró con las manos el dobladillo de la manta.

         —He venido a arreglarte la pierna —dijo Dante—. A no ser que lo consideres antinatural, claro.

         El hombre se sentó y se quedó rígido ante el dolor repentino que le causó el gesto. El sudor se deslizó por su grasiento cuero cabelludo, pero se obligó a no emitir ningún sonido.

         —¿Crees que puedes arreglarlo?

         —Puedo dejarte como nuevo en menos de un minuto. Pero si tienes algún problema con mis métodos, por favor, házmelo saber y emplearé mejor mis habilidades con tus compañeros.

         Una gruesa gota de sudor resbalaba por el rostro agrietado por el sol del marinero. Tenía la nariz torcida por una vieja fractura y las cejas pobladas y salientes le daban el aspecto pensativo y receloso de un gran pájaro. Sus ojos, escépticos, no se apartaban de los de Dante. Al ver las dudas del marinero, Dante no pudo evitar una punzada de resentimiento, aunque no dijo nada. La única manera de hacerlo cambiar de opinión era demostrarle que el infierno podía traer tanto el bien como el dolor.

         Además, habían tenido que dividir la tripulación entre dos barcos. Si Dante iba a regresar a las islas Infestadas, iba a necesitar a todos los tripulantes sanos que pudieran conseguir.

         —¿Dolerá? —preguntó el marinero.

         —Solo un instante. Luego será como si nada hubiera pasado.

         Sus ojos bajaron hasta el pulgar derecho de Dante, que aún estaba manchado de negro. Aún no se había recuperado del todo; convocar las sombras del modo en que lo había hecho había estado a punto de matarlo, al fin y al cabo.

         —Cuando la oscuridad llegue... ¿dejará una marca?

         La sonrisa de Dante fue tensa.

         —No te preocupes. Nadie sabrá que te he ayudado.

         El marinero se tapó la boca con la mano y luego asintió con fuerza.

         —Hazlo.

         Se movió para exponer la pierna, pero Dante lo detuvo.

         —No necesito verla.

         La desconfianza creció en el rostro del marinero al oír aquello. Dante contuvo la risa y aspiró las sombras del maderamen del casco. Una niebla oscura se cernió sobre la pierna extendida del marinero, que empezó a respirar con fuerza ante el espectáculo. Dante dejó que la niebla se espesara un poco más y luego la hundió en la pierna.

         Primero el hueso. Aunque estaba destrozado, no fue problema para la niebla, que recordaba la forma correcta. El marinero gritó cuando los fragmentos se juntaron y echó la cabeza a un lado. El hueso terminó de soldarse.

         El marinero enderezó el cuello, parpadeando con fuerza.

         —El dolor. Ya no...

         —Ya te dije que desaparecería. No te muevas, por favor. Un movimiento en falso y podría soldarte las piernas. No creo que lo pasaras bien siendo la sirena más fea del mundo.

         Aquello no encajaba con el objetivo de Dante de disipar la desconfianza del marinero, pero la expresión de asombro en su rostro valió la pena. Movió el néter por las venas y la carne, atando cada hebra. La pierna se sacudió y Dante se apartó del marinero con cejas de águila.

         —¿Has terminado? —Quitó muy despacio la manta de la pierna—. No siento nada.

         —De eso se trata. Si lo prefieres, puedo volver a rompértela incluso más rápido de lo que la he reparado.

         El marinero lo miró un rato, hasta que se dio cuenta de que bromeaba. Desenvolvió los trapos ensangrentados de la férula, revelando una piel lisa y bronceada y una espinilla recta. Se giró hacia un lado fuera de la hamaca y extendió la pierna muy despacio. Apoyó el pie en el suelo y se echó a reír, incrédulo. Los otros heridos, asombrados, lo vieron ponerse en pie y caminar renqueante por la enfermería.

         —Estoy...

         Se llevó la mano a la boca y estalló en sollozos. Dante se precipitó hacia él, y se echó hacia delante para no caer mientras el barco bajaba una ola.

         —¿Qué pasa? ¿Te duele?

         El marinero negó con la cabeza con las mejillas llenas de lágrimas.

         —Una rotura así nunca habría curado bien. Pedirme que trepase por las jarcias con una pierna torcida habría sido como pedirme que saltara sobre la luna. Llevo quince años en la Espada del Sur y creía que este viaje iba a ser el último.

         Antes de que Dante pudiera responder, el hombre lo abrazó con fuerza. Después de la batalla, la herida y su posterior estancia en la hamaca, el olor del marinero era más agrio que el de un saco de tejones. Aunque Dante estaba seguro de que él no olía mucho mejor.

         —Cualquier cosa que pueda hacer por ti, solo tienes que decirlo —dijo el marinero mientras se echaba hacia atrás.

         —Te tomo la palabra, pero déjame que examine primero a tus compañeros.

         Tras la exhibición con el marinero, que se llamaba Beni, todos los demás heridos, excepto uno, aceptaron con entusiasmo la ayuda de Dante. El que se resistió fue un joven rubio con un profundo corte en el antebrazo. Dante temía que hubiera sufrido daños en los ligamentos, pero el chico negó con la cabeza, murmurando algo sobre brujería.

         Dante no lo presionó. Una vez concluido el trabajo, subió a cubierta con Beni. En comparación con la bodega, el aire era frío, pero mucho más limpio.

         Con cierta timidez, Beni sonrió, se agarró a la borda y contempló el mar azul grisáceo.

         —Ahora que el momento ha pasado, no estoy seguro de que alguien como yo pueda hacer nada por un tipo como tú. Pero mi oferta sigue en pie.

         —¿Has dicho que llevabas quince años a bordo?

         El marinero asintió con orgullo.

         —Desde la época del capitán Dackers. Fue quien le mostró a Tuil, que su alma encuentre mares sosegados, el paso a las islas Infestadas.

         —¿En este tiempo ha habido presencia málica en las islas?

         —Muy poca. De vez en cuando se veía un barco enarbolando los colores del rey, pero en aquellos tiempos temían demasiado a la enfermedad. La mayor parte de los que venían eran tipos de baja estofa, como nosotros.

         —¿Qué ha cambiado?

         La risa de Beni sonó algo fúnebre.

         —La Rebelión de las Sombras, qué otra cosa.

         —No sé qué es eso.

         —La guerra de los Rompecadenas —dijo Bleis, que acababa de aparecer tras ellos. Mordisqueaba una manzana de primavera—. Así es como la llaman por aquí. —Frunció el ceño en dirección al mar e hizo un gesto hacia popa, hacia Malon, en el norte—. Por allí, quiero decir. Un nombre bonito, ¿verdad?

         Dante cogió la manzana y le dio un mordisco.

         —¿Es que ya lo sabías?

         —¿La guerra bestial en la que estuvimos a punto de morir al menos una veintena de veces? Si me esfuerzo, puede que me suene. Dame la manzana, anda.

         —Me muero de hambre. Y estoy hablando de cómo sucedió. Malon no empezó a saquear las islas hasta después de la guerra.

         —De eso, ni idea. Pasé un tiempo en Ueton por aquella época, pero me enteré de la existencia de las islas Infestadas a la vez que tú.

         —Vale. ¿Qué tal si dejas de interrumpir a quien sí sabe algo del asunto? —Se volvió hacia Beni—. ¿Sabes por qué la Corona se interesó de repente por las islas después de la guerra?

         Beni se encogió de hombros.

         —No es que se hayan molestado mucho en dar explicaciones. Los rumores son que querían reforzar la flota. Y aprovechar la ocasión para meter más plata en las arcas.

         —Ya veo. Si recuerdas algo más concreto, me encantará oírlo, de todos modos.

         —¿Y qué te llevó a las islas, por cierto?

         —Un hombre llamado Larsin Galand. ¿Lo conoces?

         —Me suena. Pero apostaría una semana de raciones de ron a que mi amigo Yulson lo conoce. —Señaló hacia el aparejo—. Ahora está de guardia, pero si quieres te lo llevo cuando termine.

         —Por favor.

         El marinero sonrió, flexionó la pierna e hizo una pequeña giga.

         —Gracias de nuevo por lo que has hecho por mí. No lo olvidaré.

         Movió la cabeza y corrió por la cubierta, seguramente en busca del capitán Naran. Bleis sonrió.

         —¿Qué? —preguntó Dante.

         —Te acusaría de haber desarrollado un interés por la filantropía, pero creo que solo disfrutas mostrando lo bueno que eres.

         —¿Cómo te atreves? Nunca abusaría de mis poderes por algo tan insignificante como la vanidad. Mi objetivo, totalmente ético, era extraer información de personas que de otro modo no la darían.

         Bleis se puso serio de repente.

         —Así que la guerra de los Rompecadenas es el motivo por el que Malon se ha empezado a interesar por las islas.

         —Supongo que los asustó ver una Narashtovik fuerte e independiente. A lo mejor temían ser los siguientes.

         —Y se apresuraron a conseguir un suministro de shaden para luchar contra nosotros.

         —El momento encaja. Además, nunca han sido tan fanáticos como ahora. No creo que haya hecho falta mucho esfuerzo para convencer al rey Carlos de la necesidad de una expedición al sur.

         —Por tanto, tenemos la culpa de lo que ocurre en las islas, en cierto modo. Los málicos no apoyarían a los tauren de no haber sido por lo que hicimos en Gask.

         El rocío salpicó la borda y dejó el vello de los brazos de Dante perlado de gotitas brillantes.

         —Liberamos a los norren. Hicimos lo que debíamos.

         —A veces debo vomitar. No puedo impedirlo, pero eso no cambia el hecho de que es un asco.

         —No podemos controlar lo que hacen esos idiotas de Malon.

         Bleis se inclinó sobre la borda y clavó la vista en un bulto informe y grisáceo a unas treinta varas a estribor.

         —Somos de Malon. Sabemos cómo son. Podíamos haber supuesto que reaccionarían al ver a su enemigo ancestral de nuevo en pie.

         —¿Qué tendríamos que haber hecho, según tú? ¿Dejar a los norren encadenados porque los temerosos málicos podrían usar su libertad como excusa para aplastar una isla que no sabíamos que existía?

         —Claro que no. Hicimos lo que debíamos, es cierto. Pero podríamos habernos interesado un poco más por las consecuencias. No sé, enviar espías al sur y tenerlo vigilado. O podrías haber ido de visita de estado para dejarles claro que no tenías interés en sus tierras.

         —Estaba bastante ocupado intentando que nuestras tierras no acabasen en poder del Imperio gaskano.

         —También yo, aunque no lo creas. —Bleis se limpió la sal cristalizada del dorso de las manos—. Resulta muy fácil olvidarse de todo salvo lo que hay justo enfrente, pensar que estás aislado de lo que está demasiado lejos para verlo con tus propios ojos. Pero somos parte de un todo. No podemos evitarlo. Y si lo ignoramos, compartimos la responsabilidad de cualquier mal que ocurra después.

         —No es tan sencillo. Cuando se gobierna una ciudad o una nación, el peso de la historia siempre te arrastra. No hay forma de salir del marasmo. No puedes dejar que el miedo a la respuesta de los demás te impida hacer lo correcto o el mundo seguirá equivocado para siempre.

         —Ya sé que no es tan sencillo como me gustaría. Pero si hay algo que sé con certeza, es que, cuando los líderes hablan en abstracto, suele ser para racionalizar alguna fechoría. Así que vamos a ser específicos. Contribuimos a que los málicos fueran a las islas Infestadas. ¿Tenemos la obligación de ayudar a expulsarlos?

         —Ahora mismo, mi única obligación es curarme. Luego, ya veremos.

         —Me parece justo. Ahora mismo, lo único que quiero ver es comida.

         Bleis se alejó, dando por finaliza la conversación. Tras un minuto mirando el océano, Dante comenzó a sospechar que la partida de Bleis era en realidad una maniobra diabólicamente calculada para que continuara la discusión en su propia cabeza. Tras las mentiras de su padre y, más o menos, de todos los isleños con los que se había encontrado, se sentía inclinado a abandonarlos a su suerte. Pero era el rencor el que hablaba. Por muy desgraciados que fueran los kandeses, los tauren eran mucho peores.

         ¿Qué hacer con los tauren y sus coconspiradores málicos? Impulsada por los latigazos de la historia y el miedo, la agresión málica hacia las islas se había precipitado, al menos en parte, por la rebelión de Dante contra Gask. Si pudiera echar a los intrusos con una palabra y un gesto de la mano, sin duda lo haría, lo que significaba que no se trataba de si creía que había que echar a los málicos, sino más bien de cuántos riesgos estaba dispuesto a correr para conseguirlo.

         Todavía estaba considerando la manera de hacerlo sin implicar a Narashtovik cuando Beni regresó en compañía de otro marinero. Beni era de mediana edad, de cejas gruesas y desgarbado, pero el tripulante que estaba a su lado tenía un aspecto aniñado a pesar de la espesa barba. Tenía una panza que, en alguien tan joven, era indicio de que se había dado por vencido. Mostraba una expresión distante y taciturna que parecía más adecuada para la soledad de una cueva de montaña que para los estrechos camarotes de un barco en alta mar.

         —Este es Yulson —dijo Beni—. Pero puedes llamarlo Yulito.

         —No me llames así. —Yulson movió los pies—. Beni me ha dicho que vas a ver a Larsin Galand.

         —Así es. Me gustaría saber cómo es, si no te importa.

         El barbudo entornó los ojos.

         —¿No eres amigo íntimo suyo entonces?

         Dante resopló.

         —No exactamente.

         —Menos mal. Porque Larsin Galand lleva muerto casi un año.
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         Dante ladeó la cabeza y escrutó el rostro de Yulson en busca de señales de burla.

         —Tiene que ser un error. Eso es imposible.

         Yulson no vaciló.

         —No hace ni dos horas, la pierna de Beni estaba tan flácida como su verga y la dejaste como nueva. Quién sabe, a lo mejor hasta le arreglaste el pito. La magia existe y sabes usarla. Sin embargo, te niegas a reconocer que una persona pueda ser víctima algo tan vulgar como la muerte.

         —En efecto. He visto a Larsin vivo y coleando no hace ni tres semanas.

         —Eso no es cierto.

         —¿Me llamas mentiroso?

         —No necesariamente. A lo mejor solo eres idio...

         Beni le dio un golpe a Yulson en el hombro.

         —Cierra el pico, imbécil. Sin este hombre mis días de navegación se habrían acabado para siempre. Así que dile lo que sabes o acabarás como cebo para cangrejos.

         Yulson le devolvió la mirada sin inmutarse, sorbió por la nariz y volvió a mirar a Dante.

         —Hace unos años, tras llegar a un acuerdo en uno de los trocaderos, Naran descubrió al ir a recoger lo nuestro que habían puesto la especia equivocada. Así que escribió una nota y me envió a tierra. Era el más novato, así que, si pillaba la peste, era también el más prescindible. Al final tuve que darle las gracias, porque en tierra conocí a Nassea, mi beldad de pelo oscuro.

         Sonrió, nostálgico. Pese a su aspecto general de cansancio, parecía ansioso por contar su historia.

         —Tras eso, cada vez que veníamos, yo iba a tierra para ver a Nassea. Al principio, esto no resultó fácil. Teníamos horarios estrictos, y no sé cuánto sabes de las islas, pero no ven con buenos ojos a los extranjeros.

         —Rixen —murmuró Dante.

         —En efecto. Me importaba un bledo lo que pensaran de mí. Solo me importaba mi chica. Si me lo hubiera pedido, habría recorrido la corriente a nado desde Kandak hasta el Molino de Arawn. Y no hablo del que hay en el mar, sino del que está en el cielo.

         —No tengo ninguna duda de tu devoción por la morena Nassea.

         —Perdón por divagar, no me di cuenta de habías quedado y tenías prisa. —Yulson lanzó una mirada punzante al océano sin rasgos que los rodeaba—. Larsin Galand había sido rixen, así que lo asignaron como encargado de dirigir los tratos con extranjeros. Pasamos bastante tiempo juntos. Tuve que explicarle primero mis intenciones y luego demostrar que era alguien que merecía la pena. Y, por supuesto, de vez en cuando se aseguraba de que me comportaba y no causaba problemas.

         »Así nos tiramos casi tres años. Cada vez que veníamos por aquí, veía a mi Nassea, aunque fuera unas horas. Cuando la Espada del Sur no hacía esta ruta, la capitana Tuil me dejaba ir en un barco que sí. A veces, cuando la Espada venía con intención de volver pronto, me quedaba en tierra hasta su vuelta. No lo bastante para enfermar, eso sí, no más de unos días.

         Al recordar estos tiempos, sus ojos se habían tornado cálidos; incluso había sonreído. Su rostro se volvió ahora tan frío como los riscos del norte de Narashtovik.

         —Pasamos por las islas hace diez meses. Un viaje normal y corriente. Pero cuando bajé a tierra, me detuvieron en la playa. Dijeron que todos los rixen estaban prohibidos. Les dije que conocía a Larsin. No les importó. Intenté pasar por encima de ellos. Me habría metido en una pelea si Nassea no hubiera aparecido. Me dijo que Larsin estaba muerto. Que un tipo llamado Nial Ardner había asumido su papel. Y que había expulsado a todos los extranjeros de las islas.

         »Le pedí que viniera conmigo. Se lo rogué, en realidad. Me dijo que no podía dejar a su familia. Y esa fue la última vez que la vi. —Parpadeó, centrando su mirada en Dante—. Así conocí a Larsin Galand. Y así es como sé que está muerto.

         —No pretendo ser poco delicado, pero los isleños mienten más que un ladrón de seis años —dijo Dante—.¿Estás seguro de que te decían la verdad?

         —¿Tienes otra explicación?

         —Ninguna que sea cortés. Se me ocurre que la joven podría haber decidido que ya no le gustaba tu compañía y usó esta excusa para no herir tus sentimientos.

         Yulson soltó una carcajada sombría.

         —Tal como lo dices, casi no parece un insulto. Afirmas que has conocido a Larsin Galand. ¿Cómo es?

         —Pelo negro con mechas blancas. Barba gris sucia. Ojos azules, como los míos. Algo corpulento.

         —Acabas de describir a un millón de hombres diferentes que empiezan a envejecer, pero aún no se han convertido en ancianos. ¿Tenía los lóbulos de las orejas pegados al costado de la cabeza? ¿O colgaban libremente, como los tuyos?

         —Me temo que no me di cuenta.

         —Vale, una más fácil. ¿Tenía una cicatriz justo aquí, más allá de la línea del cabello? ¿Donde no crece el pelo?

         —En efecto.

         —Pues está claro. Ese es Nial Ardner.

         Dante se habría caído de no haber estado agarrado a una cuerda cercana para combatir el cabeceo de la nave.

         —¿Sabes qué le pasó a Larsin?

         —Murió combatiendo a los tauren. Parece que Nial se ha hecho pasar por él, ¿no? ¿Por qué haría algo así?

         —Tú lo sabrás mejor que yo.

         Yulson se pasó los dedos por la barba.

         —Se parecen bastante, sobre todo si lo único que sabes es lo que te han contado de ellos. Trabajaron juntos en los días de antaño y llegaron juntos a las islas. Nial sería el sustituto natural. Aunque no tengo ni idea de por qué querrían que se hiciera pasar por Larsin. —Soltó una carcajada breve y amarga—. Tú mismo lo has dicho, para ellos la mentira es un arte. Tal vez solo querían que no perdiera práctica.

         Se dio la vuelta. Dante lo agarró por la manga.

         —¿Cómo era el Larsin que conociste?

         —¿Qué importa ahora?

         —No soy rixen. Soy rixaka, y puedo ir y venir a mi antojo. Háblame de Larsin y le diré a Nassea cuanto quieras.

         —No sé qué más podría decirle. —Yulson se chupó los dientes—. Por otra parte, he estado de palique tanto rato que no creo que importe un poco más. Larsin era un tipo divertido. No como un espectáculo de marionetas, aunque de vez en cuando te lanzaba una frase lo bastante afilada para destriparte. Divertido como lo puede ser jugar con una espada. Si la manejas bien, todo va de maravilla y no te hace daño. —Sonrió— En cuanto te resbalase la mano... te la cortaría sin pestañear.

         —Debe de haber tenido algún sentido de la justicia. Teniendo en cuenta lo que piensan de los rixen, nunca lo habrían dejado entrar en la isla. Por muy benignos que fueran sus motivos.

         —A eso me refiero. Siempre me trató de forma justa. Por lo que he oído, también era un gran líder. En su día, reunió a todos para luchar contra los tauren. La alianza podría no haber sido suficiente por sí sola, pero él realizó algunas astutas maniobras en el mar. No es fácil, teniendo en cuenta las corrientes.

         Dante quería saber más, pero en aquel momento le pareció que no tenía sentido. Larsin se había ido, como le había dicho Yulson. Ya no importaba la clase de persona que hubiese sido.

         Y si se quedaba más tiempo por allí, acabaría hiriendo a alguien.

         —Gracias —dijo, tan tranquilo como fue capaz—. ¿Qué quieres que le diga a Nassea?

         Yulson resopló.

         —Dile: «Hola».

         —¿Algo más?

         —No.

         Antes de que Dante pudiera irse, fue el marinero el que alargó la mano y lo agarró de la manga.

         —Sí. Dile también que... que aún estoy aquí. Y que mi oferta sigue en pie.

         Dante esbozó algo parecido a una sonrisa y se fue al camarote sin detenerse. En cuanto la puerta se cerró a su espalda, las sombras se lanzaron hacia él tan rápido que le pareció que estaban gritando. El camarote se oscureció en una ráfaga de nieve negra. Sus nervios palpitaron con una frialdad áspera y terrible, suficiente para hacer estallar el camarote, para abrir un agujero en el costado del barco y llevarlos a todos al fondo.

         Respirando muy despacio, la dejó escapar.

         Diez minutos más tarde, tal como esperaba, llamaron a la puerta.

         —¿Qué? —preguntó sin abrir los ojos.

         Se oyó la voz de Bleis al otro lado.

         —Venía a comprobar si estamos a punto de que un tifón sangriento nos arrastre al infierno.

         Dante no respondió. La puerta se abrió con un chirrido. Bleis entró y cerró la puerta tras de sí.

         —Al menos esta vez has llamado a la puerta —dijo Dante.

         —¿Crees que es cierto?

         —Yulson no tenía motivos para mentir. Pasó mucho tiempo cerca de Larsin. Y su temperamento concuerda con su historia: lo echaron de la isla, lo separaron de su amor y está amargado desde entonces.

         —Déjame ver si lo entiendo. Los tauren vuelven a asaltar Kandak y asesinan a Larsin durante una misión de exploración. Con el líder de los kandeses desaparece toda esperanza de victoria, así que su amigo Nial urde un plan desesperado: finge ser Larsin, y atrae al hijo de este, que al parecer es todopoderoso, para que venga a la isla a ayudar a derrotar a los asaltantes.

         —Algo así.

         —Un plan que requiere la participación de todo el pueblo.

         El barco rodó por una ola empinada; Dante se agarró al borde de su litera.

         —¿Te resulta difícil de creer?

         —No creo que haga falta la amenaza de una invasión para convencer a esa gente de que nos mienta. Lo harían a cambio de una segunda porción de tarta. —Inclinó la cabeza—. A decir verdad, hasta yo mismo mentiría a cambio de una buena tarta.

         —Están enfermos. Con algo peor que cualquier plaga.

         —Presiento que se avecina algo de ira.

         —Más vale que Nial rece para que me muera de la enfermedad antes de llegar a las islas.

         —¿Seguro que es lo que quieres?

         —Me mintió. Me atrajo a las islas Infestadas para arrastrarme a su lucha, a sabiendas de que podría morir en el proceso. Si quiero reclamar su vida, estoy en mi derecho.

         —No estoy seguro de estar en desacuerdo.

         —Entonces, ¿por qué intentas convencerme de que no lo haga?

         Bleis se cruzó de brazos.

         —Porque no estoy seguro.

         —Menos mal que yo sí lo estoy por los dos.

         —Tal vez deberías alegrarte por lo que ha pasado.

         —Mi padre está muerto, y las mentiras de su impostor me han hecho enfermar de muerte. ¿De qué iba a alegrarme?

         —Al menos no fue tu padre quien te engañó.

         Dante se echó a reír, incrédulo.

         —No puedo creer que hayas encontrado una manera de hacerme sentir mejor con este asunto.

         Su estado de ánimo no duró mucho. Claro que no solían hacerlo. El día terminó con vientos racheados y helados, lo que al menos significaba que irían más rápido. Se despertó con un vacío en el estómago. Afuera, llovía a cántaros y hacía frío, pero se quedó bajo la lluvia, con el pelo pegado a la cabeza, un descanso temporal de la sal que constantemente formaba una costra en su piel y su ropa.

         Al día siguiente, se despertó con sol y fiebre. Se movió por la cubierta en silencio. Seguía enfadado, pero al no poder hacer nada, su rabia se asentaba en el estómago como limo caliente.

         El aire se iba volviendo más cálido cada día, hasta que la mayoría de la tripulación se puso a trabajar sin camiseta, pero Dante no dejaba de temblar. Las manchas oscuras de su interior se expandían de forma inexorable. Cada vez tardaba más en dormir, y Bleis empezó a rondar por allí y a traerle té aguado y galletas quebradizas. Dante estudió lo mejor que pudo la enfermedad de su interior, pero seguía siendo impenetrable para el néter. Cada vez sentía la cabeza más febril y le resultaba casi imposible concentrarse más de unos segundos.

         Estaba en su litera cuando la puerta se abrió y la luz lo golpeó como un puñal.

         —Estamos cruzando el Molino —dijo Bleis.

         Dante se incorporó y salió arrastrando los pies, agarrándose a una cuerda o a una barandilla a cada paso. El embudo de agua gris conectaba el mar con el cielo. Le pareció oírlo rugir, pero tal vez eran los latidos de su corazón en los oídos.

         Al día siguiente se encontraba demasiado débil para levantar las piernas de la litera. Lo único que quería era dormir. Dejarlo. Cerrar los ojos y no abrirlos más.

         Pero tenía que aguantar. Tenía que ver a Nial Ardner.

         En la cubierta, los hombres gritaban. Los ojos de Dante se abrieron de golpe. Jadeó, inhalando: ¿había dejado de respirar? Una fuerza agitada recorrió sus extremidades. En el exterior, una forma azul se alzaba en el horizonte. La isla.

         Se sentó en un banco en la base del castillo de popa, luchando para mantener los ojos abiertos. La Espada del Sur se acercó a los acantilados verdes de la costa de Yoladi, entró en la bahía de Kandak y echó el ancla más allá de donde las olas rompían contra el arrecife. Bleis y Beni lo ayudaron a subir a la lancha y a remar por las aguas turquesas. Pequeñas olas golpeaban la orilla con la misma calma que un lago. Dante pisó la arena.

         Un puñado de lugareños lo observaba, el trabajo olvidado a un lado. Uinden corrió por la playa, con los brazos en alto. Miró a Dante y le tomó la mano.

         —La enfermedad —dijo—. Lo siento mucho.

         —¿Dónde está Larsin?

         —Más tarde. Ahora...

         —¡Dime dónde está Larsin!

         Ella se echó hacia atrás.

         —Sígueme.

         Echó a andar hacia lo alto de la loma. Dante la siguió, empapado en sudor. El corazón le latía con fuerza. Un par de aldeanos los saludaron desde la sombra en la que recortaban trozos de bambú. Uinden giró a la derecha, alejándose de las casas sobre zancos. Tras atravesar la selva, salieron a la cesta, donde Larsin examinaba una flor violeta. Al ver a Dante y a Bleis, se puso una mano en la parte baja de la espalda y se enderezó, sonriendo con tristeza.

         —Ojalá pudiera decir que me alegro de veros —dijo—. Pero me imagino lo que os ha hecho volver tan pronto.

         Dante apenas escuchó aquellas palabras. Se echó hacia adelante, desenvainó la espada lanzó una estocada hacia el cuello del otro. Larsin-Nial gritó y se agachó, cayendo tendido sobre la tierra púrpura.

         Dante alzó el brazo para dar el golpe de gracia. Sin embargo, con la espada preparada para golpear, se dio cuenta de que ya no tenía energía para blandirla. Le temblaba el brazo. Sin previo aviso, las piernas cedieron y se desplomó sobre un costado. Oyó voces. Sonaban preocupadas, pero Dante no sentía nada.

          
      

         Sal. Baba. En su boca. Escupió, tosió, se incorporó. Estaba en una cama. La brisa soplaba a través de la pared abierta y agitaba la cortina de gasa. Uinden estaba de pie a su lado con una cuchara de madera llena de trozos grises picados.

         Dante se limpió la boca con el dorso de la mano.

         —¿Qué haces? ¿Intentas rematarme?

         —Es shaden. Te ayudará. Ya te ha ayudado.

         Estaba en una cabaña. Muy posiblemente la que le habían regalado como rixaka. Aguas azules cristalinas brillaban al otro lado de la pared de enfrente. Le dolía un poco la cabeza y le temblaban los miembros, pero le había bajado la fiebre.

         —El shaden me ayudará durante una o dos semanas —dijo—. Lo que necesito es una cura.

         —Una cura —Uinden bajó la vista, con los mechones de pelo sueltos ondeando en la brisa—. Tengo malas noticias. No la hay.

         Esperó a que llegara la conmoción y la indignación, pero estaba demasiado agotado.

         —No hay cura.

         —No hay nada permanente. Solo tratamiento. La enfermedad se llama ronone. La condenación. Todos la padecemos. No sabemos qué la causa.

         —¿Es el shaden lo único que la mitiga?

         —Por eso los necesitamos tanto. Comemos un poco con la mayoría de las comidas.

         —Eso explica la salinidad de la pasta de san. ¿Los caracoles crecen en algún otro lugar?

         —No. Aquí hay algo que los alimenta.

         —El Molino. Pero algún modo habrá para que os podáis ir. La mujer que vino a verme a Gálador era de aquí. Mi media hermana. A menos que sea otra mentira.

         —Su nombre era Riddi. Si tienes nuestra agua, puedes llevar contigo shaden vivos, pero no duran más que unas semanas.

         —Eso es lo que la mató. No fue la quemadura del néter. Se quedó sin shaden.

         —Posiblemente.

         —Se necesitan dos semanas para navegar de vuelta a Bressel y el viaje a Narashtovik llevaría casi un mes en total. Si el shaden solo dura unas semanas, no podría hacer el viaje de vuelta. —La miró a los ojos—. Eso significa que nunca podré volver a casa.

         Ella cerró los ojos.

         —Lo siento mucho.

         Las cortinas se agitaron con la brisa. El techo de la cabaña era alto y alejaba el aire más cálido. Dante se quitó la sábana del cuerpo y descubrió que podía mantenerse en pie.

         —Necesito ver a Bleis. Y a Larsin.

         —¿Por qué has intentado matarlo?

         —¿Bleis no os lo ha contado?

         Ella negó con la cabeza.

         —No ha dicho ni una palabra. Excepto para preguntar cómo estás.

         —Llévame a Larsin.

         —Primero promete que no le harás daño.

         —Estoy atrapado en esta isla durante el resto de mi vida. Si quiero matarlo, no vas a poder protegerlo para siempre.

         Uinden apretó los labios.

         —Tienes razón. Fue él quien te trajo aquí. Debe responder por ello.

         La espada de Dante estaba en una esquina. La recogió y siguió a Uinden a la luz del día. Bleis y Larsin estaban allí mismo, en la playa. Bleis parecía relajado, pero Dante pudo ver la alerta bajo aquella postura: había estado vigilando a Larsin.

         Al ver a Dante, el rostro de Larsin se relajó de alivio.

         —Estás vivo. Gracias a los dioses.

         Dante desenfundó la espada, arrojando la vaina a un lado.

         —Si hubiera muerto, habría sido en tus manos. Que los dioses sepan a quién culpar: a Nial Ardner.

         El anciano se quedó con la boca abierta. Extendió un brazo hacia él.

         —¿Cómo te has enterado?

         —Uno de los marineros conocía a mi verdadero padre. Y a diferencia de todos en esta maldita isla, la gente de otros lugares es capaz de decir la verdad.

         —No obtendrás más mentiras de mí. Larsin Galand cayó en la batalla con los tauren. Mi plan era desesperado. Pero era la única forma que conocía de salvar a nuestro pueblo.

         —Estoy empezando a pensar que no merecen ser salvados.

         —¿Quieres mi vida? —Nial se bajó el cuello de la camisa, dejando al descubierto su bronceada y arrugada garganta—. Adelante, tómala.

         La mano de Dante se flexionó sobre la empuñadura de la espada. Se vio alzando el brazo, la espada cortando con suavidad el aire hasta llegar al cuello de Nial. Algo lo detuvo. No era piedad; aquel embustero merecía la muerte, y seguramente una peor que la que Dante podría haberle infligido con la espada. Varias personas los observaban desde la orilla y desde el puesto de comida en una plaza a la sombra, cuesta arriba, pero eso no podía importarle menos. No tenía intención de vivir con esa gente. Si venían a por él en la selva, los eliminaría fácilmente.

         El problema era que no tenía intención de quedarse en la isla. Tenía que encontrar una cura, fuese como fuese. Nial Ardner había sido capaz de convencer a todos en Kandak para que siguiesen su mentira. Un hombre así podría ser muy útil.

         Y si al final no lo era, siempre podría regar la selva con su sangre más adelante.

         Apuntó la espada al cuello de Nial.

         —Me ayudarás a encontrar una cura. Y a irme de esta isla para siempre.

         El hombre inclinó la cabeza, con cuidado de no cortarse la barbilla con la espada.

         —No puedo prometer que encontraré una cura, como tampoco puedo prometer que cortaré la luna como si fuera un coco. Pero te juro que haré cuanto pueda para llevarte a casa. —Miró a Dante de reojo—. Repetiré el juramento después de que hayas bajado la espada, si quieres.

         Dante recogió la vaina y guardó el arma.

         —He leído lo poco que hay registrado de la historia de la isla. Tu gente salía de aquí sin problemas en el pasado. Hay que redescubrir lo que sabían.

         —Espera un momento —dijo Bleis—. ¿Para qué necesitas una cura? ¿Las conchas no sirvieron?

         —No hay cura. Por eso tienes que volver a la Espada del Sur antes de que también pilles el ronone.

         —A ver si lo entiendo. ¿Quieres que te deje aquí para morir?

         —No voy a morir. No mientras tengamos suministro de conchas. Pero no hay manera de saber cuándo encontraré la forma de salir de aquí.

         Bleis posó la vista en un cardenal que se asomaba a una rama.

         —Creo que irá mucho más rápido si yo también me quedo.

         Dante abrió los brazos.

         —¡No hay razón para que te arriesgues! ¿Y si te quedas atrapado aquí también?

         —Confío en ti. Lo solucionarás, como siempre.

         —¿Y qué diría Minn de esta decisión?

         Bleis se llevó las manos a las caderas.

         —Eso es un golpe bajo. Además, Minn me quiere en parte porque soy el tipo de persona que no da media vuelta y se larga cuando mis amigos están en problemas. Si empiezo a hacer eso ahora, probablemente me dejaría.

         —Dudo mucho que ella lo vea así.

         —Bueno, no está aquí para preguntárselo, ¿verdad? Y la conozco mucho mejor que tú. Así que tendrás que creer en mi palabra.

         —Creo que si él quiere... —empezó a decir Nial.

         —Cállate —ordenó Dante—. Nadie te ha pedido tu opinión. Bleis, sé que crees que estás siendo noble, pero quedarse es cruzar la línea que separa la cordura de la estupidez. A lo mejor llevas tanto al otro lado de la línea que ya ni la ves. Pero tu idea es tan estúpida que ni siquiera sería capaz de alimentarse por sí misma sin ayuda de un mayordomo y tres criados. Quiero que vuelvas al barco ahora mismo.

         Bleis dio medio paso a la derecha y se puso del todo a la sombra.

         —Si lo ves así, pues me iré. Aunque tendré que llevarme mi idea conmigo.

         —¿Qué idea?

         —Una que es mil veces mejor que cualquier cosa que se te ocurra.

         —Entonces dímela. Y luego vete.

         —Es muy buena idea, pero no hay garantía de que funcione. Por eso me necesitas contigo. Si te metes en problemas al intentarlo solo y fracasas, tardarías al menos diez años en encontrar otra idea tan buena. Así que no te la contaré, salvo que me pueda quedar para ayudarte.

         Dante sacó un trapo del bolsillo y se secó el sudor de la frente.

         —Si estás tan convencido, no creo que pueda echarte. Así que, venga, suéltalo.

         —Muy bien. Según lo que has leído, antes la gente entraba y salía de aquí a su antojo, ¿no?

         —En los viejos tiempos. Pero eso dejó de pasar hará unos quinientos años.

         —Fue entonces cuando se perdieron las viejas costumbres —dijo Nial—. Y ya no queda nadie que las recuerde.

         —No hay problema —afirmó Bleis—. Porque no les vamos a preguntar a los vivos, sino a los muertos.

         Dante se echó a reír, muy despacio al principio, luego cada vez con más ganas.

         —Tienes razón. Es una buena idea. Muy, muy buena.

         —Pretendes adentrarte en las Nieblas —dijo Uinden—, como en los Picos del Sueño.

         —¿Algún problema con eso?

         —Sí y no. Cualquiera puede visitar las Nieblas, pero lo que pretendes es algo más complicado.

         —Claro, masticamos algunas hojas, hacemos un viaje mágico y preguntamos a los ancianos cómo alejarnos de su hermosa y encantadora isla.

         —Salvar a nuestros ancestros de la Niebla es nuestro acto más sagrado. Puede que ni siquiera se nos permita ir más allá de las Tierras del Pasado. Y si los monjes necesitan acudir en nuestra ayuda, no podrán; han capturado los Picos del Sueño.

         —¡Basta! —exclamó Nial—. No más mentiras.

         —¡Estamos hablando de los Picos del Sueño!

         —Estamos hablando de salvar la vida de Dante. ¿Y si es capaz de encontrar una cura para el ronone? No estaríamos atados aquí por más tiempo. Si los tauren intentan destruirnos, podremos irnos.

         El rostro de Uinden se volvió pétreo.

         —Pero esta es nuestra patria.

         Nial se rio con amargura.

         —¿Sí? Y si hay que elegir entre morir en nuestra tierra natal o vivir en una nueva, ¿realmente elegirías la punta de una espada?

         —Si se lo decimos y la gente del pueblo se entera, estaremos muertos de cualquier manera.

         —¡No soy un monstruo, Uinden! Y tú tampoco. Podemos salvar a Kandak y liberar a Dante. Si nuestra gente quiere matarnos por eso, entonces los esperaremos en la Niebla.

         Se miraron fijamente el uno al otro. Al cabo de un rato, Uinden apretó los dientes.

         —¿Es lo que quieres? De acuerdo.

         —Es una larga historia —les dijo Nial—. Busquemos un lugar más tranquilo donde podamos sentarnos.

         Los condujo un largo trecho por la playa hasta un lugar en la arena sombreado por un techo de árboles colgantes. Las vainas y las hojas caídas cubrían la arena. Las barrió con un gesto del pie y despejó un lugar para sentarse.

         —Lo que voy a contaros es nuestra verdad más profunda —dijo Nial—. Les está prohibida a los forasteros, sean rixaka o no. No todos entre los nuestros la conocen. Contarlo puede suponer mi condena a muerte. No digo estas cosas para impresionarte, ni para parecer desinteresado. Creo que ya hemos dejado eso atrás.

         Bleis se rio entre dientes; el gesto de Dante no cambió.

         —Te lo digo porque, si vamos a hacer esto, hay cosas que debes saber sobre los soñadores y las Nieblas. También para que sepas que debes mantener cerrada la boca si alguien pregunta. Haz cuenta de que tu cabeza está tan hueca como una cáscara descolorida. ¿Comprendes?

         —Tener la cabeza hueca es la especialidad de Dante —dijo Bleis—. En cuanto a mí, juraré que el cielo es verde si eso es lo que hace falta para sacarnos de aquí.

         —Entendido —le dijo Dante a Nial.

         El anciano se inclinó hacia delante, con las manos en el regazo.

         —Hace quinientos años, las islas Infestadas eran poco más que una leyenda en Malon. Con tanto mar abierto, las galeras málicas se perdían con más frecuencia que las que lograban llegar hasta aquí. Y los que se quedaban demasiado tiempo cogían el ronone. Al volver a Bressel, la mitad de la tripulación caía muerta antes de llegar a casa. Algunos barcos perdían tantos hombres que no tenían tripulación para seguir. Los oficiales se metían en los botes y dejaban a los marineros morir de hambre. Los pocos que regresaron contaron historias tan desgarradoras que solo los locos osaban emprender el viaje al sur.

         »Pero los supervivientes también trajeron relatos de riquezas. Plantas y hierbas que podían curar todo tipo de dolencias. Y el shaden, que podía convertir a un hechicero ordinario en una leyenda. El rey de la época, Yordas de Altaloma, derramó ríos de plata en sus expediciones a las islas Infestadas. Además de financiar los viajes, ofreció una elevada recompensa al capitán que encontrara un pasaje seguro. No tuvo éxito. Veinte años después, con Malon tambaleándose al borde de la bancarrota, el rey Yordas se ganó un puñal en la espalda, y la mujer que ordenó su muerte ocupó su trono.

         »Se llamaba Freda. Para desvincularse del fracaso de Yordas, el único interés que mostró por las islas fue denunciarlas como una trampa mortal. Si el viejo Yordas hubiera durado un poco más, su inversión bien podría haberlo salvado. Tras veinte años de prueba de fuego, o de agua, los capitanes de Bressel empezaron a experimentar con las velas. Las nuevas balandras que fabricaban eran demasiado pequeñas para enfrentarse a las tormentas oceánicas, y mucho menos al Molino y su corriente. Pero los barcos empezaron a utilizarse de todos modos. Era mucho más barato tripular un pequeño velero en las costas que mantener una enorme galera llena de esclavos.

         »A los diez años del reinado de la reina Freda, una mujer llamada Jeili Dane llegó a Bressel. Los Dane eran una casa noble. Lo bastante ricos para dejar a cada uno de sus hijos una finca propia. En lugar de dividir sus posesiones de esta manera, el patriarca Dane les dio tierras solo a sus cinco hijos varones. Jeili recibió una modesta herencia, insuficiente para vivir.

         »Así que urdió un plan. Al trasladarse a Bressel, encargó la construcción de un velero mucho más grande. Su objetivo: llevarlo a las islas Infestadas y amasar una fortuna tan grande que avergonzase al fantasma de su negligente padre. Dos años más tarde, terminaba la construcción de la Hiendevientos, la primera carraca de Malon. Pero Jeili había agotado su riqueza. Tenía fondos para un solo viaje.

         »La Hiendevientos navegó hacia el sur. Cruzó el Molino y se adentró en la corriente. Llegó a las islas. Jeili no se quedó mucho tiempo, pero pudo hacerse amiga de la gente que encontró aquí, conocidos como los dresh. Cuando la Hiendevientos regresó, llevaba tales tesoros que la capitana Jeili casi recuperó todo lo que había invertido en el barco. En dos años, tenía tres más. En cinco, poseía plata suficiente para pagarse un título y comprarle a su hermano mayor, al que no le había ido muy bien, la mansión de su padre.

         Alguien se acercaba por la playa hacia ellos. Nial se detuvo para dar un sorbo al odre y asintió al paso del recién llegado, que siguió su camino. Nial no siguió hasta que lo vio desaparecer tras un recodo de la playa.

         —Pero cuando se desembarca un pez de ese tamaño, las gaviotas salen a agarrar los restos que pueden atrapar. Otros, mucho menos astutos que Jeili, comenzaron a viajar a las islas Infestadas. Algunos se metieron en trifulcas con los dresh. Y los marineros trajeron enfermedades a Bressel. La reina Freda usó esto como excusa para apoderarse de las rutas comerciales y prohibir los viajes a las islas. Cuando Jeili y los otros capitanes continuaron contrabandeando sus mercancías, Freda organizó una gran expedición con el objetivo de poner las islas bajo su control y construir fuertes en sus puertos, asegurándose así de que solo aquellos que ondearan los colores de la Corona pudieran hacer negocios en ellas.

         »La armada zarpó. Una veintena de barcos con dos mil hombres. Los dresh se defendieron, pero, como siempre, estaban divididos. Uno tras otro, cada pueblo fue cayendo. Los invasores se emplearon a fondo con las tauren y los kandeses y, durante la guerra, la mayor parte de las infraestructuras de estos quedaron destruidas, incluyendo las pequeñas granjas de shaden que ambos grupos habían logrado cultivar a lo largo de generaciones. Los conquistadores establecieron sus fortalezas, pero no tardaron en desarrollar el ronone. Y empezaron a necesitar conchas.

         —Ah, mierda —exclamó Bleis.

         Nial le dirigió una mirada sombría.

         —Ves dónde va esto, ¿verdad?

         —Espero ser más tonto aún de lo que creo. Por favor, continúa.

         —No pasó mucho antes de que el shaden disminuyera. Al principio, los conquistadores de Freda obligaron a los lugareños a recolectarlo, pero, cuando regresaron con cada vez menos conchas, los málicos empezaron a recolectarlas por sí mismos. No había suficientes para todos. Supongo que puedes adivinar quién obtuvo la cura y quién no.

         »Algunos málicos decidieron volver a Bressel. Murieron todos. A los dresh les fue un poco mejor. Entre la invasión, las viruelas traídas por los málicos y el ronone, casi todos los nativos de la isla murieron. Los pocos supervivientes se convirtieron en sirvientes o se casaron con los málicos. En una generación, todo su pueblo había desaparecido. Y los invasores málicos quedaron atrapados aquí y tuvieron que vivir sobre las tumbas de aquellos que habían masacrado.

         »Un año después de la primera expedición, la reina Freda envió una segunda misión para saber qué había pasado. Los soldados varados advirtieron a los recién llegados. Les dijeron que las plagas maldecían a quien viajara aquí. El comercio cesó. Con el tiempo, los sobrevivientes de los málicos se convirtieron en los dresh. Adoptaron sus ropas, sus costumbres, sus cosechas, incluso lo que quedaba de su lenguaje. Y convertimos la mentira en una virtud. Porque era la única manera de ocultar el horror de lo que habíamos hecho.

         Una vez completado su relato, Nial respiró profundamente, con la mirada baja.

         —Todo esto es extraordinario —dijo Dante—. Pero no estoy seguro de qué tiene que ver con nosotros.

         —Uinden te contó lo que hacen los soñadores, ¿cierto?

         —Viajan a la Niebla. Para rescatar a los muertos que han sido condenados como mentirosos por Kaval.

         Nial dibujó una media sonrisa.

         —Esa es la historia que les contamos a los rixen. La verdad es que los soñadores no van a la Niebla a rescatar a nuestra gente. Viajan para pedir perdón a los isleños que matamos. Creemos que, cuando todos los dresh nos hayan perdonado, nos enseñarán a levantar la maldición del ronone.

         Dante echó la cabeza hacia atrás.

         —Los soñadores han estado trabajando en ello durante cientos de años, ¿no es así? No sabemos prácticamente nada de este lugar. ¿Cómo esperas que hagamos lo que tu gente no puede?

         —No lo espero. A los muertos les importa un bledo y medio lo que hagas. Te lo digo para que entiendas en qué te estás metiendo. La gente con la que quieres hablar nos ve como asesinos en masa. Será más difícil arrancarles algo que hablar con las espinas de un pez vivo.

         —Hay un problema que no tiene nada que ver con todo este asunto de los fantasmas enojados —dijo Bleis—. Según lo que has dicho, los dresh también sufrieron el ronone. Así que, suponiendo que consigamos que alguno de ellos hable, ¿por qué crees que sabrán algo sobre la cura?

         —Porque hasta doscientos o trescientos años antes de la llegada de los málicos, los dresh navegaban libremente, sin necesidad de shaden. No sé qué les hizo perder la cura. Pero eso es lo que vamos a preguntar.

         Dante frunció el ceño con fuerza.

         —Si es tan sencillo, ¿por qué los afligidos dresh no preguntaron a sus antepasados cómo curar el ronone?

         Nial levantó las cejas de forma casi imperceptible.

         —La capacidad de los dresh para viajar a la Niebla era muy limitada. Se dice que era como intentar hablar bajo el agua, o nadar en el barro. Nuestros cosechadores trabajaron durante años para perfeccionar la planta hasta que pudimos enviar a los soñadores hasta el interior.

         —Y en casi quinientos años, ¿nunca se le ocurrió a tu gente preguntar a los dresh más viejos?

         Nial se echó a reír.

         —Nunca nos lo dirían. Si supiéramos cómo curarnos, podríamos escapar de aquí. Y dejar atrás nuestros crímenes.

         —Parece que no hay ninguna posibilidad de convencerlos de que revelen su secreto.

         —No estés tan seguro —dijo Uinden—. Los muertos no piensan como nosotros. Sois rixen. No lleváis la misma mancha que nosotros. Podrían estar dispuestos a negociar.

         —Están muertos —dijo Bleis—. ¿Qué pueden querer de nosotros? ¿Gusanos frescos?

         —No lo sabremos hasta que estemos dentro y hayamos cruzado las Tierras del Pasado.

         —¿Qué es eso?

         —Tienen varias formas. Pueden ser un recuerdo que se atesora. O un deseo hecho realidad. Parecen creadas para retener a los muertos. Hay quien se queda décadas allí antes de pasar a la Niebla. Otros nunca las abandonan.

         —Ahora que lo pienso, he estado allí —dijo Bleis—. Así que tal vez pueda mostraros el camino de salida.

         —Todo el mundo entra en las Tierras del Pasado solo. Dependerá de cada uno de nosotros navegar por ellas.

         —Es más difícil de lo que parece —dijo Nial—. Una vez que estás allí, se olvida todo. Si se intenta recordar, es posible lograrlo, pero si se está demasiado dentro, es posible que no se quiera. —Se puso de pie mientras se quitaba la arena de los muslos—. Todo esto puede esperar hasta que estemos preparados

         —¿Cuánto nos llevará encontrar y hablar con los muertos? —preguntó Dante.

         —No se sabe. El tiempo funciona distinto al otro lado. Pero diría que varios días, al menos.

         Antes de subir al templo donde Nial había estado enfermo (lo que había conseguido, según sabía ahora Dante, limitándose a no comer nada de shaden y dejando que el ronone avanzara), Dante escribió dos cartas. La primera era para Olivander. Este había actuado como mayordomo de la Ciudadela Sellada antes de que Dante estuviera preparado para ocupar su lugar como jefe del Consejo. En la carta, Dante le advertía de que tendría que volver a asumir ese papel en el futuro inmediato.

         La segunda era para Nak. Nak era el miembro menos poderoso del Consejo y había varios monjes de menor grado que podían dominar el néter con más soltura, pero sus límites con las sombras lo habían empujado a destacar como erudito.

         Si Dante no podía encontrar su propio camino para salir de la isla, necesitaría todo el talento de Nak para encontrar otras respuestas.

         Beni se había llevado el bote de vuelta a la Espada del Sur, así que Dante pidió prestadas las banderas a Nial y volvió a pedirlo con las señales. El propio capitán Naran venía a bordo ahora.

         Llegó a la orilla y miró a Dante de arriba abajo.

         —Me alegra ver que se ha alejado de las puertas de la muerte.

         —Es solo un aplazamiento temporal —dijo Dante—. Padezco una enfermedad llamada ronone. Se contrae permaneciendo aquí demasiado tiempo, así que deberías acabar con tus asuntos y soltar amarras lo antes posible.

         —Entonces, ¿va a quedarse?

         —Voy a buscar una cura permanente. Lo cual puede ser una estupidez, pero resulta que se me dan muy bien las estupideces. ¿Podría volver en un mes?

         Naran puso los ojos en blanco.

         —Tendré que ajustar nuestro calendario. Pero no será un problema. ¿Y Bleis?

         —Se queda.

         Naran bajó la voz.

         —¿También está enfermo?

         —Solo está mal de la cabeza. Tengo otra petición. —Le tendió las cartas—. Hay que entregarlas en Narashtovik. La Ciudadela Sellada.

         —Eso está un poco fuera de nuestro camino. Más o menos a medio mundo de distancia.

         —No tanto. Basta con que encuentre a alguien de confianza. Por favor. Mi ciudad depende de ello.

         Naran introdujo las cartas en el bolsillo interior de la chaqueta de botones brillantes.

         —Tiene buenas relaciones con los norren, ¿no?

         Dante se rio entre dientes.

         —Más o menos. Soy miembro de uno de los clanes, aunque te parezca imposible.

         —Hay un pequeño número de norren que se han establecido como comerciantes en Bressel. Tengo entendido que regresan a su tierra natal con regularidad. Veré si puedo convencer a uno de ellos para que entregue las cartas.

         Dante le dio las gracias y le estrechó la mano. Naran regresó a la lancha y se fueron alejando a golpe de remo por las aguas imposiblemente claras de la bahía.

         Se reunió con los otros tres e iniciaron el viaje hacia las alturas. Cerca del océano, el aire era agradable siempre que se estuviera a la sombra, pero en cuanto Dante se puso en movimiento, empezó a sudar a mares. Pese a todo, se sentía mucho mejor que con los sudores fríos causados por la fiebre, y siguió el ritmo con facilidad. Llegaron al templo al final de la tarde. Dante comprendió en ese momento por qué parecía tan viejo, tan desgastado; sus constructores habían muerto hacía tiempo. Sus sustitutos málicos no tenían ni idea de cómo construir tales estructuras. En su lugar, trabajaban con bambú, madera y hierba tejida.

         Durante el encuentro de Dante con Naran, Uinden había visitado la cesta y se había hecho con una de las flores anaranjadas que los soñadores usaban para hundirse lo bastante cerca de la muerte para caminar en el otro mundo. Encontró un lugar sombreado fuera del templo, plantó la flor y la cosechó hasta convertirla en un arbusto adulto. Los pétalos anaranjados florecieron con profusión.

         —Podemos irnos ahora o esperar hasta la mañana —dijo—. Depende de ti.

         Dante se frotó el labio superior. Había sido un día muy largo; no se había recuperado del todo de su enfermedad, y casi no había tenido tiempo de procesar la historia que les había contado Nial, que parecía clave para entender la sociedad kandesa, y quizá la isla entera. Se sentía tentado de engullir una buena comida y luego descansar un buen rato.

         Pero la idea de que las manchas oscuras crecieran en su interior, acechando para siempre, lo llenaba de un temor cálido y punzante.

         —Ahora —dijo—. No ganamos nada con esperar.

         —Salvo una idea clara de en qué demonios nos estamos metiendo —murmuró Bleis—. Por otra parte, quizá sea mejor no saberlo.

         —De acuerdo —dijo Nial mientras extendía la mano y arrancaba una flor.

         —¿Vienes con nosotros? —dijo Dante.

         —Alguien tendrá que ayudaros a navegar por las Nieblas. Pueden ser muy engañosas. Es tan fácil perderse en ellas como en las Tierras del Pasado.

         —Pero pensé que los dresh os odiaban.

         —Me mantendré alejado. —La diversión brilló en sus ojos—. Por otro lado, no te caigo mejor que a ellos, así que, si te acompaño, vuestra enemistad compartida os dará un motivo para estrechar lazos.

         Uinden arrancó tres flores más y le entregó una a Dante y otra a Bleis. Entraron en el templo y extendieron mantas y colchones rellenos de hierba por el suelo.

         —La flor tendrá un sabor muy amargo —dijo Uinden— Pero debéis comerla entera. Y, cuando pase, no luchéis contra ello.

         —¿Eso es todo? ¿No hay rituales?

         —Puede ser buena idea que te tumbes. A menos que estés descontento con la forma de tu cabeza y pienses que mejoraría con una caída.

         —¿Vamos a ir todos? ¿Y si esto acaba durando días? Moriremos de sed.

         —Lo hemos arreglado para que Stav nos eche un ojo. Es el único en el que nos atrevemos a confiar. ¿Estáis listos?

         Dante se recostó y masticó la flor, que liberó un sabor tan amargo como el veneno. La tragó tan rápido como pudo y, al acabar, se recostó sobre las mantas. Creyó sentir un calor que subía desde su vientre, pero era demasiado débil para estar seguro.

         La voz de Bleis resonó como un timbre:

         —¿Cómo nos encontraremos cuando estemos en las Nieblas?

         Uinden se revolvió en su colchón.

         —Entraremos juntos en el Sueño. Esto significa que también entraremos juntos en la Niebla.

         Dante pensó en hacer alguna otra pregunta, pero le pareció que no tenía sentido. Nial les había dicho que se olvidarían de todo en las Tierras del Pasado. Nada de lo que aprendiera ahora le sería de utilidad hasta que llegaran a la Niebla.

         Una brisa sopló a través de las numerosas ventanas de la pared del templo. Era refrescante, pero, al cabo de un minuto, Dante dejó de sentirla. Sentía el cuerpo extraño, como si la frontera entre él y sus mantas se hubiese vuelto difusa, permeable.

         Le llamó la atención un movimiento. El techo abovedado se alejaba de él. ¿O tal vez el templo estaba creciendo? No: se estaba hundiendo en el suelo, podía sentir el impulso en sus entrañas. Alargó la mano para agarrarse al suelo, pero no tuvo claro si sus brazos se movían. El techo era cada vez más alto. Lo rodeó la oscuridad.

         Se hundió en el Sueño. Vio a su padre.
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         Larsin Galand galopaba por la hierba, que salpicaba los cascos de su caballo. La limpia luz amarilla del sol atravesaba las ramas del bosque. Dante podía sentir el estruendo de los cascos a través de las suelas. La bestia parecía enloquecida, con los ojos enormes y negros y los belfos manchados de espuma, pero su padre sonreía, así que Dante no sintió miedo.

         El caballo se detuvo en seco. Su padre saltó de la silla, doblando las rodillas al tocar el suelo.

         —Aquí estás. Te dije que no salieras corriendo.

         Dante enrojeció, culpable.

         —No llegué muy lejos.

         —Lo habrías pasado muy mal de haberte perdido. Monta. Vamos a dar un paseo.

         Su padre volvió a montar y ayudó a Dante a subir tras él. En un abrir y cerrar de ojos, el caballo galopaba de nuevo. Dante se aferró con fuerza mientras saltaba arriba y abajo. Las ramas pasaban a su lado, pero ni una sola tocó a su padre. Dante aflojó el agarre y se echó a reír. Nunca había ido tan rápido en su vida.

         Los árboles desaparecieron. Justo delante, la tierra moría en un acantilado. Colinas verdes y rocas negras se alzaban cientos de metros por debajo. A Dante se le cortó la respiración. Su padre desmontó y se aproximó al borde. Dante no quería acercarse tanto, pero lo hizo de todos modos y se sintió bien.

         —¿Ves lo grande que es? —Su padre señaló las lejanas crestas del horizonte—. Y cuando cruzas esta llanura y te sitúas en esas alturas de allí, hay otra vista igual. Da la vuelta al mundo.

         —¿Qué tamaño tiene el mundo?

         —Nadie lo sabe. Por eso es tan bello, y por eso necesitaba que lo vieras. Mañana me voy al sur. Iré en barco. Podría estar fuera mucho tiempo, porque hay mucho que explorar. Pero volveré.

         —¿Dónde vas?

         —A conseguir fortuna. Pero también a conseguir algo más. —Sonrió—. A tu madre.

         —¿Vas a traer a mamá? Pero creía que estaba muerta.

         —Todos lo creíamos. Pero no era cierto; al parecer, se fue muy lejos, así que tendré que ir tan lejos como ella para encontrarla. No te preocupes.

         —No estoy preocupado.

         Su padre lo examinó.

         —Cierto. Eso es bueno. Porque, si estoy ausente demasiado tiempo, necesitaré que vengas a buscarme. Nunca debes dejar de buscarme, ¿comprendes? Mientras sigas buscando, me encontrarás. Te lo prometo.

         —Te encontraré —dijo Dante—. Aunque tenga que buscar hasta que sea tan viejo como tú.

         Larsin se echó a reír y le revolvió el pelo.

         —Nunca serás tan viejo como yo. Cada año que te haces mayor, yo también. Vamos. Nos espera un buen trecho.

         Se dieron la vuelta y galoparon de nuevo por el bosque. El caballo parecía capaz de correr para siempre, y Dante se sentía ligero como el viento. Su padre iba a encontrar a su madre. Y si tardaba mucho, quería que Dante lo encontrara a él. En su interior, el orgullo crecía como una elevada columna de mármol.

         La noche llegó enseguida, como si estuvieran cabalgando hacia la oscuridad. Dante luchó por mantenerse despierto, por estar allí en el caballo con su padre, yendo juntos al comienzo de algo grande. Pero antes de darse cuenta, se quedó dormido.

         Se despertó en un catre en una habitación pequeña y desconocida. Las tablas del suelo estaban frías. Se vistió y recorrió una casa cerrada y ordenada, con libros en las estanterías y tinteros sobre la mesa. Salió a un porche empedrado a la sombra de un voladizo. La luna llena colgaba en el cielo, de un blanco pálido contra el azul apagado de la mañana.

         Un hombre entró desde un lateral. Le tendió a Dante una taza de cerveza sin fermentar.

         —¡Has despertado! Me llamo Tod. Tu padre te ha dejado a mi cuidado mientras está fuera.

         El hombre llevaba una túnica gris y el pelo cortado a los lados. Todos los demás monjes que Dante había conocido habían sido altivos, gruñones o estrictos, pero Tod era amable y se reía con facilidad, incluso cuando Dante no podía recordar la lección del día anterior. Estas ocupaban las tardes: Tod quería que se volviera sabio e inteligente antes de que su padre regresara.

         Cada mañana, Dante salía al porche. La luna llena colgaba en el aire como una piedra lanzada hacia arriba y suspendida en la parte alta de su trayectoria. Cada mañana, Tod le llevaba el desayuno con una taza de cerveza. Y cada mañana, después de comerse la salchicha y los tomates, Dante salía a explorar.

         La casa estaba aislada en el bosque y podía andar cuanto quisiera sin encontrar a nadie. Los pájaros se abalanzaban desde las ramas y lo seguían mientras corría por los senderos cubiertos de rocío. La niebla bajaba de las colinas y se desvanecía tan rápido como el aliento en el cristal frío de una ventana.

         Una mañana al principio de su estancia (le parecía que era el tercer día, pero podría haber sido el quinto, o tal vez el séptimo), se dirigió al norte y no dejó de correr hasta que estuvo al borde del agotamiento. Se detuvo, cruzando las manos detrás de la cabeza. Los pájaros se habían callado. Las hojas crepitaban delante de él. Se quedó helado. ¿Había osos en el bosque? ¿O eran los lobos que había oído aullar por la noche? Tanteó el suelo y recogió una rama húmeda caída junto al sendero.

         Algo pálido se movía entre los árboles. Dante agarró la vara. A menos de seis metros, un ciervo entró en el sendero, el pelaje tan blanco como las nubes. Su cornamenta abarcaba todo el ancho del sendero. Sus ojos azules se fijaron en Dante, y el vapor salió de sus fosas nasales. Bajó la cabeza y pisoteó la hierba. Un minuto después, se dio la vuelta y volvió a adentrarse en el bosque.

         Buscó al ciervo a partir de aquel día, pero nunca lo volvió a ver. En cambio, sus viajes le trajeron muchas otras maravillas: búhos de ojos amarillos y pacientes; crías de conejo como mechones de pelo móvil; ciervos y ratones; una cascada, y el estanque que había debajo; los peces del estanque y las libélulas que volaban sobre este.

         De vuelta a la casa, Tod lo guio a través del Relato de los Hechos de la Travesía de los Nueve, de la historia en tres partes de los Fabriosicos y de la Historia Completa del Reino de Eritrópolis. Cada día, Dante se sentía un poco más sabio, un poco más capaz de abrirse camino en el mundo. No recordaba por qué leía tanto (en realidad, ni siquiera recordaba cómo había llegado a la cabaña), pero sabía que le gustaba mucho. Se sentía destinado a algo grande. Al mismo tiempo, no estaba seguro de querer más de lo que ya tenía. Cuando salía a explorar, pasando entre la maleza y la hierba alta de un claro, le parecía que podía quedarse allí para siempre y ser feliz.

         Una mañana salió al porche. La luna colgaba como una piedra. Tod se acercó a darle su cerveza y sus salchichas y tomates. Al terminar, Dante se dirigió al estanque bajo la cascada, su lugar favorito. Allí, el arroyo se precipitaba por el acantilado y repiqueteaba contra la parte profunda del estanque. Los arcoíris revoloteaban entre la bruma. Se dirigió a la parte menos profunda, donde el musgo se mecía en las rocas, y se detuvo a recoger una ramita. Mientras avanzaba, se fijó en las larvas de libélula que se aferraban a la maleza donde el arroyo salía del estanque. A mitad de camino, una serpiente se alejó deslizándose, y le dio tal susto que se echó a reír.

         Al final, como de costumbre, fue hacia el lado derecho de las cataratas, donde había una cueva oculta tras la cortina de agua. Se detuvo allí. Quería entrar, pero no tenía ninguna fuente de luz. Además, las rocas eran resbaladizas y, con toda el agua que se precipitaba sobre su cabeza, podría caer en el estanque. Tod estaba demasiado lejos para oírlo.

         Se dio la vuelta para irse, con las rocas repiqueteando bajo sus pies. Algo intentaba nadar desde las profundidades de su mente. Se detuvo y esperó, dejándolo venir. Se suponía que debía seguir explorando, ¿no? Tenía que seguir buscando. No sabía por qué; esa parte no parecía querer volver. Solo sabía que era importante.

         Se puso de rodillas y se arrastró hacia delante. Las piedras se movían bajo su peso, chocando unas con otras. Después de unos metros, se volvieron musgosas. Las rodillas de sus pantalones se empaparon. La niebla se pegó a sus pestañas. Hacía mucho frío. Podía sentir el estruendo del agua en el hueco del pecho. Las gotas empezaron a caerle sobre el rostro. La cortina de agua estaba justo delante de él, tan blanca que no podía ver a través de ella lo que había al otro lado. Cerró los ojos, contuvo la respiración y se lanzó hacia adelante.

         El agua helada lo caló hasta los huesos, lo golpeó, y estuvo a punto de lanzarlo contra el estanque. Se abrió paso hacia delante. La cortina quedó detrás de él. Se limpió los ojos. Contempló la cueva.

         Estaba fresca y limpia y olía a humedad. Un suave resplandor emanaba del fondo, revelando una caverna de nueve varas de profundidad. ¿Habría una salida al otro lado? Se abrió paso entre los guijarros y los palos que cubrían el suelo.

         A dos varas de distancia, vio una sombra que se movía por el suelo. Se le puso la piel de gallina. Pero no era ningún animal, sino una mancha de oscuridad que se arremolinaba en su interior y se quedaba allí. Un grupo de sombras. Se movían como el agua, el fuego o un banco de peces. El modo en que se agrupaban y fluían le recordaba algo, pero no podía decir qué. Dio un paso atrás, con el corazón desbocado. Las sombras se retiraron. Pero en lugar de experimentar alivio por su retirada, se sintió triste.

         Dio un paso adelante. Las sombras avanzaron. Extendió la mano y ellas también. Sus dedos tocaron la oscuridad. Se sintió bien.

         Otro recuerdo rompió el plano de su conciencia, subiendo como un trozo de madera desprendido de las rocas bajo las que había quedado atrapado.

         Su padre se había ido. Y había sido hacía mucho tiempo.

         Echó a correr hacia la casa. Tod barría el porche. Las motas de polvo se arremolinaban entre los rayos de sol.

         Al verlo gotear agua por todas partes, Tod frunció el ceño.

         —¿Qué te ha pasado? ¿Tenías sed y decidiste beberte todo el arroyo?

         —¿Cuánto tiempo lleva mi padre fuera? —preguntó Dante.

         El monje se detuvo y se apoyó en la escoba.

         —No estoy seguro. Una o dos semanas.

         —Parece que hayan sido meses.

         —Claro que no.

         —Recuerda todos los libros que he leído desde entonces. Tienen que haber sido muchas semanas. Estoy preocupado.

         El monje siguió barriendo.

         —Es mejor que lo olvides. Estamos a punto de empezar El Libro del Valle Elevado. Te gustará. Mucha aventura.

         —Debería ir a buscarlo.

         —Dale unos días más. Si no ha aparecido para el fin de semana, entonces veremos qué podemos hacer.

         Dante quiso discutir, pero la sonrisa del monje era tan amable que acabó cediendo. Y Tod tenía razón: El Libro del Valle Elevado era tan maravilloso que podía haberse perdido en él durante años. Sin embargo, cada tarde, cuando el sol se alejaba y doblaban el libro, Dante se recordaba lo que tenía que hacer.

         Llegó el fin de semana. Esa mañana, mientras Dante aceptaba la taza, miró a Tod a los ojos.

         —Tengo que encontrar a mi padre.

         Tod se lamió los labios.

         —Eso podría ser peligroso. Sería una pena que salieras y te hicieras daño o te perdieras, y que él volviera y no estuvieras en ninguna parte.

         —Me dijo que tenía que buscarlo. No puedo defraudarlo.

         —Muy bien. No intentaré detenerte.

         —¿Me ayudarás? —preguntó Dante—. Ni siquiera sé dónde fue.

         —Al oeste —dijo Tod—. Pero los lobos merodean allí. Nunca conseguirás llegar.

         —¡Tengo que intentarlo!

         El monje chasqueó los dedos.

         —Acabo de acordarme de algo. Dejó una espada para ti. Está en un cofre en el sótano, pero el cofre está cerrado.

         —¿Dónde está la llave?

         —Escondida en algún sitio, supongo. Tendrás que encontrarla.

         —Si mi padre quería que tuviera la espada, ¿por qué escondió la llave?

         Tod parpadeó.

         —No la escondió, por supuesto; es que se ha perdido. Pero habrá que encontrarla, en todo caso, antes de que puedas ir a buscar a Larsin.

         —Entonces será mejor que me ponga a ello.

         Dante se calzó las botas y la capa y encontró una rama alta y recta que Tod le ayudó a cortar en forma de bastón. Pensando que a su padre se le había caído la llave en el camino hacia el oeste, Dante se dirigió por el sendero en esa dirección, comprobando el camino y la hierba a ambos lados. Al anochecer, aún no había encontrado nada.

         A la mañana siguiente probó en el norte. Luego en el este. Luego en el sur, que era un prado tranquilo en el que nunca había encontrado nada especial y que rara vez visitaba. Volvió a la casa y buscó en los alrededores.

         —Es inútil —se lamentó—. Podría buscar durante años y no encontrarla nunca.

         —Pero es de oro brillante. Cuando estés cerca, brillará como el sol. Todo lo que tienes que hacer es seguir buscando.

         El estímulo levantó el ánimo de Dante. Ese día, se pasó tanto rato buscando que el crepúsculo llegó antes de que se diera cuenta. Vio dos ojos que brillaban desde las sombras. Un lobo aulló, tan cerca que Dante casi no logró controlar la vejiga. Volvió corriendo a la casa tan rápido como pudo, mirando por encima del hombro durante todo el camino.

         —Llegas tarde —dijo Tod—. Te has perdido nuestra lectura. —Levantó el ejemplar encuadernado en cuero de El libro del valle elevado—. Para compensarlo, tendremos que empezar mañana a primera hora.

         Dante se fue a la cama, apesadumbrado. No logró conciliar el sueño por mucho que lo intentó y no apartaba la vista de las sombras que jugaban en el techo. ¿Por qué había salido tan tarde? Había estado buscando algo, ¿no? Dio un puñetazo a la almohada y se puso de lado. Si era tan importante, lo recordaría por la mañana.

         El aullido de un lobo atravesó las persianas. Se incorporó en la cama. La llave. Llevaba todo el día dando vueltas y, de alguna manera, se había olvidado de buscarla. Lo que significaba que se había olvidado de buscar a su padre. Con el corazón acelerado, se dirigió al escritorio, en busca de pluma y pergamino. No podía confiar en su memoria. Tenía que escribirlo antes de que se perdiera de nuevo.

         En el escritorio había pergamino, pero no plumas ni tinta. Se dirigió al de Tod en la sala principal. Igual que en el suyo, había pergamino, pero nada para escribir. Dante abrió los cajones una vez más, como si quisiera forzar la reaparición de los tinteros, pero el escritorio se empeñó en seguir vacío.

         Se alejó del escritorio. La mesa junto a la chimenea estaba vacía. No necesitaba tinta, ¿verdad? Se acercó deprisa a la chimenea, con la intención de coger carbón y garabatear su mensaje con él, pero estaba tan limpia que podría haber comido de ella. Echó a correr en dirección a la salida, con intención de coger algo de tierra para manchar la pared, pero la puerta estaba cerrada. Se golpeó el hombro contra ella hasta gritar de dolor.

         —¡Tod! —llamó—. ¡Tod, necesito algo para escribir!

         La puerta del monje permaneció cerrada sin importar cuánto gritase. Dante le dio de puñetazos, hasta que, con la mano dolorida, se tambaleó y se sentó en el suelo. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas.

         La vela del farol chisporroteó y luego se estabilizó. El cristal tenía burbujas y era de un grosor irregular. Lo miró, y las lágrimas se detuvieron. Le habían escondido todo lo que podía usar para escribir, pero se habían olvidado de algo.

         Sacó la vela y la puso sobre la mesa, y luego estrelló el farol contra el suelo. Colocó el pergamino al lado, cogió un gran fragmento triangular del farol y se lo apretó contra la parte posterior del brazo. La sangre brotó de la herida. Se mojó el dedo en ella, con la intención de garabatear el mensaje para sí mismo en carmesí.

         Las sombras salieron de las esquinas de la habitación y le cubrieron la mano. Al tocarlas, recordó. Alzó la vista. Tod estaba ante él, con la boca abierta.

         —Mi padre no se fue al oeste —dijo Dante—. Se fue al sur. Hacia el mar.

         —No puedes ir al sur. Pasado el prado está el Bosque de las Carreras. No puedes entrar en él más que a la carrera. Es de varias leguas de ancho. Y si disminuyes la velocidad, aunque sea por un segundo, serás escupido de vuelta a donde sea que hayas empezado.

         —Pero mi padre pudo pasar.

         —Tenía un caballo que lo llevó a través del bosque. Nunca lo lograrás yendo a pie.

         —Tengo que intentarlo.

         Tod extendió la mano.

         —Al menos espera hasta que amanezca. Está muy oscuro y has roto el farol.

         Dante lo miró largo rato en silencio y luego asintió.

         —Está bien. No te preocupes por el farol. Lo limpiaré.

         Tod no apartó la vista de él mientras barría los cristales rotos y los vertía en un cubo. Al terminar, Dante recogió dos pequeñas astillas, ocultó una entre los dedos y dejó caer la otra en el cubo para que hiciera ruido. De vuelta a su habitación, se cortó de nuevo y se escribió una nota con sangre.

         Cuando se despertó, todavía estaba sobre su mesa. Salió a la calle. La luna llena asomaba en el cielo de la mañana. Tod le trajo su bebida y su comida.

         —Bien —dijo el monje—. ¿Preparado para volver al Valle Elevado?

         —Me voy al sur —dijo Dante—. Al bosque.

         —Claro, no me acordaba. Ten cuidado.

         Dante salió del patio y se adentró en la pradera. Había un largo camino hasta el bosque, pero tenía que ahorrar fuerzas. Los grillos chirriaban entre la hierba. Las palomas lanzaban llamadas tristes. Las moscas zumbaban. El bosque se alzaba ante él. Se detuvo en la linde, respiró profundamente cuatro veces y se adentró en el bosque.

         El ruido de los insectos y los animales se desvaneció a su espalda. Al cabo de un minuto, solo oía el viento en los árboles y el roce de las botas en las hojas caídas. No vio ardillas, ratones ni telas de araña. Era el único ser vivo en el Bosque de las Carreras.

         Tod le había dicho que el bosque tenía varias leguas de extensión, pero los días de caminatas y exploración habían dejado a Dante en forma. Un sendero corría hacia el sur, firme y casi despejado. Bueno para correr. Tras cinco minutos, seguía conservando el aliento. Después de diez, había cruzado al menos un tercio de legua y se sentía bien.

         Su corazón latía más rápido. Notó una punzada en el costado y el dolor empezó a crecer. Cien varas después vio un roble que se inclinaba sobre el sendero. Se prometió que se detendría cuando lo alcanzara. Pero tras pasarlo, siguió corriendo, diciéndose que se detendría en el grupo de abedules que había más adelante. Quiso engañarse a sí mismo de nuevo, para seguir así hasta atravesar todo el bosque, pero el costado le dolía demasiado. Hizo una mueca y redujo la velocidad.

         A su alrededor, el bosque se deformó. La luz parpadeó.

         Estaba en la cama. Apartó las sábanas. En el porche, la luna seguía en el cielo, pero había subido más alto; estaba en el mismo día. Se sentía agotado.

         —¿Y bien? —preguntó Tod—. ¿Hasta dónde has llegado?

         —Es difícil de decir —dijo Dante. Pero creo que logré recorrer casi una legua.

         —¡Son por lo menos siete! Nunca lo conseguirás. Deberías buscar la llave.

         —Podría pasarme la vida buscando y nunca la encontraría. Además, no tengo que cruzar el bosque ni mañana ni pasado. Basta con llegar un poco más lejos cada vez. Hasta que llegue al otro lado.

         Tod parecía escéptico.

         —Bueno, hoy no puedes volver. Te echaría de nuevo. Así que podríamos leer, ¿no?

         Se mostró de acuerdo. Se acostó temprano y durmió hasta el amanecer. Por la mañana comió, bebió y volvió al bosque. Corrió más despacio, con un ritmo más pausado. Cuando llegó al roble, respiraba con dificultad, pero se sentía lo bastante bien para seguir adelante. Logró pasar los abedules. Notaba las piernas muy cansadas. Se detuvo cuando llegó a un afloramiento de piedra caliza.

         La urdimbre del bosque. El destello de la luz. Y estaba de nuevo en la cama. Demasiado cansado para levantarse, volvió a dormirse, empapado en sudor.

         Al día siguiente, logró pasar el afloramiento. Tras eso, logró avanzar otras quinientas varas hasta llegar a un arroyo burbujeante. Pero a la mañana siguiente ni siquiera logró llegar al afloramiento antes de que una punzada lo detuviera. Antes de que se diera cuenta, se vio empujado a la cama. Se quedó tumbado, abatido por el fracaso, y salió a ver al monje.

         —Esto es una tontería. —Tod no ocultaba su malestar—. Tu padre volverá antes o después. ¿Por qué no vamos a nadar a las cataratas? Te gustaba.

         —Tengo que seguir buscando.

         Al día siguiente, con el hombre de la luna sonriendo en lo alto como único espectador, Dante corrió todo el camino hasta el arroyo y continuó durante otra legua y media. Al día siguiente, le costó llegar tan lejos, pero había alcanzado una nueva cota. Al final de la semana, podía correr durante una hora entera sin parar.

         Cada día corría más y más lejos: a veces no más de cien varas, otras, más de mil. Le salió callo en los talones y tenía cada vez las piernas más delgadas. Llegó a correr noventa minutos seguidos. Luego dos horas. Tres. Un día siguió sin detenerse, respirando con tranquilidad todo el trayecto, sin dolores ni debilidad en las piernas. El disco de la luna se deslizó tras los árboles hacia el oeste. Siguió avanzando. La luz del sol se hizo cada vez más amarilla, luego roja. Siguió avanzando. Se desvaneció y el bosque se volvió azul y gris.

         Siguió avanzando.

         Era de noche. Todavía no había grillos. Ni búhos. Solo el golpeteo de sus pies en el sendero. El Bosque de las Carreras era aún más amplio de lo que Tod creía, pero no importaba. Porque Dante podía correr eternamente.

         La noche era fresca y sin viento. Tuvo la sensación de que no duraba nada y de que en apenas dos horas empezaba a salir el sol. Con la llegada del amanecer, que teñía el mundo de gris, la tierra se inclinó hacia arriba. Era el primer cambio de elevación que había encontrado en toda la carrera. A su alrededor, los árboles empezaron a ralear. Una sonrisa se dibujó en su rostro. El terreno se niveló. Salió corriendo del bosque.

         Y se encontró en el patio de la casa. La luna colgaba en el cielo como una piedra. Tod salió al porche, con una taza de cerveza en la mano.

         Dante se detuvo, se puso de rodillas y se echó a llorar hasta que se desmayó.

         Cuando despertó, estaba en la cama y habían pasado tres días. Tod entró en la habitación y le dio unas palmaditas en la rodilla.

         —¿Estás bien?

         —Se acabó —dijo Dante—. Nunca lo encontraré.

         —No es cierto.

         —Crucé el bosque sin detenerme. Y terminé aquí de nuevo. Sé que fue al sur. Si no puedo ir por ahí, entonces no hay nada que pueda hacer.

         —No es así. —Los ojos del monje brillaban—. He encontrado algo mientras estabas fuera. —Extendió los dedos de la mano derecha. Entre el índice y el corazón sostenía una llave dorada—. ¿Quieres probarla?

         Una nueva esperanza surgió en el pecho de Dante. Descendieron por la escalera que iba al sótano, donde vieron un cofre largo y estrecho en medio del suelo. Dante introdujo la llave en la cerradura. Encajó. Los bombines hicieron clic. Abrió el cofre. Una brillante espada de acero descansaba sobre un lecho de terciopelo rojo.

         —Adelante —dijo Tod—. Tómala.

         Parecía muy ansioso. ¿De que Dante siga adelante? ¿O de que olvidara lo que acababa de pasar? Cogió la espada. Había algo más en la caja: una sombra enroscada alrededor de la hoja. Tod no parecía capaz de verla.

         «Muéstrame —le dijo Dante—. Muéstrame el camino».

         La sombra cayó en la espada. La hoja se acortó más de tres dedos. Los extremos de la guarda se curvaron en pequeñas bolas. Conocía esta espada. No era suya, ni de su padre. Había pertenecido a un amigo suyo. Un amigo cuyo padre había muerto cuando era un niño.

         —Ahora lo recuerdo. —Cerró el cofre—. Se ha ido.

         Tod frunció el ceño.

         —Pues claro sí. Por eso tienes que tomar esta espada, para matar al lobo e ir en su busca.

         —Solo que, tras el lobo, habrá un oso. O un hombre malo. O tendré que encontrar un escudo. Nunca terminará. Porque él se ha ido.

         —No debes decir eso. O se irá.

         Dante negó muy despacio con la cabeza.

         —Ya se ha ido. No importa cuánto tiempo siga buscando, nunca lo encontraré. No haré más que desperdiciar mi vida buscando algo que nunca tendré.

         El rostro de Tod se volvió tan frío como una tumba.

         —Podrías haber sido feliz. Pero llevas en la sangre el impulso de escalar alturas que nunca podrás alcanzar. —Se echó hacia delante—. Puedo hacerte olvidar. Puedes leer. Y explorar. Y buscar. Para siempre.

         —No. También llevo en la sangre conocer la verdad. No importa cuánto duela.

         Le dio la espalda al monje y subió las escaleras del sótano. A mitad de camino, los escalones se dispararon hacia arriba, expandiéndose durante cientos de metros. La salida era un agujero de luz. Se dio la vuelta, pero no había nada tras él. Siguió subiendo. No se oía más sonido que el golpe de sus botas contra los peldaños.

         La luz que había delante se hizo más brillante a medida que crecía. Un viento frío descendió las escaleras. La luz más allá de la puerta era demasiado brillante para distinguir algo al otro lado. Salió.

         Se encontraba en un valle blanco. La niebla fluía por todas partes y tapaba el cielo. A su izquierda, una brecha daba paso a la escarpada corona de una montaña de roca negra cubierta de nieve. A su derecha, y a cientos de varas sobre él, otra brecha encaraba un mar azotado por el viento. Asaltado por el vértigo, Dante retrocedió un paso y alzó la mano como si quisiera detener la marea que se precipitaba hacia abajo.

         Estaba desorientado por algo más que el océano en el cielo. Volvía a ser un hombre adulto. Y recordaba.

         Se giró en círculo, observando su entorno. Unas figuras caminaban hacia él, siluetas en medio de la niebla. Dante buscó el néter. No encontró nada. Con el corazón acelerado, desenvainó la espada.

         —Ya era hora de que aparecieras —dijo Bleis. Su capa ondeaba tras él como si fuera el héroe de un viejo poema—. ¿Qué te parece si nos ponemos a buscar un fantasma?
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         Dante se pasó la mano por la cara.

         —Es como si hubiera pasado meses allí. ¿Cuánto tuviste que esperar tú?

         —Ehhh... En realidad, aquí no hace falta dormir, a menos que quieras —dijo Bleis—. Y al parecer, no hay sol, o no se mueve. Y el tiempo es un tanto peculiar. Así que...

         —Vamos, que no tienes ni idea.

         —Unos diez días subjetivos —dijo Nial—. Tiempo suficiente para averiguar dónde debemos ir ahora.

         Dante se cruzó de brazos.

         —¿Había que averiguarlo?

         —¿Crees que el más allá tiene mapas? La geografía de este lugar no es más estable que su sentido del tiempo.

         —Tranquilo —intervino Bleis—. Pasa mucho más deprisa aquí que para nuestros cuerpos al otro lado, así que no creo que nos hayamos orinado encima aún.

         Dante no apartó la vista de Nial. Le había perdonado la vida, pero su rabia ante lo que le había hecho no había disminuido.

         —Hablas como si hubieras estado aquí antes.

         —Hace muchos años. No les gusta que vengamos. Los soñadores pasan años ganándose la confianza de los difuntos para hablar con ellos. Si los hubiera visitado más a menudo, habría interrumpido su trabajo.

         —Supongo que no podemos volver a Kandak y encontrar a alguien con más experiencia para que nos guíe.

         —Tal vez podríamos. Pero si se corre la voz de que os hemos dejado venir, nos atarán piedras a los tobillos y nos arrojarán a la bahía. Podemos arriesgarnos, si quieres. O podemos ponernos en marcha de una maldita vez.

         La ira serpenteó por la columna vertebral de Dante.

         —Vámonos. Cuanto antes encontremos la cura, antes podré abandonar tu miserable isla.

         Nial se dio la vuelta sin responder y se puso al frente del grupo. Sus pasos rompieron la niebla, permitiéndoles ver claros de roca negra desnuda, hierba esponjosa o charcos de marea de un dedo de profundidad. Dante descubrió que en aquel lugar le resultaba difícil preocuparse por el engaño de Nial; llevaba años preguntándose qué había más allá del reino material y ahora mismo estaba allí.

         —Esto es muy diferente a lo que se describe en el Ciclo de Arawn —murmuró.

         —Puede que tus relatos no estén equivocados —dijo Nial—. Este lugar parece ser solo para la isla.

         Rachas de viento apartaron momentáneamente la niebla, revelando destellos de palmeras y árboles tropicales, y afilados acantilados verdes. No se olía nada y no sentían ni frío ni calor, pero la temperatura empezó a ascender poco a poco. A veces Dante percibía el olor salado del mar, o el agradable aroma de las hojas bajo el sol.

         —¿Y qué tenían de maravilloso las Tierras del Pasado para que te quedases varios meses en ellas? —preguntó Bleis.

         Dante pasó por encima de una gruesa raíz que no parecía estar conectada a nada más.

         —Básicamente, que apenas podía recordar que los calcetines van en los pies y no en las manos. Mucho menos que estaba a la deriva en un mundo de sueños.

         —¿Qué es lo que viste?

         Dante estaba a punto de dar una respuesta simplista sobre visiones de vestidos cortos y vientos fuertes, pero algo lo detuvo. Las Nieblas parecían tan reales como la realidad misma, sin la consistencia borrosa de los sueños o de su estancia en las Tierras del Pasado. A pesar de eso, sentía algo que lo obligaba a ser sincero y a no ocultar las cosas, como si en aquel lugar, separado el mundo, todo aquello fuera menos importante.

         Le contó que su padre se había embarcado en un viaje para encontrar a su madre y que luego el monje Tod había cuidado de él y que parecía querer mantenerlo atrapado. Añadió que, tras una larga búsqueda, Dante se había dado cuenta de que no había forma de encontrar a Larsin y solo entonces había logrado salir de la trampa.

         —Vaya. ¿Es el mismo monje que te cuidó?

         Dante negó con la cabeza.

         —No del todo. Algunas cosas eran ciertas; otras eran más bien deseos o miedos. ¿Y tú? ¿Qué viste?

         —Era un niño que corría por las colinas sacando a los más pequeños de apuros. Lo mismo que la última vez que morí.

         Nial seguía abriendo camino en silencio. Fue Uinden la que lo rompió tras un par de segundos:

         —Estaba con los tauren. Era una gran guerrera, pero había perdido la perspectiva. Tuve que encontrarla de nuevo y así guiar a mi gente por el sendero del honor.

         Bleis carraspeó, pensativo.

         —¿Tu gran sueño era ser miembro de los tauren? ¿Te refieres a los que dejan a los bebés en la orilla del río para que se valgan por sí mismos? Me parece que no te voy a votar cuando te presentes a alcalde.

         —No lo entiendes —dijo Uinden—. Soy uno de esos bebés. Los kandeses me acogieron.

         —Ajá. Ya veo. Oye, Dante, se supone que tienes conocimientos médicos, ¿no? ¿Conoces alguna forma de quitarme el pie que tengo alojado en el gaznate?

         —Parece que este sitio se dedica a arreglar las partes de nuestras vidas que querríamos que funcionasen mejor —dijo Dante—. No tienes nada de qué avergonzarte, Uinden. Eres kandesa. Nada de lo que hagan los tauren es culpa tuya.

         —Saberlo es una cosa; sentirlo, otra muy distinta —respondió ella.

         Siguieron caminando. Dante miró a Nial.

         —¿Qué hay de ti?

         Nial no se volvió.

         —Estaba con Larsin. En los días en que unimos la isla contra los tauren. Cuando éramos hermanos.

         No parecía dispuesto a continuar. El camino empezó a descender de repente y el aire se calentó aún más. Se oía a lo lejos el estruendo de las olas.

         Bleis alargó el cuello hacia un árbol que flotaba en lo alto del cielo boca abajo.

         —Todo parece demasiado tranquilo, ¿no? ¿Qué ha pasado con los millones de muertos?

         —La mayoría ha salido de la Niebla —dijo Nial—. Han ido al lugar profundo al que los soñadores no pueden ir. Lo llamamos Mundomar.

         —¿Los dioses vienen alguna vez? —preguntó Dante.

         —No que yo sepa. Aunque quién puede decir lo que ocurre más allá.

         Dante tenía muchas preguntas, pero Nial apenas conocía lo más básico. Por lo que pudo averiguar, las Nieblas eran una especie de sala de espera entre las Tierras del Pasado (donde la gente solía olvidar que estaba muerta) y Mundomar (donde, al parecer, la gente olvidaba que había estado viva). Era una especie de sueño consensuado y colectivo en el que la gente podía llevar una vida similar a la del mundo real, pero con menos restricciones. Según Nial, la mayoría de los muertos acababan sintiéndose incómodos y seguían adelante al cabo de unos años o décadas, pero algunos, como los dresh, llenos de rencor, se quedaban mucho más tiempo.

         Mientras Dante intentaba entender todo eso, la niebla se disipó. Ante ellos se extendía una pradera verde que conducía a una playa de arena oscura y morada. Casas de piedra negra abrazaban la orilla, con las paredes abiertas y protegidas por cortinas de tela ligera. Las canoas se balanceaban en el mar turquesa. Islotes redondos surgían del agua algo más allá, abovedados como sombreros hongos.

         Varios cientos de personas recorrían los campos, la playa y el agua. Algunos no hacían nada evidente, otros cortaban plantas, lijaban canoas o lanzaban anzuelos al agua.

         Bleis entornó los ojos.

         —Qué raro. Parece que estén trabajando.

         —Trabajar nos hace sentir útiles —dijo Dante—. Supongo que los que no tienen interés en ello se van antes a Mundomar.

         —Bueno, cuando me muera, espero tener el sentido común de viajar a Hamacolandia.

         —Mejor cortáis la cháchara —intervino Nial en voz baja—. No nos van a recibir bien.

         Entraron en un campo de san, los largos tallos verdes surgiendo de charcos poco profundos. A treinta varas de distancia, un hombre hurgaba en las raíces con una estrecha pala de madera, desarraigaba las plantas y las lanzaba a la orilla.

         Se los quedó mirando. Tenía la piel del mismo marrón medio que la de los habitantes de las islas Infestadas, pero la mayoría de los vivos tenían los ojos azules, verdes o grises, rastro de su ascendencia málica, y los suyos eran pardos. Sus rasgos también eran más pequeños, excepto la mandíbula, más angulosa. Nial le hizo un gesto con la cabeza. El hombre se dio la vuelta y se fue hacia la orilla.

         Sin intercambiar una sola palabra, la gente del campo lo siguió. Los que estaban en el camino se unieron a la corriente. Para cuando Dante y los demás llegaron al pueblo de estructuras de piedra, estaba desierto.

         —Hemos empezado bien, Nial —dijo Dante—. ¿Cuál es tu próxima sugerencia? ¿Incendiar sus casas?

         Nial frunció el ceño.

         —Lo hago lo mejor que puedo.

         Una anciana se acercaba a su izquierda por la arena, apoyando el peso en un nudoso bastón. Tenía la espalda encorvada como las garras del loro naranja brillante que se posaba en su hombro. El rostro estaba plagado de arrugas, pero los ojos eran vivaces y contrastaban con sus ropas sencillas y humildes. Se detuvo frente a ellos. Parecía mirarlos con diversión. A aquella distancia se dieron cuenta de que su rostro era completamente simétrico, incluso las arrugas alrededor de los ojos y la boca. También era de rasgos pequeños y mandíbula afilada. Una de las dresh.

         Nial inclinó la cabeza.

         —Buenos días.

         —¿Lo son? —preguntó ella—. ¿Qué hacéis aquí?

         Dante se adelantó.

         —Nos gustaría hablar con vuestro líder, si es posible.

         La mujer miró a su loro, como si compartiera una broma.

         —Estáis molestando a mi gente. Dejadnos, por favor.

         —Nunca os habríamos molestado si no fuera absolutamente vital. Si nos dejas hablar con quien está al mando, no molestaremos a nadie más.

         Su sonrisa disminuyó.

         —Te lo pido por segunda vez: dejadnos.

         —Todo lo que necesitamos son diez minutos de...

         Los ojos de la anciana se expandieron como charcos de aceite. Sus iris eran de color marrón claro, recubiertos de una trenza de líneas más oscuras. Dante sintió que caía en sus pupilas, que crecían y crecían hasta tragarse todo: las islitas redondas, los campos de san, las nieblas...

         Chapoteó en el agua, sumergiéndose bajo la superficie. Se agitó y sintió que se ahogaba. La sal se deslizó por su garganta. De alguna manera, logró sacar la cabeza y tosió el líquido. Los otros tres se balanceaban junto a él en un mar tranquilo y cálido. Bancos de nubes los rodeaban por todos lados.

         —¡Socorro! —gritó Dante, dando zarpazos al agua, arrastrado por las botas, la espada y la mochila, que lo habían acompañado al mundo del más allá. ¡Me hundo!

         —Ah, por favor. —Bleis lo agarró del brazo y lo estabilizó—. Mueve brazos y piernas. Es agua salada. Para ahogarte tienes que ponerle ganas.

         —Oblígate a flotar —dijo Uinden.

         Dante logró calmarse y se estabilizó un poco.

         —¿Qué es eso de que me obligue?

         —Los residentes en ese lugar han consensuado unas leyes naturales similares a las de nuestro mundo. Pero pueden doblegarse. Todo lo que tienes que hacer es quererlo.

         Se concentró en mantenerse por encima del agua. Se elevó varios dedos. Después de unos momentos, descubrió que apenas tenía que nadar.

         —¿Qué nos ha pasado?

         —Es el mismo principio —dijo Nial—. La anciana nos ha obligado a desaparecer.

         —A ver si lo entiendo. ¿Si alguien te molesta, todo lo que tienes que hacer es desearlo y caerán directamente al océano?

         —En efecto. Cuando volvamos a la aldea, tendremos que desear quedarnos, o pasará de nuevo.

         Dante se quitó el pelo de la cara.

         —¿Se puede desear la muerte de alguien?

         —Ya estamos en la tierra de los muertos. No hay una segunda muerte.

         —¿Pero pueden hacernos salir de la Niebla?

         Nial se sonó la nariz en el agua.

         —No creo que funcionase. La única manera de salir es durmiéndonos. La droga aún tardará en desaparecer, pero volveríamos a nuestros cuerpos sin darnos cuenta.

         Bleis puso cara de circunstancias.

         —¿Puedes meter a alguien en un volcán? ¿O en un pozo de serpientes?

         —Es posible.

         —¿Y mantenerlos allí para siempre?

         Nial miró a Uinden, quien dijo:

         —Una persona sola no podría. Para superar tu voluntad hasta tal extremo, se necesitaría la concentración de cientos de ellas.

         —Joder, entonces sí que se puede.

         —Para mantenerte allí, esos cientos de personas tendrían que pensar constantemente en ello, y en nada más. Compartirían el mismo infierno en el que te metieron. No duraría mucho tiempo.

         Bleis se movió con indiferente destreza.

         —Bueno, si es un pozo de serpientes, cualquier cantidad de tiempo es suficiente.

         Dante miró hacia arriba, pero la niebla era tan espesa que ni siquiera podía encontrar el sol.

         —¿Cómo salimos de aquí?

         —Tal como hemos hablado —dijo Nial—. Empujémonos de vuelta al pueblo.

         —¿Por qué no lo has dicho antes? —Cerró los ojos y se imaginó el pueblo de edificios de piedra. Cuando abrió los ojos, nada había cambiado—. Hay un problema. Soy un inútil.

         Uinden le tocó el brazo.

         —Resulta más fácil si acompañas el deseo de movimiento. Mover el cuerpo ayuda a la mente a comprender.

         Dante exhaló, eligió una dirección al azar y comenzó a nadar, concentrándose en mantener la cabeza por encima del agua. Cuando se acostumbró a ello, empezó a pensar en la ciudad. Las islas. El agua azul pálido. Avanzó, gritando de sorpresa mientras ganaba velocidad y abría una cuña en el agua con el pecho.

         Bleis se le acercó con facilidad a través de aquella agua neutra.

         —Menudo sitio más raro.

         Nial y Uinden igualaron su paso. En pocos minutos, la niebla se disipó. Una joroba azul de tierra se materializó al frente y se hizo cada vez más nítida. Dante se encontró de pronto vadeando las rompientes poco profundas hacia las arenas púrpuras. El pueblo estaba a menos de cuatrocientas varas al norte.

         —Me imaginé la ciudad —dijo—. Pero estamos fuera de ella. ¿Es porque no nos quieren allí?

         Nial gruñó.

         —Concéntrate en mantenerte en tu sitio.

         —¿Y si todo el pueblo viene por nosotros?

         —Entonces concéntrate en correr tan rápido como puedas. Y esta vez, déjame hablar a mí. ¿No te diste cuenta de que la anciana era la jefa?

         Dante enrojeció. Había estado tan molesto con la presencia de Nial y asombrado por la extrañeza de las Nieblas que se había comportado como un tonto. Tenía que calmarse. Dejar que Nial tomara la iniciativa. El hombre mayor ya caminaba hacia el norte, desprendiendo agua de sus ropas a cada paso. Dante fue tras él, deseando que el agua abandonara su camisa y sus pantalones empapados. Obedeció, dejando un rastro de humedad a su paso.

         El pueblo seguía desierto. Ya no había canoas en los bajíos entre las islas. A medida que se acercaban, vieron una dresh de mediana edad que caminaba hacia ellos, haciendo hoyos en la arena con un alto bastón. Un mono de pelaje dorado corría a su lado, mirando a los cuatro con una sospecha humana.

         —Os dije que nos dejarais en paz —dijo la mujer.

         Su voz era casi idéntica a la de la anciana. Tenía el mismo rostro simétrico, los mismos iris claros entreverados de marrón oscuro. Con un estremecimiento, Dante se dio cuenta de que era ella.

         Nial se arrodilló.

         —Señora de estas tierra, te pedimos perdón por nuestra intromisión.

         —Reservo mi perdón para aquellos que lo merecen. —Era guapa, y la mirada de autoridad acentuaba su belleza—. No sé qué es peor. Que dos usurpadores hayan venido a nosotros o que hayan traído a dos forasteros con ellos.

         Nial parpadeó ante la arena, con las mejillas enrojecidas. Su mandíbula se abrió, pero no pudo encontrar ninguna palabra.

         —No es que estemos encantados de estar aquí —dijo Bleis—. Estamos atrapados en la isla. Si no nos ayudas, antes o después moriré y nunca te librarás de nosotros.

         La mujer se apoyó en su bastón.

         —¿Crees que te permitirán estar aquí? ¿Has visto a alguno de los usurpadores en nuestra ciudad?

         —Bueno, no. Pero he estado un poco distraído con los océanos voladores y los árboles flotantes.

         —Permíteme una pregunta —dijo Dante—. ¿Quieres malgastar todo tu tiempo luchando para mantenernos fuera?

         Ella sonrió con fuerza.

         —Eres un poco más divertido que estos sapos llorones. Ya es algo. —Señaló con la mano a Nial, que seguía arrodillado; su mono imitó su gesto—. ¿Qué quieres?

         —Aprender a curar el ronone.

         —Me alegra decirte que, en realidad, no lo sé.

         —Los que vinieron antes que tú lo sabían. ¿Nunca les has preguntado sobre lo que acabó con tu pueblo?

         —Conozco la causa: los málicos.

         Dante tensó la mandíbula.

         —Pero sentirás curiosidad por la enfermedad.

         —Me siento feliz de estar muerta. ¿Por qué debería importarme lo que me mató? Cuando un pájaro canta para ti, ¿le preguntas por qué? Si es así, no me extraña que los pájaros no te hablen.

         —Los que vinieron antes que tú lo sabían, ¿no? ¿Podrías preguntarles a ellos?

         Tamborileó los dedos contra el bastón.

         —Podría.

         —¿Y qué podemos hacer para convencerlos de que nos ayuden?

         —No lo sé. Hazme una oferta, forastero.

         —En mi mundo, soy un hechicero. Uno de los más poderosos.

         —¿Y eso en qué me afecta?

         Dante señaló el aire, buscando respuestas.

         —Podría ayudar a tus descendientes. Curarlos si están enfermos. O construirles fortalezas de piedra para mantenerlos a salvo. ¿Sabes lo que usan ahora? Chozas de madera. A merced del fuego, las tormentas, los ataques enemigos.

         —Eso es porque sus cerebros se han vuelto estúpidos por la sangre málica —dijo ella. Dante habría jurado que el mono se echaba a reír al oírlo—. Además, no me importa la vida de mis descendientes. Prefiero que mueran. Cuanto antes sepan la verdad, más felices serán.

         —He viajado mucho. He visto cosas maravillosas y conozco muchos secretos. Puedo hablarles de partes del mundo que nunca han visto.

         —Y que nunca verán. ¿Qué sentido tiene?

         —Entonces podría... —Se interrumpió y echó una mirada a Bleis.

         —A mí no me mires. Tiene razón.

         Dante se volvió hacia Uinden.

         —Por favor, dime que eres más útil que él.

         Ella apretó los labios con la vista clavada en la arena.

         —Si tu dios se presentase ante ti, ¿qué le ofrecerías? —preguntó la mujer.

         —Mi devoción. No tengo nada más —respondió Uinden.

         La dresh se echó a reír con ganas.

         —Tu devoción me interesa tanto como las pulgas de la arena que solían picarme el culo.

         Clavó el bastón en la arena. Sus ojos se hincharon hasta alcanzar el tamaño de un plato, y se convirtieron en nubes de tormenta. Dante se obligó a permanecer en la playa. Cuando los ojos de la mujer lo envolvieron, se lanzó a un torrente de invectivas. Se vio interrumpido a mitad de camino por el golpe de agua que lo engulló.

         Salió disparado a la superficie del mar envuelto en nubes.

         —¡Hijo de puta!

         Nial lo fulminó con la mirada, con el agua cayendo por su perilla.

         —¡Te dije que aguantaras!

         —¡Lo intenté! Estaba demasiado resbaladizo.

         —¿Qué era resbaladiza, tu concentración? ¿Tu atención? Los demás lo estábamos haciendo bien.

         —Entonces, ¿por qué estáis aquí?

         —Porque estamos juntos. Somos parte del mismo sueño. La misma voluntad. Así que haz tu puñetero trabajo.

         Dante pateó el agua bajo él.

         —Y tú eres todo un experto, ¿verdad? Un líder maravilloso. No me extraña que, ahora que mi padre se ha ido, estéis a punto de perder toda la isla a manos de los tauren.

         Un cuchillo apareció en la mano de Nial. Dante sintió una punzada de miedo. Se lanzó a por el néter; cuando no fue capaz de invocarlo, el miedo se duplicó, hasta que recordó que Nial tampoco podía hacerle daño. Y se echó a reír.

         —¿Todo esto nos acerca a las respuestas que necesitamos? —preguntó Uinden—. ¿O sois como el viento del sur: aire caliente que no sirve para nada y lo mejor es que pase de largo?

         Nial guardó el cuchillo, las mejillas tan sonrojadas como lo habían estado bajo el escrutinio de la dresh.

         —Tienes razón. La ira no nos llevará a ninguna parte. —Desplazó la mirada hacia Dante—. Y tú también tienes razón. No soy el hombre que fue tu padre. Pero fui su amigo durante mucho tiempo. Tenía más paciencia que cualquiera de nosotros. En buena medida, por eso era tan buen líder y maestro.

         —Hubo un tiempo en el que eso me habría importado —dijo Dante—. Las Tierras del Pasado me curaron.

         —Bien por ti. En todo caso, estoy en deuda contigo. Os sacaré de estas islas. Y eso implica hacer esto de la forma correcta. ¿Vas a prestarme atención?

         —Si nos ayuda a salir de aquí, por supuesto.

         —Muy bien. —Nial cerró los ojos, intentando calmarse—. Cuando te obligas a cruzar estas aguas, o a quedarte en la aldea, ¿qué es lo que haces?

         —¿Es una pregunta con trampa? Me obligo.

         —¿Te estás obligando ahora a flotar?

         —Mayormente. También me obligo a no golpearte. Pero sobre todo a flotar.

         —Examina el lugar en el que tu cuerpo entra en contacto con el agua y dime qué ves.

         Dante bajó la mirada.

         —Agua.

         —¡Deja de comportarte como un niñato enfurruñado y mira de verdad!

         Dante alzó la vista, sobresaltado, y volvió a clavarla en el agua. La luz bailaba a su alrededor. Al principio pensó que era el sol, medio oculto por la niebla. Se quedó quieto, manteniéndose a flote solo con el pensamiento. Una luz blanca y pura lo rodeaba y se enroscaba en su tronco y piernas, brillando bajo las olas.

         Había visto esa luz antes. La última vez había sido hacía menos de dos semanas en Bressel.

         —Todo este lugar está hecho de éter —comprendió.
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         Dante contempló la luz. Estupefacto. Deslumbrado.

         A su lado, Bleis resopló.

         —¿Cuál es la novedad? ¿Acaso no dice el Ciclo que todo el cielo está hecho de éter?

         —Sí —respondió Dante—. Pero lo controlo. Todos nosotros lo controlamos. Igual que hacemos con el néter en nuestro mundo.

         Nial se acercó.

         —Es tu voluntad lo que le da forma. Cuando flotas, o nadas hacia la aldea, o intentas evitar que la mujer te expulse, es a esto a lo que debes agarrarte.

         Vacilante, Dante buscó el éter de la misma manera que lo habría hecho con el néter. Le obedecía de mala gana y era mucho más difícil de controlar, pero logró acumular un poco en la mano, donde lo vio brillar como si fuese mercurio que alguien iluminase desde el interior. Ahora que lo podía llamar y sabía dónde mirar, lo veía por todas partes: en la superficie del agua, en su ropa y su piel, en las pequeñas gotas de la niebla. En todos los lugares en los que no estaba el néter; en lugar de esconderse en las grietas, como hacía este, el éter parecía recubrir y revestirlo todo. Aunque tal vez solo funcionaba así en la Niebla, donde todo era éter.

         Lo soltó y lo invocó de nuevo varias veces. Se sentía tan débil como alguien que da sus primeros pasos tras haber luchado contra la tisis, pero al mismo tiempo se notaba henchido de fuerza, lleno de poder. Nunca había visto el éter a menos que alguien lo hubiera invocado. Pero ahora que lo había atravesado... Quizá también podría hacerlo en el mundo.

         Siguió practicando. Invocaba. Liberaba. Sus compañeros se pusieron a hablar entre ellos. Al estar en medio del océano, era desconcertante desviar tanto su atención hacia el éter, pero el agua no estaba fría, no había peligro de corrientes y, por lo que sabía, los tiburones de la Niebla subsistían a base de deseos y luz.

         Hacía tiempo que había renunciado a cualquier esperanza de ser capaz de manejar el éter. Si hubiera estado solo, podría haber continuado su estudio durante horas, tal vez días. Saber que el tiempo pasaba más lentamente para su cuerpo hacía que ese pensamiento fuera aún más atractivo. Pero si lo que había conseguido era un avance real, siempre podía seguir con ello más adelante. Entretanto, había que levantar una maldición mortal.

         —Estoy listo —dijo—. Este es el último baño que nos damos hoy.

         Nadaron hacia la costa. El océano se precipitó a su lado, sus olas bajas brillando con luz propia. Mientras viajaban, Dante se adentró en el éter, sintiendo su maleabilidad, sus lazos con aquel lugar.

         La tierra tomó forma frente a ellos. Apenas habían vadeado la orilla cuando la mujer Dresh apareció tras los banianos que bordeaban la playa. Tres yones trotaban a su lado, los colmillos asomando en las fauces, las cabezas poderosas. Ahora parecía de la edad de Dante, con un rostro duro y sin arrugas, los músculos delgados y felinos. Llevaba una alta lanza con la punta de un diente de sierra de más de medio palmo de largo.

         —Es la tercera vez que os pido que os vayáis —dijo—. Si volvéis, haré venir a los míos y pasaréis los próximos nueve años fermentando en el vientre de una anguila.

         Dante se puso frente a ella.

         —¿Es así como tú y tu gente queréis pasar la eternidad? ¿Torturándonos? ¿Pasar cada segundo atrapados con nosotros en nuestro dolor?

         —Siempre estaremos aquí. ¿Qué nos importan unos pocos años?

         —¿Y crees que a mí me importan? Estoy atrapado en esta isla. Pasaré toda mi vida luchando para salir de aquí.

         —Y será un desperdicio.

         Sus ojos se expandieron, llenando su visión. Dante buscó el éter de la arena y el aire, aferrándose con todo lo que tenía, insistiendo a las Nieblas para quedarse allí con sus amigos en la playa. Los ojos de la mujer dresh se detuvieron. Vacilaron, parpadeando como el frenético latido del corazón de un ratón contra sus costillas, y luego se contrajeron.

         Retrocedió un paso. Gritó, alzó la lanza y la arrojó contra el pecho de Dante. Este deseó que no lo tocara. De algún modo, acabó detrás de él, con un enorme diente enterrado en la arena y el asta moviéndose de arriba abajo. Se alegró mucho de no haber tenido que descubrir cuánto le habría dolido el sueño.

         Apretó la palma de la mano contra su frente.

         —¿Por qué no te mueres?

         —Seguro que sería más fácil que esto —dijo Bleis.

         —Todas tus preocupaciones se desprenderían de ti como un manto de plomo. ¿Tienes idea de lo que es? ¿De lo libre que podrías ser? Ya ves lo que tenemos aquí. ¿Por qué eliges luchar y sufrir cuando conoces la paz que te espera?

         El sol se liberó de la niebla, calentando la piel de Dante. Una brisa sopló del agua, refrescándolo. El aire de sus pulmones lo dejó vigorizado, como el primer trago de agua de la mañana. Al instante, la mujer que tenía delante le pareció tan hermosa que dolía mirarla. En comparación, se sentía desaliñado, desgastado. ¿Por qué seguía luchando? No había nobleza en el sufrimiento, ¿verdad? Si de todos modos estaba destinado a aquel lugar, ¿por qué no ir al grano?

         —Lo más probable es que volvamos aquí antes de lo que nos gustaría —dijo Bleis—. Hasta entonces, tenemos asuntos en nuestro mundo.

         —O no. —Alargó la mano y tocó la cara de Bleis; púas de celos atravesaron el corazón de Dante—. Puedes elegir la muerte en cualquier momento.

         Dante encontró su voz.

         —No pertenecemos a este lugar. Aún no. Los dioses han creado ambos mundos por alguna razón. Nos quedaremos en el nuestro hasta que decidan que ha llegado el momento de que nos vayamos.

         —Tu mundo existe para que este se sienta como una bendición. Y sabes que es cierto.

         Bleis se cruzó de brazos. De sus mangas salió vapor.

         —¿Por qué sigues aquí? ¿Por qué no te vas a Mundomar? Es lo que deberías hacer, y lo sabes.

         Ella le sonrió.

         —Odio. Odio a los que nos expulsaron de nuestra tierra.

         —Y nosotros odiamos a los tauren —dijo Nial—. Por eso tenemos que volver.

         La sonrisa de la mujer desapareció. Se movió ante él, deslizándose, y le clavó el dedo en la cara.

         —Mientes. Te cuentas tonen para no tener que enfrentarte a la oscuridad. No son los tauren los que te mueven a la lucha.

         La voz de Nial era un susurro cuando respondió:

         —No.

         —¿Entonces por qué? ¿Qué os impulsa a venir aquí, donde no pertenecéis?

         —¡Porque nos odiamos a nosotros mismos! ¡Por lo que os hicimos! Hemos hecho todo lo posible para ganar vuestro perdón y sigue sin ser es suficiente.

         Ella soltó una carcajada.

         —¿Todo lo posible? ¿Alguna de vuestras súplicas y sollozos ha devuelto a alguno de los nuestros al mundo? ¿Nos habéis devuelto la isla que nos arrebatasteis?

         —Sabemos que es inútil —dijo Nial, con la voz quebrada—. A veces no sé por qué lo intentamos. Ninguno de nosotros estaba vivo cuando ocurrió. ¿Por qué seguimos sintiéndonos responsables?

         —No solo nos matasteis. Robasteis nuestra piel. Aún la lleváis puesta.

         —Creo que lo hicimos... que nuestros antepasados lo hicieron para honraros. Para devolveros la vida del único modo que sabían. Habrían deshecho sus actos de haber podido. No podían. Tampoco nosotros. Pero estamos dispuestos a hacer lo necesario para arreglarlo.

         La dresh expulsó toda su rabia con un suspiro y se volvió hacia el mar.

         —Eso dices tú. Pero dejas que los tauren profanen nuestro lugar sagrado.

         —¿Los Picos del Sueño?

         —La única parte de vuestro mundo que aún nos importa

         —¿Quieres que los eliminemos? —preguntó Dante—. ¿Nos dirás luego lo que necesitamos saber?

         —Nos estamos cansando de esto. —Se agachó junto a las olas, dejando que las yemas de los dedos se mecieran sobre el agua que chapoteaba—. Todas las reverencias y raspaduras. Los soñadores, tan pacientes. Tan amables. Tan agotadores. Quizá sea hora de dejar detrás de nosotros el pasado. —Clavó los dedos en la arena morada, recogió un puñado y lo arrojó a las olas—. Echa a los tauren de nuestro lugar y averiguaré lo que quieres saber.

         —Pero son demasiado fuertes —dijo Nial.

         —No, son demasiado débiles. Hasta que no demostréis vuestra fuerza, no tendréis nada. —Recogió la lanza y se puso en pie—. No volváis hasta entonces. Si lo hacéis, todos los dresh se irán a Mundomar. Y cualquier posibilidad de perdón se irá con nosotros.

         Echó a andar por la orilla. Los tres yones se pusieron a su lado, husmeando las conchas que salpicaban la playa.

         —Bueno, seguimos sin respuestas —dijo Bleis—. Pero no nos ha lanzado dentro de algo horripilante. Lo apuntaré como una victoria.

         Uinden se agitó, inquieta.

         —No sé si podemos confiar en que cumpla su parte del trato.

         —No nos queda otra —dijo Nial—. Si tuviéramos mejores opciones, nunca habríamos venido aquí en primer lugar. Tenemos que recuperar los Picos del Sueño.

         Dante lo miró.

         —¿Por eso me ayudas? ¿Para continuar tu lucha contra los tauren?

         Nial se cruzó de brazos.

         —¿Crees que ya sabía lo que nos iban a pedir? Venir aquí fue idea tuya.

         —Pero todo resulta demasiado conveniente. Para conseguir lo que quiero, tengo que ayudarte a conseguir lo que siempre has querido.

         —Este es el sendero que nos han mostrado. Si prefieres recorrerlo solo, es tu decisión.

         En lo alto, la niebla volvió a bloquear el sol.

         —Nos ocuparemos de los que están en los Picos del Sueño. Ahí termina mi intervención.

         —Si los atacamos allí, tomarán represalias. Y lo sabes —dijo Bleis—. Puede que incluso vayan a por Kandak.

         —Acabarán yendo hagamos lo que hagamos. Golpeándolos en los Picos, al menos los habremos ablandado para los kandeses.

         Nial había dicho que lo único que tenían que hacer para volver a casa era dormirse. Se dirigieron a la sombra y se acostaron. A pesar de la densa atmósfera, había mucha luz. Entre eso y todo lo que pasaba por su cabeza, Dante estaba seguro de que tardaría horas en dormirse. Pero al cabo de unos minutos, el sueño lo saludó como si lo hubiera estado esperando.

         Inhaló por la nariz, aspirando el aire húmedo de la montaña. Abrió los ojos. Se tumbó sobre las mantas del templo. Fuera estaba oscuro. Se sentía tan hambriento y tembloroso que le parecía que llevaban días en trance.

         Los demás se removieron en las mantas y colchones, gimiendo. Mientras se estiraban y se frotaban los ojos, Dante extendió la mano y buscó el éter. La habitación seguía a oscuras. Su corazón latía más rápido. La frustración retorcía un frío cuchillo en su corazón.

         Una luz brilló en el dorso de su mano.

         Sonrió.

         —Uinden. Necesito papel y tinta.

         Ella se sentó, masajeándose las sienes.

         —Y yo necesito un minuto para recuperarme antes de que empieces a darme órdenes.

         Bleis se puso en pie, se echó las manos a la parte baja de la espalda y se estiró hacia atrás.

         —Eres el tipo más aburrido del mundo. Acabamos de volver del más allá, donde se nos ha encargado la tarea de derrotar a un terrible villano y lo primero que quieres es escribir tu diario.

         Dante se levantó y rebuscó por la habitación.

         —Tengo que anotar esto. Lo que vimos allí es digno de un Ciclo propio.

         Encontró plumas y un bote de tinta (tal vez los mismos instrumentos que Nial había utilizado para escribirle la fraudulenta carta paterna) y localizó un libro en blanco entre los volúmenes de las estanterías. Se retiró a una de las habitaciones del fondo y se puso a escribir. Una hora más tarde, la luz de la piedrantorcha se desvaneció y encendió una frutámpara. Cuando casi se había consumido, varias horas después, la usó para encender otra.

         Antes de que el segundo fruto se apagara, la luz del día se coló por las paredes abiertas. Dante puso fin a la tarea, tras decidir dejar una treintena de páginas en blanco para anotaciones posteriores. Se sentó. Tenía la mano acalambrada y la espalda no estaba mucho mejor, pero se sentía con energía. Por fin el viaje a las islas le había reportado un pequeño beneficio. Aunque él no pudiera salir de aquí, su trabajo, sí. Y lo que había aprendido cambiaría cuanto conocían en Narashtovik.

         Los demás habían dormido un poco, pero enseguida los despertaron los gritos de los cardenales desde el exterior. Tras una comida de gachas de san, los cuatro se reunieron a la sombra del porche.

         —¿Sabemos cuánta gente tienen los tauren en los Picos del Sueño? —preguntó Bleis.

         Nial frunció los labios.

         —Nuestros dos exploradores se han perdido. Tuvimos que retroceder más allá de Vallequebrado. Los primeros informes hablaban de una veintena de hombres. Y un hechicero; por lo menos.

         —No parece gran cosa.

         —Puede que cuenten con que no querremos luchar en terreno sagrado. O puede que crean que no nos atreveremos a provocarlos. También es posible que tengan la intención de usar el lugar como base para más incursiones, pero no quieran comprometer demasiadas tropas antes de estar preparados.

         —¿Podemos pedir ayuda a vuestros guerreros? ¿O todavía hay que mantener nuestros esfuerzos en secreto?

         —Le diré a nuestra gente que tenemos que expulsar al enemigo de las cumbres sagradas. —Nial sonrió con desgana—. Ni siquiera será una mentira. También es una maniobra estratégica. Tomar la ruta por tierra hará mucho más difícil que los tauren ataquen Kandak.

         —Necesitamos cifras concretas —dijo Dante—. O no tiene sentido que planifiquemos nada.

         —Puede que sea capaz de reunir treinta efectivos. ¿Sería suficiente?

         —Si tus informes sobre los tauren son exactos, sí. ¿Cuándo podrían estar preparados?

         —Esta misma tarde. Pero llevará tiempo cruzar el valle. Derribamos las cuerdas para evitar que los tauren usaran el cruce contra nosotros.

         Dante asintió.

         —Uinden y yo nos ocuparemos de eso. Lleva las tropas hasta nosotros tan rápido como puedas. Si puedes prescindir de alguna concha, seguro que nos vendrá bien.

         —¿Y yo? —preguntó Bleis.

         —Creo que ha llegado el momento de que te ocupes de tu miedo a las cuerdas estrechas sobre lugares altos.

         Nial echó a andar hacia el pueblo por el sendero. Dante, Bleis y Uinden se adentraron en las montañas, cruzando el puente sobre el océano embravecido en su camino hacia Vallequebrado.

         Cuando llegaron, vieron, tal como les había dicho Nial, que ya no había cuerdas. Pero había lianas que colgaban de las ramas como capas frondosas, reptaban por los lados de las mesetas y se mezclaban con las raíces que se aferraban a los acantilados que conducían al fondo.

         Dante contempló la espesura que llenaba el paso entre las mesetas.

         —¿Alguna idea de dónde acabaron las cuerdas?

         —La mayoría fueron arrastradas —dijo Uinden—. Las que no, supongo que las tiraron ahí abajo. —Señaló a la derecha. Al fondo, vieron cuerdas y aparejos enmarañados en la maleza.

         —¿Quieres ser útil? —le dijo Dante a Bleis—. Recógelas.

         Bleis observó el barranco.

         —No sé. No creo que sea el mejor lugar para usar mis talentos. Prefiero el trabajo de Nial. Seguro que se me da bien ir colina abajo y berrearles a los soldados.

         Las raíces de los árboles se aferraban a los lados de la roca. Bleis se abrió paso hacia abajo, ayudado en un puñado de puntos por las lianas cosechadas. Llevaba consigo un machete.

         —No habrá suficientes cuerdas para cruzar —dijo Uinden—.¿Quieres que cosechemos a través de los huecos?

         —Exacto. —Dante se acercó al borde del acantilado—. Tardaremos mucho menos que en subir las cuerdas. Vamos, comprobemos la resistencia de estas lianas.

         Probaron varias, colgándose de ellas con todo su peso. Algunas se rompieron, pero descubrieron que, si juntaban dos, eran más que suficientes para una persona, y tres de ellas trenzadas podían sostenerlos a ambos a la vez.

         Dante se arrodilló al borde del acantilado y atrajo el néter hacia un tramo de lianas. Se extendieron, cayendo como riachuelos de agua. Serpentearon por las copas de los matorrales, se retorcieron por las raíces junto a la siguiente meseta, encontraron sujeción en el árbol más cercano y tiraron con fuerza.

         Acababan de cruzar la primera brecha cuando Bleis volvió con la primera de las cuerdas, que utilizaron para subir las demás. Poco a poco, se fueron abriendo paso a través del valle. Donde las cuerdas eran lo bastante largas para cruzar, Bleis las ataba a un árbol, bajaba al barranco y volvía a subir a la meseta vecina, asegurando allí el extremo.

         Dante había esperado cruzar todo el valle ese mismo día, pero el control del néter de Uinden flaqueó a menos de un cuarto del camino. Él aún no era muy hábil cosechando, pero llegó casi a la mitad del camino antes de que le fallaran las fuerzas. Intentó alimentar a las plantas con el poco éter que podía extraer, pero no se movieron.

         Los guerreros empezaron a llegar a media tarde. Llevaban lanzas y cuchillos, algunos de metal y otros de hueso. Sus flechas tenían punta de hueso u obsidiana. A diferencia de los ejércitos de Malon y Gask, había tantas mujeres como hombres, con el pelo recogido en trenzas. Algunos llevaban cuerdas y equipos de escalada que usaron para cruzar varias brechas más. Al acercarse la noche, Nial llegó con un último grupo de cuatro soldados, lo que elevó su número a veintitrés.

         —Son cuantos he podido reunir —dijo—. La gente tiene miedo de contraatacar. Saben que provocarán una guerra.

         Bleis se rascó la nuca.

         —¿Y cómo es que algunos han aceptado luchar?

         —Porque si renunciamos a los Picos del Sueño, entonces lo habremos perdido todo.

         Pasaron la noche en una de las mesetas. Durante el recorrido por los barrancos, Dante había tropezado con numerosos animales muertos. Resucitó a un conejo y algo que se parecía a una ardilla de cola anillada para que vigilaran en el lado más alejado del valle.

         Por la mañana, aún no habían visto ninguna señal de exploradores tauren. Con la ayuda de Bleis y varios soldados, Dante y Uinden terminaron de cruzar al otro lado.

         Les llevó un día y medio de viaje llegar a la linde la selva. Más allá, los árboles empezaron a ralear, sustituidos por hierba y rocas.

         —Bleis y yo iremos de avanzadilla —le dijo Dante a Nial—. Estad preparados para marchar tras la puesta de sol. Atacaremos en mitad de la noche.

         Él y Bleis siguieron adelante, con el conejo y la ardilla explorando por delante. Cuando las alimañas no muertas se acercaron a las coloridas y burbujeantes charcas, vieron a un hombre con un arco corto y una fina espada que se abría paso por las laderas. Llevaba bandas de hierro alrededor de las articulaciones y se movía de roca en roca con la fluidez de un explorador experimentado. Dante tiró de la manga de Bleis y lo arrastró tras una repisa de basalto.

         —Por favor, dime que no vas a intentar besarme —dijo Bleis.

         —Explorador —susurró Dante—. Quinientas varas.

         —Entonces dejémoslo estar.

         —No me digas que crees que saldremos de esto sin matar a nadie.

         —No deberíamos matar a este. Si lo hacemos, avisaremos a los demás antes de que estemos preparados para atacar.

         —Cierto.

         El explorador siguió su camino, deteniéndose en los afloramientos para observar la larga pendiente descendente. Dante lo siguió con el conejo. El hombre se detuvo muy cerca de la selva y luego volvió a las montañas. Dante y Bleis siguieron el ascenso hacia el alto pico solitario y el paso que corría junto a él. El vapor de las charcas con olor a flatulencia los enmascaraba y les proporcionaba una cobertura decente.

         Cruzaron una pequeña cresta. En la hondonada inferior, las moscas zumbaban en una piña tan densa como la lluvia. No menos de treinta monos de pelaje dorado yacían esparcidos por las rocas muertos a golpes y descuartizados. A juzgar por el olor (malo, pero no desesperante) y el nivel de hinchazón (mínimo), llevaban menos de un día muertos.

         Bleis se arrodilló junto al más cercano. Extendió la mano y tocó el pelaje dorado de la bestia.

         —¿Por qué han hecho esto?

         Dante señaló los trozos de un caparazón roto de shaden esparcidos alrededor de uno de los cuerpos.

         —Parece que estaban robando.

         —Voy a fingir que nos han enviado aquí para vengarlos.

         —Creo que estamos lo bastante cerca. Pongámonos cómodos y enviaré a los espías.

         Se detuvieron en una hondonada. Dante envió a la ardilla y al conejo por la ladera el resto del camino. Los tauren no habían permanecido ociosos tras conquistar los Picos del Sueño. Habían desprendido rocas de las alturas, obstruyendo la entrada desde el norte. Habían construido un cobertizo de madera a ambos lados de la elevación, con vistas a los escombros; había un centinela en cada uno. Cuando la ardilla se acercó, Dante se aseguró de que se detuviera para hurgar en los guijarros, mover la cola y parecer una criatura viva en lugar de una marioneta zombi.

         Más allá del muro, los campos de flores estaban vacíos. Vio un único guerrero que descendía por el camino hasta la gran sala donde habían dormido los soñadores. La ardilla lo siguió al interior. Una docena de soldados roncaban en las camas o se arrodillaban alrededor de mesas bajas jugando a juegos de dados que parecían woten, pero que implicaban el intercambio de monedas de hierro en lugar de verdades.

         —Unos quince soldados de momento —murmuró Dante—. Ni rastro de hechiceros.

         Fuera, el conejo saltó lánguidamente por la hierba y llegó a un sendero en la base de los acantilados. Dante lo dirigió hacia una curva demasiado estrecha para que dos personas pudieran pasar a la vez. Muy fácil de defender. Dante no se sorprendió cuando el conejo emergió a una repisa de roca donde dos soldados estaban sentados ante una estructura redonda de madera. De los laterales sobresalían pequeñas ramas de las que brotaban hojas. Era nueva, seguramente construida para mantener alejados a los monos, y había sido cosechada allí mismo. Tenía puerta, pero el conejo no encontró nada por lo que arrastrarse. Las ventanas estaban colocadas a demasiada altura para los monos, y más para un conejo. Una chimenea en forma de tallo sobresalía del centro del tejado.

         Dante aún no había visto a ninguno de los soñadores ni a sus monjes guardianes. Envió al conejo de vuelta a las laderas y a la ardilla a las rocas que había tras la estructura cosechada, con la intención de buscar una forma de entrar.

         Mientras la ardilla seguía trepando por los riscos, el conejo entró en un prado. Había varias personas con ropa de civil cavando con desgana en los brotes y las malas hierbas, los cuerpos raquíticos de no usarlos. Parecían estar preparando los campos para cultivar algo para los tauren. La última vez que Dante había visto el lugar, había contado unos cuarenta soñadores. Ahora solo veía una docena, y no había rastro alguno de los monjes. Tres soldados armados sentados a la sombra supervisaban a los obreros y junto a ellos había uno de los netermantes de Vordon, un hombre corpulento en pantalones cortos y sin camisa.

         Mientras la ardilla buscaba infructuosamente una forma de entrar en la estructura redonda, uno de los guardias se levantó y abrió la puerta. La criatura entró corriendo junto a él. A los lados de las paredes crecían cubos de madera sin costuras. Estaban cubiertos con redes. El soldado cogió un saco de un estante y se echó a la boca un puñado de nueces sin cáscara.

         Después de salir, la ardilla saltó a uno de los cubos. Un palmo de agua llenaba el fondo y se veía un shaden sobre una capa de arena y rocas.

         Dante se apartó de los ojos de sus exploradores y se apoyó en una roca.

         —Tienen unos veinte soldados y, por lo que veo, un solo hechicero. Numéricamente deberíamos poder con ellos.

         —¿Cuál es la trampa?

         —Shaden. Tienen un almacén lleno. No podemos ir contra eso. Con tantas conchas, destrozarían nuestras fuerzas.

         —Entonces, mata primero al netermante.

         —No es mala idea. Pero si hay otro aparte del que he visto, nos meteremos en una trampa mortal. Y ya sabes lo que pienso de las trampas mortales.

         —Entonces la solución es obvia. Robamos el shaden.

         —¿Puedes sombrandar?

         —Depende. ¿Dónde está?

         —En una casa.

         Bleis puso los ojos en blanco.

         —¿Y de qué está hecha esa casa?

         —De madera cosechada. Sin juntas.

         —Entonces es inútil. Solo puedo atravesar la piedra.

         —¿Cómo es que puedes moverte a través de la roca, que es proverbial por su dureza, pero unas tablas te paran en seco?

         —Ni idea. Tú eres el experto en asuntos místicos, señor Sumo Sacerdote de Arawn. Si los habitantes de Ensenadilla no lo han podido resolver en los últimos mil años, dudo que seamos capaces de hacerlo en las próximas horas.

         —Entonces nos colamos juntos —dijo Dante—. Aplicaré calor a la cerradura hasta que se rompa. Y atraviesas la puerta sombrandando.

         Bleis lo miró con los ojos entrecerrados.

         —¿Por qué tengo que ser invisible para atravesar una puerta abierta?

         —Para empezar, será mucho más difícil verte.

         —Pero a ti no. ¿Hay alguna otra forma de entrar?

         —Hay algunas ventanas —dijo Dante—. Pero apenas tienen un palmo de ancho. Demasiado estrechas para colarse por ellas.

         —Para una persona, tal vez. —Bleis sonrió—. Se avecina la venganza de los monos.

          
      

         Al amparo de la oscuridad, veinte monos de pelaje dorado treparon por las alturas a la derecha de los centinelas, se abrieron paso por asideros demasiado pequeños para manos humanas y llegaron al acantilado que había sobre el edificio cosechado.

         Abajo, un solo centinela vigilaba el camino en forma de zigzag. Los monos eran cadáveres reanimados, propensos a la torpeza, pero conservaban parte de su agilidad en la muerte. Formaron una cadena hasta el nivel del suelo, descendiendo en silencio. Las ventanas estaban demasiado altas para que pudieran saltar, pero en la parte trasera del edificio montaron una pirámide simiesca. Una vez estuvo a varios monos de altura y al alcance de la ventana, los demás monos treparon por sus paredes y se colaron por ella. En el interior, arrancaron los caracoles de sus recipientes y utilizaron los estantes para trepar de nuevo a la ventana. El viento constante ocultaba cualquier crujido que produjeran.

         Volvieron a formar cadena por los acantilados. En la parte inferior, un mono repartió las conchas, que pasaron de mono en mono hasta la cima del acantilado. Al terminar, se reunieron en la cima y se retiraron, cada animal aferrando varias conchas contra el peludo pecho.

         Una vez salieron de la tierra ocupada por los tauren y se dirigieron de nuevo hacia Dante, este se retiró de su visión.

         —Tengo las conchas —dijo—. Y todavía no hay la menor reacción por parte de los tauren. ¿Sabes? Creo que podemos hacerlo solos.

         —Claro. Contamos con un par de docenas de soldados, pero ¿por qué no asumir todo el riesgo nosotros?

         —Creo que hay menos riesgo de despertar al enemigo si somos nosotros dos en lugar de más de veinte personas que intentan no pisar ninguna ramita.

         Bleis soltó una risita no demasiado alegre.

         —¿Cuál es el plan? ¿Eliminar a los guardias y acuchillar a los demás mientras duermen?

         —Nunca se rendirían ante nosotros dos.

         —Seguramente no. Sigue siendo un poco desagradable.

         Dante se colocó el pelo detrás de la oreja.

         —Si lo hacemos así, hay menos posibilidades de que puedan herir a los soñadores que han capturado.

         Bleis se ciñó el cinturón con las espadas.

         —Me parece una buena razón. Adelante.

         Dante se dirigió a Nial para contarle el plan.

         —Creo que Bleis y yo podemos manejar esto por nuestra cuenta. Después de que elimine a los guardias y despeje el camino, lleva a tu gente sobre los escombros, pero mantenlos atrás.

         Nial adelantó el labio inferior.

         —¿Estás seguro de que no necesitas ayuda?

         —Será tan fácil que hasta me sentiré mal por ello.

         Dante y Bleis fueron cuesta arriba, pasando de roca en roca. Era una noche clara y las estrellas brillaban como éter sin refinar. La media luna proporcionaba un poco más de luz de la que Dante hubiera preferido. Arracimó el néter alrededor de Bleis y de sí mismo, oscureciendo el aire a su alrededor. Los monos corrieron hacia él. Les quitó dos conchas y envió al resto cuesta abajo hacia Nial.

         La ardilla de Dante estaba encaramada en los acantilados, a la derecha del bloqueo de escombros. A medida que se acercaba, utilizó al animal para observar a los centinelas en busca de alguna señal de que los hubieran visto. Se acercó a menos de doscientas varas, luego a cien. Se detuvo detrás de una roca.

         Dos lanzas de sombras se dirigieron hacia los guardias. Ambos cayeron sin un sonido y se desplomaron contra los cobertizos.

         Los escombros estaban ahora sin vigilancia. Dante se abrió paso por el pedregal. Una vez que él y Bleis estuvieron al otro lado, envió al conejo hacia Nial.

         Antes de dirigirse a la gran sala, Dante se desvió hacia la bóveda de sombra cosechada, despachando al único centinela que había allí con otro rayo de néter. Él y Bleis volvieron a descender en silencio por el desvío. En el vestíbulo, la piel que antes había servido para cubrir la entrada había sido sustituida por una puerta de madera. Dante no tenía ojos en el interior del edificio, pero desde fuera parecía silencioso, en paz.

         Bleis desenfundó las espadas y se dirigió hacia el muro de piedra. Las sombras brillaron a su alrededor. Se adentró en ellas y desapareció. Cinco segundos más tarde, el cerrojo sonó al otro lado de la puerta, que se abrió con un chirrido.

         Dante entró y se detuvo junto a la puerta para vigilar el movimiento y dejar que sus ojos se adaptaran. El vasto espacio estaba más oscuro que en el exterior; en las paredes de la izquierda y la derecha, una única luz colgaba de un gancho. El espacio estaba interrumpido por pilares y cortinas, pero Dante no vio a nadie en pie.

         —Uno a uno —susurró—. Si oponen resistencia, sal y espera a que nuestra gente nos apoye.

         Bleis avanzó. Su aspecto no era orgulloso, pero mostraba la resolución de quien sabe lo que tiene que hacer. Un gusano de vergüenza se revolvió en las tripas de Dante, pero, al acercarse a los jergones de los soldados dormidos, sus nervios se calmaron. Estos lechos habían albergado una vez a los soñadores que habían dedicado sus vidas a buscar el perdón de aquellos a los que su pueblo había agredido en el pasado. Casi con toda seguridad, la mayoría de ellos habían sido ejecutados por los tauren.

         Se movió de cama en cama, pinchando el cerebro de cada soldado con néter. Bleis trabajaba al otro lado de la sala, tapando bocas y cortando gargantas. Después de atender cuatro de los jergones ocupados, Dante aún no había visto al corpulento hechicero entre ellos.

         Una débil luz brilló a su izquierda, y se desvaneció. Dante se volvió, escudriñando el pasillo, pero no pudo ver señal alguna de Bleis. Se acercó a la luz, manteniendo el fondo cerca. Una pesada cortina colgaba sobre una puerta que conducía a un silencioso patio rodeado de paredes de roca de tres metros. Dante dio dos pasos, pero no vio nada. El viento había agitado la cortina, dejando pasar una pizca de luz de luna.

         A su derecha, una sombra se desprendió de la cobertura de la pared. Dante se giró y clavó la mirada en Vordon.
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         Vordon se echó a reír con rudeza. No llevaba el casco ni las grebas en antebrazos y espinillas. En su lugar, sostenía una fruta azul oblonga, a medio comer. A pesar de la informalidad de la escena, su aspecto no era menos formidable. Era de hombros anchos y desprendía una perezosa arrogancia.

         Sonrió.

         —¿Has cambiado de opinión? ¿Has decidido rendirte después de todo?

         Dante dio medio paso y se situó entre Vordon y la puerta.

         —También he traído tributo.

         Condensó el néter en una hoja negra. Vordon chasqueó la lengua. La oscuridad envolvió sus manos.

         —No lo hagas.

         Dante retrocedió. Cada segundo que pudiera retrasar a aquel individuo era un segundo más para que Bleis concluyera su oscuro negocio.

         —Hice un viaje a Bressel. Mientras estaba allí, descubrí unas cuantas cosas. Los málicos te están utilizando.

         —¿En serio?

         —Quieren el shaden. Por ahora, están encantados de que los recojas para ellos. Pero eso no durará. Antes o después querrán hacerse con el control de la fuente.

         —Lo intentarán.

         —No es la primera vez que toman las islas. Pueden volver a hacerlo.

         Vordon le dio un mordisco a la fruta y escupió una semilla a los pies de Dante.

         —Que vengan. Dejaremos que se queden en las costas. Antes o después enfermarán y morirán.

         —A menos que sepan que las conchas retienen el ronone. Entonces quedaréis atrapados en las colinas, con ellos en la costa entre vosotros y el shaden.

         —¿Vienes con una propuesta real?¿O solo has venido a advertirme de peligros que no entiendes?

         Dante se puso a pensar a toda prisa.

         —Retiraos de los Picos del Sueño. Declarad una tregua en toda la isla. Esta lucha os debilita a todos. Unidos, los málicos nunca podrán arrebataros el shaden.

         El hombre arrojó la fruta gastada sobre el hombro.

         —Los málicos me traen acero. Eso me conviene; lo usaré para gobernar la isla. Si luego vienen a por mí, los mataré con sus propias espadas.

         —No tienes la menor idea de lo grande que es Malon. Para ellos, las islas Infestadas no son más que una mancha. Si quieren este lugar...

         —¡Socorro! —gritó un hombre desde el interior—. ¡Nos atac...! —La voz se interrumpió.

         Vordon apretó la mandíbula.

         —Tienes amigos escurridizos.

         —Si yo te contara —dijo Dante—. También tenemos tu shaden. Entrégate ahora y puede que los kandeses te dejen vivir.

         Vordon se echó a reír y trató de clavar el néter en el corazón de Dante. Este lo desvió con facilidad, pero era solo una finta; cuando se movió para contrarrestar, Vordon vertió el néter en la semilla a los pies de Dante. Las hojas brotaron del suelo. Antes de que Dante pudiera retroceder, algo frío, húmedo y carnoso lo envolvió de pies a cabeza.

         El líquido le obstruyó boca y nariz. Tenía un sabor dulce. Pegajoso. Era el zumo de una fruta que había crecido hasta alcanzar un tamaño descomunal y que lo envolvía en su robusta pulpa. En otra situación, podría haberlo encontrado gracioso. Pero no podía mover brazos ni piernas. Ni siquiera podía respirar.

         El néter lo atacaba desde el exterior. Instintivamente, trató de retroceder, pero no pudo moverse. Golpeó a las sombras que se acercaban y sintió que se dispersaban. Cuando llegó la siguiente estocada, la rechazó con mucha más calma. La sombra atacante se retiró. Sintió que se acumulaba en el exterior. Con un ruido sordo, la sustancia que lo envolvía se hizo aún más pesada.

         Contuvo la respiración durante varios latidos, esperando un nuevo ataque. No llegó ninguno. Los gritos se elevaron desde el fondo del pasillo, muy amortiguados. Dante desgarró las sombras dentro de la fruta que le rodeaba la cabeza, aplastando la materia pegajosa y fibrosa contra sí misma hasta que se despejó un espacio alrededor de su rostro.

         Respiró profundamente. El aire sabía como la fruta, húmedo y espeso. Aplastó más pulpa, liberando las manos. El eco de su respiración era hueco. Se lanzó hacia adelante, con las uñas raspando una cáscara que parecía tan dura como la roca. El aire ya empezaba a saber a rancio. Lanzó las sombras hacia delante. Golpearon el caparazón como un proyectil. Apareció una pequeña grieta, atravesada por un rayo de luz de luna.

         Apretó la boca contra el agujero y aspiró aire limpio. En cuanto su respiración se tranquilizó, retrocedió y volvió a golpear la grieta, ampliándola un dedo, luego tres. Unos cuantos golpes más, y un trozo de cáscara tan grande como un escudo cayó al suelo, balanceándose de un lado a otro.

         Con un ruido sordo, se liberó los pies y salió a trompicones de la fruta. En cuanto estuvo libre, se detuvo, escuchando. Al no oír nada, se dirigió hacia la cortina.

         Bleis se materializó frente a él, con las espadas en la mano.

         Dante gritó sorprendido.

         —¡No me hagas eso! Por poco te agujereo.

         Bleis dio una patada a un fragmento de cáscara.

         —Mierda, ¿estabas dentro de esa cosa?

         —No, claro, es que me apetecía darme un baño de zumo.

         —Qué desperdicio. Tendrías que tomar un baño normal justo después.

         —Vordon estaba aquí. O no lo vi antes, o apareció después de que termináramos de explorar.

         —Bueno, ya no está. —Bleis apartó la cortina con la espada, observando la silenciosa sala—. Salió corriendo como si el edificio estuviera en llamas.

         En el vasto espacio, Dante no vio más que cuerpos.

         —¿Se ha ido? Eso está bien.

         —¿Bien? Se ha escapado. Se ha ido.

         —No hemos venido a matarlo. —Dante encendió más luces—. Estamos aquí para recuperar los Picos del Sueño. Ya lo hemos hecho. Tan pronto como este lugar sea seguro, volveré a la Niebla.

         Catorce hombres yacían muertos, incluido el corpulento netermante. La habitación que antes olía a incienso y flores ahora apestaba con el sabor metálico de la sangre. Dante envió al conejo y a la ardilla hacia el sur del gran salón. Llegaron al río sin incidentes. Vordon y su gente habían erigido nuevo puente en sustitución del que Dante había anegado, un arco sólido firmemente asentado en ambos extremos.

         Vigiló el lugar mientras Bleis iba a llamar a los demás. La veintena de guerreros kandeses ayudaron a realizar una búsqueda más exhaustiva de la zona. Dante puso centinelas en el puente y reunió a Nial, Uinden y Bleis.

         —Primero, las buenas noticias: no creo que Vordon vuelva pronto. No sin más hombres. Y más conchas.

         —Pero volverá —dijo Nial—. Esto solo nos da un respiro.

         —Quizá. —Dante señaló hacia el sur—. Pero si derribáis ese puente y fortificáis este lado, se lo haréis pagar muy caro si quiere reclamar estas cumbres.

         —Dijiste que también había malas noticias —intervino Uinden.

         —He hablado con él. Sabe que los málicos están utilizando a su gente. No le importa. Lo único que quiere es conquistar la isla.

         Nial hizo una mueca.

         —¿Entonces por qué no lo hace ya? Ninguno de nosotros puede enfrentarse a él.

         Dante se encogió de hombros.

         —Está reuniendo acero. Y conchas. Creo que está retrasando sus planes hasta que tenga suficiente fuerza para enfrentarse también a los málicos.

         —Entonces espero que aprendas a curar el ronone. Si los tauren reúnen tanto poder, puede que no tengamos más remedio que irnos de Kandak.

         —Quizá sería lo mejor. Entre los tauren y los málicos, me temo que las costas podrían volverse tan rojas como las Cascadas de Sangre.

         Uinden abrió la boca como si oliera algo asqueroso.

         —Sabemos que estas tierras no eran las de nuestros ancestros. Pero los tauren no respetan a los que una vez vivieron aquí, y los málicos ni siquiera saben quiénes eran. Si nos vamos, los dresh habrán muerto para siempre.

         Nial la agarró del brazo y miró hacia la sala, donde algunos guerreros estaban sacando los cadáveres.

         —Baja la voz. Si los demás se enteran de lo que les hemos contado a Dante y a Bleis, nos arrojaran a la Niebla de forma permanente.

         Ella se zafó de su agarre, pero se contuvo. Dante intervino:

         —Hablando de eso, creo que es hora de que volvamos.

         Nial levantó una ceja.

         —¿Ahora mismo? Acabamos de tomar este lugar.

         —Vordon no volverá en unos días. Tenemos que hacer que cuenten.

         —Y necesitaremos cada minuto que tengamos para fortificar los picos.

         —Fortificadlos. Yo me vuelvo a las Nieblas, con o sin vosotros.

         Salió por la puerta norte, dirigiéndose a los campos de flores anaranjadas. Bleis fue con él.

         Nial le dijo algo a Uinden y echó a correr tras ellos.

         —Todavía no conoces los caminos de las Nieblas. Iré contigo.

         Dante se volvió a medias.

         —¿Estás seguro de que no te echarán de menos?

         —He dejado a Uinden a cargo de la defensa. Es capaz de manejar las fortificaciones.

         Llegaron a los campos y arrancaron tres flores. No podían tumbarse allí mismo, en el campo, y tampoco podían acostarse en el pasillo sin revelar su actividad a los guerreros, así que Nial los llevó a un cobertizo lleno de azadas y palas. Extendieron varias mantas que resultaron ser increíblemente toscas.

         —¿De qué están hechas? —preguntó Bleis—. ¿Piel de cerdo?

         Nial se metió la flor en la boca.

         —¿Ves muchas ovejas por aquí?

         Dante tragó la planta antes de que su sabor venenoso pudiera impregnar su boca.

         —¿Hay algo que pueda hacer para atravesar las Tierras del Pasado más rápido?

         —No debería resultarte difícil. Cuando las has atravesado una vez, el corazón recuerda, aunque la mente no lo haga.

         Los bordes de la visión de Dante comenzaron a cerrarse. Esta vez, no se resistió. Se hundió en el suelo.

          
      

         Se despertó. La habitación parecía la misma, pero la cama era tan pequeña que sus pies sobresalían del extremo. Sus pies tenían una capa de pelo en la parte superior. Ahora no era un niño.

         Más extraño aún, recordaba la vez anterior.

         La casa estaba vacía, pero las brasas ardían en la estufa. Salió al porche. La luna llena colgaba en el cielo de la mañana. Tod entró por un lateral con dos tazas en la mano. Le pasó una a Dante.

         Sabía más fuerte que antes, más amarga. No había nada suave en aquella cerveza. Tod contempló el prado.

         —¿Qué eres? —preguntó Dante.

         —¿Importa?

         —Cuando no estoy aquí, ¿sigues existiendo?

         El monje sonrió.

         —Si no lo hago, no lo recuerdo.

         —No puedo quedarme mucho tiempo —dijo Dante—. Pero terminaré la bebida.

         Las moscas revoloteaban por el prado, perseguidas por los pájaros. Dante tomó un sorbo sin prisas. Sin duda era un lugar apacible. No estará tan mal descansar un rato. Tomarse un respiro de los viajes, las luchas y las penurias. Podría quedarse una semana, y a los demás les parecería que solo habían pasado unos minutos.

         Con una sacudida, se puso de pie y apuró la cerveza de un trago.

         —Me alegro de volver a verte. Pero será mejor que siga mi camino.

         Tod lo observó con solemnidad.

         —No te sientas demasiado satisfecho. Ya no estás atado a este lugar. Pero solo porque una parte de tu sueño ha muerto.

         —Si con eso mi visión es más clara, por mí, adelante. Que se muera.

         Bajó al sótano, echó un vistazo y volvió a subir las escaleras. Se extendían ante él. La puerta se llenó de luz. Salió a la tierra de las nubes.

         Fue el primero en llegar. En otras circunstancias, habría curioseado un poco, pero se quedó quieto. Unos minutos más tarde, Nial salió de la Niebla tan de repente como Bleis cuando salía de las sombras.

         Dante lo observó. El hombre apartó la mirada, alisando la camisa, que en aquel reino estaba más limpia que la versión que había llevado en los Picos del Sueño.

         —¿Qué has visto esta vez? —preguntó Dante.

         Nial sacudió la cabeza, como si quisiera desechar la pregunta, y luego miró hacia la selva que atravesaba la niebla.

         —Estaba luchando contra los tauren de nuevo. Pero esta vez, solo.

         Bleis apareció segundos después.

         —Ah, bien, esta vez no hay que esperar.

         —Yo sí he tenido que esperar —dijo Dante.

         —Ya, pero resulta que no eres yo. Lo cual nunca agradeceré lo suficiente.

         Nial abrió la marcha. La niebla brotaba a su alrededor, agitada por cada paso. En menos de cinco minutos, la niebla se separó a su izquierda, mostrando un mar azul brillante. Un carril de arena morada separaba el agua de la tierra. La dresh se dirigió hacia ellos. Todavía era joven y llevaba la lanza, e iba acompañada por los tres cerdos.

         Los miró con frialdad.

         —Se dice que muchos tauren fueron enviados a las Tierras del Pasado hace menos de una hora.

         —Los expulsamos de los Picos del Sueño —dijo Dante—. El espacio es sagrado una vez más.

         —Me pregunto cuánto durará.

         —Los kandeses se están atrincherando mientras hablamos. No se rendirán fácilmente. Nuestro acuerdo era expulsar a los tauren. Ya lo hemos hecho. Ninguno de nosotros puede adivinar lo que nos depara el futuro a partir de aquí.

         —Sé cuál era nuestro acuerdo. —La mujer plantó la lanza en la arena—. Quedaos aquí. Preguntaré a los que vinieron antes que yo cómo curar el ronone.

         Se alejó y no tardó en desaparecer, al igual que los tres yones. Un cosquilleo le subió a Dante por el vientre. Aunque había intentado no pensar en la posibilidad de quedarse atrapado en las islas Infestadas para siempre, estaba convencido, incluso en sus previsiones más optimistas, de que encontrar una cura implicaría meses de investigación y entrevistas con los distintos pueblos de la isla. La idea de que podría tener su respuesta en minutos era algo que no había considerado.

         —¿Dónde se ha ido en realidad? —quiso saber Bleis.

         Nial se sentó en la arena.

         —A Mundomar, creo. A hablar con sus ancestros.

         —¿Los muertos de la Niebla pueden ir y venir?

         —Sí, de forma muy limitada. Como asomarse por una puerta sin cruzar el umbral.

         —Y ¿cómo es Mundomar?

         —No puedo decírtelo.

         —¿Otro de tus secretos?

         —No es mi secreto. Los muertos no hablan de ello a menudo. A veces los soñadores oyen cosas, pero, por la forma en que hablan, Mundomar es menos un lugar y más un estado de ánimo.

         —Ajá. ¿Y cómo se busca un estado de ánimo? ¿Vamos a estar sentados en esta playa hasta que nuestros cuerpos estén cubiertos por las dunas?

         —No creo que el paso del tiempo en Mundomar tenga mucho que ver con el tiempo aquí. Ni siquiera estoy seguro de que allí exista el tiempo.

         Mientras Dante trataba de encontrarle el sentido a todo aquello para formular sus propias preguntas, el aire se condensó ante él. Una nube gris se dirigió hacia ellos, a la que se unieron otras tres más bajas. Tomaron la forma de la dresh y sus tres cerdos de guerra.

         —He estado en Mundomar. —Su voz era suave, su expresión, áspera—. Y no tengo nada para ti.

         Dante inclinó la cabeza hacia un lado.

         —Pero podían curar la enfermedad. Tienen que saber cómo.

         —Todos aquellos que sabían del ronone se fueron a navegar a Mundomar hace mucho tiempo. Han olvidado sus vidas mortales. Nadie de esa época se ha quedado aquí en la Niebla.

         —¡Es imposible que hayas tenido tiempo de preguntar a todos!

         La mujer alzó una ceja.

         —¿Crees que tuve que ir de pueblo en pueblo, preguntándoles de uno en uno? Les pregunté a todos. Y ninguno sabía nada.

         —No lo entiendo. Dijiste que lo sabrían.

         —Dije que se lo preguntaría.

         —¿Sabiendo que no tendrían lo que quería?

         —No tenía modo de saberlo. Algunos de los ancestros podrían haberse aferrado al pasado. O haber estado viviendo en la Niebla hasta hacía poco. Tenía sentido intentarlo. Pero el conocimiento se ha perdido.

         Dante bajó su mirada a las arenas.

         —Entonces también mis esperanzas.

         Bleis le dio una palmada en el hombro.

         —Esto aún no se ha acabado. La solución existió. Eso significa que podemos encontrarla de nuevo. Tal vez los jardineros de barcos lo sepan. O uno de los pueblos del lado oeste.

         Dante se volvió hacia Nial.

         —¿Hay alguien en la isla que no necesite shaden?

         El anciano se pellizcó el puente de la nariz.

         —Todos los que he visto se han comido los caracoles.

         —Algo que solo lo harían si no les quedase más remedio. El secreto se ha perdido.

         Bleis no apartaba la vista de la dresh. Al notar su atención, ella reacomodó su expresión.

         —¿Qué ha sido eso? —preguntó Bleis—. Cualquiera diría que te acabas de tragar una abeja viva y que estás rezando para que no te pique.

         —Marchaos. Los muertos no tienen respuestas para vosotros.

         —Todos los que están remotamente relacionados con esta isla mienten como si fuera su profesión. Así que perdóname si no me fío de tu palabra. —Señaló hacia las nieblas lejanas—. ¿Sabes lo que está pasando en la tierra de los vivos?

         La mujer recuperó su expresión dura como el cristal.

         —Se pelea y se muere. Como siempre.

         —Los málicos vuelven a la isla. Quieren el shaden. Matarán a los que no los ayuden y esclavizarán a los que sí. Si sabes algo más y dejas que eso ocurra, estás condenando a esta gente al mismo destino que el tuyo.

         —No sería más que justicia.

         —¡La gente que está viva hoy no tiene nada que ver con lo que pasó! Hay que curarlos del ronone para que puedan irse. O liberarlos para que puedan usar las conchas para defenderse. ¿Cómo puedes condenarlos así?

         La mujer cerró los ojos. Las arrugas del rostro se acentuaron; la piel del cuello se aflojó. En cuestión de segundos, había envejecido veinte años. Uno a uno, los tres yones desaparecieron, dejándola sola.

         —No eres como los demás —dijo.

         Bleis inclinó la cabeza

         —Lo sé. Soy mucho más guapo.

         —No estaba mintiendo. Todos los dresh muertos que podrían haber conocido la cura se han adentrado en lo más profundo de Mundomar. Pero no todos los dresh están muertos.
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         Nial se quedó boquiabierto.

         —Han pasado cuatrocientos años desde la invasión. Es imposible que un asentamiento de dresh haya sobrevivido en la isla sin ser visto.

         —Tienes razón —dijo ella—. No están en la isla. Están en la Punta de Lanza. Es donde huyeron cuando supieron que su tierra estaba perdida.

         Nial la miró sin comprender. Dante le pasó la mano frente al rostro.

         —¿Qué demonios es Punta de Lanza?

         —Es un islote junto a la costa norte. Pero la corriente es tan fuerte que es imposible llegar.

         Dante miró a la mujer.

         —¿Tienen la cura?

         —No. Pero han sobrevivido todo este tiempo. Puede que recuerden cómo era.

         —¿Hay alguno de sus muertos aquí?

         Ella negó con la cabeza.

         —Tendrás que visitar la roca.

         —Así solo hay que ir un lugar al que es imposible llegar —dijo Bleis—. Normalmente me reiría de ti, pero, teniendo en cuenta que estamos parloteando en el más allá, estoy seguro de que se nos ocurrirá algo.

         —Gracias.

         Dante se apartó de la mujer. Ella le agarró el brazo. Sus dedos eran tan duros y fríos como rieles de hierro en una noche de noviembre.

         —Si les haces daño o por tu culpa reciben daño, cuando vengas para siempre a la Niebla te mantendremos en un infierno que te hará rogar por una segunda muerte.

         Intentó zafarse de su agarre, sin éxito.

         —Si son tan amigables como tú, no tienen nada de qué preocuparse.

         La mujer lo soltó; no apartó la vista de él mientras se adentraba en los árboles.

         —Necesito supervisar la defensa de los Picos —dijo Nial—. Uinden conoce el camino hacia la costa norte. Ella te llevará.

         —¿Crees que podremos llegar a ese sitio? —preguntó Bleis.

         Nial se echó a reír.

         —A cualquier otro le diría que se rindiera ahora. Pero, después de ver lo que sois capaces de hacer, creo que deberíais iros al amanecer.

         Se tumbaron en la hierba y se durmieron. Dante se despertó en el cobertizo de las herramientas, con la cabeza palpitando. La luna solo se había movido unos grados en el cielo. Volvieron a la gran sala. Mientras Nial daba órdenes a sus hombres, Dante se llevó a Uinden a un lado y le contó lo que habían aprendido.

         —Puedo llevarte a la orilla —dijo—. Pero no sé cómo llevarte a la isla.

         —Deja eso de nuestra cuenta.

         Se sintió generoso de repente y se dirigió al río en el lado sur del terreno. Alzó una línea de murallas a la altura de la cintura en la orilla norte. Tras acabar regresó al gran salón, encontró un jergón en un rincón tranquilo y se echó a dormir.

         Se despertó antes que el sol. Incapaz de dormir, volvió al río. Nial estaba allí, con aspecto demacrado.

         —¿Has estado despierto toda la noche?

         —No tengo tiempo que perder. —Nial se removió, inhalando profundamente—. No si queremos evitar que vuelvan a tomar esto.

         —He visto sus incursiones. No creo que pudieras detenerlos, aunque tuvieras cien años para fortificarte.

         El otro hombre miró a Dante a los ojos.

         —Ódiame hasta el día de tu muerte. Pero mi gente no ha hecho nada malo. Por favor, no les desees nada malo.

         Dante no estaba seguro de que los kandeses estuvieran libres de culpa, habían sido cómplices de las mentiras de Nial, pero se sintió incómodo. Nial los había ayudado a navegar por las tierras del más allá; gracias a eso, Dante estaba a punto de encontrar sus respuestas. Cada vez le costaba más enfadarse con él.

         Había sido un mentiroso, sí, y había usado una tragedia de forma consciente y deliberada como pilar de su estrategia. Por esa misma razón Dante sentía un perverso respeto por él.

         Se preparó para el viaje, e hizo acopio de una pequeña cantidad de comida y suministros de lo que los guerreros habían almacenado en los Picos del Sueño. Por si acaso necesitaban volver a visitar las Nieblas, empacó también seis flores anaranjadas. Para cuando terminó, Bleis y Uinden ya estaban en pie. Uinden requisó ocho de los shaden capturados. Salieron del recinto hacia el norte cuando el sol empezaba a asomar tras los picos.

         Las laderas permitían ver el lóbulo superior de la isla. Mientras se abrían paso a través de los charcos humeantes y olorosos, Uinden señaló hacia el noreste.

         —Esa curva es el camino a Kandak. Para llegar a la costa de Yoladi, viraremos hacia el noroeste.

         Dante había visto la costa de Yoladi desde la cubierta de la Espada del Sur, pero, en todas sus andanzas, Kandak era lo más al norte que había llegado.

         —¿En qué territorio estamos?

         —Varios pueblos habitan el camino hacia la costa. Los más numerosos son los gauden. Vivían en la bahía de Gaudel, en el noroeste. Buen shaden.

         —¿Vivían? —preguntó Bleis—. ¿Qué les pasó?

         Uinden bajó un escalón de roca morada.

         —Los tauren mataron a la mayoría y se llevaron a los supervivientes a la selva.

         —¿Y el resto? —quiso saber Dante—. Si han estado defendiéndose de las incursiones de los tauren, ¿se alegrarán de ver a unos forasteros merodeando por su territorio?

         —No será difícil evitarlos. La mayoría vive en las costas. Y cuanto más al norte vayamos, menos se podrán utilizar las costas para viajar.

         —¿Qué hay de Punta de Lanza? ¿De verdad es tan difícil llegar a ella?

         —¿Para las aves? No. Está a ochocientas varas de Yoladi. ¿Para las personas? Está en medio de las corrientes. Te arrastrarán hacia el sur más rápido de lo que puedes remar hacia ella y te aplastarán contra las rocas.

         Dante sacó un trapo para secarse el copioso sudor del cuello y la frente. El sol caía a plomo.

         —¿Y si navegas hacia un lado y te aproximas desde el norte?

         —Entonces las corrientes te aplastarán contra el arrecife que hay allí.

         —En cualquier caso, no puede ser imposible. Al parecer, los dresh llegaron allí de una pieza.

         —Tenemos una historia sobre su paso. Siempre la tomé por una fábula. Es de la época de la invasión. Cuando se acercaban los últimos días, y los dresh comprendieron que los málicos no podían irse, el gran jefe Durado tomó su canoa y navegó de playa en playa, reuniendo a todos los que se habían escondido. Le llevó cuarenta días, pero con el tiempo tuvo un ejército. Marcharon sobre los málicos, que se habían fortificado en la Atalaya tras sus puertas infranqueables.

         »La batalla duró seis días. Al séptimo, Durado dirigió una carga contra las puertas. Las anteriores habían fracasado, pero esta las derribó. Pero cuando Durado trató de llevar a su gente a través de la brecha y hacia la torre, uno de sus cosechadores lo traicionó. Pagado por los málicos, cerró la brecha con espinas. Durado y todos sus mejores guerreros quedaron atrapados. Murieron abatidos por las flechas de los málicos.

         »Viendo que la batalla estaba perdida, la hija de Durado, Eleni, dirigió a su gente en retirada. Pero los málicos no se quedaron quietos en su torre. Persiguieron a Eleni hacia el norte, hacia las tierras altas, a través de los Picos del Sueño, pasando por los Campos Hirvientes y rodeando el Espinazo de Yush.

         »Eleni y sus guerreros llegaron a la costa de Yoladi. Sabiendo que su enemigo no podía correr más, los málicos afilaron las espadas de metal y se dispusieron a rematar el asesinato de los dresh. Pero Eleni encontró una forma de llegar más lejos, hacia el mar. Dirigió a su gente hacia las olas rompientes. A medida que se acercaban, Mora, el dios del mar, se puso furioso y el océano empezó a hervir. El vapor llenó el cielo. Eleni se adentró en la niebla junto con todos los dresh. Y cuando el vapor se despejó, los málicos no pudieron encontrar ni un solo rastro de los que habían muerto.

         —¿Eso es todo? —preguntó Dante—. ¿Entraron en la niebla? ¿Como las Nieblas?

         —Siempre lo interpreté así.

         —Así que tal vez cruzaron a la tierra de los muertos, y luego resurgieron en Punta de Lanza.

         —Pero cuando sueñas, tu cuerpo se queda en este mundo —dijo Bleis.

         —Tal vez encontraron una manera de caminar por el éter de la misma manera que tú caminas en la sombra.

         —Cuando sombracamino, no cruzo al más allá. Sigo aquí. Solo que no puedes verme.

         —Uinden, ¿hay alguna otra historia de Eleni? ¿O de Punta de Lanza?

         Ella lanzó un murmullo meditabundo.

         —Según la historia, hasta el último dresh murió allí. A Eleni no se la vuelve a mencionar. En cuanto a Punta de Lanza, hay historias de naufragios, pero los marineros siempre mueren en la corriente o en el arrecife.

         Aquello sonaba poco prometedor, pero Dante le pidió que de todos modos contase las historias. Llegaron a la selva algo más tarde, y siguieron el camino principal durante varias horas. Era bueno estar de nuevo bajo el dosel. Acamparon junto a un arroyo. Al día siguiente, poco antes del mediodía, el camino se desvió hacia el este alrededor del Espinazo de Yush, una serie de crestas en forma de cuchillo que iban de norte a sur. Uinden se desvió hacia el oeste por lo que parecía ser un sendero de caza.

         Era mucho más sinuoso que el sendero oriental que bajaba hacia Vallequebrado. Algunas partes casi se habían borrado y tuvieron que desbrozar otras. El avance fue más lento. Cuando anocheció, estaban sucios, arañados y agotados.

         Dante alivió los peores dolores y molestias con néter, y luego dirigió su atención al éter. Si tranquilizaba su mente, podía convocarlo, pero era incapaz de hacer nada con él. Trató de recordar las lecciones que su antiguo mentor, Cali, había intentado inculcarle cuando vivía a salto de mata en los bosques de Malon, pero, después de que Dante no mostrara ninguna habilidad para convocar el éter, Cali se había rendido, disgustado. Dante no recordaba nada de lo que el anciano había intentado enseñarle.

         Al día siguiente, el camino se allanó. Uinden les advirtió de que estaban entrando en el territorio de los cadren, un pueblo que seguía la fructificación de los higos de la selva y utilizaba los yones para cazar setas que intercambiaban por shaden.

         El suelo de la selva estaba repleto de roedores de pelaje rojo. Dante mató a dos de ellos para explorar el camino. Vio varios montones de escombros e higueras con restos de mordiscos que sugerían la presencia de los cadren, pero no vio gente. Al cabo de unas horas, el camino se ensanchó y desembocó en unos escombros de piedras negras y moradas lo bastante numerosos para haber sido una aldea o un gran complejo de templos.

         Dante siempre había tomado las ruinas como algo que estaba allí, sin más. En cualquier parte del mundo había restos de pueblos perdidos hace mucho tiempo. Al saber que estas estructuras habían sido construidas por los dresh, sintió una reverencia similar a la que sentía cuando entraba en la iglesia de una fe que no era la suya.

         Mientras el sol caía, las nubes se amontonaron en las alturas. Apretadas contra las montañas como una fruta oscura y deforme, empaparon el bosque de lluvia. El sendero de arcilla se volvió tan resbaladizo que dieron por terminado el día. Por la mañana, las nubes se habían disipado, dejando tras de sí el aroma de la lluvia, junto con profundos charcos con brillos aceitosos del color del arcoíris.

         Siguieron caminando y se encontraron con un ruidoso arroyo que descendía por las repisas de la roca. Las cascadas caían sobre charcos profundos, agitando el olor del agua fresca en el aire. Se desviaron hacia el interior, alrededor de un pueblo de casas de madera sobre pilotes, y luego volvieron al río, que tenía un camino despejado a su lado.

         El cielo se oscureció. La lluvia repiqueteó de nuevo contra el dosel. El sendero no había tenido tiempo de secarse desde la noche anterior. Con el barro que chirriaba a cada paso, tirando de sus botas, les resultó más fácil pisar la hierba y la maleza golpeadas por la lluvia junto al sendero.

         Tras ellos, los pájaros graznaban con estrépito. Uinden se detuvo y enderezó la espalda. El agua del río era de un color marrón amoratado. Un arbolito desarraigado corría por el agua, haciendo girar la corona sobre las raíces.

         —Terreno alto —dijo—. ¡Deprisa!

         Dante se separó de la orilla y se dirigió a la derecha, cuesta arriba. Resbalaba cada pocos pasos. Sus rodillas y sus manos se llenaron de arcilla. El sonido del agua que corría se convirtió en un rugido bajo.

         Mirando por encima del hombro de Dante, los ojos de Bleis se abrieron de par en par. Agarró el brazo de Dante y tiró de él hacia arriba.

         —Menos caer. Más correr.

         Dante apretó el paso. El agua surgía entre los árboles, espumosa y marrón. El borde delantero no parecía tener más de un tobillo de profundidad, pero más arriba se elevaba medio palmo por encima de los troncos, y luego un palmo completo. Las hojas y las ramas se agitaban en la inundación. Era más que suficiente para arrastrarlos. Si no los ahogaba, se harían pedazos contra las rocas y los árboles.

         Redobló sus esfuerzos, bombeando las piernas sin preocuparse de mantener el equilibrio. Las aguas de la inundación avanzaban más rápido de lo que cualquier humano podría correr.

         —¡No lo conseguiremos! —gritó por encima del estruendo del agua.

         Uinden señaló un árbol alto y pesado con hojas largas y delgadas.

         —¡Al árbol!

         El tronco era grueso, pero también liso, casi sin ramas durante más de cuatro varas. Uinden hizo un gesto, y el néter surgió del tronco manchado de barro. De su lado salieron ramas gruesas como una muñeca, robustas y fuertes, con una vara de distancia entre cada una. Uinden saltó a la más baja y se agarró a la que estaba por encima. La arcilla se desprendió de sus sandalias mientras trepaba.

         Bleis se lanzó al árbol como un mono de pelaje dorado. El agua rozaba los pies de Dante. Para cuando Bleis llegó a la siguiente rama, tenía varios dedos de profundidad y subía rápidamente. Dante se agarró a una rama y se impulsó hacia arriba. Sus botas patinaron sobre la suave corteza. Raspó todo el barro que pudo y subió más alto. El agua se arremolinaba bajo él en una sólida sábana.

         Uinden se detuvo a seis varas de altura. Bleis se encajó entre las ramas. Dante se sentó, agarrándose a la rama que tenía encima.

         —Debería haberlo sabido —jadeó Uinden—. Casi hago que nos maten.

         Bleis se echó el pelo hacia atrás.

         —Nos pasa todo el tiempo. Lo importante es que también has conseguido que no nos maten. Sigue así y será un día normal.

         La lluvia caía con fuerza entre los árboles. La inundación repentina seguía barriendo la ladera. Justo cuando Dante empezaba a temer que tendrían que atarse a los árboles para pasar la noche, las aguas bajaron, deslizándose por los troncos. La lluvia se debilitó hasta convertirse en un chapoteo constante. Poco después, el suelo volvió a ser visible.

         Se abrieron paso hacia abajo. Se habían arrancado parches enteros de plantas, y la tierra se había convertido en arcilla púrpura y roca negra.

         —Diría que el sendero ha dejado este mundo para ir a las Tierras del Pasado. —Bleis pinchó la tierra con una rama rota. La punta se hundió a tres dedos de profundidad—. Quizá deberíamos haber traído un bote.

         —Pasaremos la noche en terreno alto. —Uinden señaló por encima de ellos—. Estará mejor por la mañana.

         Al día siguiente, todo seguía anegado. Como las inundaciones habían arrancado gran parte de la maleza, avanzaron por la selva a un ritmo razonable. Casi al final del día, Uinden encontró un sendero que serpenteaba a lo largo de una meseta. Bajo él, parches de tierra se asomaban al cielo, imposiblemente verdes. Más allá, el océano se extendía hasta el borde del mundo.

         —Ya estamos cerca —dijo Uinden—. Justo pasados los picos.

         La cresta que señalaba parecía lisa como el cristal, e igual de inaccesible. Al día siguiente, sin embargo, el sendero que seguían la cruzó sin problemas. Dos horas más tarde, veían la costa norte.

         —Yoladi. —Uinden señaló un islote verde a ochocientas varas de la costa—. Y Punta de Lanza.

         Parecía lo bastante cerca para ir a nado. Pero se percibía con facilidad una corriente enfurecida, las marejadas de coronadas de blanco que pasaban a toda velocidad por delante del islote y morían contra los acantilados, deshaciéndose en rocío salvaje que empapaba las rocas. Los gritos de las aves costeras se elevaban en el viento. Con cuidado, los tres bajaron de las alturas. Salieron a una estrecha playa que se extendía entre las dos crestas circundantes como una hamaca de arena blanca.

         Uinden se quitó las sandalias. Sonrió.

         —Tenemos suerte. Esta playa no está siempre aquí. En invierno, cuando las tormentas son peores, desaparece.

         En ese momento, las olas no parecían muy fuertes; un pequeño arrecife o rompiente amortiguaba la línea de costa. Pero golpeaban los acantilados a ambos lados de la barrera. La línea de costa estaba llena de algas, corales, conchas, huesos y palos, lo que producía un espeso olor a podredumbre marina salada. Miles de cangrejos revoloteaban entre los restos, arañando los jirones. También había cientos de pájaros, pero los desechos del mar eran tan abundantes que ni siquiera se molestaban en ir tras los cangrejos.

         —¿Es aquí donde Eleni condujo a su gente? —preguntó Dante.

         Uinden se acercó a las olas, inhalando profundamente por la nariz.

         —Eso se dice. Pero es mi gente quien lo dice. Así que tal vez deberíamos mostrarnos escépticos.

         Lo dijo con la suficiente ligereza para que Dante no se sintiera mal por reírse. Podía sentir las olas golpeando la arena gruesa y llena de guijarros de la orilla. No solo había que enfrentarse a la corriente, sino también a un viento constante del norte. Pronto abandonó la idea de intentar navegar o remar hasta Punta de Lanza.

         No iba a ser necesario. No cuando podía construir un puente.

         Se dirigió al lado izquierdo de los acantilados. Se cortó el brazo y alimentó el néter con su sangre. Las sombras se movieron con la misma rapidez que los peces de cebo, como si estuvieran animadas por la furia del océano y su evidente deseo de que todo cuanto estaba en tierra muriera. Envió las sombras a la roca donde los acantilados se encontraban con el fondo marino poco profundo, ablandándola y levantándola, con la intención de extenderla palmo a palmo hacia la Punta de Lanza.

         Sin embargo, tan pronto como la ablandó, las olas y las mareas deshicieron la tierra, esparciéndola por miles de galones de agua húmeda. Dejándolo sin nada.

         —¿Pasa algo? —lo interrumpió Bleis—. Parece que acabas de pillar a tu esposa inexistente en la cama con el amigo que no tienes.

         Sin decir nada, Dante se movió para dar forma a la piedra de nuevo. Una vez más, el agua la batió y la convirtió en polvo.

         —Iba a construir un puente —dijo, aturdido—. Una calzada hacia Punta de Lanza. Pero las mareas lo están barriendo.

         Nunca se había encontrado con algo así. Cierto que nunca había intentado trabajar la piedra bajo el agua, con la excepción de los canales de ebullición en los Picos Soñadores, donde su objetivo había sido eliminar la roca. Se echó atrás e intentó otra vía: ablandar la roca bajo la superficie y levantarla, dejando las capas superiores endurecidas.

         Pero la parte fluida de la roca que moldeaba y elevaba con la mente quedaba expuesta a la violencia de las olas antes o después. En cuanto asomó la roca fluida, el agua entró de golpe, arrancando todo rastro no sólido. El bloque cayó y se hundió de nuevo en el lecho del océano.

         Probó todas las variantes de este proceso que pudo imaginar. Al cabo de un rato, se trasladó al lado derecho de la playa para ver si la corriente era más débil. También fracasó. Estaba claro que no podía atravesar el agua; ¿podría pasar por debajo? Se concentró en la roca bajo él y comenzó a tallar un túnel. Pero la roca era porosa, atravesada por fisuras, costuras y tapones de material que parecía sólido, pero que resultó ser arena suelta. El agua del mar entraba a borbotones en el túnel, lo que le impedía continuar.

         Lo intentó de nuevo y obtuvo el mismo resultado. Podía retroceder hasta las colinas, donde la roca era sólida, cavar lo más profundo posible y cruzar el estrecho. Sin embargo, para avanzar en el túnel, tendría que estar dentro de él. Cualquier falla en la piedra inundaría el pasaje y lo ahogaría. Y cuanto más se acercase a la superficie de Punta de Lanza, más débil temía que se volviera la roca.

         Con su dominio de las sombras cada vez más débil, volvió a la playa y se dejó caer a cubierto del sol.

         —No puedo —dijo—. El agua es demasiado fuerte para atravesarla. Y la piedra es demasiado débil para pasar por debajo.

         Bleis se sentó a su lado.

         —Lástima que seas un poni de un solo truco.

         —Si tienes otra idea, ¿qué será más rápido? ¿Decírmela? ¿O burlarte de mí?

         —Ya, pero ¿qué disfrutaré más? —Bleis arrancó un trozo de hierba que brotaba de la arena y lo mantuvo a distancia, observando el extremo—. ¿Crees que podrías hacer crecer un puente viviente a través de él?

         Dante se frotó el brazo, que tenía una costra de sal por el vaho que había arrojado el oleaje a la orilla.

         —Supongo que se romperá en astillas. Pero vale la pena intentarlo. Estoy agotado, pero a Uinden le debe quedar algo de aceite en la linterna.

         Uinden miraba hacia el mar, sacudiendo el pie cada vez que un pequeño cangrejo trepaba por él. Dante se movió a su lado.

         —Bleis tiene una idea.

         —¿Crear un puente que lo cruce?

         Dante se echó a reír

         —En efecto. ¿Crees que puedes?

         —Hacer un puente tan lejos me llevaría varios días. El agua lo destruiría.

         —Puedo ayudarte si antes descanso un poco. ¿Y si usamos las conchas?

         Ella asintió pensativa.

         —Lo intentaré. Veré hasta dónde puedo llegar.

         Uinden se alejó de los enjambres de cangrejos y se dirigió hacia un retorcido baniano que crecía en la base de las laderas. Decenas de raíces se clavaban en el suelo. Se abrió un pequeño corte en la mano. El néter se dirigió hacia ella. Lo desvió hacia el baniano. Las ramas en forma de cuerda se deslizaron por el césped, luego por la arena. Al acercarse al oleaje, se elevaron para trepar por encima de las olas, extendiéndose sobre el agua.

         Con las ramas cayendo por su propio peso, Uinden envió las raíces hacia las olas. Sus puntas apenas se habían hundido bajo la superficie cuando un agudo crujido sonó en la playa. Una rama se partió por la mitad. Fue arrastrada a la orilla en un momento. Le siguió una segunda. Lo mismo ocurrió con todas las demás.

         Uinden murmuró una maldición en táurico.

         —¿Has visto eso?

         —¿Me preguntas si estaba prestando atención a mi única esperanza de salvación?

         —No va a funcionar. Si hago el árbol más largo y grueso, eso solo dará más área para que el agua presione.

         —Supongo que no conoces a ningún delfín amigo que nos lleve al otro lado.

         Ella lo miró.

         —Me hablas como hablas con Bleis. ¿Significa esto que somos amigos?

         —Creo que eres la única persona en esta isla de la que podría ser amigo.

         —Esa respuesta no es ninguna respuesta.

         Dante miró hacia las aguas, que se negaban obstinadamente a ser complacientes y a separarse por la mitad.

         —Lo siento. Es difícil pensar en cualquiera de vosotros como amigos cuando estoy luchando por mi vida para salir de aquí. Pero tal vez nunca podré irme. Si es así, espero que seáis mis amigos.

         Ella se quedó callada un momento.

         —Tal vez podríamos volver a intentarlo. O intentar cultivar algo más allá de las rompientes. El agua allí es menos violenta.

         Bleis se agachó para clavar un palo en un cangrejo de caparazón blanco. Agitaba las pinzas de un lado a otro como un púgil.

         —¿Y si nos equivocamos de bando?

         Dante alzó la vista.

         —¿El bando equivocado en qué? Supongo que no estás sugiriendo que intentemos hacer un tratado con los tauren.

         —La corriente es básicamente un dios. Y no parece muy contento, como si lo acabasen de despertar de un sueño eterno. ¿Por qué tratar de luchar contra un tipo así? Deberíamos intentar hacernos amigos de él.

         —Hablas de extender un puente desde Punta de Lanza.

         —Pensaba en una cuerda de lianas. Como la que usamos para cruzar Vallequebrado. —Se puso de pie y se echó hacia atrás, estirando la espalda hasta que pudo tocar la arena detrás de él—. Cuanto más flexible seas, menos probable es que te rompas.

         —¿Y qué hacemos?¿Arrastrarnos por ella hasta la isla?

         —Claro. Si nos cansamos por el camino, podemos atarnos a ella y descansar un poco.

         —Más que peligroso diría que parece suicida.

         —Si descartáramos todas las ideas suicidas que hemos tenido, ya estaríamos muertos cien veces. No hay ideas malas. Solo ideas que no tienes los cojones de intentar.

         Dante resopló.

         —Gran epitafio. Pero no está de más ver si podemos extender una liana.

         Estaba casi agotado, pero aún les quedaban algunas conchas. Sacó una de la caja de madera negra que utilizaban para mantener vivos a los caracoles e invocó el néter de uno de los shaden. Miró a través del agua, fijándose en los árboles de la orilla sur de la Roca Punta de Lanza. Estaban lo bastante cerca para poder separar cada árbol de los de al lado, pero incluso con el poder del shaden no podía llegar al néter del interior de las ramas. Tanteó a ciegas, buscando cualquier sensación de la muerte que existía en todas las cosas. No sintió nada.

         —Mala cosa. Es como cuando se estropearon los nestribos. Está demasiado lejos para funcionar.

         Uinden lo intentó a su vez, tomando néter de la misma concha que él había usado. El sudor le recorrió la frente. Cinco minutos después, dio un paso atrás, sacudiendo la cabeza.

         Bleis se cruzó de brazos.

         —Odio ver que una gran idea se descarta por un detalle tan nimio como que sea físicamente imposible. Bueno, tal vez si nos quedamos aquí el tiempo suficiente, la corriente empuje toda la isla hacia aquí.

         Dante rechinó los dientes.

         —Era una buena idea. Pero no funcionó. ¿Qué más tenemos?

         —No lo sé. ¿Que nos crezcan alas y vayamos volando?

         —Ideas de verdad, por favor.

         Bleis lo fulminó con la mirada.

         —Te he dado dos. Tantas como se te han ocurrido a ti.

         —Y seguimos sin cruzar. ¿Qué más tenemos?

         —¿Una paciencia cada vez más frágil?

         —Tengo una idea —dijo Uinden—. Punta de Lanza. No tenemos que llegar a ella para hablar con los dresh que estén allí. Todo lo que tenemos que hacer es ir a la Niebla. Y esperar a que uno de los dresh muera.

         —Lo que podría llevar años —dijo Dante—. O más, si solo unos pocos elegidos conocen la historia del ronone.

         Bleis pinchó otro cangrejo.

         —Sin embargo, no es mala idea. Quizás estamos siendo demasiado estrechos de miras.

         Discutieron esa y otras posibilidades, pero, a medida que avanzaba el día, la idea de Uinden seguía siendo la única remotamente plausible. Llegó un momento en que la mente de Dante se negó a procesar nada más. Lo único que podía hacer era mirar fijamente a la lejana isla.

         —No tiene sentido quedarse aquí —dijo—. Deberíamos ir a hablar con los demás pueblos de la costa. Puede que alguna pizca de sabiduría haya sobrevivido con ellos.

         Bleis miró el sol.

         —Es media tarde. Solo nos quedan un par de horas de sol.

         —Pues, vamos, y estaremos dos horas más cerca de nuestras respuestas.

         —Acabamos de llegar. No creo que debamos rendirnos tan rápido.

         —Todo lo que hemos intentado ha fracasado. Podríamos pasar diez años aquí y seguir sin dar con un plan. Es como has dicho: tenemos que dejar de ser tan estrechos de miras. Abordar esto desde otro enfoque.

         —Hemos fracasado. Menuda novedad. A veces, parece que lo único que hacemos es fracasar. Pero nunca nos hemos rendido. No importa lo tontos que nos sintamos. Y por eso ganamos: porque mucho después de que todos los demás se hayan ido a casa, nosotros seguimos aquí, dándonos de puñetazos como idiotas con la solución.

         —Llegado un cierto punto, golpear tu cabeza contra la pared no consigue más que sopa de sesos.

         —¿De verdad crees que hemos llegado a ese punto?

         Dante se lamió los labios. Su piel estaba caliente por el exceso de sol, lo que no contribuía a mejorar su estado de ánimo.

         —Pasaremos aquí la noche. Por la mañana podré volver a trabajar con el néter. Intentaré de nuevo construir otro puente. U otro túnel. Pero si el sol se pone mañana y no estamos más cerca, creo que debemos seguir adelante.

         Por si volvían las lluvias, se trasladaron a un terreno más alto y construyeron un cobertizo. Dante aprovechó el resto de la luz del día para explorar los alrededores, en busca de inspiración o de alguna pista sobre cómo los dresh habían cruzado el canal hacía tantos años. Sin ninguna idea nueva, regresó al atardecer para comer un poco del puré de san que habían llevado consigo, y luego se echó a dormir.

         Horas más tarde, el grito de un pájaro lo despertó a medias. Siguió tumbado, con las olas yendo y viniendo bajo ellos, sonaba como si alguien hubiera prendido fuego al interior del mundo y todo el mar estuviera hirviendo. Un pensamiento agradable: si el agua desapareciera, podrían simplemente caminar hasta Punta de Lanza

         Como un extraño en una habitación oscura, un pensamiento apareció en su cabeza. No podía hacer hervir el mar más de lo que podía saltar sobre él. Pero no hacía mucho había llevado a ebullición un río entero, haciendo huir a los tauren mientras el enemigo los perseguía hacia los Picos del Sueño. Eso había implicado canalizar agua. Agua caliente. Al abrir la roca que la contenía, creyó sentir la fuente de ese calor: la propia roca.

         Según la historia de Uinden, cuando los Dresh habían entrado en el océano, el agua había hervido.

         Se levantó de un salto de su saco de dormir. Estaba oscuro, las estrellas brillaban como gotas de rocío en el cielo. Sacó la piedrantorcha del bolsillo y sopló sobre ella, iluminando el camino por el sendero improvisado hasta la playa. Los pájaros habían desaparecido. Miles de cangrejos se arrastraban sobre los detritos en un manto vivo, alejándose de la luz.

         Se cortó el brazo. Sacó las sombras. Y las hundió en la roca bajo la arena. La piedra se sentía fría, inmóvil. Se adentró más. No muy por debajo de la superficie, lo que parecía una columna de roca desordenada estaba incrustada dentro de la roca que la rodeaba. Tocó los bordes, confirmando su forma, y la siguió hacia abajo.

         Después de un largo trecho, imposible juzgar la verdadera distancia, su tacto se debilitó. Pero la piedra estaba caliente. Profundizó hasta que su agarre se volvió resbaladizo, propenso a escurrirse en cualquier momento. Ablandó la roca y la fundió con las paredes del tubo que había tapado. El fluido se elevó para llenar el hueco.

         Sin embargo, a diferencia de los Picos del Sueño, este fluido no era agua. Era roca. Roca tan caliente que, de alguna manera, formaba un líquido.

         En la superficie, sus manos temblaban. Tan sutilmente como pudo, retiró más y más el tapón, permitiendo que la roca caliente fluyera hacia arriba. Después de varios minutos, se detuvo para descansar. El horizonte oriental se tornaba azul grisáceo. Apenas había rascado sus reservas de néter, pero sabiendo el trabajo que le esperaba, regresó al campamento para coger la mochila que contenía el shaden.

         De vuelta a la playa, volvió a concentrarse en las profundidades de la tierra. Palmo a palmo, subió la roca líquida por el tubo. Mientras se movía por él, pudo sentir que tenía múltiples bifurcaciones y salidas potenciales. Eligió la que parecía estar a menor distancia de la orilla. La roca empujó hacia arriba como si estuviera viva. Cuando se acercó a la superficie, Dante se retiró por la pendiente, distanciándose de lo que iba a ocurrir.

         El vapor burbujeaba en la superficie del agua en grandes respiraderos, arrastrando el hedor del azufre. El lecho marino brillaba con un inquietante color rojo anaranjado, cada vez más brillante. En un minuto, un trozo de roca al rojo vivo rompió la superficie, apenas visible bajo las nubes de vapor ardiente. Tierra virgen, enfriada casi de inmediato por el constante lavado del océano.

         Dio forma a la piedra alrededor de la boca del respiradero, moviéndola más hacia el mar. Quince varas. Treinta. El cielo del este también brillaba ahora, los naranjas y rojos del sol reflejaban los tonos que ardían bajo las olas. El burbujeo del vapor era atronador, incluso más fuerte que las mareas.

         A medida que el brazo de piedra se alejaba de la orilla, el agua se hacía más profunda. Dante ensanchó la salida del respiradero, permitiendo que brotara más y más lava. Cuando sintió que su agarre empezaba a aflojarse, cambió su atención hacia otro shaden, añadiendo su fuerza a la suya.

         Al cabo de un rato había forjado la mitad del camino hacia la isla y el viento había despejado el aire al comienzo de su puente. Aunque la roca seguía humeando, ya no estaba encendida por dentro. En su lugar, era de un morado muy oscuro, casi negro.

         Sacó las sombras de otra concha. A medida que la columna de vapor se acercaba a la Punta de Lanza, el fondo marino se acercaba a la superficie. El rastro de roca se lanzó hacia adelante cada vez más rápido. Aunque en teoría las sombras podían otorgarle un poder ilimitado, siempre que tuviera un suministro ilimitado de ellas, su cuerpo solo podía canalizar una cantidad determinada de néter antes de ceder. Cuando el puente de piedra se cerró en los confines del sur de Punta de Lanza, Dante se tambaleó hacia atrás, tembloroso.

         —Ha sido impresionante —dijo Bleis.

         Dante dio un salto. Perdido en su trabajo, ensordecido por la agitación del agua, no había oído ni sentido a los demás acercarse. Al lado de Bleis, Uinden contemplaba con asombro el mar humeante y la línea serpenteante de piedra negra.

         Se volvió hacia él.

         —Loda. Eres Loda.

         —¿Loda?

         —La hermana de Mora. La diosa del fuego de la tierra.

         —Halagador, pero me faltan algunas partes para ser una diosa. —Se limpió el sudor de la cara chorreante—. Ahora vamos a esperar a que esto se enfríe. Es hora de ver a los dresh.
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         Salió al camino de piedra negra. Las olas golpeaban a ambos lados, salpicando las suaves pendientes, pero en su mayor parte, la marea entrante era paralela al puente. Pocas marejadas llegaban hasta la parte alta de la roca recién creada.

         Aun así, a medida que Dante se alejaba de la orilla, su corazón empezó a latir como si estuviese en una carrera.

         Bleis y Uinden iban justo tras él. A pesar de todas las dificultades recientes de Bleis con los pasos estrechos por lugares altos, cruzaba el brazo de mar con la misma despreocupación con la que habría recorrido el sendero del estanque en la mansión de un príncipe. Cada vez que una ola amenazaba con desbordar el puente, Dante se agachaba, aferrándose a la cálida roca.

         Paso a paso, tímidamente, se fue acercando a Punta de Lanza. Su nombre era un tanto equívoco. No era un simple saliente de piedra, medía por lo menos treinta varas de este a oeste, y desde arriba, le había parecido que de norte a sur rondaba las ochocientas varas. No era enorme, pero sí lo bastante grande para albergar un pueblo que se había mantenido oculto durante cuatrocientos años.

         El terreno estaba completamente cubierto de árboles. En los bordes, las implacables corrientes habían arrancado la parte inferior de la roca, de modo que la superior sobresalía varias varas hacia afuera. Solo vio una playa. La isla se erosionaba con demasiada rapidez para que hubiera más.

         Pasó del puente a la isla. En cuanto puso el pie en Punta de Lanza, decenas de personas salieron del bosque.

         Hombres y mujeres armados lo miraban con hostilidad evidente. Algunos llevaban lanzas con punta de diente de tiburón o de obsidiana tallada tan afiladas como cualquier acero. Otros tenían arcos cortos o porras mucho más sofisticadas que cualquiera que hubiese visto. Tenían un pomo bajo la empuñadura forrada de cuero y una guarda de madera acampanada por encima. Las cabezas de las porras estaban tachonadas de piedrecitas.

         Uinden adelantó a Dante. Alzó la mano izquierda, abriéndola de forma que la palma quedase hacia ella. Algunos de los presentes se miraron entre sí.

         —Sabemos que esta es vuestra tierra. —Las palabras de Uinden tenían un aire de formalidad—. Caminamos humildemente por ella.

         Una mujer se adelantó, con el arco apuntando al pecho de Uinden, y empezó a hablar. Las palabras tenían la cadencia del táurico, pero con un acento muy marcado que a Dante le resultaba difícil de descifrar.

         —Su lenguaje es como el de los gauden —explicó Uinden—. Dice que hemos profanado su isla. Que somos rixen.

         —Tenemos que hablar con su rey. —El rostro de Dante se crispó al recordar su error con la mujer de la Niebla—. O su reina. Les explicaremos qué pasa.

         Uinden se volvió hacia la dresh. Repitió las palabras de Dante con un acento similar al de la otra mujer. Este no captó todas las palabras, pero estaba lo bastante familiarizado con el habla de Uinden para comprender la mayor parte.

         La mujer del arco sacudió la cabeza con fuerza. Respondió en voz baja, pero con vehemencia.

         Uinden se puso rígida.

         —Dice que estamos muertos. Que nos convertimos en tales en cuanto pisamos Punta de Lanza.

         La mujer apuntó con el arco al pecho de Uinden. Su gente preparó sus lanzas.

         —¡Alto! —Dante señaló el puente de roca que conectaba su isla con la otra mucho más grande—. He sido yo quien ha construido eso. Puedo destruirlo con la misma facilidad. Pero si nos matas, se quedará aquí hasta que la corriente la arranque. Y ya no estaréis a salvo.

         Uinden tradujo tan rápido como pudo. La mujer respondió. Uinden dijo:

         —Pregunta si destruirás el puente.

         —¿Si hablamos con su gobernante? Lo juro. Por mi vida.

         Uinden transmitió esas palabras. La mujer respondió señalando a Dante y luego al suelo.

         Dante cortó la traducción de Uinden; empezaba a pillarle el tranquillo al discurso de la dresh.

         —¿Quiere que lo demuestre? ¿Ver si puedo quitar el puente?

         Uinden cambió el peso de un pie al otro.

         —Sí.

         Dante había recogido néter en la mano en el momento mismo en que había visto a los dresh. Metió la mano en el suelo a un metro delante de él y alzó un pilar de roca de un metro de altura. Con una floritura de sombras, le dio la forma aproximada de las estatuas que había frente al templo de Kandak, cuyos rasgos delicados se parecían a los de los dresh.

         La mujer lo contempló con expresión indescifrable. A su lado, alguien dijo una sola palabra, que los demás repitieron.

         Dante ladeó la cabeza hacia Uinden.

         —¿Acaba de llamarme Loda?

         Uinden se echó a reír, aunque fue más una liberación de la tensión que una expresión de alegría.

         —No. Pero el concepto es similar. El que mueve la roca.

         La mayoría de los dresh aún parecían hostiles, pero muchos de ellos se mostraban curiosos. La mujer bajó el arco y habló.

         —Debemos dejar las armas —dijo Uinden—. Y seguirla. Si nos salimos del camino, nos matarán.

         —No nos irán a matar de todos modos, ¿verdad? —preguntó Bleis en málico.

         Dante se desabrochó el cinturón de la espada.

         —Creo que, de haber querido, ya lo habrían hecho.

         —Esto no me inspira demasiada confianza. —Bleis le lanzó una sonrisa encantadora a la dresh y dio inicio al largo proceso de desarmarse—. Si algo va mal, agarra a Uinden y huye tan rápido como puedas. Entraré en la sombra y saldré de ella. Los haré pedazos.

         —Puedo arreglármelas solo.

         —¿Contra una andanada de flechas? Puede que sí o puede que no. Y aunque tú te las apañes, no lo tengo tan claro con Uinden.

         Uinden bajó las comisuras de su boca.

         —Me las arreglaré.

         —Maravilloso. Nuevo plan: si algo sale mal, los masacramos tan rápido como podamos.

         Le entregó a los dresh las dos espadas y un buen puñado de cuchillos. La mujer que portaba el arco dijo algo. Su gente se separó. Le indicó a Dante que avanzara por un camino desgastado en la tierra. Mantenía el arco en la mano. Ocho guerreros rodearon a Dante. El resto se colocó tras Uinden y Bleis.

         En menos de cien varas, la selva salvaje dio paso a un huerto de cítricos amarillos, naranjas y rosas. Los árboles no parecían lo bastante ordenados como para haber sido cosechados. Más allá del huerto, el terreno se despejó en un campo de hierba interrumpido por árboles frondosos, bancos y algunos espacios despejados que tenían aspecto de canchas de pelota o campos de juego. A la izquierda y a la derecha había más huertos, lo que hacía que cualquier indicio de habitabilidad fuera invisible para los observadores en el mar.

         Más adelante, se extendía un denso campo pantanoso de san, tras el que unas decenas de casas de piedra negra se agrupaban en torno a una pequeña bahía circular. El agua poco profunda era de un tono aguamarina que dejó a Dante sin aliento. Se abría al mar, pero la entrada estaba oculta por dos brazos de piedra en los que se incrustaban varios árboles; uno se extendía desde la orilla meridional y el otro desde la septentrional. Con seis varas de altura, las rocas impedían el paso de las corrientes.

         —Alto —dijo la mujer.

         Echó a correr hacia una de las casas, dejando a los tres forasteros rodeados de guerreros. Solo había dos personas en la laguna; el pueblo en sí parecía desierto. Lo más probable era que, tras ver el océano humeante que se les venía encima, los dresh hubieran llevado a todo el mundo a un lugar seguro. A juzgar por el número de edificios, no había más de trescientas personas en la aldea.

         Sin embargo, la laguna y el recinto parecían diseñados con habilidad. Dante podría haber pensado que era tan solo el resultado del trabajo duro, de no haber sido porque las casas, pese a estar algo desgastadas, tenían un acabado suave y regular que sugería que los dresh habían tenido en el pasado un muevetierras. Por lo que sabía, la habilidad para mover tierras había surgido en Narashtovik en el remoto pasado. Tras un gran cataclismo, todos los que conocían aquella técnica se habían refugiado en Ensenadilla, donde habían permanecido ocultos los últimos mil años. O los dresh habían descubierto la habilidad por su cuenta, o uno de los antepasados hechiceros de Dante había encontrado el camino a las islas siglos antes de la invasión de los málicos.

         Sin duda, el dresh que había desplazado la tierra había muerto y nadie lo había reemplazado, o no habrían necesitado a Dante para destruir el puente.

         La mujer volvió de las casas de piedra acompañada de un hombre y una mujer de mediana edad. Ambos llevaban chalecos verdes. Él era corpulento, calvo y los miraba con gesto divertido. Ella era alta y delgada y tan severa como una caña de bambú.

         El trío se detuvo ante ellos. El hombre corpulento levantó la mano izquierda, gesticulando del mismo modo que Uinden lo había hecho al llegar. La mujer delgada le dio un golpe en la muñeca. Él se la frotó, frunciendo el ceño.

         Uinden y la mujer del arco hicieron las presentaciones. El hombre se llamaba Sando. La mujer era Aladi.

         Sando examinó a Dante y a Bleis de arriba abajo. Sus ojos brillaban.

         —Parece que tenemos un problema. Estáis aquí.

         —Has traído la tierra a nuestra isla —dijo Aladi—. ¿Por qué?

         —Responderé a todo lo que quieras saber —dijo Dante—. Pero antes de seguir, necesito que jures que me dirás la verdad. Ante tu pueblo y tus dioses

         El rostro de Aladi se ensombreció de furia, pero Sando se limitó a reír.

         —¿Esperas que te mintamos? Has pasado demasiado tiempo entre rixen.

         —No voy a jurar nada. —Aladi era de la misma altura que Dante, pero se las arregló para mirarlo desde arriba—. Al pedirlo, te deshonras a ti mismo.

         Sando puso los ojos en blanco.

         —Quién puede culparlo. Mira de dónde vienen.

         —Disculpad —intervino Bleis—. ¿Por casualidad estáis casados?

         El hombre se echó a reír hasta que los ojos le empezaron a llorar. Aladi miró a Bleis con severidad.

         —Por supuesto que estamos casados. Si no puedes manejar una relación con tu cónyuge, ¿cómo podrás manejar una con todo tu pueblo?

         —Asumo entonces que las ansias homicidas no os serán desconocidas.

         Fue la primera vez que se vio una pequeña grieta en el gesto reservado de la mujer. Señaló la isla con un amplio ademán.

         —¿Por qué estáis aquí?

         —Soy el líder de Narashtovik —dijo Dante—. Una ciudad a muchos cientos de leguas al norte. Decenas de miles de personas dependen de mí. Pero por culpa del ronone, puede que nunca los vuelva a ver.

         —El ronone está en todas partes. ¿Qué tiene que ver con nosotros?

         —Una vez tuvo cura, ¿no? Hace siglos que se ha olvidado en la isla principal. Nadie recuerda siquiera cómo era. Sois los únicos dresh supervivientes. Esperábamos que supierais cómo eliminar la enfermedad.

         La expresión de Sando se volvió grave.

         —¿Saben los rixen que estáis aquí?

         Dante negó con la cabeza.

         —Somos las únicas tres personas que lo saben. Lo que sabemos no nos lo dijo ningún habitante de la isla. Tuvimos que viajar a la Niebla. Allí nos enteramos por una mujer dresh que murió durante la invasión de los málicos.

         Los dos líderes intercambiaron una mirada de sorpresa. Aladi dijo:

         —¿Cómo la convencisteis de que os dijera que estábamos aquí?

         —Convirtiéndonos en un grano en el culo. —Bleis extendió la mano hacia el norte—. Los málicos están regresando. Si la gente de la isla no puede aprender a curarse a sí misma, no tendrá esperanza.

         Sando y Aladi se miraron de nuevo. Sando dio un paso atrás.

         —Dadnos un momento.

         Se apartaron del grupo y mantuvieron una conversación en voz baja. Sando ya no sonaba jovial; Aladi ya no sonaba hostil. Concluyeron la charla y regresaron.

         —Sabemos cómo eliminar el ronone —dijo Sando—. Si os lo enseñamos, ¿os iréis? ¿Y derribaréis el puente?

         A Dante se le erizó el vello de la nuca.

         —Por supuesto.

         —Y nunca les diréis a nadie más que estamos aquí.

         —No tenemos ningún deseo de haceros daño. Nos llevaremos vuestro secreto a la tumba.

         —Juradlo —dijo Aladi—. Ante vuestros amigos y vuestros dioses.

         Dante así lo hizo, al igual que Uinden y Bleis.

         Aladi inclinó la cabeza.

         —Seguidme.

         Echó a andar por un sendero que rodeaba la aldea y los llevaba al otro lado de la bahía. Sando le tendió la mano.

         —No estoy atrapado en las Tierras del Pasado o algo así, ¿verdad? —dijo Dante—. ¿De verdad estamos a punto de obtener nuestra respuesta?

         Bleis miró a la mujer que les había hablado por primera vez, que aún llevaba el arco.

         —Saber que habíamos hablado con los muertos los hizo cambiar de actitud. Quizá deberíamos hacernos amigos de algunos fantasmas más.

         El camino rodeaba la bahía y subía por una cresta baja. Al otro lado, los restos desmoronados de otro embarcadero eran inútiles para bloquear las corrientes, que entraban en una segunda bahía, golpeándola con demasiada violencia para la pesca o el cultivo de mejillones. Se había construido un dique de piedras y tierra a lo largo de la orilla sur de la bahía, pero las mareas se lo habían comido, derramándose en el campo de más allá. Dante podía distinguir los cuadrados ordenados donde antes crecían las raíces de san, pero las plantas habían muerto a causa del agua salada.

         Tras otro huerto de cítricos, se adentraron en la selva. Los pájaros trinaban desde las ramas. Las lagartijas se deslizaban por las rocas soleadas y trepaban por los troncos de las palmeras. Arboles de dos varas de altura competían por la luz.

         El sendero los llevó hasta un claro de treinta varas de ancho. En su centro, se alzaba solitario un árbol gris. Sus ramas sin hojas se arqueaban sobre el claro. Había un viento constante, pero no se movía. Las ramas yacían destrozadas alrededor de su tronco.

         —El estrellárbol —dijo Sando en voz baja—. Su fruto cura el ronone.

         Dante se adelantó.

         —Parece un barden. El Árbol Blanco de Narashtovik.

         —Nada sé de eso. —Aladi igualó su paso—. Estos árboles fueron cosechados de esta manera. Hace mucho tiempo. Para librarnos del ronone para siempre.

         Dante escudriñó las ramas.

         —¿Dónde están sus frutos? ¿Está fuera de temporada?

         Ella dejó escapar una risa triste.

         —Está muerto.

         —¿Muerto?

         Sando echó la cabeza hacia atrás.

         —No se parecen en nada a los árboles de los que fueron cultivados. Son muy difíciles de mantener vivos. Necesitan atención constante. Hace muchos años, nuestro último cosechador murió. Y también nuestro estrellárbol.

         Aturdido, Dante se arrodilló y tocó una de las ramas caídas. No estaba podrida. Ni siquiera parecía madera. Más bien parecía hueso, o cáscara. Recogió un fragmento. La capa exterior era gris, descolorida, pero donde se había roto, el borde era nacarado.

         Lo dejó caer al suelo.

         —¿Cómo se hace crecer uno nuevo?

         —Como todas las cosas —dijo Sando—. Con una semilla.

         Bleis sonrió.

         —Estupendo. Uinden es cosechadora. Dadle una semilla y hará crecer un nuevo árbol.

         —No podemos —se lamentó Sando—. Todas las semillas han desaparecido. Cuando el árbol murió, nuestros antepasados trataron de cultivar más, pero su cosechador también murió y la mayor parte de las semillas se perdieron. Las otras se molieron y se comieron para curar el ronone.

         —Eso no fue muy previsor.

         —Nuestro pueblo siempre tuvo la esperanza de encontrar una nueva isla. Pero ninguno de nuestros marineros regresó jamás. Después de la muerte del árbol, siguieron buscando. Necesitaban marineros que pudieran viajar durante semanas sin morir de la enfermedad.

         Dante se volvió hacia Uinden.

         —¿Has visto alguna vez algo así?

         —Nunca —respondió ella—. No hay nada como esto en la isla.

         —¿Puedes hacer crecer un nuevo árbol a partir de un trozo de este?

         Ella cerró los ojos. El néter parpadeó alrededor de sus manos. Negó con la cabeza.

         —Está muerto. Solo puedo cosechar lo que vive. O las semillas que anhelan la vida.

         Bleis señaló el tronco gris.

         —¿Dónde estaba el árbol que hizo crecer la semilla de este? ¿En la isla principal?

         Sando apretó los dientes.

         —Los demás árboles murieron en las guerras tribales antes de que llegaran los málicos. Cuando nuestra gente llegó aquí, tenían una sola semilla. La usaron para hacer crecer este estrellárbol.

         —Buscaremos por toda la isla —dijo Dante—. Debe de haber una semilla perdida en algún lugar.

         —Te hemos mostrado el árbol. —La voz de Aladi volvió a ser firme—. Ese fue nuestro trato. Ahora vete. Y derriba el puente.

         —No podemos irnos todavía. Aún no tenemos la cura.

         —Prometimos mostraros la respuesta. No hubo promesa alguna de que os fueseis con la cura.

         —Tiene razón —dijo Sando—. Os hemos mostrado nuestra tierra. Ahora, marchaos.

         Alrededor de ellos, los guerreros se movieron hacia sus armas. La frustración latía en las venas de Dante. Por fin tenía su respuesta, pero el camino lo había llevado al borde de un acantilado. Abajo no había más que un mar vacío. Su esperanza se estaba agotando.

         Pero la esperanza no era lo único que se estaba erosionando.

         —Esta tierra no será vuestra durante mucho tiempo —dijo.

         Aladi se acercó y casi pegó la cara a la suya.

         —¿Nos estás amenazando?

         —Estoy mostrándoos el futuro. En el pasado tuvisteis un muevetierras. Alguien como Loda. Así es como tu gente construyó este lugar. Pero falleció, al igual que vuestros cosechadores.

         Ella entornó los ojos.

         —¿Cómo lo sabes?

         —Vuestras lagunas. Los espigones protectores. Es obvio que este lugar fue esculpido. Pero las corrientes están empezando a desgastarlo. No habéis podido reparar lo que se ha ido dañando.

         Aladi dio un paso atrás.

         —Vete al grano.

         —Las corrientes devorarán este lugar. Se comerán las rocas y estropearán la laguna. Luego, inundarán lo vuestro. Punta de Lanza no durará para siempre.

         —Durará más que yo.

         —¿Cuánto? ¿Cincuenta años? ¿Cien? No, mil, eso seguro. Mira el desgaste que ha sufrido este lugar desde su creación. Échanos, si quieres. Pero estás condenando a tus descendientes a un final miserable.

         —¿Qué te importan ellos? Solo quieres tu cura, ¿no? Para poder irte de aquí.

         —Puedo hacer este lugar más grande. Reconstruir tus barreras. Déjanos buscar en la isla.

         —Y si lo haces más grande, ¿entonces qué? ¿Resistirá unos cientos de años más? Lo que dijiste es cierto. La isla terminará desapareciendo.

         —Volved a nuestra isla —dijo de pronto Uinden—. A la vuestra.

         Aladi y Sando intercambiaron otra de sus miradas. Sando se volvió hacia ellos.

         —Entonces la recuperaremos. Por completo. Los hijos e hijas de Malon tomarán la cura y se irán.

         Se hizo el silencio en el claro. Dante miró a Uinden, pero ella clavaba la vista en el suelo.

         —Hay un pequeño problema con ese plan —dijo Bleis—. Es una promesa que no podemos cumplir. ¿Conocéis a ese pueblo encantador, los tauren?

         Aladi esbozó una sonrisa tensa.

         —Nos mantenemos vigilantes. Sabemos que hacen la guerra.

         —Y su objetivo, respaldado por el acero málico, es tomar toda la maldita isla. Nunca os la devolverán.

         —¿Lo harías tú?

         —Claro. No soy dueño del lugar. Si quieres, también te daré todo Malon.

         La risa de Aladi no podía ser más sincera.

         —Eres más sincero que la mayoría. Pero necesitamos algo más que palabras huecas.

         —Odio esto —susurró Uinden—. Pero odio más lo que mis ancestros os hicieron. Los kandeses se irán. Nuestras tierras son vuestras.

         A su alrededor, los guerreros se pusieron a murmurar. Sando se rio entre dientes y alzó una ceja hacia Aladi, que asintió.

         Sando tomó a Uinden de la mano.

         —He tomado una decisión. No eres un rixen. Así que tal vez te comportes con justicia y cumplas tus pactos.

         —¿Qué quieres que hagamos?

         —No queremos Kandak. Lo habéis convertido en vuestro. Pero tendremos nuestra parte de la isla. Prometedme que derrotaréis a los tauren. Que haréis que podamos regresar sin riesgo. Y os diré dónde podéis encontrar otro estrellárbol.

         Uinden miró a Dante.

         —Si quieres tu cura, tendrás que ayudarnos a enfrentarnos a los tauren.

         —Si es lo que hace falta, estoy a vuestras órdenes.

         —Es bueno estar de acuerdo. —Sando sonrió—. ¿Sabéis quien era Durado?

         —Uinden nos contó la historia. Lideró una rebelión contra los málicos. Cuando fracasó, su hija Eleni trajo a los dresh aquí.

         El hombre corpulento soltó una risita.

         —También es bueno saber que sus nombres han perdurado. Cuando Durado reunió a todos los pueblos, descubrieron que tenían muchos conocimientos que creían perdidos. Con la ayuda de todos los caciques, Eleni elaboró un plan. Vendrían aquí, curarían la enfermedad y esperarían a que murieran los invasores málicos.

         »Así que robaron la semilla, nuestra semilla, del lugar en el que la guardaban. Nadie sabía cómo cultivarla, pero también trajeron flores del sueño y, cuando llegaron aquí, viajaron a la Niebla. Hablaron con los ancestros y aprendieron a cultivar la semilla. Nuestra gente ya no tenía la enfermedad. Pero los málicos se negaron a morir.

         »No éramos muchos. No teníamos el talento suficiente para llamar a la oscuridad o a la luz. Ni para cosechar árboles o rocas. Cuando nuestros hechiceros murieron, no hubo ninguno que ocupara su lugar. El estrellárbol murió, y las generaciones que vinieron después se vieron afectadas por la enfermedad. Esta isla, este refugio, se convirtió en una prisión.

         Dante se lamió los labios.

         —¿Sabes de dónde robó Eleni la semilla?

         —De la Primera Cesta.

         —¿Y dónde está?

         —No tardarás en ir. —Sando parecía enormemente divertido—. La Primera Cesta está dentro de la Atalaya de los tauren.
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         —Debería haberlo supuesto —dijo Bleis con un gemido—. El objeto de deseo siempre está en la torre enemiga.

         —¿Cómo sabemos que los tauren no han usado todas las semillas? —preguntó Dante—. ¿O que la Cesta sigue ahí?

         —La Cesta no desaparece —dijo Uinden.

         Sando se encogió de hombros.

         —Los málicos no tenían ni idea de para qué eran las semillas. Pero sabían que la torre era de gran valor. Al igual que la Cesta de su interior. Lo han conservado todo.

         Dante dejó escapar un suspiro.

         —Pero han pasado cuatrocientos años. En ese tiempo habrán realizado alguna que otra limpieza general.

         —La posibilidad quizá sea remota —intervino Bleis—. ¿Y qué? Aquí no hay semillas. ¿Cuánto hace que no hay ningún estrellárbol vivo aparte de este? ¿Seiscientos años? Diría que la Primera Cesta es nuestra mejor posibilidad para dar con lo que buscamos.

         Dante echó otro vistazo a la cáscara muerta del árbol.

         —Cierto. Iremos a la torre.

         Sando y Aladi los guiaron de vuelta a la aldea. Allí, Aladi se dirigió a una de las casas. Volvió con una piedra lisa de color morado que cabía en la palma de su mano. Uno de los lados de la piedra tenía grabada una estrella, con una de las cinco puntas abierta.

         —El estrellárbol —dijo—. Este es el aspecto de sus semillas.

         —Lo encontraré —dijo Dante—. Y una vez que haya crecido, los dresh también tendrán la cura.

         Siguieron caminando hacia el puente que Dante había convocado desde el calor de la tierra. Desde aquel extremo, parecía como si un dios hubiera trazado una línea sobre un mapamundi para conectar Punta de Flecha con la isla principal.

         —Espera —dijo Aladi—. Antes de irte, eliminarás el puente.

         Dante frunció el ceño.

         —Esos dos actos son mutuamente excluyentes.

         —Si mueres en la torre, también caeremos ante los tauren. Eliminarás el puente. Cruzaréis en canoa.

         —¿Qué tal si cruzamos y luego elimino el puente?

         —No me fío de ti.

         —Llegar no es imposible —dijo Uinden—. Nos moveremos con las corrientes, no contra ellas.

         —Así que solo tenemos alguna posibilidad de ahogarnos, en vez de una certeza.

         Era un riesgo innecesario. Dante tenía la información que necesitaba y tenía intención de desmantelar el puente una vez lo hubiera cruzado. Por un momento, se sintió tentado de irse sin más.

         Pero tras siglos de mentiras parecía estar floreciendo una frágil confianza entre las islas. Nial y Uinden habían compartido el secreto de los invasores málicos. La mujer muerta en la Niebla parecía cansada de su antiguo rencor. Los dresh supervivientes les habían dado la clave para cambiarlo todo. Para que la confianza floreciese, hacía falta un cosechador cuidadoso. Irse por el puente sería lo más seguro, pero estamparía la semilla en la tierra.

         —Ve a buscar la canoa —dijo Dante—. Voy a necesitar más shaden.

         Borrar el puente era mucho más sencillo que crearlo. Todo lo que tenía que hacer era ablandar la piedra hasta convertirla en barro y dejar que las mareas se encargaran del resto. No eliminó por completo el pasaje, pese a todo, sino las tres o cuatro varas superiores. Más que suficiente para que fuera imposible cruzarlo a pie. Tomó nota mentalmente de informar al capitán Naran de ese cambio en la costa local.

         Una vez terminado su trabajo, se dirigió a la única playa de la isla, una franja de arena en el lado sur de Punta de Flecha protegida de lo peor de las corrientes. La canoa de los dresh era larga y muy estrecha, con estabilizadores que la sostenían a ambos lados.

         —Siempre he conocido a todo el mundo —dijo Sando mientras subían a bordo—. Es la primera vez que me encuentro con un extraño. O me despido de uno.

         Aladi los miró con altivez.

         —Lo que habéis visto... mantenedlo a salvo. Si habéis estado en la Niebla, sabéis que hay un infierno.

         Dentro de la canoa, Bleis se puso de pie y se inclinó ante ella.

         —Tus secretos nunca saldrán de nuestros cráneos. Ni siquiera si los tauren los abren y los usan como cuencos de sopa.

         Los dresh los ayudaron a empujar la canoa al agua. Las corrientes se arremolinaban de un modo feroz, amenazando con arrojarlos de nuevo a la orilla; los dresh tendieron largas pértigas con las puntas acolchadas con tela y empujaron la canoa. Dante agarró un remo y lo hundió en el agua con torpeza. Uinden y Bleis eran bastante más hábiles. Dirigieron la embarcación lejos de las rocas. En cuanto salieron del sotavento de la isla, la canoa se enderezó y viró hacia el sur, arrastrada por la locura de la corriente.

         —¿Dónde vamos? —gritó Dante al viento—. ¿Yoladi?

         Uinden señaló la costa.

         —Esto es mucho más rápido que nuestros pies. Podríamos estar en la Atalaya al anochecer.

         —¿Te parece buena idea?

         —Acabamos de expulsar a los tauren de los Picos del Sueño —dijo Bleis—. ¿Cómo de seguros crees que estaremos si intentamos atravesar sus tierras a pie?

         El remo de Dante se deslizó por el agua.

         —Vale, iremos en la canoa. Pero si naufragamos, me reservo el derecho de cabalgar tu cadáver hasta la orilla.

         El oleaje los sacudió, haciendo oscilar los estabilizadores. Punta de Lanza se empequeñeció tras ellos. Al frente, los dentados acantilados verdes esperaban para hacerlos pedazos y alimentar con sus restos a los cangrejos. Dante era torpe con el remo, pero lo que le faltaba de habilidad lo compensaba con un entusiasmo aterrado.

         Pronto le cogió el ritmo. Las mareas los empujaban sin cesar hacia los acantilados, pero mantenían la distancia remando con fuerza por el mismo lado de la canoa. Quince minutos después rodeaban el lado noreste de la isla, donde la corriente corría paralela a la orilla. Recogieron los remos y descansaron. La canoa se deslizó. A su derecha, una enorme tortuga rompió la superficie y parpadeó en su dirección.

         Bleis la vio pasar.

         —¿De verdad vamos a luchar contra los tauren?

         Dante sonrió.

         —Lo prometimos, ¿no?

         —Por alguna razón sospecho que tu otra promesa tiene más peso.

         —¿Qué promesa?

         —La de no morir nunca.

         Dante miró a Uinden.

         —No estoy seguro de lo que vamos a hacer. Lo que sí sé es que no tiene ningún sentido hacer crecer de nuevo un estrellárbol para morir antes de poder aprovechar sus frutos.

         Uinden se limpió el rocío de la cara.

         —Hiciste un juramento.

         —Y antes de volver, juré matar a un hombre llamado Gladdic. Si muero aquí, no podré cumplirlo, ¿verdad? ¿Qué juramento tiene prioridad?

         —El que te permita salir de aquí y atender al otro.

         Dante cogió el remo con la intención de descargar su frustración en las olas.

         —Si toda tu gente no es suficiente para enfrentarse a los tauren, ¿de qué serviremos nosotros dos?

         —No hay nada que diga que tenemos que destruirlos en combate —dijo Bleis—. Hay un par de posibilidades más. La primera es cortar la cabeza. Concretamente, la de Vordon.

         —¿Y la segunda?

         —Cortar los brazos. Sin el acero málico, no pueden conquistar este lugar.

         —Claro. Derrotar a los tauren es demasiado difícil, así que nos enfrentaremos a toda la nación de Malon en su lugar.

         —No hace falta aniquilarlos. Basta con matar su interés en las islas Infestadas.

         Dante golpeó con las uñas la pala.

         —Uinden, ¿cuándo empezaron los tauren a tratar con los málicos? ¿Antes o después de que Vordon llegara al poder?

         —Durante —respondió ella—. Fue su apoyo lo que le permitió matar a sus enemigos y tomar la Atalaya.

         —Si está muerto, ¿crees que sus ejércitos seguirán luchando?

         —Los tauren son muy orgullosos. Puede que sigan guerreando simplemente para demostrar que Vordon tenía razón.

         Bleis se rascó el cuello, en el que había crecido una barba áspera los últimos días de viaje.

         —Si son tan orgullosos, seguro que a muchos no les hace ninguna gracia estar bajo la bota de los málicos.

         —Quieres apoyar a uno de sus rivales —murmuró Dante—. Destruir a Vordon a cambio de una promesa de paz.

         —Seguro que sería mejor que intentar acabar con cientos de tropas en campo abierto.

         —¿Qué piensas, Uinden? ¿Es factible?

         —La ciudad de Deladi, donde viven los tauren, está gobernada por muchos tolaka.

         Dante arrugó el ceño.

         —¿Clanes guerreros?

         —Se pelean tanto como indica el nombre. Es muy raro que estén unidos. Por eso los tauren no gobiernan la isla. Siempre hay alguna grieta en sus alianzas.

         —Menos mal que somos cinceles consumados —dijo Bleis—. Voto por trabajarnos a uno de esos tolaka.

         Algo con forma de cometa gigante nadaba a la derecha de la canoa, aleteando como un pájaro. Dante lo observó pasar.

         —Dar un golpe podría llevar semanas. Nuestro primer objetivo es conseguir las semillas del estrellárbol. Una vez las hayamos sacado de Deladi, entonces nos pondremos a trabajar para meter una vara entre las ruedas de guerra de Vordon.

         —Tenemos que parar en Kandak. —Uinden los miró con desagrado—. Las ropas que lleváis son de rixen.

         Llevados por las corrientes, pasó menos de una hora antes de que vieran el brazo de tierra que abrazaba la bahía de la Paz. Tomaron las palas y remaron con fuerza, arrastrando la canoa hacia las aguas más tranquilas de la bahía exterior, y cruzaron el arrecife. Para alivio de Dante, Kandak no parecía estar en llamas ni asediada.

         Llegaron a la orilla, lo que atrajo las miradas de los pescadores y los recolectores de conchas. Uinden los condujo a una casa de madera donde un hombre, una mujer y sus numerosos hijos batían fibras y tendían telas. Dante y Bleis no tardaron en vestirse con los pantalones cortos y las camisas sencillas que preferían los isleños, junto con unas largas prendas verdes a mitad de camino entre capa y manto. Eran ligeras, pero la mujer se esforzó en demostrar lo bien que protegían de la lluvia. Por último, cambiaron las botas por unas robustas sandalias de tiras.

         Antes de partir, Uinden preguntó por los Picos del Sueño, pero no se habían producido novedades desde su partida hacia Punta de Lanza. Volvieron a la canoa y se hicieron a la mar, bordeando la costa hacia sur. El terreno se volvió empinado. Las cascadas caían directamente de la selva y se convertían en niebla antes de llegar al mar.

         Una vez volvieron a las corrientes y se liberaron de la necesidad de remar, Dante interrogó a Uinden sobre Deladi y la Atalaya. Según ella, la ciudad era la más grande de la isla. Su nombre significaba ‘costa meridional’, y allí era donde estaba emplazada, a sotavento del viento, la lluvia y las corrientes, lo que la convertía en uno de los pocos lugares de la isla donde era posible navegar con libertad.

         —En la época de las guerras civiles de los dresh, Deladi era la capital de toda la isla. —Uinden contempló los Picos del Sueño, que se alzaban tan altos que parecían parte de los cielos—. La guerra estropeó muchas cosas. Debió de ser cuando los estrellárboles murieron. Los dresh nunca se recuperaron. De no ser así, los málicos nunca habrían podido conquistarlos.

         —He estado en muchos sitios —dijo Dante—. La historia siempre es la misma. Un pueblo se eleva a la grandeza. Se extralimita y se ve envuelto en guerras, o es golpeado por la tragedia. Otro pueblo los destruye. Y desaparecen.

         —Es increíble que quede alguien vivo en el mundo —apostilló Bleis—. A veces creo que los ermitaños tienen razón. —Sonrió en dirección a Uinden—. Por otra parte, si los málicos nunca hubieran tomado este lugar, tú no estarías viva, ¿verdad?

         Ella le respondió con una risa inquieta.

         —No sé si eso es muy reconfortante.

         La Atalaya, explicó, era anterior a las guerras de los dresh, al menos varios cientos de años. Faro y fortaleza, la Cesta de su interior hacía que tanto ella como la ciudad fuesen prácticamente invulnerables al asedio. Algunos afirmaban que la torre se había construido durante una apuesta entre Loda y Mora para demostrar qué era más fuerte: la montaña o el mar. Loda había intentado levantar un pico para surcar los cielos, pero Mora envió ola tras ola a la obra de Loda, arrasándola. Al final de siete días de lucha, Loda cedió, pero Mora no logró destruir toda su obra. El núcleo de la montaña de Loda permaneció: un pilar de piedra al que los dresh dieron forma más tarde como la Atalaya.

         Dante no estaba tan seguro. Empezaba a sospechar que alguna rama de la diáspora de Narashtovik había llegado a las islas Infestadas y se había mezclado con los dresh. Tal vez hechiceros atraídos por el Molino de Arawn o por las historias acerca del shaden. O quizás los dresh habían hecho todos estos descubrimientos por su cuenta. Nunca había visto nada parecido a la cosecha, ni en persona ni en sus años de investigación.

         Sin embargo, la cronología coincidía, lo cual merecía la pena investigar, aunque no tenía ni idea de cuándo tendría tiempo para ello. Incluso si lograba curar el ronone y derrocar a Vordon, aún debía vengarse de Gladdic por la ejecución de la capitana Tuil. Y después tendría que volver a Narashtovik y ponerse al día con lo que hubiese pasado en su ausencia.

         Pero tal vez podría enviar un grupo de monjes a las islas. O sacar tiempo para volver él mismo. Entre las guerras, las confrontaciones entre los distintos reinos y la caída de los imperios, se había perdido mucho conocimiento. Era una tragedia, y no se trataba de una mera nota al pie en los libros de Historia. Los dresh habían sabido una vez cómo cultivar estrellárboles. Cuando ese conocimiento se dispersó y desapareció, atrapó a los isleños durante siglos. Quizá ya no quedaban semillas; tal vez nunca las volvería a haber. Había que preservar la sabiduría y la historia allí donde se encontraban. De lo contrario, las corrientes del tiempo y la guerra las erosionarían hasta hacerlas desaparecer.

         Si esas fuerzas llegaran a ser más poderosas que las que preservaban lo que había antes, todo el barco de la civilización podría hundirse para siempre.

         Pasaron por debajo de los Picos del Sueño a primera hora de la tarde. Después vieron las tierras altas y el Bosque de Iladi, la selva donde vivían los jardineros de barcos. La corriente era más débil, así que la ayudaron remando tan fuerte como podían. Con el sol todavía a tres horas del horizonte, la canoa se deslizó más allá de las colinas que contenían las Cascadas de Sangre.

         —Cuando hicimos este viaje por tierra, nos llevó una semana —dijo Bleis—. ¿Y por agua es menos de un día?

         Las mejillas de Uinden se sonrojaron.

         —Habríamos tenido que volver andando de todas formas, pero sí, tal como supones, Nial quería que vierais los crímenes de los tauren y os enfurecierais lo suficiente para desear luchar contra ellos.

         —Bueno, la factura que le va a mandar mi zapatero va a ser descomunal.

         La costa se inclinó hacia la derecha. Siguiendo la curva, la canoa pronto se dirigió al oeste. Después de un tramo de selva, la tierra se despejó en praderas de arbustos, con árboles agrupados alrededor de los arroyos que bajaban de las alturas. La corriente se desplazó hacia el suroeste, su velocidad se redujo a un ritmo de paseo. Canoas y aparejos de vela salpicaban el mar azul. Las aldeas se asentaban en las playas, con estructuras de piedra y madera.

         Ninguno de los lugareños les prestó atención. El sol caía hacia el oeste, dibujando la silueta de una alta torre sobre un próspero pueblo.

         —Mejor lo hacemos esta noche —dijo Dante—. Examinamos la Cesta, localizamos las semillas y salimos antes de que Vordon sepa que estamos aquí.

         Bleis se echó a reír.

         —Demasiado optimista te veo. Además, si vamos a levantar a la plebe contra él, nos va a llevar mucho más que un viaje nocturno.

         —Vamos por partes. Primero el estrellárbol.

         —Supongo que restaurar un árbol sagrado nos hará ganar un poco de buena voluntad divina antes de volver y empezar la matanza.

         Siguieron remando. Cuando se cansaron, Dante los refrescó con el néter. Uinden les advirtió de que la bahía de la ciudad estaba iluminada por la noche. Para minimizar la atención, vararon la canoa a una legua al este de Deladi, la arrastraron hasta la maleza y siguieron a pie.

         Era noche cerrada. Sin embargo, hacía más calor en el lado sur de la isla, sobre todo comparándolo con un día entero viajando sobre el mar ventoso. En su camino hacia el sendero de tierra desgastado en el prado que coronaba la playa, Dante sobresaltó a un roedor. Lo despachó, lo resucitó y lo envió por el sendero para asegurarse de que no iban a tropezar con ninguna horda de gente armada.

         Tras media hora de marcha, alcanzaron la cima de una colina y contemplaron la ciudad a menos de un tercio de legua. Los faroles ardían en las intersecciones y sobre las puertas de los edificios más grandes. Todo estaba dispuesto en terrazas, tanto la ciudad como los campos que la rodeaban. La luz de la luna brillaba en los campos inundados de san. Un tenue coro de campanas de madera se dejaba oír en la brisa.

         Gran parte de los edificios eran de piedra negra de la isla, de entre dos y cuatro pisos. Había suficientes para albergar a varios miles de personas. Un río serpenteaba por el centro de Deladi, dispersándose en un gran número de canales que desembocaban en una bahía repleta de pequeñas embarcaciones y grandes luces anaranjadas.

         —Frutámparas —explicó Uinden—. Cosechadas hasta alcanzar un tamaño enorme. Los ayuda a vigilar la bahía.

         Bleis chasqueó los labios, escéptico.

         —Y a impresionar a los vecinos, seguro.

         A ochocientas varas de la costa de la bahía, la Atalaya lo dominaba todo. Sus niveles inferiores mostraban luces en las ventanas, pero los pisos superiores estaban completamente a oscuras.

         —Déjame adivinar —dijo Bleis. ¿La parte superior es la Primera Cesta?

         Uinden asintió.

         —Las cestas son sagradas. Sobre todo, esta.

         Dante siguió caminando.

         —Y es una buena manera de mantenerla fuera de las manos de los peones hambrientos.

         —Creo que será menos sospechoso cruzar las afueras de la ciudad que rodearla.

         —¿Podemos entrar?

         Ella le frunció el ceño.

         —¿Vuestras ciudades están construidas para mantener a la gente fuera?

         —Las más grandes suelen tener murallas. Vienen de perlas para lidiar con los bárbaros y las naciones enemigas. Y con cualquiera que sea demasiado pobre para comprar algo.

         —Aquí, las murallas serían una estupidez. Tus enemigos se limitarían a atacar desde el mar.

         Entraron en la ciudad. El olor a pescado y pollo a la parrilla impregnaba el aire, recordándole a Dante que había comido poco más que papilla de san durante varios días. La gente iba de acá para allá a su aire. Casi todos llevaban una porra en la cintura, incluidas las mujeres, y algunos llevaban lanzas o espadas.

         Las campanillas de madera repiqueteaban agitadas por la brisa. Los mosquitos le chirriaban en los oídos. Cuando se acercó a un conjunto de campanillas fuera de una casa pública, vio que en realidad eran las vainas de semillas aún en crecimiento de un sauce. Cosechadas, probablemente, pero en aquella tierra de flora extraña, quién sabía.

         Cruzaron un puente de madera arqueado sobre un canal con olor salobre. La gente remaba en canoas y avanzaba a gran velocidad por los canales, que eran tan numerosos como las calles. Algunos barrios daban a pequeños lagos. En el centro de los lagos había islas artificiales, ocupadas por templos de piedra con tejados empinados y triangulares. Fuera de los templos, grupos de hombres y mujeres se movían al unísono en lo que parecía una coreografía, emitiendo ruidos a medio camino entre un gruñido y un canto.

         —¿Qué es eso? —preguntó Bleis—. ¿Una especie de danza?

         Uinden soltó una risita severa.

         —De guerra, tal vez.

         El táurico de Dante era más o menos fluido, pero su acento lo delataba, así que habló lo menos posible en su camino por la ciudad. Parejas de soldados patrullaban las calles, armados con espadas y vestidos con armaduras desiguales.

         —¿Hay alguna taberna? —murmuró Dante—. Exploraré la torre mientras la noche se asienta.

         —No puedes entrar así como así en la Atalaya —dijo Uinden.

         —No voy a hacerlo. Pero me gustaría ver cómo le impiden el paso a una polilla muy decidida.

         Ella se dirigió a un grupo de campanillas, cuya presencia parecía indicar una estructura pública. El edificio al que los llevó era de piedra, lo que implicaba que era anterior a la época de las enfermedades, pero bar, mesas, parroquianos y juglar podrían haber venido directos de Bressel. Y, en cierto sentido, así era. Dante y Bleis se quedaron en la parte trasera de la sala común mientras Uinden conseguía alojamiento. Se dirigieron al piso superior.

         Como casi todas las habitaciones de la isla, las ventanas eran grandes y no tenían cristales. En la calle, un farol de frutámpara atraía insectos voladores de todo tipo. Dante utilizó el alfiler de néter más pequeño que pudo convocar para empalar una polilla. La levantó y la envió aleteando hacia la Atalaya.

         Los terrenos que la rodeaban estaban abiertos y despejados, bien iluminados por un grupo de fanales. La torre principal tenía por lo menos setenta varas de altura y estaba flanqueada por agujas más cortas y torres redondas. En la entrada principal había guerreros. Dante hizo que la polilla lo sobrevolase todo y se dirigiera a los pisos oscuros que comenzaban a mitad del cuerpo de la torre.

         La polilla fue hacia una ventana negra. Y chocó con algo sólido.

         Dante apartó la vista de la visión giratoria de la polilla, cerrando los ojos y apretando el puente de la nariz. Una vez recuperado, ordenó a la polilla que se subiera al alféizar de la ventana y la hizo avanzar. De nuevo chocó con la materia sólida. Para ver mejor, la hizo retroceder unos metros y trató de mantenerla inmóvil en el aire.

         —La ventana está cubierta de madera —dijo.

         —¿Quieres decir que está cerrada? —preguntó Bleis. ¡Qué cruel por su parte!

         —No es un postigo. Es sólido. Sin costuras. Como si hubiera sido cosechado.

         —¿Cosechado? ¿No se supone que hay plantas ahí dentro? ¿Cómo pueden crecer sin que les dé el sol?

         —No lo sé.

         Envió a la polilla a la siguiente ventana, pero se topó con la misma barrera. Subió aleteando al siguiente piso y se encontró con más de lo mismo. Tardó diez minutos en hacer una búsqueda completa en la mitad oscura de la torre.

         —Están todas cerradas.

         —Por la noche las trenzan para que se cierren —dijo Uinden.

         —¿Para qué?

         —Para mantener las cosas fuera. Al igual que vuestras ciudades y sus murallas. Pueden reabrirlas fácilmente al amanecer.

         —Genial. Así que vamos a entrar a plena luz del día.

         Bleis se dirigió hacia la ventana de la posada.

         —Parece una medida un tanto excesiva. La Cesta ya está en la cima de una fortaleza. ¿Cómo de segura tiene que ser?

         —Te lo dije —respondió Uinden—. Contiene comida. Medicina. Especias. Con esto a mano, un cosechador hábil puede abastecer a todos en la torre. La Cesta es vital.

         —Bueno, si no podemos entrar por las ventanas, tengo una sugerencia radical: vamos por las escaleras.

         Dante, avergonzado, soltó una risita.

         —Lo intentaré.

         Muchas de las ventanas de los pisos inferiores estaban abiertas. La polilla entró en un comedor y salió a los pasillos. Después de dar muchas vueltas confusas, localizó una escalera de piedra. El siguiente rellano estaba iluminado por un farol. Pero el piso de arriba estaba bloqueado por una hoja de madera sin fisuras.

         —Las escaleras quedan descartadas. Cubiertas de madera. Así que tampoco se las puede cruzar usando la sombra.

         Bleis se echó las manos a las caderas.

         —Cualquiera diría que sabían que veníamos.

         —Solo que aún no estamos en la cárcel, ni nos están descuartizando para clavar cada parte en una pica.

         —Si las ventanas se han cosechado, ¿qué tal si tú y Uinden las descosecháis?

         Dante se puso en pie.

         —Estará oscuro como boca de lobo. No podremos ver nada. Y si estamos lo suficientemente cerca para abrirlas, también podemos cosechar una liana, trepar y echar un vistazo.

         —Claro, porque trepar por el costado de una torre vigilada es lo más discreto del mundo.

         —La parte trasera está casi pegada a los acantilados. No hay nadie ahí.

         —Suena como un plan —dijo Bleis—. ¡Vamos!

         Volvieron a bajar las escaleras bajo la atenta mirada del posadero. Dante se dirigió hacia el norte cruzando varios canales. La torre se alzaba a cientos de varas a su izquierda. Siguió adelante, dirigiéndose a un huerto al oeste de la torre. El aire olía a polen y a cítricos. Dio la vuelta hacia la orilla y se encorvó en la maleza al borde del huerto; desde allí vio a los centinelas de Vordon que patrullaban los terrenos empedrados alrededor de la torre. Habría sido sencillo matarlos a todos y arrojar sus cuerpos por el acantilado, pero, al cabo de quince minutos, Bleis detectó un hueco en la rutina de patrulla. Esperaron a ver si se repetía. Cuando el hueco se produjo por tercera vez, se pusieron de pie y se lanzaron hacia la torre.

         Dante se puso a cubierto de la pared. Se arrastraron a lo largo de ella hacia la cara sur. Las olas retumbaban en los acantilados, treinta varas más abajo. Dante envió el néter a la madera que sellaba la más baja de las ventanas bloqueadas. La madera seguía viva. Con suavidad, la apartó, abriendo una abertura lo bastante amplia para arrastrarse por ella.

         Envió dentro a la polilla. La luz de la luna reveló una amplia habitación repleta de árboles, arbustos y flores, además de numerosas enredaderas. Movió las sombras hacia la más cercana a la ventana, engrosando esta y otras dos, sobre todo allí donde se agarraban a un árbol. Las lianas se deslizaron hacia la ventana, trenzándose entre sí y serpenteando por el lado de la torre. Un minuto más tarde, colgaban a un palmo sobre los adoquines.

         Señaló a Bleis.

         —Tú primero.

         —No estás seguro de que aguante, ¿eh?

         Bleis dio un tirón, miró las ventanas inferiores, muchas de ellas iluminadas, e inició el ascenso apoyando los pies en el lateral de la torre.

         Dante vigilaba el terreno. Con la destreza de un mono, Bleis llegó a la ventana, se metió dentro y les hizo una seña. Uinden fue la siguiente. Cuando estaba a quince varas de altura, una silueta apareció en la ventana justo encima y a su izquierda. El corazón de Dante latía con fuerza. Sujetó el néter en la mano. La silueta retrocedió.

         Uinden llegó a la cesta y se metió dentro. Dante se puso en marcha. Las lianas eran elásticas y ofrecían un buen agarre. Las paredes rugosas por la lluvia eran un buen punto de apoyo para sus sandalias. En la ventana, Bleis lo agarró de las muñecas y lo ayudó a entrar.

         —Henos aquí —dijo Bleis—. ¿Qué tal si buscamos algunas semillas?
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         Sin perder de vista el terreno, Dante agarró las lianas y las izó por el lateral de la torre, ayudado por Uinden y Bleis. La sala era cavernosa, pero el aire estaba impregnado del aroma de flores y hojas. En cuanto la cuerda de las lianas quedó enrollada en un montón, Dante hizo crecer la madera sobre la ventana, sellándola en la oscuridad.

         Cogió la piedrantorcha y la calentó con el aliento. Una luz pálida iluminó el lugar. Se encontraban en una plataforma elevada que bordeaba una sala amplia y redonda, lo que permitía a los cuidadores de la Cesta desplazarse y atender los innumerables árboles y arbustos que crecían en el suelo lleno de tierra. El techo tenía seis varas de altura. Había visto muchos árboles en las isla crecer bastante más, pero saltaba a la vista que los cosechadores los mantenían controlados.

         Todas las superficies que no estaban cubiertas de tierra estaban recubiertas de madera lisa y veteada. Un toque extraño, pero Dante supuso que eso permitía a los cosechadores de Vordon sellar las ventanas o hacer crecer sillas, muebles o herramientas donde quisieran.

         —¿Tenemos la menor idea de lo que buscamos? —preguntó Bleis.

         Dante alzó la antorcha y proyectó la luz a través de las ramas, que generaron sombras cambiantes.

         —Algún tipo de almacén o de silo. ¿Cómo se suelen guardar las semillas, Uinden?

         Ella examinó de un vistazo el follaje.

         —En Kandak, el cuidado de las semillas es tarea del archivero. Para mantenerlas a salvo de los insectos y el agua, se guardan en recipientes sellados. Por si le ocurriera algo a la cesta, suelen guardarse en otro lugar.

         —¿Uno que no sea este? ¿Quieres decir que las semillas podrían no estar en la torre?

         —En Deladi no hay ningún lugar más seguro que la torre. Si ha caído, entonces también lo ha hecho la ciudad. Creo que las semillas están aquí.

         —Puede que sí y puede que no —dijo Bleis—. Pero no las vamos a encontrar discutiendo sobre ello.

         Bleis bajó los escalones de la plataforma y desapareció entre los árboles. Dante reconocía la mayoría de los árboles de sus paseos por la selva, pero había muchos que nunca había visto, entre ellos uno que era casi todo tronco (¿para facilitar la leña o las fortificaciones?) y otro que tenía ramas muy delgadas y totalmente rectas, perfectas como astas de flechas.

         Era interesante, pero no guardaba relación con el objetivo de su búsqueda. Hicieron un rápido circuito por la habitación y no encontraron ningún tipo de almacén. Una escalera cerrada los llevó al siguiente nivel. Este se componía en exclusiva de frutales, arbustos y enredaderas.

         Uinden frunció el ceño ante una baya amarilla y cerosa.

         —Veneno. Y estas otras también. No deberían estar tan cerca de la comida.

         —¿Quieres que les dejemos una nota? —preguntó Dante.

         En la pared occidental se había formado una choza. Dante abrió la puerta y e iluminó el interior con la piedrantorcha, pero la pequeña habitación estaba llena de palas, rastrillos y tijeras. También había faroles con velas. Encendió tres y guardó la piedra.

         Subieron al tercer piso de la Cesta. Era la estancia más olorosa, llena flores y hierbas aromáticas. El aire olía a una mezcla de dulzor, pimienta y menta. Dante empezó a estornudar casi enseguida.

         La ansiedad le apretó el pecho. A juzgar por las ventanas del exterior, la Cesta solo tenía cinco pisos. Ya habían explorado tres. Al llegar al cuarto, lo encontraron dividido en tres secciones. Una contenía plantones, esquejes y brotes. La segunda estaba dedicada a las setas y los hongos, que, según Uinden, eran notoriamente difíciles de cosechar.

         La tercera estaba llena de plantones que podían ser descritos como «rarezas» si se era amable y como «abortos de la naturaleza» en caso contrario. Vieron un árbol con corteza negra mate, una enredadera con las fauces abiertas dándose un festín con un trozo de lo que Dante esperaba que fuera cerdo crudo, una flor cuyos pétalos colgaban como gusanos muertos.

         —Experimentos —dijo Uinden—. Los cosechadores buscan nuevas plantas.

         Bleis hizo una mueca.

         —Parece más bien que buscan formas de hacer llorar a un hombre hecho y derecho.

         También había una cabaña en aquel piso y estaba llena de herramientas, pero eran tan extrañas que Dante no tenía la menor idea de su propósito.

         La escalera terminaba en el quinto nivel. Los anteriores habían estado llenos de una deslumbrante diversidad de especies, pero en este dominaba una monotonía de árboles achaparrados de troncos gruesos y ramas puntiagudas. Con el corazón en un puño, Dante recorrió las paredes. No vio compartimento alguno.

         Se frotó el rostro.

         —No están aquí.

         —Tienen que estar en algún lugar de la torre —dijo Uinden—. Quizás en el sótano. Allí estarán frescas y protegidas.

         —Así que solo hay que descender atravesando los niveles habitados, encontrar un modo de entrar en la zona de seguridad y rezar para que sea allí donde guardan las semillas.

         —Supongo que también han cosechado los niveles inferiores —dijo Bleis—. De no ser así podría sombrandar.

         —Si las semillas son tan valiosas, no me cabe la menor duda de que también las encierran de noche.

         Bleis se dirigió hacia la arboleda de árboles idénticos, probando la punta de una espina contra la yema del dedo.

         —Tal vez deberíamos volver a la posada y gastar algún dinero en intentar averiguar dónde están escondidas las semillas. Y luego ir a por ellas.

         —Le veo más sentido a eso que a seguir dando vueltas por aquí. —Dante era consciente de que venir aquí en persona había sido su idea, pero eso solo empeoraba su enfado—. ¿Se nos escapa algo? ¿Es este el piso más alto? ¿Podría haber un nivel secreto por encima de nosotros?

         —Tú eres el de la polilla mágica.

         Dante se acercó a una de las ventanas y cosechó una grieta en la madera que la cubría. Su polilla revoloteó hacia el exterior y hacia la torre. La parte superior estaba a solo un metro y medio por encima del techo del quinto piso de la Cesta. Era posible que hubiera una cámara en ese espacio, pero, de ser así, sería muy estrecha. Tampoco había entradas obvias en el techo. A menos que tuvieran un hechicero capaz de abrir un agujero en la piedra, algo de lo que no había visto ninguna prueba, dudaba que hubiera nada allí.

         Mientras Dante consideraba todo aquello, Bleis se acercó a uno de los árboles rechonchos.

         —Esto es un poco raro, ¿no? ¿Por qué estos?

         —¿A quién le importa?

         —En los demás niveles, solo había uno o dos de cada tipo. Un nogal, un arbusto de moras, y así sucesivamente. Pero esto es una arboleda entera de la misma clase.

         Dante se dio una palmada en el cuello para espantar a una mosca.

         —Quizá les gusten los arbolitos gordos. Uinden, ¿son ceremoniales?

         Ella frunció el ceño.

         —Son damanes. Crecen en las tierras secas. Tienen troncos huecos para almacenar agua.

         Las cejas de Bleis se alzaron.

         —¿Troncos huecos? —Golpeó el que estaba a su lado, y resonó como si estuviera vacío—. Bueno, probablemente no haya nada que hacer. Mejor seguir nuestro camino.

         Nervioso y acalorado, Dante se acercó a uno de los damanes. Agarró la parte inferior del tronco y separó la madera. En el interior, los estantes sostenían docenas de cajas de madera pulida.

         —¡Es brillante! —exclamó Uinden entre risas—. ¡Solo a un cosechador se le ocurriría mirar ahí! Y los troncos aíslan las semillas de la luz, los bichos y la podredumbre.

         Dante sacó una de las cajas. Sonó cuando la agitó. Parecía de una sola pieza, y estaba a punto de abrirla cuando su uña rozó una costura. Lo abrió, revelando nueve cámaras separadas llenas de semillas.

         —Una menos. —Miró el bosquecillo—. Solo nos faltan varios cientos.

         Bleis y Uinden se unieron a la búsqueda. Cada árbol contenía hasta cuarenta cajas, y cada caja contenía entre cuatro y dieciséis cámaras diferentes, dependiendo del tamaño de las semillas, los frutos o el trozo de hongo que hubiera dentro. Había casi un centenar de árboles dentro del nivel. Aunque algunos estaban vacíos, pero con que solo la mitad de los árboles estuviesen llenos, habría al menos veinte mil variedades de semillas. Tal vez algunas eran variantes cosechadas de otras especies, así que el número de especies distintas sería de unos pocos miles.

         Una cantidad asombrosa, en cualquier caso. Era un almacén de conocimientos tan grande como la Biblioteca de Bressel o los archivos de Narashtovik. Tal vez incluso mayor. Los libros contenían ideas, pero las plantas podían alimentar al hambriento o tratar al enfermo.

         Hurgar entre ellas lo hacía sentir como un saqueador, casi como si estuviera traicionando uno de sus ideales más queridos. Al avanzar, tuvo cuidado de no derramar nada ni mezclar las semillas de los compartimentos. Cuando volvía a colocar una caja, se aseguraba de dejarla en el lugar del que la había sacado.

         Bleis alzó el rostro.

         —¿Has oído algo?

         Dante se quedó quieto. Ningún viento podía penetrar en la cesta. El único ruido era su propio crujido, actualmente pausado.

         —Nada.

         —¿Todavía tienes tu polilla por ahí?

         —Está fuera. Todo parece estar bien.

         Bleis volvió a colocar la caja en el estante dentro del tronco.

         —Vuelvo enseguida.

         Dante asintió distraídamente. Tardaban unos cinco minutos en registrar cada árbol. Aunque los vacíos aceleraban el proceso, a su velocidad actual tardarían al menos seis horas en examinar todas las cajas. Seis horas que los dejarían demasiado cerca del amanecer. Era posible que los cosechadores de la torre llegaran para abrirla antes de eso. Podría matarlos, si era necesario, pero...

         Un silbido penetrante subió por la escalera. Dante devolvió la caja abierta al estante y echó a correr hacia las escaleras mientras desenvainaba la espada. Más abajo, oyó el resonar del acero contra con el acero.

         El juramento de Dante resonó en las paredes. El candelabro parpadeó en el siguiente rellano y pudo ver a Bleis agachándose bajo un destello de metal y golpeando con la espada el antebrazo del atacante. El hombre chilló y dejó caer el arma. Llevaba una cota de malla y un yelmo de hierro. Bleis le ensartó el cuello.

         Cayó, uniéndose a los cuerpos de otros tres. Sin dudar un instante, Bleis se abalanzó sobre el siguiente guerrero, desvió su espada hasta que quedó encajada en la columna interior de madera de la escalera y le clavó la suya en la clavícula. Mientras el cuerpo caía, Dante lanzó un rayo de néter contra el que estaba tras el muerto.

         Otros dos se apresuraron a ocupar el lugar del caído. Y varios más se arremolinaron detrás de ellos.

         —¿Cómo sabían que estábamos aquí? —preguntó Dante.

         Bleis fintó, esquivando a su oponente.

         —Deben de habernos visto subir.

         El horror se esparció por las venas de Dante.

         —Todavía no hemos encontrado las semillas. Necesitamos más tiempo.

         —En ese caso, los tendré que mantener a raya durante las próximas ocho horas.

         Bleis esquivó un golpe con tal destreza que parecía capaz de seguir así toda la noche. Uno de los soldados de la fila de atrás intentó clavarle la lanza, pero Bleis giró y esta pasó casi rozándole el rostro.

         Dante retrocedió un paso y se adentró en el fondo de la escalera de madera, buscando alguna piedra con la que pudiera taponar la entrada. No encontró nada; todo era de madera.

         Uinden le pasó por encima. Hizo rodar la mano hacia delante, señalando los escalones.

         —¡Bleis, vuelve!

         Bleis golpeó a su oponente, haciéndolo caer por las escaleras, y pasó bailando más allá de Uinden. Las sombras se extendieron desde Uinden hasta el suelo de madera. Con un chirrido audible, las ramas salieron disparadas hacia arriba, retorciéndose y enredándose unas con otras, llenando el hueco de la escalera de arriba abajo. Ella siguió cosechando hasta que el crecimiento alcanzó una vara de grosor.

         —Bien hecho —dijo Dante—. Bleis, quédate aquí y...

         El néter parpadeó dentro de la pared de madera. Una rama salió disparada, puntiaguda y tan afilada como una lanza. Golpeó a Uinden en las costillas y le perforó la parte baja de la espalda.

         —¡No!

         Dante se lanzó en busca de las sombras, y las siguió al otro lado de la pared de madera hasta el cosechador que debía de estar al acecho al otro lado. Con una gélida oleada de néter, alcanzó el corazón del hombre y lo apretó.

         Un jadeo. El golpe de un cuerpo contra los escalones.

         Bleis acunó el cuerpo inerte de Uinden, quitando la presión de la lanza improvisada en la que estaba empalada.

         —No la muevas —dijo Dante—. Sujétala.

         Bleis se apuntaló bajo ella. La mente de Dante chirriaba como el metal apagado, pero respiró profundamente y envió su mente al interior de la lanza. Se retiró de su cuerpo, retrocediendo hacia la maraña. La sangre brotó de la espalda y el pecho de Uinden. Las sombras se pegaron a sus heridas. Dante las recogió y les dio forma en la carne, tejiéndola de nuevo.

         La hemorragia se detuvo. Bleis la sostuvo en alto, con el rostro cubierto de sudor. Uinden tomó aire con dificultad. Tenía los ojos cerrados, pero respiraba.

         Unos golpes sordos sonaron al otro lado de la barricada. Los tauren aún tardarían varios minutos en abrirse paso. Dante le echó una mano a Bleis para que llevara a Uinden de vuelta al piso superior.

         —¿Vivirá?

         —Creo que sí. Estaré atento. Tú vigila la barricada y avísame si están cerca de atravesarla.

         —No me digas que vas a seguir buscando.

         —Si nos vamos ahora, sabrán que andábamos tras su archivo de semillas. Lo trasladarán, o reforzarán la torre de forma que no podamos entrar de nuevo.

         Llegaron al nivel superior y al bosque de damanes. Dante corrió hacia las cajas que había estado buscando anteriormente.

         —¿Cuál es el plan entonces?¿Quedarnos aquí arriba hasta que estemos completamente rodeados?

         —¡No lo sé! Ni siquiera sé si las semillas están aquí.

         —Si nos quedamos mucho más tiempo, no saldremos con vida, con semillas o sin ellas.

         Dante se dirigió al siguiente árbol, partiendo el tronco por la mitad.

         —Entonces deja de quejarte y propón algo.

         —El primer paso es evaluar en qué nos hemos metido. Bloquea las escaleras de este nivel y abre una ventana.

         Dante se apartó de las cajas y así lo hizo, sellando las escaleras con un macizo de ramas cosechadas en el piso de la vivienda, y apartando luego la madera de una ventana.

         Bleis se acercó a ella y miró hacia abajo.

         —Sí. También hay guardias ahí abajo.

         —Maravilloso. Ya que están al tanto de nuestra presencia, podemos seguir buscando.

         Tras otro minuto mirando por la ventana, Bleis se le unió. A Dante ya no le importaba mantener el orden en las cajas: cuando alzaba una tapa y confirmaba que no había semillas de estrellárbol, tiraba la caja. Aunque aquel archivo era obra del enemigo, le dolía destrozarlo. Se consoló pensando que los cosechadores podrían reconstruirlo con lo que tenían en la Cesta.

         No todo el conocimiento era igual. Los tauren llevaban siglos guardando las semillas, sin saber el tesoro que poseían. Seguramente la capacidad de liberar a todo un pueblo valía la pena destruir un almacén de frutas y hierbas.

         Se detuvo con una caja en la mano. Si las semillas eran tan antiguas, tal vez la caja que las contenía también lo fuera. Algunas diferían en color y tamaño, obviamente creadas en diferentes momentos. Dante se movió de árbol en árbol, abriendo cada una de ellas.

         —Es hora de ser más inteligente. Coge cualquier caja que parezca descolorida o polvorienta.

         Bleis le hizo caso y siguió buscando. Un hacha se estrelló contra la barrera en lo alto de la escalera, sobresaltando a Dante. Se dirigió hacia ella y reforzó las ramas, azotándolas contra quienquiera que estuviera al otro lado. El resultado fue un grito de dolor.

         En el extremo norte de la arboleda había varias cajas raídas por el paso del tiempo. Dante abrió una tras otra, tirándolas a un lado. El proceso se convirtió en algo tan rutinario que estaba a punto de tirar una caja abierta cuando vio la estrella de cinco puntas en un lateral de un hueso redondo y plano.

         Se echó a reír, delirante.

         —Las tengo. ¡Las tengo!

         Bleis se acercó por detrás, contempló las semillas y le dio una palmada en la espalda.

         —Empezaba a pensar que Sando y Aladi nos habían mandado solo para provocar problemas entre los tauren y los kandeses. Vámonos, ¿vale?

         La mayoría de las cajas contenían al menos diez semillas. Las más pequeñas se apilaban por docenas. Pero solo había cuatro de estrellárboles, como si los cosechadores tauren hubieran destruido la mayoría en un esfuerzo inútil por cultivar más, y luego hubieran dejado las restantes a la espera de nueva información. Cientos de años después seguían esperando.

         Dante guardó dos en bolsillos separados, y luego metió la caja en la mochila. Bleis se dirigió a la ventana abierta en la cara sur de la torre. Dante examinó a Uinden, que seguía inconsciente, y se unió a Bleis. Las lámparas brillaban muy por debajo de ellos, iluminando a diez guerreros que cubrían el terreno entre la torre y los acantilados de la costa.

         Cada vez más cerca, las hachas cortaban la madera que tapaba las escaleras. Dante empujó con la mano las ramas, vertiendo en ellas el néter de una concha. Estallaron hacia abajo. Un hombre gritó. La tala se detuvo bruscamente.

         Bleis señaló las otras ventanas.

         —¿Qué tal si las abres también?

         Dante así lo hizo, usando una de las conchas para conservar las fuerzas. También había soldados en los lados norte, este y oeste de la Atalaya.

         Bleis hizo una mueca.

         —No creo que podamos luchar contra todos.

         —Sobre todo si vamos cargando con Uinden.

         —No me digas que estás pensando en dejarla.

         —¿Si eso supone la diferencia entre la vida y la muerte? ¿No crees que preferiría que lleváramos las semillas de estrellárbol a su pueblo?

         —Creo que preferiría que no la dejáramos de lado como un calcetín gastado.

         Se contemplaron en silencio largo rato. Dante sabía que podía llevar a cabo un acto así sin grandes remordimientos. Era la decisión lógica: cuando la elección era perder el brazo o la cabeza, se elegía el brazo, sin importar lo doloroso que fuese. Le gustaba Uinden, pero con ella a cuestas no veía esperanzas de escapar de Deladi.

         Pero dejarla no solo le costaría a Uinden. Una vez, años atrás, Dante había dejado morir a alguien cercano a Bleis. Su muerte había salvado no solo a Narashtovik, sino también a los norren. Había sido la decisión correcta, sin la menor duda. Pero hizo que Bleis abandonara la ciudad. Habían hecho falta años y una nueva amenaza para la existencia de Narashtovik para reparar la amistad.

         Dante sabía que Uinden no significaba tanto para Bleis. Dejarla atrás no destrozaría su amistad de nuevo. Pero la agrietaría. ¿Eran las amistades como los huesos, en los que las grietas se reparaban con el tiempo, e incluso podían volver esos huesos más fuertes que nunca? ¿O eran más bien como las rocas y, una vez que empezaban a resquebrajarse, no había nada que se pudiera hacer para que no se desmoronaran?

         —La llevaremos con nosotros —dijo—. Pero, por favor, ten una idea con alguna posibilidad de éxito.

         Bleis volvió a trotar hacia la ventana sur que daba a la costa.

         —No hay tantos allí abajo.

         —Cualquiera que haya es demasiado. Si uno solo nos descubre bajando con Uinden, tendrán un centenar de personas sobre nosotros antes de que lleguemos al fondo.

         —¿Crees que podrías bajar una liana sin que te vean?

         —Eso es mucho pedir. La gente tiende a notar lo que se agita a la altura de los ojos.

         —No la hagas crecer hasta abajo. Puedes parar a unas seis varas del suelo.

         —Podría funcionar. La roca es negra. Pero nos verían bajar.

         Bleis sonrió.

         —No si no estoy allí.

         —Así que por fin has decidido abandonarme.

         —Creo que estaría bien bajar y causar un poco de caos. No tendrán ninguna razón para vigilar la torre si creen que hemos escapado de ella.

         —Podría funcionar. Y es mejor que saltar.

         Llevó las luces al lado norte de la habitación y las dejó allí, luego volvió a las ventanas del sur, que ahora estaban en una oscuridad casi total. Solo había unas pocas lianas sobre los rechonchos árboles daman. Sacó dos, las trenzó y las sacó por la ventana.

         Esperó a que los soldados de abajo reaccionaran. No pasó nada, así que hizo crecer la enredadera, dejando que se enroscara en los pliegues e irregularidades de la torre. Un minuto más tarde medía doce varas de largo, y atravesaba dos niveles de ventanas cerradas. Los del hacha aún no habían reanudado su ataque a la barrera de la escalera. O se habían rendido, o habían ido en busca de otro cosechador.

         —Está a seis varas del suelo. —Dante se apartó de la ventana—. ¿Estás seguro de que puedes soportar la caída?

         —Estaré bien. El peso es raro en las sombras. Nos vemos en la canoa, ¿de acuerdo?

         —Toma. —Le dio la semilla del bolsillo derecho—. Por si no logro salir.

         Bleis sopesó el hueso en la palma.

         —Me encantaría decirte que es un gesto innecesario, pero hay medio ejército ahí abajo.

         —Llévala a Kandak. Si no pueden cultivarla, encuentra alguna forma de llevarla a Punta de Lanza.

         Bleis se la guardó en el bolsillo, miró por la ventana y le dio un abrazo. Dio un paso atrás y desapareció.

         Dante asomó la cabeza por la esquina de la ventana. Por lo que pudo ver de la cuerda de la liana, apenas se movía. Esperó hasta que calculó que Bleis había llegado al nivel del suelo. Los guerreros no mostraban signos de haber visto nada, así que volvió con Uinden.

         Su estado no había cambiado. Su suministro de néter se estaba agotando, pero aún le quedaba algo en las conchas. Recogió otro tramo de lianas y las enrolló alrededor de los brazos y las piernas de Uinden. La llevó hasta la ventana, la colocó junto a ella y esperó.

         Algo pesado chocó con las ramas que cerraban la escalera, sobresaltándolo. Un hombre gritó órdenes desde detrás de la barricada. Un hacha se puso a trabajar durante un rato, sustituida a tiempo por el chirrido y el crujido de las barras de metal apoyadas contra el crecimiento.

         Un grito sonó desde el exterior de la torre. En el patio, los hombres echaron a correr, confundidos. La voz continuó:

         —¡Se han escapado! ¡Hacia el oeste! Por Kaval, están matando...

         El taúrico de Bleis tenía un fuerte acento, pero los soldados escuchaban las palabras, no a la persona que las pronunciaba. Un sargento echó a correr, hizo un gesto amplio y se dirigió al oeste, hacia el bosque. Los soldados lo siguieron. Una campana sonó desde el oeste, aunque Dante no pudo saber si se trataba de Bleis, o de la reacción a este.

         El ataque a la barricada de la escalera se redobló. Dante no tenía la menor intención de avisarlos de que algunos de los intrusos seguían en la torre, así que no hizo ningún esfuerzo por detenerlos. Observó el terreno de abajo. Solo quedaban dos soldados de guardia. Concluyendo que aquella era la mejor oportunidad que tendría, levantó a Uinden hacia la ventana, envolvió una liana alrededor del brazo izquierdo y balanceó las piernas sobre el costado.

         Las sombras salieron de sus manos. Abajo, los dos guardias se desplomaron. Aferrado a Uinden, Dante vertió el néter menguante del shaden en las lianas, extendiéndolas tan rápido como pudo. Se tambaleó por el lado de la torre. Con las palmas de las manos sudando de manera febril, apretó las plantas alrededor del brazo, colgando como una araña a casi sesenta varas en el aire.

         Cruzó un par de ventanas y luego otro más. Se oían abundantes gritos hacia el oeste, pero los patios del sur permanecían despejados. A mitad de camino, empezó a prestar más atención a la parte superior de la torre que a la inferior. Si los soldados atravesaban la barricada y encontraban las lianas por la ventana, podrían tirarlo al suelo con un solo golpe de hacha.

         Todavía miraba hacia arriba cuando sus pies tocaron el fondo.

         Se desenredó, retiró las lianas de Uinden y se la echó al hombro. Giró hacia el este, lejos del bullicio. Las únicas personas que los habían visto dentro de la torre ya estaban muertas. Si podía volver a la posada, podría descansar allí hasta que Uinden se despertara, y luego reunirse con Bleis en el lugar en el que habían escondido la canoa.

         Un guerrero trotó por el lado este de la torre. Dante atravesó el cráneo del hombre con un rayo de néter y este se desplomó como un saco de cebollas. Uinden empezaba a resbalársele por la espalda. La impulsó hacia arriba y la agarró mejor.

         Roce de pies contra la piedra. Un escuadrón de soldados rodeó la torre y, al verlos, se detuvieron sorprendidos.

         —Intrusos —dijo Dante en táurico—. ¡Al oeste!

         Señaló en esa dirección. Uno de los hombres dio medio paso, pero un segundo soldado vio los guerreros que Dante acababa de matar. Dante reunió el néter.

         —¡Todos a mí! —gritó el soldado—. ¡Todos a...!

         Dante lo silenció con una lanza de néter que entró en su boca y salió por la nuca. Pero los demás ya estaban gritando con las espadas medio desenvainadas. Echó a correr hacia el oeste. Si conseguía adentrarse en el bosque, podría escabullirse. No había dado ni dos pasos cuando apareció otro escuadrón por ese lado.

         Los hombres cargaron contra él, las espadas en alto. Sacó lo último que quedaba de la concha y arremetió contra ellos. Los seis hombres más cercanos volaron hacia atrás y sus cabezas rodaron como cocos. Fue un gesto innecesariamente horrible, pero Dante esperaba que sirviese para disuadir a los demás.

         Se estaba debilitando. No podía matarlos a todos. En unos instantes se le echarían encima más. Solo le quedaba una opción. Giró hacia el sur y corrió tan rápido como el peso de Uinden le permitía.

         —¡Los acantilados! —gritó en málico, y su voz resonó en las alturas de la torre—. ¡Estaré en los acantilados!

         Una flecha pasó por encima de su cabeza. Inútilmente, se agachó. El peso de Uinden se desplazó hacia delante y estuvo a punto de caerse. Otra flecha repiqueteó en las piedras delante de él. La mayoría de los soldados se contentó con quedarse atrás y dejar que los arqueros hicieran el trabajo, pero algunos espadachines seguían persiguiéndolo. Los acantilados estaban ahora a quince varas de distancia. Con la mano libre lanzó dagas de néter por encima del hombro, matando a dos perseguidores más. Llegó al borde del terreno antes de que los demás pudieran alcanzarlo.

         Había una caída de seis varas hasta el mar. Arqueó las piernas y saltó.
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         Cayó en picado hacia el oleaje. Las olas se estrellaban contra las rocas de abajo, lanzando espuma a varias decenas de varas de altura. Si caía en el agua, acabaría pulverizado y convertido en alimento de peces y cangrejos.

         Enfocó la mente en la base de los acantilados. Un saliente de piedra salió volando como el cajón de una cómoda. Aterrizó con fuerza y notó crujir las costillas. El brazo izquierdo se le entumeció a la altura del hombro y un dolor intenso reptó por la columna vertebral. Uinden rodó hacia el borde de la repisa, pero Dante la agarró y la arrastró hacia el interior. Ante su insistencia, la roca retrocedió, formando un hueco. Dante se acurrucó dentro, con Uinden a cuestas, y retiró la repisa hacia el acantilado.

         El brazo izquierdo le palpitaba de dolor. Cada respiración era una puñalada en las costillas. No podía permitirse el lujo de usar el néter para curarse. Si ocurría algo más o el estado de Uinden empeoraba, tal vez no tuviese fuerzas suficientes para seguir adelante.

         Vio una luz a través de las aguas y oyó las voces que iban y venían; las palabras se perdían en el estruendo de las olas. El rocío salpicaba el interior de la hondonada y el aire cálido estaba cargado de humedad traída por viento. Intentó con todas sus fuerzas distinguir alguna palabra. No logró captar muchas, pero el tono sonaba más confuso que decidido. Al parecer, nadie lo había visto aterrizar en la plataforma.

         Las luces seguían parpadeando sobre las olas. Tras varios minutos confusos, un rayo descendió desde lo alto e iluminó una sección precisa del océano. El rayo quedó inmóvil unos segundos antes de iniciar un barrido sistemático hacia el exterior desde la base de los acantilados. De vez en cuando, alguien pedía un alto y el haz mantenía la posición varios segundos antes de continuar.

         Dante aprovechó aquella luz cuando pasó cerca de ellos para examinar a Uinden. No parecía tener ninguna herida visible, así que examinó sus órganos, confirmó que no había nada grave y se retiró.

         Con el tiempo también se fue la luz. Las voces sobre él persistían. El dolor en el hombro y el brazo se atenuó un poco, pero el tirón en el costado no había cedido desde el aterrizaje. Era difícil concentrarse.

         Frunció el ceño. Su control sobre el néter se estaba debilitando, pero ni siquiera había tocado el éter. Se suponía que era incluso mejor para la curación. Logró invocar una pequeña cantidad, pero por más que lo intentó, no dio con la manera de reparar la grieta de sus costillas.

         Usó el tiempo que le sobraba para analizar sus opciones. No había ninguna posibilidad de escapar nadando. Incluso sin el peso de Uinden y sin que sus costillas le impidieran nadar, las olas del mar eran demasiado poderosas. No podía subir; las patrullas seguían y seguramente no pararían hasta el amanecer. Si descansaba lo suficiente, quizá podría cavar un túnel hasta el bosque al oeste de la torre o a la ciudad al este.

         Eso requeriría horas de sueño. Entre sus dolores físicos, la estrechez del lugar y el estruendo de las olas, irregular pero incesante, no estaba seguro de poder dormir.

         ¿Qué otra cosa podía hacer?

         Buscó una postura lo menos incómoda posible y se envolvió en la capa de isleño. Si moría ahora, ¿iría a las Tierras del Pasado? De ser así, sospechaba que sería una nueva encarnación de ese reino; la muerte alteraría el estado de su mente lo suficiente para conjurar nuevos sueños y preocupaciones. Lo más probable sería que se encontrase en un lugar desconocido, sin recordar cómo había llegado allí, o incluso que estaba muerto.

         No le gustaba la idea. Las Tierras del Pasado eran una mentira. Una trampa que se aprovechaba de las debilidades de la mente humana. Antes o después se abriría camino hacia la Niebla. ¿Saldría a la Niebla de su gente, los muertos de Narashtovik? ¿O se encontraría entre los dresh y los isleños? De ser así, ¿sería lo que llamaban Mundomar, el lugar donde se mezclaban todas las almas? Pero, al parecer, en Mundomar desaparecían todos los recuerdos y, con ellos, la personalidad. Así que, si moría, desaparecía para siempre, de un modo u otro.

         La muerte no era una opción. Mientras revisaba las posibilidades de supervivencia, se quedó dormido.

         Sus pies. Mojados.

         Se incorporó, temiendo haberse meado encima durante el sueño. Pero el agua estaba fría. Mientras procesaba esta información, una ola salpicó la entrada, inundando el cubículo con una fina capa de agua de mar.

         Su corazón se estremeció. La marea estaba subiendo. Unos minutos más y serían arrastrados fuera de aquella caverna poco profunda. No vio ninguna luz buscando en la oscuridad, así que se arriesgó a asomar la cabeza. Ninguna silueta lo observaba desde arriba. Buscó el néter, pero no había dormido lo suficiente como para cavar un túnel.

         Solo veía dos opciones.

         La primera era tallar unos asideros en la roca, subir al oeste de la torre e intentar escabullirse por el bosque. Solo que no había modo de llevar a Uinden. Estaba tan cansado y baqueteado que ni siquiera estaba seguro de conseguirlo yendo solo.

         La segunda era usar las fuerzas que le quedaban para elevar la caverna y así dar a Bleis más tiempo para encontrarlos.

         Volvió a entrar en el hueco y examinó a Uinden.

         —Me ayudaría mucho que decidieras despertarte. —Por supuesto, siguió dormida. Dante suspiró y cerró los ojos—. Esa mirada afilada tuya. Eres una persona práctica, seguro que querrías que me fuese, ¿verdad? No tiene sentido que muramos los dos.

         Ella se limitó a seguir respirando.

         —En realidad es culpa tuya que estemos en este lío. Si no hubieras participado en la mentira de Nial, las cosas no habrían llegado hasta aquí. —Se frotó el hombro dolorido—. Y hay muchas más vidas en juego que las nuestras. Tenemos que sacar las semillas de aquí. Y tengo que ayudar a cultivarlas.

         Inclinó la cabeza y se dirigió a la entrada. Otra ola se deslizó en el interior, filtrándose sobre la piedra hacia los pies enarenados de Uinden. Otros diez o veinte minutos, y las mareas se la llevarían.

         Dante se apartó de la entrada. Maldiciendo con firmeza, levantó una capa de piedra sobre los dos palmos inferiores de la abertura, que bloquearían incluso las olas más rebeldes. Sin nada más que hacer, miró hacia el mar.

         Diez minutos más tarde, un guijarro atravesó la cueva y le dio en la frente.

         Se asomó. Abajo, un hombre en una canoa luchaba contra las olas. Al verlo, Bleis esbozó una sonrisa, se llevó un dedo a los labios y señaló los acantilados.

         Dante asintió. Señaló el interior de la cueva y vocalizó la palabra «Uinden». Bleis entrecerró los ojos y le devolvió el gesto. Dante se había hecho algunos rasguños en la caída, pero se le habían formado costras. Se cortó el brazo e invocó a todas las sombras que quisieron escuchar. Las envió a la piedra, reconstruyendo la repisa que había usado para atraparse. Creció sobre el agua como una rama. Bleis maniobró bajo ella, remando con fuerza para evitar ser lanzado contra las rocas.

         Dante se inclinó a por Uinden. Cuando la levantó, el dolor ardió en sus costillas como una lanza flamígera. Cayó sobre una rodilla, siseando. Recuperó el aliento y trató de reunir fuerzas. Se incorporó.

         Bleis estaba justo al lado de la repisa. Las marejadas más altas amenazaban con golpear la canoa contra ella. Dante se dirigió al saliente, esperó a que la canoa se elevara y se puso sobre la borda. Se desplomó hasta el fondo en una caída controlada, sujetando a Uinden con fuerza. Cuando las estrellas de dolor se desvanecieron de sus ojos, tomó una pala y empezó a remar con una sola mano. Bleis clavaba su propia pala en el mar con precisión militar. Los acantilados se alejaron a su espalda.

         Los fanales ardían alrededor de la torre, pero la búsqueda en el mar había terminado. Bleis y Dante lucharon por liberarse de los remolinos más cercanos a la orilla y viraron hacia el sureste, poniendo cuanto espacio podían entre ellos y la bahía de Deladi.

         —¿Por qué has tardado tanto? —preguntó Dante.

         Bleis se volvió a medias para mirarlo.

         —Para empezar, tuve que robar la canoa. Y luego me tocó esperar que los cientos de personas que trataban de encontraros se fueran.

         —Entonces, ¿me oíste?

         —¿Oírte? He visto la cueva. Tienes la costumbre de buscarlas para esconderte. Como muchas otras criaturas desagradables.

         —Antes de saltar, te grité. Dije que iba a los acantilados.

         Bleis soltó una risita.

         —No oí nada. Pero era difícil no ver el millón de hombres armados que iluminaban el mar con sus faroles. Había tantas luces que parecía que las estrellas habían bajado para investigar qué narices pasaba.

         —Me alegro de que hayas llegado antes de que la marea acabase con nosotros.

         Dante se estremeció y dejó el remo.

         —¿Estás bien?

         —Un poco baqueteado. ¿Y tú?

         —Igual. —Navegaban más allá de la bahía y Bleis mantenía con facilidad el ritmo—. Supongo que el intento de asesinato se ha cancelado.

         —Tras esta noche, no hay manera de que podamos acercarnos a Vordon. Lo mejor es volver a Kandak y cosechar un estrellárbol. Para entonces, puede que las cosas en Deladi se hayan calmado lo suficiente como para volver e intentar lo de Vordon.

         Bleis se volvió y le dirigió una larga mirada evaluadora.

         —De acuerdo. Pero antes de eso, tenemos que encontrar un lugar para dormir. Si fueses un gargajo de perro, no tendrías peor aspecto.

         A pesar de las dificultades del día, Bleis fue capaz de remar durante otra hora antes de ceder y girar hacia la orilla. Desembarcaron en una playa arenosa y arrastraron la canoa hacia los árboles. La mente y el cuerpo de Dante estaban agotados. Ayudó a sacar a Uinden de la húmeda canoa, rompió unas cuantas hojas, se hizo un lecho con ellas y cayó inconsciente.

         El dolor en las costillas lo despertó horas después. El oleaje lamía la playa. El sol había salido. Y Uinden estaba despierta.

         —Bleis me contó lo que pasó —le dijo—. Gracias por sacarme de allí.

         Dante se encogió de hombros. El dolor le apuñalaba las costillas con saña. Eso le proporcionó una agradable distracción del sentimiento de culpa por haber estado a punto de abandonarla.

         —No tenemos nada en contra de jugar sucio si eso nos ayuda a seguir vivos un día más —dijo—. Pero una vez estás con nosotros, te apoyamos hasta el final.

         Ella se volvió hacia el oeste, hacia Deladi. Los árboles eran demasiado espesos para ver la torre.

         —¿Quieres volver a Kandak?

         —De momento, sí. —Invocó el néter y lo encontró renovado. Las sombras brotaron del envés de las hojas y se hundieron en su camisa sobre las costillas dañadas. El dolor disminuyó—. Nuestra primera tarea es cultivar un estrellárbol. Una vez lo hayamos conseguido, podremos lanzar nuestras recién salvadas vidas a Vordon.

         —Bueno, sobre ese asunto... —Bleis se acercó a ellos, con los párpados hinchados—. Cosechar un estrellárbol sería algo muy importante, ¿no? El tipo de acto que podría convencer a otros pueblos de que estamos en el lado correcto. —Dante echó la cabeza hacia atrás—. Y si no les impresiona el logro, podríamos ofrecerles un trato: si no apoyan a los kandeses, no reciben ningún fruto.

         —Eso suena más a chantaje que a trato.

         —¿Acaso merecen la fruta? Es un intercambio justo. Si pueden curar el ronone, ya no tendrán que comerciar con el shaden.

         —No he dicho que esté en desacuerdo. Es que me gusta saber la diferencia entre darle la mano a alguien y retorcerle el brazo. —Dante enarcó una ceja hacia Uinden—. ¿Qué te parece?

         Ella lo consideró.

         —El control del estrellárbol daría por fin a los demás una razón para aliarse con Kandak en lugar de con los tauren. Pero también daría a los tauren una razón para tomar Kandak de una vez por todas.

         —No tengo ni idea de si eso es un sí o un no.

         —Creo que habría que consultarlo con Nial. Sabe más de los otros que yo.

         Dante se controló.

         —Tengo algo de experiencia en asuntos bélicos. Para vencer a un enemigo más poderoso, lo aíslas de sus aliados mientras encuentras la manera de reclutar más de los tuyos.

         —Eso parece inteligente —dijo ella—. Pero es él quien negocia las alianzas de Kandak.

         —Y ha querido nuestra ayuda todo el tiempo. Debería seguir nuestro consejo.

         Ella inclinó la cabeza de forma ambigua. Dante se curó el hombro dolorido y atendió los numerosos cortes y dolores que habían sufrido los demás. Habían dejado parte de sus mochilas en la posada y el resto en la torre, incluida casi toda su comida. Lo único que les quedaba era una caja de pasta de san con shaden. Recogieron fruta de la orilla y luego comenzaron la caminata por las largas laderas hacia los Picos del Sueño.

         Dante no había dormido todo lo que habría querido, pero, en comparación con las actividades absurdamente largas y peligrosas del día anterior, la marcha por las praderas parecía una excursión a la playa. Al caer la tarde, se desviaron hacia el bosque de Iladi para acampar al amparo de los árboles.

         Después de haber construido refugios y alimentarse, Dante sacó una de las semillas del estrellárbol y se sentó junto a Uinden.

         —¿Quieres que probemos?

         —No podemos cosecharlo tan cerca del territorio tauren —dijo ella—. ¡Ah! ¿Quieres aprender cómo se hace?

         —Exacto. Tal como lo describió el dresh, cosechar estrellárboles es un proceso complicado. Tardaremos varios días en volver a Kandak. Podríamos aprovecharlos.

         Examinó las cuatro semillas. Todas eran más o menos del mismo tamaño. Cada una llevaba una estrella en un lado. Sin ninguna diferencia evidente entre ellas, guardó tres y colocó la cuarta entre él y Uinden.

         Dante envió la mente a la semilla. Las capas exteriores contenían rastros de néter, ni más ni menos que una roca, una hoja o un hueso normales. Pero encontró una pequeña cámara en el interior llena por completo de sombras. Había otra cámara al lado. Y varias más.

         Estaban dispuestas en espiral. A medida que avanzaba hacia el interior, contó once cámaras llenas de sombras. Una duodécima se encontraba en el centro de la semilla. Esta no era más grande que una pepita de naranja. A diferencia de las demás, estaba vacía.

         Se retiró y le hizo un gesto a Uinden. Ella se concentró en el interior de la semilla y empezó a explorarla. Un minuto después, se sentó de nuevo, con los labios fruncidos.

         —¿Te recuerda algo? —preguntó Dante.

         —Un shaden. La espiral. Son iguales.

         —El estrellárbol de Punta de Lanza parecía estar hecho de concha. ¿Es posible que los antiguos dresh cosecharan el shaden en el propio árbol?

         Uinden se echó a reír.

         —¿Cómo voy a saberlo? De ser así, nos habría ahorrado mucho tiempo.

         —Tiene sentido, ¿no? ¿Has visto que la cámara central está vacía? Si la llenamos de néter, creo que la semilla brotará.

         —Podría ser.

         —Todas las demás están llenas. ¿No es el paso obvio?

         —Eso parece, pero quizá no sea tan sencillo. A las plantas cosechadas les cuesta más crecer cuanto más lejos están de sus orígenes. Si los estrellárboles están hechos de shaden, nada de las semillas será como parece.

         —De acuerdo. Pero tenemos que empezar por algún sitio. Así que podemos empezar por descartar los acercamientos directos.

         Se cortó el dorso de la mano, juntando el néter en la palma. Lo introdujo en la semilla, canalizándolo hacia la cámara central, alimentándolo gota a gota. En cuanto el espacio se llenó por completo, el néter se desbordó, escapando de la semilla como el vapor, perdiéndose en la tierra que la rodeaba. Dante se retiró con el corazón palpitante y observó impotente el néter evaporarse también de las otras cámaras. En segundos, la semilla quedó vacía. No había en ella más que el néter habitual que acechaba en todas las cosas.

         Uinden respiró con fuerza.

         —¿Qué has hecho?

         —Dímelo tú. Eres la cosechadora.

         —Hay algo muy claro —intervino Bleis—. Sea lo que sea que hayas hecho, no deberías repetirlo.

         Dante giró la cabeza.

         —¿Tú también lo has visto?

         —Para mi eterna decepción.

         —Supongo que no tienes ninguna idea.

         —Supones bien.

         Dante hurgó y pinchó la semilla con el néter, rellenando las distintas cámaras, pero las sombras se volvieron a filtrar sin más en los alrededores. El aire nocturno se sentía quieto y denso. Dante se sentó, cubierto de sudor espinoso.

         —Uinden, ¿por qué no intentas cosecharlo?

         Uinden entrecerró un ojo.

         —Porque está muerto.

         —Entonces no hay nada que perder.

         No parecía muy convencida, pero lo intentó, introduciendo el néter en la semilla. Ni siquiera se movió. Después de varios esfuerzos, sacudió la cabeza.

         —Tal vez esa era defectuosa —dijo Dante. ¿Y si probamos con otra?

         Uinden frunció la boca.

         —Me temo que sería lo mismo. Es como he dicho: plantas tan extremas como estas son muy delicadas. Solo pueden crecer en ciertos lugares. La que tenían los dresh estaba en las tierras bajas. Quizá como los caracoles de los que crecen, los árboles prefieren estar cerca del mar. Creo que deberíamos esperar hasta que estemos de vuelta en Kandak para intentarlo de nuevo.

         Esto no era lo que él quería oír. Sin embargo, ella era la cosechadora. Y por lo que él sabía, las tres semillas restantes eran las últimas en la isla. No podía permitir que su impaciencia le robara la cura.

         Durmieron, se levantaron y siguieron subiendo. Fue otro día tranquilo. Después de la última semana de problemas incesantes, Dante lo agradeció. Mientras caminaban, pensó en las semillas. Cuando descansaron, intentó reinfundir la semilla vacía con néter, pero no sirvió de nada, tal como había dicho Uinden. Al parecer, la había roto.

         —Sobre las doce cámaras —dijo aquella noche, una vez hubieron acampado—. En Gask y Malon, creemos en el Celeset. El río de los cielos. Doce dioses residen allí, dividiendo el cielo entre ellos. ¿Tenéis algo parecido aquí?

         Uinden masticó un fruto harinoso y bulboso que sabía a pan duro.

         —Aquí no hay río de los cielos. Pero están Kaval y sus Once. Te he hablado de Mora y Loda. También hay otros nueve. Cada uno gobierna una parte de la tierra, el mar y el aire. Pero Kaval es el único que puede alcanzar los cielos y lo que hay más allá.

         —En ese contexto, ¿la forma de la semilla significa algo para ti?

         —No se me ocurre nada.

         —¿Existe una jerarquía entre los Once? ¿O están todos igualmente subordinados a Kaval?

         Uinden entrecerró los ojos, tratando de recordar.

         —Doga se considera el menor. Es quien cuida de los sapos, las serpientes y todas las criaturas que la gente desprecia. La cámara central es la más pequeña. Tal vez sea la suya.

         —Si lo fuera, ¿significaría algo para ti?

         —¿Como qué?

         Gesticuló como si buscase algo.

         —Tal vez hay que llenarla con néter de un sapo.

         Esta vez, la mirada de Uinden fue de pura exasperación.

         —¿En serio piensas que eso podría ser cierto?

         —Esta es tu tierra, no la mía. Me gustaría verte navegar por Narashtovik.

         Al día siguiente, cuando se acercaban al territorio de los jardineros de barcos, viraron hacia el oeste, hacia las llanuras abiertas. Dante patrulló el borde del bosque con un equipo de ratas saltadoras muertas, asegurándose de que no los vigilaban. Al día siguiente, sin nuevos avances en las semillas, ascendieron a los Picos del Sueño.

         En su aproximación al sur, el puente que cruzaba el río había sido arrancado de sus amarras. En su lugar, habían colgado una cuerda, que el guardia kandés usó para transportar una pequeña balsa hasta ellos. Cuando se desplazaron por la cuerda hasta el lado norte, Nial llegó para recibirlos.

         —¿Habéis salido por el norte y habéis vuelto por el sur? No me extraña que hayáis tardado tanto.

         —Llegamos a Punta de Lanza. —El rostro de Uinden brillaba de asombro, como si no pudiera creer sus propias palabras—. Y luego ascendimos por la mismísima Atalaya.

         Sin aliento, relató la historia. La respuesta de Nial osciló entre la risa y la incredulidad. Al final, los miraba a los tres como si hubieran bajado de las estrellas.

         —Por eso os necesitábamos —exclamó, agarrando primero el brazo de Dante y luego el de Bleis. Se volvió hacia Uinden, sonriendo. Sus ojos se iluminaron con lágrimas—. Y a ti. Habrías hecho que Larsin se sintiera muy orgulloso.

         Bleis enarcó las cejas.

         —¿Eres hija de Larsin?

         —Adoptiva —dijo Uinden—. Cuando me encontraron en las tierras salvajes de los tauren, fue el único que me acogió.

         —¿Eso significa que tú y Dante sois hermanos?

         Dante resopló.

         —No te sorprendas tanto. Conociendo a mi padre, probablemente dejó Galand bastardos por todas partes.

         El ceño de Nial se frunció.

         —No hables así de él. Fue el ronone el que lo retuvo aquí.

         —Pudo haber venido de visita.

         —¿Para qué? ¿Un par de días, para volver a irse? Tenía miedo de que lo siguieras hasta aquí. Y de que también te enfermaras.

         —Eso ya no importa. Lo que pasó, pasó. Ha quedado atrás. Lo que importa ahora es cultivar estas semillas y curar la isla.

         Nial apretó los labios.

         —Podrías hacerlo aquí, en los Picos del Sueño. Después de todo, la gente de la Niebla es la que nos dio las respuestas.

         —No creo que crezcan aquí —dijo Uinden—. Las llevaremos a Kandak.

         Dante abarcó las islas con un gesto.

         —Se nos ha ocurrido que podrías usar la fruta como elementos de negociación cuando intentéis atraer a otras personas a nuestra bandera. En ese caso, mejor mantener el estrellárbol cerca de casa.

         Nial se frotó la mandíbula.

         —Parece lo más práctico.

         —En marcha entonces. Nuestra incursión en la Atalaya puede haber alarmado a los tauren. Es mejor moverse tan rápido como podamos antes de que organicen una respuesta.

         —¿Viste alguna señal de persecución?

         —Ninguna. Pero mejor mantener los ojos bien abiertos. Vordon nos conoce. Demasiada de su gente nos vio para pensar que no conectará la incursión con Kandak.

         Se reabastecieron y siguieron adelante. En el gran salón, los soñadores estaban de vuelta en sus camas, perdidos en la Niebla. Habían relevado a algunos de los guerreros kandeses, pero no eran más numerosos que cuando habían reclamado los Picos a los tauren. Tras haber visto la ciudad de Deladi, y las fuerzas al mando de Vordon, la guarnición de Nial parecía insignificante. Dante se preguntó si serían capaces de oponer alguna resistencia.

          
      

         Llegaron a Kandak tres días más tarde. La ciudad parecía más o menos igual, pero, en su camino hacia la playa, pasaron por delante de una mujer que cortaba las ramas finas y perfectamente rectas de un árbol de flechas cosechado. Un equipo de flecheros recortaba las ramitas, hacía muescas en el extremo y colocaba las puntas y las plumas blancas de ganso marino. La mayoría de las puntas eran de obsidiana, afiladas como navajas, pero otras eran de hierro brillante, sin duda adquiridas mediante trueque durante una de las primeras visitas de la Espada del Sur.

         Dante miró la bahía.

         —¿Has pensado en dónde deberíamos plantar el árbol?

         Uinden se paseó por la sombra.

         —En la costa. No demasiado cerca de Kandak. En algún lugar secreto.

         —Diría que has pensado en un lugar concreto.

         Ella sonrió, pero no dijo más.

         Se hizo con tres machetes y los llevó más allá de la bahía hacia el sur, siguiendo un sendero en la selva. Cuando este finalizó, se abrieron paso a machetazos. Cuando era posible, seguían los senderos de caza. En pocos minutos, Dante estaba sudoroso y sucio.

         Cuando llegaron a un arroyo, estaba listo para zambullirse en él. Sin embargo, apenas tuvo tiempo de lavarse la cara antes de que Uinden los llevara río arriba. La vegetación era tan espesa que era más fácil vadear los bajíos.

         —¿Estás seguro de que es una buena idea? —preguntó Bleis—. Recuerda que vas a tener que andar yendo y viniendo todo el tiempo.

         Uinden se echó el pelo sudoroso hacia atrás y se lo recogió en la nuca.

         —Entonces habrá que desbrozar un sendero.

         Un rugido bajo se coló entre los árboles. El arroyo desembocaba en un estanque redondo salpicado por una cascada de trece varas de ancho y tres de alto. Los árboles se agolpaban en las orillas, pero en el centro había una pequeña isla que no contenía más que arbustos y hierba.

         —Allí —indicó Uinden.

         Dante examinó la isla.

         —¿Te refieres al único lugar donde no crecen árboles?

         —El estrellárbol no es un árbol normal. Mira.

         Señaló con la cabeza las rocas que rodeaban los bordes del estanque. Decenas de cangrejos tomaban el sol, abriéndose paso armoniosamente entre los pequeños caracoles que tachonaban cada superficie húmeda.

         —Todo cuanto tiene caparazón ama este lugar.

         —Ella es la cosechadora —dijo Bleis—. No somos más que dos urbanitas que casi ni sabemos de dónde proceden los cereales. Tendremos que confiar en ella.

         Algo en Dante quería discutir, pero sospechó que no era más que un deseo de control.

         —De acuerdo.

         Uinden tiró su capa a un lado y se metió en el estanque, que Dante descubrió que estaba mucho más frío de lo que la indiferencia de ella daba a entender. Sosteniendo la mochila por encima de la cabeza, caminó hasta que el agua le llegó a la garganta, y luego nadó hacia la isla. Uinden subió a la orilla y se escurrió el agua de la camisa. Se aferró a ella con fuerza. En otras circunstancias, podría haber disfrutado de la escena, pero, al saber que su padre había ayudado a criarla, se sintió obligado a apartar la mirada.

         Bleis se lanzó hacia la isla. Se dirigieron hacia el centro cubierto de hierba. El sol les daba de lleno, lo que aliviaba el frío de las ropas empapadas.

         Dante sacó las tres semillas vivas.

         —¿Y bien?

         —He estado pensando —dijo Uinden—. A lo mejor la duodécima no significa nada. Tal vez debamos limitarnos a cosechar la semilla como haríamos con cualquier otra.

         —Tú sabes más de esto que yo. Hazme saber si necesitas una mano.

         Sacó de la bolsa una pala de cobre de superficie desgastada y verde. Cavó un agujero poco profundo, colocó la semilla dentro y la cubrió sin apretar la tierra. Dante enfocó su mente en ella. Uinden sacó néter de la hierba e hizo que rodease la semilla. Las sombras se movieron de forma extraña, retrocediendo, como si recelaran de lo que se escondía dentro. Dante pudo ver cómo las instaba a avanzar, pero solo un hilillo de ellas tocaba la superficie de la semilla. No entraba ninguna.

         Se quedaron quietos. Uinden frunció el ceño.

         —Algo va mal. Es como si la semilla no quisiera crecer.

         —O la mugre negra tiene miedo de que se la coman —apostilló Bleis—. ¿Qué es esta cosa?

         Dante se masajeó la frente.

         —Tal vez el néter sabe que no es natural.

         Uinden volvió al trabajo y sondeó la semilla con las sombras. Veinte minutos más tarde, se puso de pie y lanzó la pala de cobre hacia abajo con un estruendo.

         —No lo entiendo. No encuentro la forma de entrar.

         Dante se cruzó de brazos.

         —No deberías tener que encontrar una forma de entrar. Debería absorberlo sin más.

         —Podría obligarla.

         —Y eso quizá la mataría, como a la otra. Tal vez se nos está escapando algo.

         Uinden suspiró.

         Ella exhaló y tomó el odre de agua. Tras recorrer la isla, volvió a la parcela de tierra volcada y reanudó sus intentos. Pasaron otros treinta minutos antes de que empezase a maldecir, se pusiera de pie y le diese una patada al extremo de la isla.

         Cuando se calmó, Dante tomó el relevo y Uinden le dio instrucciones. Ella era cosechadora, pero Dante era, con diferencia, mejor hechicero. Una parte de sí mismo estaba segura de que encontraría una forma de entrar en la semilla en segundos. Treinta minutos más tarde, todavía estaba buscando una manera de entrar.

         —Ahí —dijo—. Creo que veo una costura.

         Uinden entrecerró los ojos.

         —Yo no.

         Sin perder de vista las cámaras llenas de sombras, Dante forzó el néter en la fina grieta que había encontrado. Al penetrar en la superficie, se formó una fisura en la cámara más grande. Esta se abrió, seguida de la cámara contigua y de la siguiente. Vio morir la semilla.

         —¡Joder, no! —Se levantó de golpe—. Creí que lo tenía.

         —Esto no funciona —dijo Uinden.

         —¿En serio? Bueno, tenemos dos oportunidades más para no fallar. Después de eso, la gente estará atrapada para siempre en la isla.

         Ella lo fulminó con la mirada. Dante se agarró las sienes, apretando con fuerza. Al borde de la isla, un cangrejo se arrastraba por una roca, agitando una enorme pinza de un lado a otro como si estuviera dirigiendo una canción.

         Dante se tranquilizó de repente.

         —Ese cangrejo de ahí. ¿Podrías cosecharlo?

         —Claro que no.

         —¿Por qué no? Si el estrellárbol es en parte caparazón, entonces tal vez tenga que ser cosechado como un caparazón.

         —Los animales son diferentes. Nacen sabiendo cuál es su tamaño. Pero una planta puede crecer eternamente.

         —Eso dices. Pero tal vez sea difícil. Y por eso el cultivo de los estrellárboles era tan difícil para los dresh. —Siseó aire entre los dientes—. Conocían la escritura, ¿verdad? ¿Habría sido tan difícil dejar un registro permanente del conocimiento más vital de la isla?

         —Tengo una idea —dijo Bleis—. Démonos un chapuzón.

         Dante miró el estanque.

         —¿En qué nos va a ayudar a hacer crecer el árbol?

         —Nos refrescará la cabeza, que ahora mismo nos hierve. Vamos.

         Antes de que nadie pudiera poner objeciones, Bleis se quitó la camisa y saltó al agua hecho una bola. Dante estaba seguro de que sería inútil, pero se sentía acalorado y sudoroso, y un chapuzón rápido mejoraría su estado de ánimo. El humor tenía una gran influencia sobre la eficiencia de la mente, al fin y al cabo. Masculló un taco y se zambulló en el estanque. El agua era fría y los despejó enseguida. Nadó bajo la cascada, dejando que el agua le cayera en la cabeza. Temblando, dio una vuelta al estanque y volvió a la isla.

         Se sentía mucho mejor. La actividad física también le había despejado la cabeza. Mientras los demás subían a la orilla y se secaban, él paseó de un lado a otro, dejando que una idea tomara forma.

         —Creo que deberíamos volver a probar con las cámaras —dijo—. No puede ser una coincidencia que haya doce y solo una esté vacía.

         Uinden se revolvió el pelo sobre la hierba.

         —La última vez que intentamos llenar la cámara vacía con néter, la semilla se rompió.

         —Corrección: se rompió cuando la llenamos con el néter exterior. Pero estas semillas probablemente vinieron del mismo árbol. Eso significa que son, como los lobos, parte de un mismo todo. El néter en su interior estará vinculado.

         Bleis se sacudió una mosca del hombro desnudo.

         —¿Y qué? ¿Quieres intentar atraer el néter de una de las semillas a la cámara vacía de la otra?

         —¡Exactamente! Las otras están llenas, pero son estables. Tal vez así mantengamos estable también la última.

         Uinden insistió en repasar el asunto de forma detallada. Después de que Dante le explicara cómo las partes de un cuerpo podían separarse, pero el néter dentro de esas partes seguía unido, desenterró la semilla muerta y la sustituyó por las dos vivas.

         —Ten mucho cuidado —dijo—. Si algo empieza a ir mal, detente de inmediato. O lo perderemos todo.

         Tan cuidadosamente como fue capaz, Dante hundió la mente en el néter de una de las cámaras de las semillas. Cuando nada se rompió en pedazos o estalló en llamas, lo tocó y lo empujó hacia adelante. Se movió con bastante facilidad. Sacó un hilo de sombras de la cámara y lo dirigió hacia la cámara vacía de la otra semilla. Una primera gota cayó. Una segunda. Cuando cayó la tercera, se formó una pequeña fisura en la pared de la cámara.

         Dante soltó las sombras como si fueran una olla dejada al fuego todo el día. Uinden se mordió el labio. Las gotas de néter se esfumaron de la cámara. Pero la pared aguantó.

         —No va a funcionar —dijo Dante—. Estaba a punto de romperse.

         Uinden tocó la tierra que cubría la semilla.

         —No vi señal alguna de que estuviera lista para crecer. No creo que este sea el camino.

         —¿Qué se nos está escapando? —Sacó una de las semillas con la mano—. Tal vez deberíamos reagruparnos. Ir a hablar con otros cosechadores. Los jardineros de barcos hacen cosas maravillosas, ¿no? Tal vez tengan alguna idea.

         —Los jardineros de barcos han elegido aliarse con los tauren. Además, he visto su trabajo. No se parece en nada a esto.

         —Entonces probemos otra cosa. ¿Hay árboles parecidos a este?

         —¿Estás preguntando si hay otros árboles con corteza como una concha marina, semillas como un shaden, y frutos que curan una enfermedad mortal?

         —Los estrellárboles tuvieron que venir de algún sitio. Si averiguamos qué tipo de árbol se utilizó como base, tal vez podamos extrapolar respuestas de las semillas de ese árbol.

         —Se crearon hace al menos seiscientos años. ¿Cómo podríamos saber su linaje?

         —Fácil. Busca cualquier otra cosa con una estrella de cinco puntas en sus semillas.

         Bleis gruñó.

         —¿Quién dice que esa marca no fue cosechada?

         Dante ladeó la cabeza.

         —¿Para qué?

         —¿Para identificar de forma instantánea las semillas? ¿Para parecer elegantes? Estos árboles han sido diseñados, ¿no? Cosechados hasta la saciedad. Tal vez los dresh los llamaron estrellárboles y luego los cambiaron para que creciera la marca.

         —Nos estamos alejando de... —Se interrumpió. Los engranajes de su mente empezaron a encajar—. En ese caso ¿por qué los llamarías estrellárboles?

         —Como de costumbre, no me quedan respuestas. A lo mejor querían algo que sonara grandioso.

         —Creo que tenían una razón. Uinden, dijiste que, de Kaval y Sus Once, Kaval es el único que puede alcanzar los cielos, ¿verdad?

         —Así es. ¿Y?

         —Los cielos y las estrellas son la sede del éter. Su fuente. Tal vez la cámara vacía representa a Kaval. Tal vez necesita ser llenada con éter.

         —Bonita historia —dijo Bleis.

         —¿Por qué no? El néter no puede hacer nada para curar el ronone. Pero allá en Bressel, los sacerdotes pudieron calmar mis síntomas con éter.

         Uinden torció la boca.

         —Como cosechadores, todos utilizamos el néter. Apena sabemos nada del éter, Si se necesita para cultivar las semillas, tal vez por eso se perdieron los estrellárboles en primer lugar.

         —Nos quedan dos semillas. Quiero intentarlo. Si perdemos una, guardaremos la otra para cuando hayamos investigado más sobre los estrellárboles.

         Uinden asintió, al igual que Bleis. Dante se arrodilló junto a la tierra. Con los nervios a flor de piel, se acercó al éter y lo extrajo de la luz y el aire para formar una cuenta brillante. La envió al interior de la semilla aún enterrada, guiándola hacia la cámara vacía.

         La semilla brilló con una luz blanca y cegadora. El néter fluyó fuera de los otros once compartimentos. Dante gritó de pánico. Pero las sombras no se filtraban hacia el suelo, sino que se movían hacia el interior. Congelándose alrededor de la cámara más interna. Hundiéndose en ella.

         Un brote blanco se enroscó en la tierra.
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         A Dante se le escapó la risa, y con ella liberó toda la tensión y las preocupaciones. Uinden sonrió con el brillo beatífico de una madre que mira a su recién nacido. Bleis se levantó de un salto y se puso a bailar. Entre ellos, el brote desplegó un grupo de hojas en forma de lágrima con un brillo nacarado.

         Creció casi cinco dedos y luego se detuvo. Vacilante, Dante se asomó al interior de la semilla. Había absorbido todo el néter.

         —Es increíble —exclamó Uinden—. El primer estrellárbol en siglos.

         —Ha usado todo el néter que tenía —dijo Dante—. ¿Debemos cosecharlo más alto?

         —A lo mejor no crece como las otras plantas. Podríamos matarlo por error.

         —Tenemos una semilla de repuesto. Si lo dejamos a su aire, podría tardar años en dar frutos.

         Uinden se golpeó la barbilla.

         —Lo intentaré. Pero si veo que daña el árbol, tendremos que dejar que el tiempo siga su curso.

         Habían recogido dos shaden más en los Picos del Sueño. Llevado por la idea de que tal vez el incipiente estrellárbol asimilaría mejor el néter extraído de un caparazón, Dante sacó uno de la mochila y se lo entregó a Uinden. Ella se sentó con las piernas cruzadas junto a la planta y cerró los ojos. Las sombras parpadeaban entre la concha y el retoño, trayendo luz, aire, tierra. El árbol ascendió, las hojas se desplegaron y se agitaron. Subió siete dedos y luego catorce. Florecieron pequeñas flores blancas. Cuando todo el néter abandonó la sombra, el estrellárbol le llegaba a Dante a la altura del ombligo.

         —Mirad. —Bleis señaló el envés de las hojas más grandes. Tres bayas blancas se habían formado a partir de las flores—. ¿Cuánto creéis que falta para que maduren?

         Dante sonrió y le pasó a Uinden el shaden que les quedaba.

         —Averigüémoslo.

         Volvió a cerrar los ojos. El árbol se arrastró hacia arriba, con ramas que se extendían por todos lados. Para cuando se quedaron sin néter, el estrellárbol era más alto que Dante, y su tronco tenía el grosor de una muñeca. El plantón, pálido y con el dibujo del arcoíris, tenía una belleza hipnótica, pero había en él algo torcido que hizo que Dante quisiera apartar la mirada.

         Las bayas habían madurado de forma desproporcionada, hinchándose hasta alcanzar el tamaño de un limón, y sus pieles se veían ligeramente rugosas. Dante alargó la mano y arrancó una, con cuidado de no dañar la rama. La fruta parecía más pesada de lo que debería. Al no poder introducir la uña del pulgar en la piel, la abrió con el cuchillo. La carne pálida olía ligeramente a mar.

         —¿Estamos seguros de que esto no es veneno? —preguntó Bleis.

         —Solo hay una manera de averiguarlo. —Dante dio un mordisco. Tenía un sabor ligeramente salado, pero también dulce. Lo tragó. Uinden y Bleis lo observaron con la intensidad de perros que esperan ser alimentados. Puso los ojos en blanco—. Dejad de mirar. Si va a pasar algo, va a tardar unos cuantos...

         Se le puso la carne de gallina en los brazos y sintió un frío intenso recorrerle las venas. Pero no era un doloroso, sino purificador, como si fuese la versión interior del baño que habían tomado alrededor del estanque creado por la cascada. Desde que el ronone se había apoderado de él, había sentido un vago cansancio. Con el paso de las semanas, se había acostumbrado tanto a él que había olvidado que alguna vez se hubiese sentido diferente. El cansancio desapareció sin más, dejándolo tan animado que se sintió como si fuera a ir a la deriva como una semilla de algodoncillo.

         Volvió la vista hacia su interior. Las manchas oscuras seguían allí. Se le encogió el corazón. Mientras miraba, una se encogió y contrajo hasta desaparecer.

         —Está funcionando —dijo—. Hemos encontrado la cura.

          
      

         Resultó que Bleis también había contraído el ronone. Había compartido la misma comida contaminada con shaden que comían todos, así que no había notado ningún síntoma. Comió un poco de fruta (un generoso bocado parecía ser suficiente) y le lanzó el trozo restante a Uinden. Cuando sintió que el malestar la abandonaba, las lágrimas recorrieron sus mejillas.

         —Deberíamos conseguir más shaden —dijo, con la voz entrecortada—. La gente los comerá para tratar el ronone. Deberíamos usarlas para cultivar más.

         Dante asintió.

         —Puede que Bleis y yo seamos rixaka, pero dudo que tus amigos nos entreguen sus conchas sin más. Nos quedaremos aquí y vigilaremos el árbol.

         Ella sonrió y los abrazó a ambos.

         —Gracias. Nunca pensé que fuera posible hallar una cura.

         Cogió otra fruta, la metió en una bolsa y se alejó nadando de la isla. Dante la observó alejarse entre los árboles.

         —Tenemos que tomar una decisión —dijo en voz baja—. LaEspada del Survolverá en una semana.

         Bleis echó la cabeza hacia atrás.

         —Estás pensando en irte.

         —Pensando. Aún no lo he decidido.

         —¿Qué pasa con nuestra promesa a los dresh?

         —Uinden puede usar este árbol para curar a todos y para unir a los otros pueblos contra los tauren. Pero lograr eso podría llevar meses.

         —Siempre podríamos pedirle a la Espada que vuelva más tarde —dijo Bleis—. En cualquier caso, aparte de volver a la Atalaya para atravesarle el corazón a Vordon, no estoy seguro de que podamos ser de mucha ayuda.

         —Parece que también estás listo para irte.

         —Aún tenemos que lidiar con Gladdic. Tienes un área metropolitana importante que gobernar. Y yo tengo que volver con Minn en algún momento.

         —No tenemos que resolverlo ahora. Veamos cómo van las cosas la próxima semana y luego decidimos si nos vamos con el barco o les pedimos que vuelvan en unas semanas.

         Bleis frunció el ceño ante las plácidas aguas.

         —No me gusta nada la idea de huir. Incluso si Nial consigue algunos aliados, no hay garantía de que la coalición pueda enfrentarse a los tauren.

         —¿Quieres hacer otro intento con Vordon?

         —¿Y si llevamos la Espada del Sur a Deladi? Matamos a Vordon, y luego montamos un buen espectáculo para que quede claro que nos hemos ido con el barco. De esa manera, los tauren culparán a malvados rixen y no a los kandeses.

         —¿Y con eso te parecería que hemos cumplido con nuestro deber hacia los dresh?

         —Si derribar al tirano que lleva a los tauren a la guerra no los detiene, ¿qué más se supone que debemos hacer? ¿Asesinar hasta al último de sus soldados? Hay límites a lo que podemos conseguir.

         Dante se echó a reír.

         —Pensé que se suponía que eras el bueno.

         Bleis se encogió de hombros.

         —Si los dresh fueran tan buenos, nos habrían ayudado sin más a encontrar los estrellárboles para curar el ronone. Tienen suerte de que no los dejemos de lado ahora.

         El árbol proporcionaba la única sombra de la pequeña isla, pero estar de pie bajo él resultaba desconcertante. Nadaron de vuelta a la orilla para resguardarse del sol. Dos horas después, Uinden regresó con un puñado de conchas. Las utilizaron todas para cultivar el árbol y su fruto. Si hubieran gastado esa cantidad de conchas en una palmera o un pino, podría haber crecido lo suficiente para atravesar la Niebla, pero, al final de sus esfuerzos, el Árbol de las Estrellas seguía teniendo solo cinco varas de altura y apenas contaba con veinte frutos. Uinden iba a tener que trabajar mucho.

         —Podría intentar cultivar más árboles —dijo Dante—. Aunque sospecho que será más productivo centrarse en este que engatusar a un montón de plántulas para que lleguen a la edad adulta.

         Uinden miró las ramas.

         —Ahora tenemos muchas semillas. Y lo que es más importante, tenemos el conocimiento. Podemos cultivar más después para todos.

         —¿Sabes cuál debería ser nuestro siguiente paso? Poner por escrito ese conocimiento. Para que no se pierda de nuevo.

         Uinden hizo otro viaje a Kandak y regresó con tres lanceros en cuyo silencio confiaba. Los apostó en las orillas del estanque, y regresó a la ciudad con Dante y Bleis. Dante estuvo escribiendo hasta bien entrada la noche y anotó cuanto habían aprendido sobre la historia y el cultivo del estrellárbol. Por la mañana, mientras Dante volvía al árbol para recoger más frutos, Uinden tradujo sus notas en málico a una copia en táurico.

         Cuando regresó a la ciudad, Uinden envió un mensajero con destino a los Picos del Sueño, cargado con un puñado de las frutas del tamaño de un limón. Con un poco de suerte, Nial podría usarlas para convencer a los otros grupos de que se unieran a los kandeses.

         Dante aún no tenía el valor de decirle a Uinden que él y Bleis se irían antes de que la coalición tomara forma. Pero quizás el momento fuese bueno después de todo. Si lograban acabar con Vordon, eso podría fracturar sus alianzas. Debilitados por todos los lados, estarían más dispuestos a pactar una tregua con los otros isleños. Mientras tanto, Dante seguiría cultivando más fruta.

         El corredor debería haber estado ausente al menos una semana, pero al día siguiente irrumpió en la casa donde Dante, Bleis y Uinden discutían la logística de la curación de Kandak. Su rostro estaba rojizo y sudoroso, y tenía aspecto de haber pasado toda la mañana corriendo.

         —Los tauren —jadeó—. Marchan hacia los Picos del Sueño. Su ejército es de dos mil personas. Y estarán allí en dos días.

         Uinden se quedó boquiabierto.

         —¿Quién te ha dicho eso?

         —Yolo. Nial lo envió para avisarnos. Pero estaba agotado de tanto correr. Así que, en cuanto transmitió las noticias, me vine para aquí.

         —¿Qué piensa hacer Nial? Tiene dos docenas de hombres. No puede luchar contra dos mil.

         —Va a pedir toda la ayuda que podamos enviar —dijo el corredor—. Vordon afirma que atacamos la Atalaya y que va a tomar toda la isla para pacificarnos definitivamente.

         El rostro de Uinden se puso gris. Le dio las gracias al hombre y lo envió a correr la voz.

         —Así que conseguimos un estrellárbol y, como consecuencia, enardecimos a los tauren para que hicieran la guerra —dijo Bleis.

         Dante se masajeó la nuca.

         —No es culpa nuestra. Siempre ha sido la intención de Vordon tomar toda la isla.

         —Quizás era inevitable. Pero somos quienes encendimos el fuego bajo su trasero.

         —Crees que debemos luchar contra ellos.

         —No veo muchas opciones. Podrían estar aquí en días.

         —Pero podríamos no estar aquí —dijo Dante.

         Bleis dudó y se pasó la mano por la boca.

         —Hablas de escapar. —Uinden pasó la mirada de uno otro con expresión indiferente—. En tu barco.

         El rostro de Dante se puso como la grana.

         —¿Nos culparías?

         —Tienes razón. Antes o después, los tauren habrían venido tanto si hubiéramos atacado su torre como si no. Mi gente luchará. Pero vosotros tenéis alternativas.

         Bleis se pasó la mano por el pelo.

         —¿Qué vais a hacer?

         —Abandonar la ciudad. No podemos dejar que los tauren encuentren el árbol. Lucharemos desde la selva. Ante la destrucción, los otros pueblos tal vez se nos unan.

         —Es una idea. También podríamos impedir que los tauren lleguen aquí.

         Dante soltó una carcajada.

         —¿Cómo? ¿Piensas partir la isla en dos?

         —Justo lo contrario... más o menos. Para llegar a Punta de Lanza, llamaste a un puente de roca al rojo vivo. ¿Qué crees que pasaría si en lugar de eso arrojaras algo parecido sobre el ejército tauren?

         —No puedo hacer eso en cualquier sitio. La mayor parte de la tierra no está viva de ese modo. —Los ojos de Dante se abrieron de par en par—. Los Picos del Sueño están llenos de aguas termales. También debe de haber roca derretida allí.

         —¿Crees que podemos llegar allí en dos días?

         Dante se dirigió a la puerta.

         —Coge tus cosas y asegúrate de que te has ajustado bien las sandalias. Nos espera una buena carrera.

         Uinden se inclinó a coger la mochila.

         —Dos días quizá no sean suficientes para llegar a los Picos.

         —Por eso vas a quedarte. Reúne a todos los guerreros que puedas y condúcelos hacia los Picos. Si no llegamos a tiempo, lucharemos contra el enemigo por cada centímetro de la selva.

         Ella asintió.

         —Id. Os veré allí.

         Dante cogió la mochila y la espada y se la ajustó mientras echaba a andar bajo la soleada mañana. Bleis se puso a su lado. En cuanto Dante terminó de ceñirse la espada, se puso en marcha. El camino para salir del pueblo era todo cuesta arriba, pero al menos había sombra. Al principio no creyó que duraría cinco minutos, y mucho menos casi quince leguas de terreno irregular, pero pronto cogió el ritmo.

         —Dos mil soldados —dijo Bleis, con la respiración ligeramente agitada a cada paso—. Son muchos. Como dos mil.

         —Siempre se exageran los números al principio. No me sorprendería que fueran mil quinientos. Tal vez incluso mil.

         —¿Y cuántos crees que pueden reunir los kandeses? ¿Doscientos? ¿Trescientos como mucho?

         —Quizá podría paralizar el ejército de Vordon. Pero no hay manera de que pueda aniquilarlo por completo.

         Bleis se sacudió el sudor de la frente.

         —Vordon no me parece del tipo que levanta la bota una vez la posa en tu cuello. Tenemos que pensar en contingencias para después de que logre atravesar los Picos.

         —Hay mucho terreno entre aquí y allí. Lo aprovecharemos al máximo.

         Alternaron entre correr y caminar. Cuando sus músculos declararon que no habría más carrera, Dante utilizó el néter para lavar su agotamiento. Llegaron al puente de cuerda de camino al templo de Nial.

         —Este podría ser un buen lugar para un puesto avanzado —dijo Bleis una vez hubieron cruzado—. Aunque probablemente los tauren se limitarían a cosechar un puente que lo cruzara. O se desviarían hacia aquellos riscos.

         —¿Sabes dónde no funcionará tan bien eso?

         —Vallequebrado.

         Dante asintió.

         —Ese es nuestro punto de retirada.

         Discutieron la logística sin dejar de correr. Como siempre, Bleis era una fuente de ideas. Dante las analizaba, refinando algunas y descartando otras. Pasaron el templo de Nial y cruzaron el terreno ascendente y descendente hacia Vallequebrado. Se detuvieron en el borde para recuperar el aliento, trazar un mapa rápido y maquinar un poco, y luego cruzaron las cuerdas y las lianas hasta el otro lado. Al anochecer, estaban a más de medio camino de los Picos del Sueño. La luz de la luna era suficiente para ver, y continuaron un par de leguas más antes de detenerse.

         Dante se despertó a mitad de la noche. Estaba tan agotado que confundió el sonido del agua con el oleaje, que estaba a varias millas de distancia. Estaba lloviendo. Cada vez más fuerte.

         Entre el ruido y la humedad, su sueño se interrumpió una docena de veces. Por la mañana, el suelo estaba empapado por completo y el sendero se había vuelto resbaladizo. Los pies se quedaban pegados a cada paso, así que correr era imposible. Un nodo agrio se endureció en el estómago de Dante. A última hora de la mañana, las cosas se habían secado lo suficiente para permitir un trote ligero, pero estaban perdiendo tiempo.

         Por el sendero húmedo oyeron pies que se deslizaban y ramas que se agitaban. Bleis hizo un gesto hacia los arbustos. Se retiraron del sendero y se agacharon bajo las hojas húmedas.

         Vieron una veintena de hombres, armados con lanzas y con expresión fúnebre. Su rostro presentaba numerosos cortes y arañazos, y sus ropas estaban sucias de barro.

         Dante salió de su escondite, agitando los brazos por encima de su cabeza.

         —¡Nial!

         El hombre buscó la espada, reconoció a Dante, y avanzó a trompicones.

         —Habéis venido.

         Dante apretó los labios.

         —Demasiado tarde por lo que veo.

         —Vinieron directamente a los Picos. Nos superaban en número cien veces. No tuvimos más remedio que retirarnos.

         —No hay vergüenza en no lanzarse sobre las espadas del enemigo. Uinden está reuniendo las tropas mientras hablamos. Nos encontraremos con ella en el camino de vuelta.

         —No será suficiente. —Nial lo agarró del codo—. Tu barco llegará pronto, ¿no?

         —En unos días. Tiempo más que suficiente para meter nuestra bota en el culo de los tauren.

         —Tienes que irte. Iremos a la selva. Curaremos a tantos de los nuestro como podamos. Y nos iremos lejos.

         Dante echó la cabeza hacia atrás.

         —No hablas en serio. Podemos luchar contra ellos, Nial. Y podemos ganar.

         El anciano sonrió con tristeza.

         —El corazón y el espíritu no pueden vencer a las cifras. Ya has hecho más de lo que podría haber pedido. Con el estrellárbol, tenemos la oportunidad de seguir viviendo. Pero no aquí.

         —Huye, si crees que es el mejor uso que puedes darle a tus piernas. Nosotros nos reuniremos con Uinden. Y presentaremos resistencia.

         —¿Por qué? —Nial entrecerró los sus ojos y apretó los labios—. No es tu lucha, Dante. Nunca lo fue.

         —Tienes razón. Quizá toda la isla merece arder hasta quedar reducida a cenizas. No solo por lo que hicieron los málicos; los dresh se masacraban entre ellos mucho antes de que la invasión los arrasara. Así es como perdieron los estrellárboles. Mi pueblo no es diferente: hace mil años, tras décadas de lucha, eliminamos a todo un pueblo. La historia de la humanidad es la historia de los fuertes matando a los débiles. Los belicosos matando a los pacíficos. Es probable que cada uno de los que hoy estamos vivos se lo debamos a alguna atrocidad cometida por nuestros antepasados. Tal vez no queden personas buenas. Si alguna vez hubo inocentes en este mundo, supongo que los culpables los masacraron hace tiempo.

         »Pero a pesar de todo, te ayudaré. Porque sean cuales sean tus pecados, los tauren son mucho peores, y no parece que vayan a cambiar de actitud en un futuro próximo. Luchar contra ellos es nuestra oportunidad de restaurar algún pedacito de bien en el mundo. Y de terminar el trabajo de mi padre.

         Frente a él, los ojos de Nial se veían húmedos. Parpadeó para evitar las lágrimas. La decisión asomó a su rostro.

         —No sé si tenemos alguna posibilidad de ganar. Pero tienes razón. Lucharemos contra ellos. Lucharemos hasta el final.

         —Vallequebrado —intervino Bleis—. Ahí es donde presentaremos resistencia. Llenaremos los barrancos con tantos cuerpos que se podrá caminar por ellos.

         Nial se echó a reír.

         —Recuérdame que nunca me ponga en tu contra.

         Dieron la vuelta y regresaron por donde habían venido. Una vez aceptada la situación, Nial empezó a comportarse de forma profesional y analítica, mientras discutía la mejor manera de mantener el valle y entretener a los tauren sin exponer a sus propias tropas al peligro de quedar aisladas en una de las mesetas.

         La tierra casi estaba seca, así que avanzaban a buen ritmo. Acamparon durante la noche y alcanzaron Vallequebrado a la mañana siguiente. Todavía no había señales de Uinden, pero no tenían mucho tiempo, así que se prepararon para mantener el valle, derribando las cuerdas y las lianas cerca del borde sur. El trabajo despertó a varios roedores. Dante despachó a dos de ellos, enviándolos varias leguas al sur para que vigilaran el avance de los tauren.

         Por la tarde se trasladaron al lado norte del valle para verlo en su totalidad. La mayoría de las pequeñas mesetas estaban distribuidas de forma regular, pero había dos grupos lo bastante grandes para albergar a decenas de hombres y lo bastante cerca del borde norte para minimizar el riesgo de quedar aislados durante una retirada. Si los tauren eran tan insensatos de enfrentarse a ellos allí, los kandeses podrían retenerlos indefinidamente. Los hombres de Nial se pusieron a trabajar en las plataformas, cortando ramas y arbolillos para construir barricadas. Dante tendió múltiples líneas de lianas entre cada una, junto con otras que se arrastraban por los lados de las mesetas para permitir una retirada más rápida.

         —Me gustaría acosarlos en cada palmo del valle —dijo Nial—. Pero no será fácil. No tenemos suficientes hombres para mantener una línea en todo el frente sur. Los tauren podrían trepar por la parte que no estemos defendiendo, eludiendo por completo a nuestros escaramuzadores.

         Bleis se rascó la mandíbula.

         —Tendrán dos opciones: descender al suelo y abrirse paso a través de la espesura, o cruzar de plataforma en plataforma. De cualquier manera, serán lo bastante lentos para que los superemos.

         —Sin embargo, tienen el número a su favor. Habrá que tener mucho cuidado de que no nos flanqueen.

         —Les haremos todo el daño que podamos. —Dante señaló los desfiladeros del norte en los que se encontraban, mucho más estrechos que la parte sur, no más de ciento sesenta varas de ancho—. Aquí es donde serán más vulnerables, cuando intenten cruzar desde las plataformas a los acantilados. No podrán llevar sus tropas al otro lado lo bastante rápido. Los mataríamos uno a uno a medida que se acercasen. Tendrán que escalar los precipicios, donde podemos disparar sobre ellos sin riesgo. ¿Serán capaces de subir?

         —Pondrán a los arqueros en plataformas lo bastante cercanas para devolver el fuego. No podremos disparar contra su avance sin exponernos. —Nial giró en un círculo, examinando la zona—. Me gustaría que tuviéramos algún terreno elevado desde el que disparar.

         —¿Te refieres a algo como esto?

         Dante se dio un golpe en el dorso del brazo y hundió una franja de néter en la tierra. La tierra se hinchó, y se elevó vara y media de altura. Le dio forma a una muralla de tres varas de ancho y seis de largo.

         Los hombres de Nial lo observaron con los ojos muy abiertos. Cuando Dante retrocedió, Nial soltó una risita y se golpeó en el muslo.

         —¿Cuánto más puedes hacer?

         —Depende de cuánto tiempo nos den.

         —Digamos que ocupan una plataforma con cien arqueros. ¿Seríais capaces de derribarla entera?

         —Solo si no hubiera otros netermantes. De haberlos, pueden detenerme. Además, si la batalla se desarrolla como las anteriores, creo que estaré demasiado ocupado desviando sus ataques para poder atacar a mi vez.

         Bleis se había alejado por su cuenta, inspeccionando el acantilado y el terreno que lo rodeaba. Volvió sonriendo.

         —Conozco esa mirada —dijo Dante—. Estás a punto de sugerir algo diabólico.

         —A menos que suceda un milagro, tendremos que retroceder en algún momento. Así que, ¿por qué no hacer la retirada parte del plan?

         —¿Para qué? ¿Para darles una victoria más rápida?

         —Los retenemos un rato, pero nos retiramos antes de que tengan suficiente gente para sobrepasarnos. Querrán tomar la plataforma de inmediato. Casi seguro que antes de que suban todos. Por desgracia para ellos, descubrirán que han estado cruzando un campo de frutámparas cosechadas.

         —Al que prenderemos fuego. Separándolos de sus refuerzos. Los masacraremos.

         Nial levantó las cejas.

         —Eso podría ser suficiente para ganar la batalla. Como mínimo, tendrán que reagruparse, dándonos tiempo para salir de aquí.

         —¿Y luego qué?

         —Eso depende de lo favorable que se muestre la fortuna, ¿no? Si estamos en buena forma, podemos intentar un ataque. Si es demasiado arriesgado, mejor retirarse hasta Kandak. Eso estirará sus líneas de suministro mientras contrae las nuestras.

         Bajo la dirección de Nial, Dante amplió la muralla varias varas más. Una vez terminada, consiguió una frutámpara de uno de los hombres y cultivó una gruesa línea de arbustos frente al precipicio. Mantuvo las plantas lo más abajo posible e hizo crecer la hierba a su alrededor para ocultarlas.

         Con unos pocos días más y abundante suministro de shaden, podía conseguir que el extremo norte del valle fuera casi inexpugnable. Pero si lo fortificaba demasiado, los tauren podrían optar por desviarse por el otro lado del Espinazo de Yush. Dante tenía que lograr un delicado equilibrio entre una defensa lo bastante fuerte para darles una oportunidad de ganar, pero no tan fuerte que los tauren los evitaran por completo.

         Por la tarde, un par de exploradores llegaron trotando desde el norte. Uinden estaba en camino. Tenía cerca de doscientos guerreros con ella. Una pequeña reserva permanecía en Kandak en caso de que los tauren intentaran alguna incursión de avanzada. Llegó en una hora. Su gente iba armada con lanzas y arcos, además de un puñado de espadas y piezas de armadura.

         Uinden saludó a Nial, y luego evaluó a Dante y a Bleis.

         —¿No hubo encuentro en los Picos?

         —No llegamos a tiempo —dijo Dante—. El ejército de Vordon está intacto. Tendremos que quebrarlo aquí.

         Se reunieron con los recién llegados para que se familiarizasen con los puntos de defensa y el plan general. En su mayor parte, los guerreros eran aptos, pero pocos habían visto el combate. Sin embargo, todos tenían algo de entrenamiento (los últimos meses de incursiones tauren habían venido bien para eso) y muchos eran cazadores experimentados con arco. Pasaron el resto del día ejercitándose, con especial énfasis en trepar deprisa por las cuerdas entre mesetas.

         Al acercarse el anochecer, los exploradores roedores de Dante localizaron a los tauren. Estaban a menos de tres leguas al sur y seguían avanzando. Situó una rata junto al camino para contar a los soldados. Algunos estaban dispersos entre los árboles, lo que dificultaba un recuento preciso, pero le pareció que dos mil habían sido, en efecto, una exageración.

         Mil quinientos era una cifra más razonable, una cuarta parte de ellos armados con espadas y armaduras parciales. Vordon iba cerca de la cabeza de la columna, con una sonrisa de satisfacción en el rostro. Unas cuantas docenas de guardias personales, comandantes y asesores se arremolinaban a su alrededor.

         —Están en marcha —dijo a los demás—. No hay posibilidad de que lleguen a tiempo para pillarnos, pero sus exploradores pueden andar por la zona. Podrían estar sobre nosotros mañana.

         Nial gruñó.

         —Estarán. Cada día que esperan es un día más que gastan provisiones. Y otro día para que nos preparemos.

         El crepúsculo cayó a su alrededor. Los tauren seguían su avance. Dante estaba convencido de que se detendrían cuando cayera del todo la noche, pero siguieron la marcha, guiados por el sendero. Al cabo de una hora, llegaron a los acantilados del sur del valle. Decenas de fogatas surgieron de pronto, tachonando la oscuridad con una brillante luz anaranjada.
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         El propósito de las hogueras tal vez fuese intimidar a los kandeses, pero Dante apreciaba su alegre brillo. Anunciaban que los tauren por fin acampaban para pasar la noche. Mantuvo una de sus ratas lo bastante cerca de Vordon para captar fragmentos de la conversación. Consciente de que los kandeses esperaban al otro lado del valle, Vordon envió exploradores a las islas rocosas cercanas que sobresalían del suelo, cosechando escaleras de lianas para unirlas al acantilado.

         Habló poco de estrategia. O bien había previsto la batalla y ya la había discutido, o bien pensaba que su ejército era tan grande que no importaba dónde luchara. Para cuando Vordon se acostó, todo lo que Dante había averiguado era que los tauren, al parecer, planeaban abrirse paso a través del fondo del valle.

         Tras eso, lo único que le quedó fue contemplar el parpadeo de la luz de las hogueras.

         —Está justo ahí —dijo Bleis—. ¿Crees que deberíamos ir a por él?

         —Demasiado peligroso —dijo Dante—. Aunque te acercases con la sombra, es posible que pudiese sentirte. Si morimos antes de la batalla, los kandeses están condenados.

         —Supongo que no tiene mucho sentido, ¿verdad? Aunque podamos con él, aún tenemos que lidiar con sus mil quinientos amigos.

         Desde la llegada de los tauren, Uinden y Nial habían estado hablando con los guerreros y enviando exploradores. Una vez concluida la tarea, se unieron a Dante y a Bleis para contemplar el otro extremo del valle.

         —Faltan ocho horas para que amanezca —dijo Uinden—. Eso significa que todavía tienes ocho horas para irte.

         Fue Bleis el primero en responder, tras una breve risa.

         —Me temo que por el mero hecho de estar cerca de nosotros estáis malditos. La buena noticia es que la maldición podría no durar otras veinticuatro horas.

         —Nunca los he visto en tal número —dijo Nial.

         —Las hogueras siempre hacen que un ejército parezca mayor —murmuró Dante—. Lo más seguro es que hayan acampado a la vista con la intención de hacernos pasar una mala noche.

         Bleis estiró los brazos.

         —Tendremos que frustrarlos yéndonos temprano.

         No tardó en cumplir la amenaza. Uinden se fue unos minutos después.

         —Sé que no nos tienes en mucha estima —dijo Nial—. Pero, si salimos de esta, serás recordado aquí para siempre.

         Dante se frotó los ojos.

         —Entonces me esforzaré más en no morir mañana.

         Se despidieron. Dante durmió lo mejor que pudo, que resultó ser mejor de lo que esperaba. No se produjo ninguna alarma por parte de los exploradores, y cada vez que se despertaba y comprobaba su rata, el campamento enemigo parecía descansar.

         Se levantó alrededor de las tres de la mañana. Los kandeses despertaron poco después y se prepararon rápidamente. Veinte minutos más tarde trepaban por las cuerdas y las lianas. Estas se extendían horizontalmente, así que la marcha era mucho más lenta que en su primera visita al valle, cuando habían usado las tirolinas para ir de árbol en árbol. Ahora tenían varias cuerdas diferentes, lo que permitía a las tropas avanzar de forma constante. Cuando se acercaba el amanecer, se distribuyeron en cuatro plataformas justo fuera del alcance de los acantilados del sur.

         Tras la larga marcha del día anterior, los tauren tardaron en ponerse en marcha. El sol brillaba sobre los promontorios rocosos. Mientras las tropas se armaban, Vordon se acercó al borde del acantilado y se quedó mirando a los kandeses. Estaba demasiado lejos para ver su expresión, pero Dante estaba seguro de que sonreía.

         —¿No tenéis más? —gritó Vordon en su táurico con acento de Deladi—. Igual ni necesito a Kandak.

         —Pues date la vuelta cuando quieras —le gritó Dante.

         —Me temo que no. Creo que pasaré directamente a través de vosotros, tomaré vuestra ciudad y mataré a cualquiera que sea lo bastante estúpido para haberse quedado.

         Nial se acercó al borde de la plataforma y señaló con el dedo a Vordon.

         —Te enterraremos en este valle. Tu derrota de hoy será tu último legado.

         Vordon se echó a reír y se bajó los pantalones, meneándose ante ellos.

         —Esto será una de las últimas cosas que veáis. Disfrutadlo.

         Volvió con su gente, que estaba encendiendo el fuego y cocinando la comida. No parecía tener prisa alguna. La cabeza de Dante palpitaba por la falta de sueño. Habían desayunado pasta de san fría. En ese momento, habría cambiado todas sus otras habilidades por la capacidad de conjurar un plato de tocino caliente.

         A las nueve, los comandantes de Vordon se movieron a lo largo de las numerosas tiendas. Los guerreros se movilizaron. Los arqueros formaron a lo largo del acantilado. Un hombre disparó un solo tiro, probando el alcance. Cayó muy cerca de la plataforma de Dante.

         Una masa de tauren se desplazó doscientos metros al este en dirección a un sendero que descendía hacia el fondo del valle. Nial gritó a su gente. Dante, Uinden y los dos cosechadores menores kandeses enviaron lianas entre los pilares de tierra, tendiendo un puente hacia el este. Los guerreros treparon por ellas, sostenidos por lazos de cuerda colgados sobre las lianas. Dante se puso en la cola y cruzó entre los veinte primeros. Se agarró a la liana y se balanceó desde la cornisa, con las piernas colgando.

         Llegó a la siguiente plataforma y continuó hacia la siguiente. Justo enfrente, los soldados tauren se abrían paso por el sendero. Extendió la mano hacia la tierra y la roca que había dentro. Antes de que pudiera mover un solo guijarro, una mujer de pelo claro en la cima del acantilado extendió la mano, apartando su agarre.

         Lo intentó de nuevo, poniéndola a prueba. De nuevo, ella lo apartó. Sus ataques no parecían especialmente refinados. Era como si estuviese usando un mazo. Lo más probable era que estuviese recurriendo a los shaden. No tenía sentido agotarse con ella; aunque fuera capaz de matar a algunos de los tauren al retirarse, se limitarían a buscar otro camino hacia abajo. Así que se los quedó mirando mientras descendían al fondo del valle.

         Una vez allí, se abrieron paso a machetazos, desbrozando un camino. Los arqueros de Nial se agolparon en la meseta con Dante, junto con la plataforma que había al lado.

         Bleis entornó los ojos.

         —No puede ser tan fácil, ¿verdad? Son como vacas que van al matadero por sí solas.

         Con la excepción de algunos matorrales altos, tenían un tiro claro sobre el enemigo. Al no poder avanzar, serían blancos fáciles para las flechas de los arqueros. Incluso mientras Dante pensaba esto, los corredores se movían a lo largo de los acantilados, con escudos anchos y curvos. Eran ligeros, pero sin duda habían sido cosechados para ser impenetrables. Dante lanzó un rayo de néter al corredor principal. De nuevo, la mujer de pelo claro lo desvió.

         Una vez entregados los escudos en el fondo del valle, los soldados los llevaron al frente del camino y se desplegaron para sostenerlos sobre las cabezas de los portadores de los machetes. Dos minutos después, Nial dio la orden de disparar.

         Cuarenta arqueros soltaron una andanada. Las flechas se elevaron a través de un arco bajo, golpeando los escudos en un repiqueteo de golpes agudos. Se oyeron también un par de gritos. Un escudo se tambaleó. Los arqueros lanzaron una segunda ronda. Mientras retiraban las cuerdas, la hechicera envió una ráfaga de sombras hacia los arqueros. Dante aspiró y golpeó con el néter el golpe que se acercaba. El contacto hizo estallar un polvo negro que centelleó en el aire y se desvaneció.

         Bajo el fuego constante de los arqueros, los cortadores de caminos viraron hacia la derecha, abriéndose paso por la parte trasera de una meseta frente a los kandeses. La mujer de los acantilados hizo un gesto. Dante no vio ningún resultado, pero pudo adivinar lo que estaba haciendo: cosechar una escalera en la parte posterior de la meseta. Su sospecha se confirmó cuando una fila de soldados bajó corriendo por el acantilado, siguió el rastro y reapareció en la plataforma. Cubriéndose entre los árboles, abrieron fuego contra los kandeses, haciendo retroceder a los arqueros de Nial a la cobertura de la vegetación.

         Eso permitió a los cortadores de caminos avanzar bajo un fuego mínimo. Unos pocos cayeron ante las flechas de los kandeses, pero el resto siguió avanzando con decisión. La netermante intentó algún que otro ataque a los arqueros, pero, al igual que Dante, prefería conservar las fuerzas.

         Un segundo grupo de soldados enemigos descendió por el acantilado y se dirigió a la meseta contigua a la que habían reclamado. Ahora los disparaban desde dos ángulos, y los kandeses se vieron reducidos a disparos aislados. Nial ordenó retirada. Los acosados arqueros retrocedieron por las cuerdas hasta la plataforma tras ellos. Dante fue uno de los últimos en irse. Este proceso se repitió a través de las líneas kandesas hasta que las cuatro agrupaciones se retiraron.

         La estrategia de los tauren daba sus frutos. En lugar de avanzar más rápidamente a través de las plataformas, donde un error o una táctica kandesa podría paralizar a todo el ejército, preferían la ruta segura a través de los barrancos. El avance sería lento y tendrían un goteo de bajas, pero tenían tropas más que suficientes para soportar esas pérdidas.

         Y les garantizaba un resultado favorable casi sin riesgos. No tardarían en cruzar el valle y no quedaría nada que se interpusiera entre ellos y los kandeses.

         Bleis se acercó a Dante.

         —Más que una batalla, esto parece un juego de nuladún a tamaño real. Lo único que falta es el rey loco que nos dé órdenes. A menos que seas tú.

         —Ya sabes cómo va esto.

         —¿Sí? Porque no recuerdo haberme columpiado nunca de plataforma en plataforma, superado por diez a uno, mientras los demás hacen el trabajo.

         —Nos estamos tanteando. Dudo que haya un choque importante antes de que lleguen a los acantilados del norte. En caso contrario, es que han cometido un error enorme. O quizá lo hemos cometido nosotros.

         Durante los siguientes minutos, los tauren los hicieron retroceder otra fila de mesetas, y luego una tercera. Solo la mitad de los tauren participaba activamente en el asalto. El resto, incluyendo a Vordon y la mayor parte de su corte, permanecía en los acantilados del sur, que ahora estaban a varios cientos de varas. La única hechicera en el frente era la mujer de pelo claro.

         —Buenas noticias. —Dante sonrió—. Se han equivocado.

         Los tauren estaban ocupando en estos momentos tres mesetas adyacentes y las dos que había tras ellas, vigilando y defendiendo el avance de los soldados a través de la espesura del valle. La netermante enemiga estaba en la plataforma central más adelantada. Frente a ella, Dante lanzaba sombras a los arqueros que compartían su posición. Ella rechazó cada golpe, tan agresiva como siempre. Recurriendo a un shaden, Dante envió una segunda salva a los arqueros. Mientras la mujer de pelo claro se enfrentaba a ellos, él se dirigió al árbol que tenía encima. Las ramas se clavaron en la cabeza y los hombros de la mujer. Ella gritó una maldición, enviando el néter contra las ramas, doblándolas a un lado.

         Lo que dio a Dante la oportunidad de dividir la tierra sobre la que se encontraba.

         Con un chasquido que hizo estallar los oídos, el borde de la meseta se partió bajo ella. Se giró, saltando hacia la tierra firme, pero Dante le clavó los pies en el suelo y la pegó a la roca que caía. El grito de la mujer atravesó el estruendo de las piedras. El borde de la roca se estrelló contra el barranco, haciendo vibrar el suelo bajo los pies de Dante. Una semiesfera de polvo surgió del impacto.

         Sin netermantes amigos que los protegieran, los arqueros conocieron a fondo la ira de Dante.

         Las sombras atravesaron la línea divisoria, matando a un soldado tauren tras otro. Salieron de su cobertura y se precipitaron hacia las cuerdas de la parte trasera de la plataforma. Dante se centró en un grupo de cinco hombres, eliminándolos uno a uno. Después de matar a los cuatro primeros, el único superviviente se desvió hacia el borde de la isla rocosa y saltó al espacio abierto.

         En menos de un minuto, había matado a treinta hombres, agotando una concha y comenzando otra en el proceso. Un contingente de reemplazos se escabulló por las cuerdas desde los acantilados del sur. Al igual que cuando levantó el puente terrestre hacia Punta de Lanza, el rápido uso del shaden dejó a Dante con los nervios a flor de piel, lo que implicaba que no podría seguir así todo el día.

         Pero sin nadie lo bastante cerca para resistirse a él, fue a por los arqueros de la meseta contigua a la que había destruido, matando los suficientes para sacarlos de su refugio, exponiéndolos al fuego kandés. Juntos, él y los guerreros se abrieron paso a través de otra treintena de enemigos antes de que los primeros rayos negros corrieran a interceptar los suyos.

         Vordon había llegado, con el yelmo reluciendo bajo el sol de la tarde. Respaldado por dos hombres y una mujer, sin duda hechiceros, se acercó al borde de la roca y señaló a Dante.

         —¿Te crees muy fuerte? —gritó—. Mis hombres luchan limpio y los matas como si fueran hormigas.

         Dante se movió desde detrás de un árbol, manteniendo el néter a mano.

         —Durante años, has utilizado tus ejércitos para exprimir la vida de esta gente. Pero nunca te has enfrentado a alguien como yo. Mientras te escondas en la retaguardia, tu pueblo morirá.

         Vordon cerró las manos en puños. Desenfundó un cuchillo y se lo clavó en la piel del vientre desnudo, alimentando el néter con su sangre. Se lanzó a través de la brecha y lanzó contra Dante un aluvión de golpes, cualquiera de los cuales le habría desgarrado la carne hasta los huesos. Dante tomó con fuerza el segundo shaden y mantuvo a duras penas su defensa.

         —¡No os quedéis ahí parados! —gritó Bleis a los guerreros—. ¡Disparadlo!

         Los asombrados arqueros soltaron las flechas, disparando a Vordon. Este bailó hacia atrás, cosechando un muro de arbustos frente a él.

         Sus tres netermantes se dispersaron por las plataformas cercanas, atacando a cualquier arquero que asomara para apuntar. Dante estaba tan ocupado luchando contra ellos que no tuvo tiempo de contraatacar. Uinden y sus dos cosechadores lo ayudaban, pero sus habilidades eran modestas. En rápida sucesión, los kandeses se vieron obligados a retroceder tres filas de mesetas, luchando por reagruparse. Con cada retirada, Vordon y sus hechiceros se apresuraban a lo largo de las cuerdas hacia las plataformas recién desocupadas, presionando el ataque.

         Durante todo esto, Bleis se mantuvo ocupado dando órdenes a una de las divisiones de arqueros. Aprovechó una pausa para acercarse a la plataforma de Dante, sudoroso y sucio.

         —Bueno, si tu misión era hacer que Vordon se enamorara de ti, lo has conseguido con creces. Lo que me ha dado una idea.

         Dante mantuvo ambos ojos atentos a cualquier señal de sombras que se acercasen.

         —¿Cuál?

         —La próxima vez que nos retiremos, daré un paseo por el néter. Y me quedo aquí. Hasta que Vordon llegue.

         —Lo que te dejará rodeado de soldados tauren. Y seguramente de otro netermante, por lo menos.

         —Voy a cortarle la garganta, no a prepararle la cena. Volveré a ser invisible en dos segundos.

         —A menos que uno de sus hechiceros te saque de las sombras. Como hizo el Ministro en Spiren.

         Bleis espantó las palabras con la mano.

         —Entonces supongo que tendrás que mantener a los demás alejados de mí.

         Dante miró a través de las plataformas. Hasta ahora, sus propias pérdidas habían sido extremadamente ligeras. Pero, aparte de su asalto sin restricciones a los tauren tras la muerte de su hechicero, el enemigo no había perdido más que unas pocas docenas de hombres.

         —Matar a Vordon podría quebrarlos —dijo—. Pero puede que no. Todavía nos superan en número con creces. No estoy seguro de que retrocedan,

         —Si son mucho más fuertes que nosotros, entonces la única forma de ganar es tirando los dados. Su táctica es demasiado conservadora para usarla en su contra. Para cuando nos empujen fuera del valle, no creo que hayamos reducido su número lo bastante para que el plan de las frutámparas les aseste un golpe mortal.

         Dante lanzó una maldición.

         —Pensaba más o menos lo mismo. Haz tu intento. Pero si algo sale mal, huye como si te ardieran los pies.

         Bleis sonrió y aflojó las espadas en las vainas. Mientras los cortadores de caminos avanzaban por debajo de ellos, los arqueros tauren intensificaron el fuego. Los kandeses empezaron a cruzar hacia las otras mesetas. Bleis se metió en un pequeño abultamiento del centro de la meseta y desapareció. Dante se arrastró por las cuerdas hasta la siguiente plataforma, pegándose al lado sur para mantenerse cerca de la acción.

         Los primeros en cruzar a la meseta desocupada fueron varias tropas de choque tauren. Hicieron un rápido registro, asegurándola, y luego hicieron una seña a Vordon, que esperaba detrás. Vordon se amarró a las cuerdas y se arrastró por debajo de ellas. Había recorrido un cuarto del camino, cuando un desgarbado netermante que Dante había visto antes fue tras él.

         Los ojos de Dante saltaron entre los dos escaladores. ¿Tendría Bleis la sensatez de eliminar a Vordon y luego salir en busca de seguridad? ¿O intentaría matar dos pájaros de un tiro? De ser así...

         A medio camino de las cuerdas, Vordon se detuvo. Dante estaba a cientos de varas de distancia. Demasiado lejos para ver lo que hacía. Pero estaba claro lo que no hacía: subir a la plataforma.

         Dante se llevó las manos a la boca.

         —¡Bleis! ¡Bleis, lo sabe! —gritó en málico.

         Sin árboles que le dieran sombra, se veía a Vordon a la perfección y no había confusión posible sobre la naturaleza del racimo de oscuridad que se formaba alrededor de sus manos.

         En el extremo más alejado de la meseta, una figura se materializó. Bleis blandió las espadas contra las cuerdas con todas sus fuerzas, cortándolas. Vordon y el netermante de largas extremidades se dejaron caer en el cañón de abajo. Las sombras chisporrotearon de las manos de Vordon: no hacia Bleis, sino hacia el terreno que se avecinaba.

         Los soldados tauren cargaron hacia Bleis, disparando flechas. Este parpadeó para evitarlo. Dante lanzó el néter contra las espaldas de los soldados, pero solo dos rayos lograron atravesar las defensas de los dos hechiceros que observaban desde la plataforma de la que había caído Vordon. Sin saber dónde había ido Bleis, Dante solo pudo observar impotente a los dos cosechadores de Vordon haciendo crecer lianas para reemplazar la cuerda cortada. Los soldados tauren cruzaron furiosos, atravesando con las espadas y lanzas cada centímetro cuadrado de hierba y maleza.

         En el borde, allí donde Bleis había desaparecido, uno de los tauren gritó. Otros se agruparon allí. Su gente lanzó una gran ovación. La multitud se separó. Un hombre se adelantó, con la luz del sol brillando en su casco de acero.

         —¿Es cuanto tienes? —gritó Vordon—. Esa serpiente tuya está muerta. Y ahora voy a por ti.

         Lanzó un brutal asalto de sombras que requirió hasta el último ápice de atención por parte de Dante. Cuando las tropas de Vordon se dirigieron a las otras plataformas, los kandeses se retiraron de nuevo. Dante mantuvo la posición todo lo que pudo. Con las flechas y el néter pasando a su lado, dio la vuelta y echó a correr hacia las cuerdas. A mitad de camino, se detuvo, presa del repentino impulso de soltarse y dejar que la caída se encargara del resto. Volvería a ver a Bleis en la Niebla.

         Pero casi doscientos kandeses lo observaban y le gritaban que cruzara. En casa, decenas de miles esperaban su regreso a Narashtovik. Era fácil dejarse llevar, especialmente tras una vida tan turbia como la suya, pero no podía, a pesar de su dolor y sus pérdidas. Demasiada gente contaba con él para que los mantuviera a salvo. Para que les diera un trozo de mundo y lo mejorara.

         Y él necesitaba venganza.

         Tan rápido como pudo, se balanceó a lo largo de la cuerda, llegó al otro lado y cayó al suelo entre los defensores. Mientras tomaba un largo respiro, Bleis salió de entre los árboles. Estaba más arañado y mugriento que nunca, pero intacto.

         Las carcajadas tomaron a Dante al salto.

         —¡Por las pelotas de Lyle! ¡Dijo que estabas muerto!

         Bleis se encogió de hombros.

         —Ya sabes lo mucho que miente esta gente. Tuve que correr un poco y escalar mucho, pero, por extenuante que fuera, no diría que era un destino a la altura de la muerte.

         —¿Cómo sobrevivió Vordon?

         —Hizo crecer un gigantesco colchón de hierba bajo él. A lo mejor se rompió una pierna en la caída, pero se las apañó de todos modos.

         —¿Y el desgarbado?

         Bleis soltó una risita.

         —Nuestro alto amigo hizo una salpicadura muy larga.

         —Al menos algo bueno ha salido de tu pequeña aventura. No tiene sentido volver a intentarlo. Vordon se ha dado cuenta de tus trucos.

         —Esa es la única área en la que es sabio. O sea, ¿te has fijado en su sombrero?

         La batalla se calmó, una vez establecida una pauta. Cada vez que los kandeses se retiraban de una plataforma, los arqueros tauren la reclamaban, lo que les permitía cubrir el avance de las tropas de tierra, que parecían termitas. Cuando estos se acercaban a una meseta kandesa, los arqueros podían eliminar a algunos enemigos, pero no a los bastantes para marcar la diferencia en el número total.

         A primera hora de la tarde, los kandeses habían sido empujados a la mitad del valle. Podrían haber seguido así todo el día, reduciendo poco a poco a los tauren, pero cada vez tenían más dificultades para retirar a sus propios heridos de la escena. Su reserva de flechas disminuía. Aceleraron la retirada, retrocediendo dos o tres plataformas a la vez, ofreciendo una resistencia simbólica y retrocediendo de nuevo. En menos de dos horas, se encontraban en las últimas mesetas agrupadas a lo largo de los acantilados del norte.

         Allí, Nial se reunió con Dante.

         —Los guerreros se están cansando. No creo que tenga mucho sentido intentar mantener esta posición.

         —Estoy de acuerdo. Deberíamos guardar nuestras fuerzas para los acantilados. Vamos a atrincherarnos tan rápido como podamos.

         Nial dio las órdenes. Los kandeses atravesaron las cuerdas, se pusieron en pie y se dirigieron hacia las murallas. Los guerreros se movían con lentitud, sudando a mares. Dante lamentó no haber cultivado algunos árboles frondosos que dieran sombra a lo largo de las fortificaciones, pero ya era demasiado tarde para eso.

         Además, no estarían mucho tiempo bajo el sol directo. El plan consistía en romper filas tras un encontronazo fugaz, para hacer saltar la trampa.

         Los arqueros se alinearon a lo largo del brazo de tierra elevado. Los lanceros se colocaron delante, apoyados por escaramuzadores equipados con una variedad de palos, espadas, hachas y hondas. En el valle, los tauren se apoderaron de las plataformas más cercanas. Los cortadores de caminos se dirigieron hacia el borde oriental de los acantilados, donde su ascenso quedaría fuera del alcance de los arqueros fortificados. Llegar a la base de los acantilados le llevó al enemigo una buena media hora, lo que dio a los kandeses un muy necesario descanso.

         Mientras tanto, Dante localizó a Uinden. Estaba tan sucia y sudada como todos los demás, pero no mostraba heridas importantes.

         —¿Cómo estás? ¿Te queda alguna flecha en la aljaba? Me refiero a las de néter. No las de verdad.

         Ella meneó la cabeza de un lado a otro.

         —Menos de las que me gustaría. Puedo usar un shaden, quizá dos. Más, y me quemaré.

         —No tengas miedo de usar casi todo. Guarda un poco para alguna emergencia final. Pero si no podemos romperlos aquí, no creo que lo hagamos nunca.

         —Nunca he visto nada como esto. Tantos muertos. Y no ha hecho más que empezar, ¿verdad?

         —Me temo que sí. —Le puso una mano en el hombro—. Si te sirve de consuelo, estamos haciendo esto para que tus hijos nunca tengan que enfrentarse a algo así.

         —¿Eso crees? Los años son crueles con la memoria. La erosionan como las corrientes de Punta de Lanza. La nueva generación olvida. Y lucha sus propias guerras.

         Se retiró a las murallas para discutir las últimas tácticas con Nial. Los primeros tauren escalaron los acantilados de la izquierda, atrincherándose apresuradamente, apoyados por los arqueros en las mesetas detrás de ellos.

         —Si yo fuera ellos —dijo Nial—, esperaría a hacer sonar los cuernos hasta que todo mi ejército estuviera aquí arriba. Si lo hacen, tendremos que ser tan precisos como las estrellas. Si pasan demasiado por las frutámparas, no podremos contenerlos.

         —Pero si dejamos entrar a muy pocos, puede que no matemos los suficientes para hacer retroceder al resto. —Dante suspiró y se secó el sudor del rostro—. Supongo que tendremos que tocar de oído.

         —¿Tocar de oído? —exclamó Nial entre risas—. ¿Así es como diriges todas tus guerras?

         —Antes o después, sí. Si tienes un problema con eso, siéntete libre de ir a buscar tu propia guerra.

         —Normalmente, cuando me dices algo así, suena como un insulto. Pero eso casi ha parecido una broma.

         —Estaré cansado —respondió Dante con una risita.

         Los tauren se amontonaron en el acantilado, sin mostrar signos de prisa. Parecían pensar, con razón, que el ritmo de la batalla era suyo, y que no tenía sentido montar una carga si estar bien preparados.

         Bleis se acercó corriendo, observando el creciente número de soldados enemigos.

         —¿Crees que deberíamos hacer algo al respecto?

         —¿Con el ejército? ¿Qué quieres, luchar contra ellos?

         —¿A cuántos crees que vamos a poder eliminar con nuestro pequeño truco? ¿Doscientos? ¿Trescientos? Todavía quedan mil. Que, tras ver cómo los acaban de burlar, serán más disciplinados y cautos en el próximo encuentro.

         —Seguramente.

         —Así que necesitamos que vengan a por nosotros antes de que todo su ejército esté aquí. Así, si todo va bien para nosotros, podemos correr hacia los acantilados y aplastar lo que sea que tengan allí. Antes de que tengan suficientes hombres en la cima para detenernos.

         —Optimista. Pero para ello, nuestras posibilidades de éxito deben ser claras. ¿Cómo los convencemos de que vengan ya?

         —Escenificar una discusión. Haz que parezca que la mayoría de nosotros se va, y que el resto se queda para hacer una defensa suicida.

         —¿Qué les impide esperar de todos modos?

         —Nada. Salvo que acaban de pasar las últimas cinco horas abriéndose paso a través de una mierda de valle mientras se ensucian las narices a cada paso. A estas alturas, estarán sedientos de sangre.

         —O puede que quieran aprovechar el momento antes de que lo pensemos mejor y nos reagrupemos. Bueno, no hay problema por probar.

         —Excelente. Empiezo yo: tu ego tiene un tamaño preocupante y no te bañas lo suficiente.

         Dante se cruzó de brazos.

         —Eres demasiado impulsivo. Y un bocazas. Como lo demuestra tu disposición a lanzarte a esto sin dejar que los demás conozcan el plan.

         Hablaron con Nial y Uinden, que fueron corriendo a correr la voz entre los demás. Después de que la discusión llegara a su punto álgido, Uinden y Nial se marcharían con ciento cincuenta de los guerreros, dejando a dos veintenas con Dante y Bleis, con la idea de volver al campo una vez los tauren estuvieran comprometidos.

         Una vez resuelto esto, Dante y Nial mantuvieron una discusión a voces en táurico. Bleis y Uinden se unieron, subiendo el tono a cada segundo. Sus guerreros intercambiaban miradas incómodas. No pasó mucho tiempo antes de que su pelea a gritos atrajera la atención de los soldados en la vanguardia de los tauren.

         Tras un intercambio apropiadamente apocalíptico de maldiciones e insultos, Nial escupió a los pies de Dante, luego le dio la espalda y se alejó. Uinden lo siguió. También lo hizo un goteo de guerreros, y luego una avalancha. Dante pronunció un descuidado discurso sobre las virtudes de la valentía, la lealtad, la resistencia y todo eso. Unas pocas docenas de tropas se quedaron o regresaron del éxodo, estableciendo una formación defensiva en la muralla.

         En los acantilados, los tauren se agitaron, reuniendo una fuerza mixta de arqueros, espadachines y lanceros. Vordon se movió entre ellos. En cinco minutos, había reunido una tropa de unos trescientos. Más que suficiente para aplastar la mísera resistencia que encabezaba Dante.

         Se movieron por el terreno poco arbolado entre los acantilados y la muralla. Algunos de los kandeses parecían aterrorizados (caras apretadas, ojos abiertos de par en par), pero el número que venía a por ellos era perfecto. Muchos de los tauren resultarían heridos o muertos por las frutámparas. El resto quedaría desorganizado. Si Bleis podía lanzarse a través de las sombras hacia Vordon, y reducirlo al principio del combate, Dante, Uinden y Bleis podrían atravesar las filas. De un solo golpe, los tauren perderían una cuarta parte de sus fuerzas, junto con su líder.

         Al borde del acantilado, más guerreros subían desde los barrancos. La vanguardia de Vordon se distribuyó en diez filas. Las primeras cruzaron hacia el campo de frutámparas. Avanzaron, ajenos a lo que había entre la hierba.

         —Aquí hay algo raro —dijo Bleis—. No está enviando exploradores ni trata de flanquearnos. O nuestro amigo adorador del acero está muy confiado en su próxima victoria, o nos estamos perdiendo algo.

         —Averígualo rápido. Tan pronto como la antepenúltima fila esté en la fruta, encenderé los fuegos.

         Las primeras filas estaban ahora al alcance de los arcos, pero los kandeses retenían el fuego, como si esperaran a aprovechar sus disparos. Detrás de la muralla, un áspero crujido llenó el aire. Dante se giró. En la retaguardia de sus líneas, una espesa línea de materia marrón y verde estalló de la tierra, coagulándose en un denso seto de dos metros de altura. Antes de que se diera cuenta de lo que estaba ocurriendo, la cosecha se había completado. Su fuerza estaba encerrada en la retaguardia. Y aislada de toda ayuda.
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         El néter se alejó de los tauren que se aproximaban y se dirigió hacia un arquero kandés. La mente de Dante se aceleró. Los habían separado de su fuerza principal, que era lo que habían pretendido lograr con los tauren, más de un centenar de los cuales atravesaban ahora la franja de frutámparas ocultas. Necesitaba abrir un camino a través del seto que los acorralaba, pero lo más importante era impedir que otros enemigos los alcanzaran.

         Lo que significaba incendiar la fruta antes de lo previsto. Eso implicaba que, aunque sobreviviesen a aquel encuentro por algún milagro, no sería suficiente para doblegar a los tauren. Había que dar aquella idea por perdida, o significaría la muerte de todos.

         Ignorando el néter que se acercaba, incluso cuando hizo que el arquero se tambalease mientras se le escapaba un chorro de sangre, Dante se adentró en las frutámparas que había en la parte central del grupo de tauren que se acercaba.

         Les prendió fuego.

         Con un terrible estruendo, la luz blanca flameó a través de la fila. Algunos de los frutos aceitosos estaban tan maduros que estallaron, incendiando a los que estaban a su lado. Los tauren gritaron. Los que quedaron atrapados entre las llamas se precipitaron en pánico, golpeando sus ropas, y algunos se volvieron tan locos por el dolor que se limitaban a correr sin rumbo, como si creyeran que podían alejarse de las llamas alimentadas por el aceite que se aferraban a sus pieles.

         Los dos grupos estaban ahora atrapados en una escenario mortal, rodeados de fuego por un lado y de un muro de madera por el otro. Dante se dio la vuelta, con la intención de abrir un agujero en el seto, pero varios rayos de néter se dirigieron hacia él. No le quedó más remedio que detenerse y contrarrestar los ataques. Se encontraba dentro de una niebla de sombras, con manchas oscuras que atravesaban el cielo como si fueran el negativo de las chispas que salían de los incendios.

         Un pequeño grupo de kandeses se abalanzó sobre el crecimiento, atacándolo con machetes y hachas. Pero los tauren ya cargaban con las espadas y las lanzas en alto mientras gritaban un grito inarticulado de guerra. Bleis alzó las espadas y se abalanzó sobre ellos. Los kandeses se lanzaron hacia delante, y más de uno pareció sorprendido al verse avanzando hacia un enemigo que, a pesar de la anarquía de las filas de atrás, aún los superaba en número al menos en dos a uno.

         Bleis se topó con el primero de los tauren y lo abatió sin detenerse. Se adentró entre ellos y se enzarzó con tres a la vez mientras los kandeses los alcanzaban y atacaban. Las flechas siseaban de un lado a otro, erráticas. Dante agotó el néter de la concha y tomó la siguiente. La tensión empezaba a pasarle factura. En un terreno neutral podría haber sido capaz de derribar a Vordon, pero había gastado gran parte de sus fuerzas mientras el líder tauren dejaba que sus hechiceros lucharan por él.

         Si Bleis se internara en la sombra, tal vez podría decapitar a Vordon mientras este se enfrentaba a Dante. Pero los kandeses, en inferioridad numérica, apenas eran capaces de resistir. Si Bleis los dejaba, se derrumbarían en segundos. Y Dante también moriría.

         El campo apestaba por el humo grasiento que lo envolvía. Dentro de la nube, era cada vez más difícil distinguir los ataques de Vordon. Dante rechazó una ráfaga de tres dardos. El cuarto iba rezagado y no lo vio hasta que lo tuvo casi encima. Lanzó un torpe garrote de sombras contra él, desviándolo y embotándolo, pero una astilla lo atravesó. Lo golpeó en las costillas con la mordedura del hierro congelado.

         Jadeó y retrocedió, tambaleándose. Una roca se le deslizó bajo el pie, cayó y se golpeó las nalgas con fuerza contra el suelo. Bleis retrocedió un paso, con las espadas apartando un bosque de lanzas.

         A sus espaldas se oyó una ovación. Dante se arriesgó a echar un vistazo al seto. Uinden corría a través de un agujero abierto en la vegetación, seguida por una columna de guerreros.

         —¡Reagrupaos! —gritó Dante. Se puso en pie y esquivó otra andanada de golpes de Vordon.

         Bleis dirigió una retirada disciplinada por las laderas de la muralla. Los tauren, superados en número por primera vez en la batalla, dudaron. Los ataques a Dante cesaron. Ayudados por el néter de Uinden, los kandeses se lanzaron contra los tauren que los esperaban, destruyendo la primera línea en segundos.

         Nial echó a correr hacia Dante, con los ojos clavados en la sangre que se filtraba por su camisa desgarrada.

         —Tenemos que salir de aquí. Sus reservas nos están rodeando.

         Dante se asomó al humo, pero no pudo ver ningún rastro de Vordon. Los cadáveres y los heridos estaban esparcidos por el campo.

         —Saca a nuestros heridos de aquí. Enseguida vamos.

         Nial se fue a la carrera, acompañado de un creciente nudo de guerreros. Algunos se unieron a Bleis en el asalto, mientras los demás recogían a los caídos que no estaban muertos y los arrastraban a través del portal en el seto. Dante aprovechó el respiro para atraer la oscuridad hacia la herida y detener la hemorragia. Los tauren atrapados dentro de los fuegos dudaban, al borde de la huida, pero, si los kandeses se quedaban más tiempo, acabarían siendo derrotados. Dante llamó a Uinden y a Bleis. Dirigieron a su gente en una retirada ordenada. Los tauren ni siquiera intentaron darles caza.

         Dante se unió a los demás y cruzó corriendo la hendidura en el muro. Al verlos venir, Nial ordenó a su gente que se retirara hacia el norte. Dante se acercó a Nial.

         Este lo miró, manchado de hollín y demacrado.

         —¿Qué ha pasado ahí atrás?

         —Sus cosechadores deben de haber dado la vuelta —dijo Dante—. Nos tendieron una trampa. Es un milagro que hayamos logrado escapar algunos.

         —Muchos no lo consiguieron.

         Dante miró la masa de tropas que se movían por el sendero hacia el norte. Habían conseguido evitar el desastre total, pero habían perdido al menos quince efectivos, y tenían otros tantos heridos. Tales bajas no significarían nada para los tauren. Pero representaban casi una quinta parte de los kandeses.

         —¿Cuál es el plan? —preguntó Dante.

         Nial lanzó un largo suspiro.

         —Escapar antes de que los tauren nos persigan. Después de eso...

         Sacudió la cabeza.

         —Hemos perdido una cuarta parte de nuestra gente. Dimos mucho más de lo que recibimos con las frutámparas, pero no derribamos ni la mitad de lo que esperaba. Vordon sigue en pie.

         —No podemos arriesgarnos a otra batalla hoy. Nuestras tropas se han agotado y la mayoría de las suyas aún no han salido al campo. —Nial se pasó una mano por la cara, esparciendo el sudor y la ceniza—. Se acabó. Era nuestra mejor oportunidad. Lo único que queda es ir a Kandak, reunir a nuestra gente y huir al bosque.

         —Luchamos duro. Les hicimos pagar con sangre cada palmo de tierra que tomaron. Deberías estar orgulloso.

         —Lo estoy. Pero a veces el orgullo no es suficiente.

         Siguieron adelante. Bleis y algunos de los guerreros menos agotados merodeaban por el bosque en la retaguardia, recelosos de los tauren. El enemigo aún tenía que maniobrar con el resto de su ejército hasta el acantilado, momento en el que pasarían algún tiempo reagrupándose, pero los kandeses no tendrían mucha ventaja.

         Sobre todo, por la forma en que se arrastraban. Hubo que llevar a cuestas a muchos heridos; otros avanzaban cojeando.

         A menos de diez minutos de la retirada, Bleis se acercó a Dante.

         —Esto no va bien. A este ritmo, estarán sobre nosotros al anochecer.

         —Estaba pensando lo mismo. ¡Nial! —Dante hizo un gesto al hombre para que se acercara—. Reúne a todos los heridos que no vayan a poder caminar por sí mismos el resto del día.

         El isleño entrecerró los ojos.

         —No vamos a abandonarlos.

         —No tengo intención de abandonar a nadie. Ahora deja de comportarte como un imbécil y haz lo que te digo.

         Nial inclinó la cabeza hacia atrás, pero se alejó en silencio y reunió a los más graves, gente con heridas en el vientre, piernas rotas o cueros cabelludos desgarrados que no dejaban de sangrar.

         —Mantened la columna en movimiento —dijo Dante—. Os alcanzaremos cuando estemos en condiciones de seguir.

         Nial lo miró, avergonzado, y luego dirigió la marcha del resto del grupo. Mientras Bleis y los exploradores recorrían el sur, Dante realizó un apresurado triaje, empezando por los que tenían heridas en las piernas. Siguió con los que tenían desgarrado el cuero cabelludo, y dejó para el final a los que tenían heridas profundas en el vientre.

         Las sombras se acercaban cada vez más lentamente. Se abrió paso, alimentado por una creciente rabia hacia el néter resentido. No todos los que remendó recuperaron la consciencia. En esos casos, indicó a dos o tres de los curados que alzaran a la persona dormida y los llevaran con Nial. Terminó de ocuparse de la última víctima y se recostó en la hierba a la sombra.

         Alguien le sacudía el hombro. Se despertó de pronto, golpeando el aire.

         Bleis se dobló como un junco, esquivando el golpe.

         —No tengo nada en contra de echarse una buena siesta. Pero seguro que no es el mejor momento, tan cerca de un ejército enemigo de tamaño considerable.

         Con la ayuda de Bleis, Dante se puso en pie. Se movieron para reunirse con la columna. Dante no tenía fuerzas salvo para caminar. Las sombras mantenían la distancia. Si las forzaba a venir, aunque usara el shaden, se quemaría. Podría no despertar durante días, si llegaba a hacerlo. Eso significaba que tenía que seguir caminando hasta que sus piernas se rindieran. Si volvían a enfrentarse a los tauren ese día, nadie saldría vivo.

         Algunos de los heridos seguían inconscientes y había que cargarlos, pero ahora eran menos, y los que aún estaban en pie podían llevarlos. El sol fue apagándose. Descansaron un poco y siguieron adelante, continuando con la luz de la luna que brillaba a través del dosel antes de acampar en la selva.

         Comieron, elaboraron un programa de exploración y durmieron. Un guerrero despertó a Dante mucho antes del amanecer. Le dolía todo, desde los arcos de los pies hasta el cerebro en el cráneo. Sin embargo, el néter había vuelto a él. Calmó los dolores. Mientras el campamento se ponía en pie, visitó a los heridos a los que no había podido atender el día anterior.

         Con dificultad, se pusieron en marcha. En los puntos más difíciles del sendero, Dante se adentró en el néter y desgarró el suelo tras ellos. Poco después de las primeras luces, Bleis llegó corriendo e informó de que los tauren se habían puesto en movimiento. Los kandeses les llevaban una cómoda ventaja de una legua. Impulsados por la necesidad de volver a casa y poner a salvo a sus civiles, los guerreros siguieron esforzándose al máximo.

         Pasaron al atardecer por el templo de la montaña donde habían conocido a Nial. Junto al puente de cuerda, que habría llevado a su gente una hora para cruzar, Uinden y Dante cosecharon una plataforma de árboles a través de la brecha que daba al mar.

         Bleis les lanzó una mirada a ambos.

         —¿No podríamos haber hecho esto la primera vez que vinimos aquí?

         Uinden se encogió de hombros.

         —Nunca hemos querido que llegar a Kandak resultase fácil. Ahora ya sabes por qué.

         Una vez el último guerrero cruzó, derribaron el crecimiento y cortaron el puente de cuerda. No retrasaría a los tauren más de lo que los había retrasado a ellos, pero cada minuto importaba.

         —¿Cuál es nuestro plan? —preguntó Bleis una vez estuvieron de vuelta en su camino.

         —Hemos hecho cuanto podíamos —dijo Dante—. La Espada del Sur debería volver mañana. A menos que tengas la intención de hacer de este sitio tu nuevo hogar, mi idea es que nos vayamos.

         Esperaba una discusión, pero Bleis se limitó a asentir.

         —¿Crees que habría sido mejor que no hubiéramos venido?

         —Antes o después los tauren habrían presionado para tomar la isla. Al menos le dimos a esta gente una última oportunidad para evitarlo.

         —Creo que los kandeses habrían montado su propia defensa. Si hubieran tenido unos meses o años más para prepararse, tal vez lo habrían logrado.

         —Tal vez algún día aprenda a predecir el futuro. Hasta entonces, todo lo que podemos hacer es lo que hemos hecho: tomar cada decisión lo mejor que podamos. Y esperar que, con el tiempo, eso nos lleve donde queremos.

         Lo decía con sinceridad, pero las palabras parecían desvanecerse en el espacio, tan insignificantes como el océano en la Niebla. La derrota se lo había llevado todo. Dentro de unos días más, también se llevaría las islas Infestadas.

          
      

         Con la luz del día cada vez más mortecina, llegaron a los límites superiores de Kandak. La gente del pueblo salió a recibirlos, pero una mirada a los rostros de los guerreros les dijo cuanto necesitaban saber. Todos volvieron a sus casas y se pusieron a empacar lo que podían llevar. No había rastro de la Espada del Sur. Dante tenía la intención de caminar hacia el norte esa noche, encontrar una playa lo bastante resguardada para que las lanchas navegaran por las corrientes, y permanecer allí hasta divisar el barco.

         Apenas llevaban veinte minutos en el pueblo cuando se oyeron gritos de miedo desde la playa. Dante y Bleis fueron hacia allí, acompañados de una mezcolanza de guerreros. Una pequeña flota de canoas se adentraba en las tranquilas aguas de la bahía. Nial ladró a su gente, ordenándoles que se pusieran en posiciones defensivas en las casas de la orilla. Una de las canoas rompió la formación y se acercó remando. Nial, Dante, Uinden y Bleis corrieron hacia el oleaje para recibirla.

         La mujer de la proa llevaba una frondosa capa verde enroscada en los hombros. La cosechadora de los jardineros de barcos.

         Dante convocó el néter en las manos.

         —¿Qué es esto? ¿Vienes a apuñalarnos por la espalda para impresionar a tus amos tauren?

         —Venimos en paz —dijo la mujer—. ¿Puedo pisar vuestra tierra?

         Nial miró a Uinden, y luego asintió.

         —¿A qué has venido?

         La cosechadora vadeó la orilla. Miró hacia el sur con ojos duros.

         —Los tauren nos han mentido. Hacemos cuanto ordenan, y aun así mantienen a nuestros hijos como rehenes. Si lo deseáis, nuestros barcos os sacarán de aquí.

         —¿Dónde?

         —Al norte. Al sur. A cualquier lugar que os dé más tiempo.

         Uinden y Nial se intercambiaron una larga mirada. Ella asintió. Él se volvió hacia la cosechadora.

         —Os lo agradecemos. Pero tendremos que irnos esta noche. Los tauren estarán aquí mañana por la mañana.

         —Antes de irnos, tenemos que destruir el estrellárbol. No se lo dejaré a Vordon —dijo Uinden.

         Al oír aquello, el rostro de la líder de los jardineros de barcos sufrió una transformación tan dramática que casi parecía fingida.

         —Mis oídos te han escuchado decir «estrellárbol».

         —¿Significa eso algo para ti?

         —Son el milagro de los dresh. Una prueba del favor de Kaval. Pero no han crecido aquí en cientos de años. No desde las guerras y las traiciones que causaron que Kaval se fuese.

         Dante enarcó una ceja.

         —¿Qué significan para ti? ¿Sabes de qué son capaces?

         La mujer lo miró como si la hubiera pillado meando en un ídolo.

         —Nos conectan con Kaval. Con ellos, ya no tenemos que temer su juicio en la muerte. No hay nada más sagrado. —Su expresión se ensombreció—.Por eso los rixen nunca habéis podido cultivar uno.

         —Menos mal que Kaval no comparte tus ciegos prejuicios contra los extranjeros.

         Dante tomó la mochila y sacó una de las frutas blancas y perladas. La cortó y sacó el hueso, revelando la estrella de cinco puntas.

         La mujer extendió la mano con vacilación, como si tuviera miedo de tocarla.

         —Si esto es cierto, ¿cómo lo has conseguido? Los estrellárboles llevan muertos más de quinientos años.

         —Viajamos a la Niebla. —Dante eligió con extremo cuidado qué verdad contarle—. Y encontramos a los que solían conocer los caminos.

         Ella tomó la semilla, se la llevó al rostro y luego echó a correr hacia su canoa. Se produjo una animada conversación entre ella y los demás en la barca.

         Cuando la cosechadora regresó, su expresión rozaba la furia.

         —No podemos sacaros de aquí.

         Uinden curvó el labio.

         —Entonces vete. No necesitamos la ayuda de los sirvientes de los tauren.

         —No podemos irnos porque no podemos abandonar este lugar. Kaval nunca nos perdonaría. Nos uniremos a vosotros y lucharemos.

         Nial rompió a reír aliviado. Señaló la bahía.

         —¿Cuánta gente tienes aquí?

         —Ochenta que pueden luchar.

         —Aprecio su oferta como una cerveza al final de un largo día. Pero solo tenemos el doble de esa cantidad. Con nuestras fuerzas combinadas, los tauren aún nos superan en cuatro a uno.

         La mujer señaló con el dedo hacia el sur.

         —¡No importa! ¿No vas a luchar? Lo haremos nosotros. Y cuando lleguéis a la Niebla, le explicaréis a Kaval por qué habéis rechazado su mayor regalo.

         Nial se rascó la barba.

         —Podría ser suficiente. Dante, ¿qué opinas?

         —Es tu supervivencia la que estás pensando arriesgar —dijo Dante—. Es tu decisión.

         —Quiero luchar. Pero sin ti, Vordon nos trinchará como a un cerdo.

         Dante miró más allá de las canoas de los jardineros de barcos.

         —De acuerdo. Contad conmigo.

         Uinden ladeó la cabeza.

         —¿Así de simple? Ya hemos perdido una vez.

         —Por eso quiero quedarme. Si hay algo que odie más que los tiranos es perder.

         Nial extendió la mano y estrechó la de Dante.

         —Esta vez no fracasaremos. Te lo prometo.

         Dante lo miró.

         —Eso suena a tonen.

         Esto provocó una sonora carcajada de agradecimiento por parte de todos los isleños presentes. Antes de comprometer oficialmente sus fuerzas, la cosechadora de barcos, cuyo nombre era Dess, pidió ver el estrellárbol. Uinden y un contingente de guerreros la condujeron a la selva. Mientras estaban fuera, Nial envió a los exploradores a vigilar el avance de los tauren y Bleis recorrió la ciudad, evaluando una posible defensa.

         —Esas canoas son tan fuertes como ligeras —dijo—. Creo que serían buenos muros de escudos móviles.

         —Algo voluminosas —respondió Dante—. ¿Crees que nos dejarían cortarlas por la mitad?

         —A juzgar por el modo en que Dess reaccionó a la semilla de estrellárbol, diría que sí.

         —Es un buen comienzo para la defensa. Pero hablamos de mil soldados. Vamos a necesitar mucho más que unos cuantos escudos.

         Bleis señaló el camino.

         —Arqueros tras los escudos. Se retirarán cuando los tauren se acerquen demasiado. Podemos luchar contra ellos hasta la ciudad. Hasta ese templo de ahí. —Señaló el recio templo cuadrado que se encontraba en el centro de Kandak—. Es de piedra. A prueba de fuego. Si se cortan los árboles que lo rodean, será una buena fortaleza.

         —Lo que significa que Vordon nos rodeará y nos matará de hambre.

         —¿Quién dice que quiero que nos escondamos en ella? Quiero que piense que eso es lo que pretendemos. Tú, mientras tanto, habrás aprovechado las aguas termales de la ciudad.

         Las ruedas giraron en la cabeza de Dante.

         —Podría funcionar.

          
      

         «Trabajo» fue la palabra clave aquella noche. Después de haber visto el estrellárbol, Dess no puso objeción alguna a que los kandeses cortaran sus canoas para convertirlas en muros de escudos portátiles. Mientras los guerreros se ejercitaban con ellas, aprendiendo a pivotarlas y a retroceder mientras cubrían a los arqueros tras ellas, los ciudadanos y los soldados talaban los árboles y arbustos alrededor del templo, despojando a los tauren de su cobertura.

         Dante preparó el campo.

         Se fue a dormir mientras muchos de los kandeses seguían trabajando para convertir su hogar en un campo de batalla. Tenía la sensación de haber cerrado los ojos hacía un instante cuando Uinden le dio un empujón para que se despertara.

         —Tus amigos del barco están aquí.

         Él la miró, confundido, y luego ató cabos. Estaba amaneciendo, y la Espada del Sur se encontraba en la boca de la bahía, junto con el barco de la marina málica que habían capturado en Bressel.

         Dante pidió el banderín para indicar a los rixen que vinieran a la costa y la agitó de un lado a otro. Desde el barco botaron una lancha que se dirigió a la playa.

         Naran vadeó la arena, resplandeciente con su chaqueta de muchos botones.

         —Tiene un aspecto saludable. ¿Por ventura ha encontrado la cura?

         —Pues claro —respondió Bleis—. Esas son las buenas noticias. Las malas, que también hemos encontrado una guerra.

         Resumieron los detalles del asalto tauren, incluyendo la batalla anterior y la que ahora enfrentaban.

         Naran sonrió con ironía.

         —¿Ha decidido involucrarse en la política local? ¿No le basta lo que le espera en casa?

         —Está claro que no he aprendido la lección —dijo Dante—. Hemos optado por hacerles frente de nuevo. El asunto debería decidirse en dos días. ¿Puedo pedir que vuelva entonces?

         —No.

         —Estamos demasiado enredados para irnos ahora, pero, si sobrevivo a esto, juro que mi próximo acto será acabar con la vida de Gladdic.

         —Me gusta esa parte —dijo Naran—. Por eso vamos a luchar a su lado.

         Dante resopló.

         —No sea ridículo. No tiene nada que ver con esto.

         —Pero tengo mucho que ver con ustedes. Necesito su ayuda para vengar a la capitana Tuil. Para mí es una inversión, una que no es fácil de reemplazar. Así que sería un tonto si lo dejara morir enfrentado a probabilidades abrumadoras.

         —¿Qué hay de la tripulación?

         —La mayoría te debe la libertad, si no la vida. No los obligaré a luchar. Pero espero no tener que hacerlo.

         Dante señaló el cielo iluminado.

         —Será mejor que se dé prisa. Los tauren están acampados a menos de dos leguas de aquí. Una vez se pongan en marcha, llegarán en un par de horas.

         Naran volvió al bote y se dirigió a los barcos. Mientras estaba fuera hablando con su gente, llegaron los exploradores. Los tauren se habían puesto en marcha.

         —¿No esperan a que terminemos el té de la tarde? —masculló Bleis—. Parece que por fin nos toman en serio.

         La mayoría de los ciudadanos ya habían abandonado Kandak, pero Nial envió a los pocos que se habían quedado al templo. Los exploradores se dispersaron en todas direcciones. Los guerreros desayunaron, se vistieron con sus diversas armaduras e hicieron algunas prácticas de última hora con los escudos de los jardineros de barcos.

         Naran regresó con un escuadrón de treinta y seis hombres armados de forma irregular, lo que les permitió acercarse a los trescientos. La mitad de los que habían tenido en la batalla de Vallequebrado. Los tauren, por su parte, habían perdido más de doscientos soldados, más dos de sus netermantes. La balanza seguía muy desequilibrada, pero mientras Dante hacía los preparativos de última hora, descubrió esperanza mezclada con la ansiedad que sentía.

         Al cabo de un rato, los tauren estaban a una legua de distancia, que no tardaron en acortar. Los guerreros kandeses se instalaron en las casas a lo largo del camino. Los arqueros se alinearon tras los escudos, tan largos que tenían que ser llevados por un hombre en cada extremo.

         A unas mil quinientas varas de distancia, el ejército enemigo se detuvo y un gran contingente se separó y se dirigió hacia el norte. Anticipando un ataque en pinza, Nial desplazó a unos cuantos defensores por el camino del norte hacia la plaza del templo.

         Minutos después, un explorador vino corriendo desde esa dirección, con el rostro angustiado.

         —La cesta. La están destruyendo.

         Uinden apretó la mandíbula.

         —Tenemos que detenerlos. Nial, tenemos suficientes guerreros.

         Nial le agarró la mano.

         —¿Para combatir ese grupo? Seguramente. Pero seríamos aplastados por su fuerza principal. La cesta está perdida, en cualquier caso.

         —Se necesitaron años para cultivar todo eso. ¡Algunas de esas plantas han estado aquí durante generaciones!

         —Ese es el coste de la guerra —murmuró Dante—. Aquello que debería durar para siempre queda destrozado, pero se puede reconstruir.

         Ella se giró hacia él.

         —¿Crees que no lo sé? ¿Se supone que es reconfortante saber que, si dedico varios años de mi vida a ello, podré recuperar algún día lo que hemos perdido?

         Dante se sonrojó, avergonzado por haber intentado consolarla con un lugar común.

         —Tienes razón. Aquí no hay nada bueno. Solo la muerte. Para ellos, o para nosotros.

         El humo subía desde la cesta hasta la costa de la ciudad, flotando hacia el interior con la brisa marina. Otras columnas surgieron por todas partes. Los tauren estaban quemando campos y huertos. Esto no les daba ninguna ventaja táctica, pero la destrucción no era para los kandeses. Era un mensaje para los demás pueblos de la isla: resistid, y vuestra tierra será calcinada.

         Los defensores no podían hacer más que esperar. Una vez los tauren terminaron de saquear las afueras, se reagruparon y marcharon hacia la ciudad, quemando cuanto pudiera arder. Aunque no era necesario para la estrategia kandesa que el enemigo avanzara por la carretera principal este-oeste, Nial envió a su ejército allí para incitar a los tauren a ello. Vordon accedió, concentrando sus tropas a varios cientos de varas de las primeras líneas de escaramuzadores y arqueros kandeses, parapetados tras los escudos.

         Vordon se apartó de sus tropas, con los hombros oscilando. Observó la resistencia.

         —¿Has traído a tus amigos? Me alegra. Significa que no tendré que ir más lejos para matarlos.

         —Destrúyenos y nunca sabrás lo que has perdido —replicó Nial—. Pero ese es tu camino, ¿no es así, Vordon? Prefieres gobernar un páramo entero que vivir en paz en un trozo de paraíso.

         —Viejo, tu juicio es tan inútil como tú. Es hora de poneros a dormir a ti y a los tuyos.

         Vordon extendió los brazos. El ejército avanzó hacia adelante, envolviéndolo. Se dividió a ambos lados del camino, avanzando en dos amplias columnas.

         Nial se llevó las manos a la boca.

         —¡Fuego!

         Los arqueros kandeses salieron de detrás de los largos escudos y lanzaron una andanada contra las primeras líneas. Los tauren cayeron y se detuvieron. Sus arqueros devolvieron el fuego, pero los kandeses ya se habían agachado tras los escudos. Las flechas se estrellaron contra la madera sólida.

         Vordon gritó varias órdenes. Los arqueros se pusieron a cubierto tras los edificios y entre los árboles, disparando a los defensores. Dirigidos por Vordon, un grupo de soldados se separó de la columna de la izquierda, y desaparecieron tras un grupo de casas. Al otro lado de la carretera, la columna de la derecha imitó la maniobra, los flanqueadores acompañados por otros dos netermantes.

         —Nos están rodeando —dijo Nial—. Tendremos que retroceder. No podemos dejar que esto se convierta en una derrota.

         Dante asintió. El plan era similar al de Vallequebrado: ceder terreno, pero a costa de que los tauren sangrasen en cada paso. Reducir al enemigo a un número manejable y ofrecer una resistencia final en la torre del templo.

         Si la retirada era demasiado desorganizada, los kandeses podrían ser aplastados allí mismo; si se retiraban demasiado pronto, los tauren podrían retirarse a su vez, asediando la fortaleza y matando de hambre a los kandeses, ya fuese por la comida o por el shaden que la mayoría de los lugareños aún necesitaban para protegerse del ronone. La batalla sería, como antes, un complejo baile. Y si había algún tropiezo o paso en falso, todo caería.

         —Envía a Uinden y a Dess a apoyar el flanco derecho —dijo Dante—. Yo mantendré a raya a Vordon.

         Echó a correr hacia la izquierda, con Bleis al lado. Sesenta varas por encima de la ladera de la ciudad, los arqueros más adelantados se retiraron, cubiertos por los de atrás. Un escuadrón de espadachines tauren con armadura surgió tras un edificio de piedra y cargó contra el flanco de los arqueros. Los kandeses giraron el largo escudo para hacer frente a la amenaza. Bleis echó a correr con las espadas en la mano. Dante se vio incapaz de seguirle el ritmo.

         Los espadachines se abalanzaron sobre el escudo, martilleándolo. Los arqueros habían dejado caer los arcos y atacaban al enemigo con lanzas cortas; presionados por los espadachines, retrocedieron tambaleándose. Los escaramuzadores se apresuraron a apoyarlos, pero una fulminante andanada de flechas tauren los obligó a refugiarse en una casa. Uno de los portadores de escudos se tambaleó, dejando caer su lado de la barca modificada al suelo.

         Las espadas se clavaron en los arqueros. Mientras rompían filas y echaban a correr, Bleis desgarró el flanco de los espadachines, derribando a un soldado al suelo. El compañero del muerto lanzó una estocada a las tripas de Bleis. Dante envió una lanza de néter que se clavó en el ojo del tauren. La oscuridad se extendió hacia Bleis. Dante gruñó y esquivó el golpe con torpeza.

         —¡Vordon está aquí!

         Examinó los edificios, pero Bleis ya corría hacia la casa más cercana. Las sombras se estrellaron contra la esquina, bañando a Bleis con astillas. Se zambulló tras ellas.

         Los arqueros habían aprovechado la confusión para unirse a los escaramuzadores inmovilizados. Tras sus tropas, Vordon entraba y salía de los árboles, las chozas y las casas, atacando a cualquier kandés que se alejara demasiado de la protección de Dante. Con la vista puesta en las flechas, Dante se situó detrás de la primera línea de kandeses.

         Al igual que antes, su batalla personal con Vordon se convirtió en un punto muerto, con cada finta y empuje de néter negado por el oponente. El tauren era demasiado rápido para dominarlo y demasiado astuto para engañarlo. Los atacantes maniobraban entre las casas, reclamando una hilera cada vez. Los que se encontraban en la retaguardia del avance les prendieron fuego, llenando el aire de un humo acre.

         Los kandeses retrocedieron en turnos disciplinados. Los tauren tenían espadas metálicas y una armadura superior, pero el constante tiro con arco de los kandeses, el uso de las casas para cubrirse y los ataques de resistencia feroz dejaban tres soldados enemigos muertos por cada guerrero que perdían.

         Se estaban quedando sin espacio. Incluso un margen de tres a uno haría que los kandeses fueran aniquilados mucho antes que los tauren.

         A la derecha del camino, hombres y mujeres gritaban de pánico. A través de los huecos en los edificios, Dante observó que el flanco derecho se desmoronaba y los kandeses huían en desbandada. No podía hacer nada. Si se iba a ayudarlos, Vordon aplastaría el flanco izquierdo sin oposición.

         —¡Retirada! —gritó Dante—. ¡Al templo!

         —¡Apenas les hemos hecho mella! —dijo Bleis, con las espadas manchadas de sangre.

         —No tenemos opción. Un minuto más y el flanco derecho se derrumbará.

         Dio órdenes a los sargentos kandeses, que las transmitieron a la tropa. La retirada se aceleró, con los guerreros aferrándose a cada casa el tiempo suficiente para cubrir la retirada de los que iban delante. Al sentir que los kandeses estaban en el punto de ruptura, los tauren se introdujeron en los huecos sin miramientos, desafiando a los arqueros kandeses a quedarse quietos y dispararlos.

         No había tiempo para eso. Las filas de la derecha corrían sin parar por el terreno abierto que rodeaba el templo. Se lanzaron al interior, y en las ventanas de los pisos superiores asomaron los arqueros. Las ventanas del nivel inferior habían sido taponadas con tablas y escombros. Las barreras no serían lo bastante fuertes para resistir a hombres decididos con hachas y mazas, pero aguantarían lo suficiente.

         Escondidos en la torre, los arqueros kandeses lanzaban flechas a los tauren que atacaban, manteniéndolos a raya en los edificios más allá de la plaza. Nial se situó en la entrada del templo, guiando a las tropas hacia el interior. Mientras los guerreros del lado izquierdo corrían hacia la fortaleza improvisada, Dante permaneció cerca del frente, contrarrestando los ataques de Vordon.

         Este se quedó atrás, reuniendo las dos alas de su fuerza en el borde oeste de la plaza, que estaba ligeramente cuesta arriba respecto al templo, aunque eso no le proporcionaba ninguna ventaja táctica significativa. Sin perder de vista a Vordon, Dante subió los escalones con Bleis al lado. Naran estaba justo pasada la puerta, con un corte en la frente del que goteaba sangre hacia los ojos. Dess también estaba allí, con los jirones de la frondosa capa ondeando a sus espaldas mientras daba órdenes a su gente, que había impedido que los hechiceros del enemigo eliminaran la columna de la derecha.

         Dante salió a la calurosa luz del sol y vio a Nial.

         —¿Dónde está Uinden?

         Nial sacudió la cabeza, al borde de las lágrimas.

         —Desapareció en la retirada.

         —¿Desapareció? ¿Cómo lo permitiste?

         —Sus hechiceros eran demasiado fuertes. Atravesaron nuestras líneas. Uinden trató de colarse por una casa para golpearlos por detrás, pero rompimos filas demasiado rápido.

         Dante miró hacia la ciudad. La mayoría de los tauren estaban reunidos en la plaza, pero algunos patrullaban la parte abandonada de la ciudad, prendiendo fuego a las casas y sacando a cualquiera que se escondiera en ellas.

         —Puede que esté por ahí —dijo Dante—. Tenemos que retenerlos todo lo que podamos. Darle la oportunidad de volver.

         —Estaban yendo puerta por puerta. O ella ya se ha escabullido, o...

         Nial fue incapaz de terminar la frase.

         Las sombras ondulaban en el extremo de la plaza. Antes del ataque, los defensores habían arrancado casi toda la vegetación alrededor del templo, pero habían dejado hierba y arbustos dispersos que se consideraban demasiado pequeños para molestarse en arrancarlos. Ahora, alimentadas por el néter de los cosechadores tauren, las plantas que quedaban ascendían palmo a palmo. De los tocones de los árboles brotaban ramas frescas que se enredaban entre sí, reduciendo la luz del día entre ellas. El crecimiento serpenteaba por la plaza, acercándose al templo. Cobertura suficiente para un avance.

         Dante no podía detenerlos. Frenarlos quemaría el néter del que no podía prescindir. Los soldados tauren se filtraron en el laberinto cosechado. Dante gritó a los arqueros, instándolos a que dieran cuanto tenían. Pero pocas flechas dieron en el blanco. Decenas de tauren se infiltraron en el campo, y sus arqueros apuntaron a la entrada. Dante y Nial se retiraron al interior.

         Los tauren dispararon contra las ventanas, obligando a los arqueros fortificados a ponerse a cubierto. Había al menos un centenar parapetados tras los árboles y arbustos. Con los kandeses inmovilizados, incapaces de ofrecer más que una defensa insignificante, Vordon bramó, y su voz resonó en la plaza. Decenas de soldados salieron corriendo de la seguridad de los edificios.

         Bleis rozó el hombro de Dante y se inclinó para ver por la ventana llena de escombros.

         —Va a funcionar, ¿verdad?

         —Puede. Pero Uinden sigue ahí fuera, en alguna parte.

         Bleis se quedó helado.

         —¿Viva?

         —No lo sabemos.

         —Sabemos algo: no está aquí enfrente. —Señaló la plaza, que estaba casi tan llena de enemigos como de arbustos cosechados. Vordon se acercó a las filas, con los ojos fijos en la puerta abierta del templo—. No es lo mismo que en Narashtovik. Vordon está ahí. No podemos esperar más.

         En su corazón, Dante sabía que esto era cierto. A lo mejor no la sacrificaba, como había sacrificado a otra en el pasado para salvar su ciudad.

         Mientras introducía la mano en las profundidades de la tierra, retirando los tapones de los túneles que había formado la noche anterior, no pudo evitar sentirse como si estuviera reviviendo el peor momento de su vida.

         El vapor salió disparado de las grietas de la plaza. Los tauren gritaron, conmocionados. Una columna de lava amarilla estalló en el aire.

      
   


   
      
         
            28
      

         

         Después de haber sido retenida durante toda la noche, la lava liberada se precipitó por la plaza en ríos de roca fundida. Los árboles estallaron en llamas. Se oyeron gemidos estremecedores que se interrumpieron cuando el fuego robó el aliento de los pulmones. Los atacantes se hundieron en la lava y su carne se quemó mientras se derretía.

         El calor se extendió por la entrada del templo, trayendo una vaharada de olor a cerdo asado y huevos podridos. Los kandeses contuvieron el aliento; algunos lucharon contra las náuseas. En la plaza, los trozos de tierra firme fueron engullidos por los riachuelos de roca de color rojo anaranjado. Dante vertió las sombras en la tierra y abrió aún más los tubos de lava.

         Cerca del borde izquierdo del campo, su néter desapareció de pronto. Alguien trataba de desbaratar su trabajo. No logró ver a nadie entre el vapor, las llamas y el humo, pero sintió la mano tras las sombras. Vordon.

         No fue suficiente para detener el flujo. La roca tenía mente propia, más allá de cualquier control.

         Los tauren, presas del pánico, huyeron lejos de la lava y hacia el templo. Los arqueros de las ventanas los abatieron a todos. En el borde derecho del caos, dos hombres se refugiaron en una isla de roca cada vez más pequeña, separada de la huida por una corriente de fuego. Uno de ellos retrocedió y echó a correr hacia la derecha, saltando todo lo que pudo. Sus pies aterrizaron en la lava y se hundieron hasta la espinilla. Gritó, cayendo de bruces y estallando en llamas.

         Algunos de los tauren de la periferia se escabulleron de los riachuelos en llamas, pero más de trescientos soldados se habían quemado como la niebla de la mañana. Alrededor del perímetro, los hombres gritaban sin sentido. Las tropas empezaron a separarse de la fuerza principal, huyendo hacia la ciudad, partes de la cual ardían tan salvajemente como la plaza. El goteo de desertores se convirtió en una avalancha.

         —¡Lo hemos conseguido! —Nial levantó los puños en el aire—. ¡Los hemos destrozado!

         Bleis hizo una mueca ante la escena.

         —Junto con todas las leyes de los dioses.

         La voz de Vordon sonó entre el clamor. Dante se fijó en una figura empañada por el humo que gesticulaba furiosamente hacia el templo en la periferia de la plaza. El flujo de desertores cesó. Vordon hizo un gesto de barrido, como si estuviera haciendo avanzar algo. Sus líneas retrocedieron.

         —Hijo de puta —masculló Dante—. ¿Tanto miedo le tienen? Soy yo quien acaba de fundir una cuarta parte de su ejército.

         —Y unas cuantas docenas más que han huido. —Nial apretó la mandíbula—. Que vengan a por nosotros. A ver cuánto les dura el temple cuando se mueran ante nuestros muros.

         —Si la lava no fue suficiente para destrozar sus espíritus, no creo que una defensa campal sea bastante.

         Bleis se dirigió a la entrada.

         —No creo que los esté instando a seguir adelante. Creo que les dice que la lava va a hacer su trabajo por ellos.

         Dante se quedó mirando la roca al rojo vivo. Todavía estaba brotando del suelo, lo que hacía que su trayectoria final fuera difícil de calibrar

         Se le heló la sangre. Al preparar el terreno la noche anterior, parecía y se sentía nivelado, pero ahora la lava rezumaba hacia el templo.

         Se concentró en la roca fundida, intentando darle forma, pero era como intentar dar forma a la tierra en medio de las corrientes. Cada vez que lo intentaba, el calor de la roca circundante derretía su trabajo. Tras el tercer fracaso, trasladó su mente a la tierra entre el magma y el templo, levantando un muro de un metro de altura entre ambos.

         No estaba lo bastante familiarizado con las propiedades de la roca fundida para saber si el dique aguantaría. Pero no importaba. Vordon ya estaba dirigiendo a su gente hacia la izquierda de la plaza, rodeando el templo.

         —Es lo bastante inteligente para no lanzar un ataque directo —dijo Dante—. Nos acorralará y dejará que la lava haga el resto.

         —¿No puedes controlar esa cosa? —preguntó Bleis.

         —Es mucho más difícil que con la piedra fría. Si estoy ocupado impidiendo nuestra ardiente desaparición, Vordon puede golpearnos por la retaguardia.

         —Un asedio ya es bastante malo sin un campo de piedra al rojo vivo arrastrándose por la espalda. Tenemos que salir de aquí. Ya.

         Nial extendió la mano.

         —¿Y luchar en campo abierto?

         —Iremos a la selva. Conoces este lugar mucho mejor que ellos. Puedes eludirlos hasta que se queden sin comida y tengan que volver a casa.

         —Nuestros ciudadanos también están ahí fuera. Si los tauren los encuentran, será una masacre.

         Dante miró a través de un hueco en una ventana del lado izquierdo.

         —Nos tendrán rodeados en otros cinco minutos. Si no podemos huir, nuestra única opción es cargar contra ellos.

         Nial apoyó la mano en la empuñadura de su espada.

         —Todavía nos superan en tres a uno.

         —Lo que significa que han perdido un montón de gente. Un golpe más podría acabar con ellos.

         El hombre mayor se echó a reír.

         —Estoy empezando a arrepentirme de haberte invitado aquí. Pero tienes razón. Es una mala jugada, pero es la mejor que tenemos.

         Llamó a los suyos y Naran hizo lo mismo, aunque su rostro parecía tan frágil como el cristal mal fundido. Por el contrario, Dess parecía furiosa, como si no pudiera creer que Kaval pudiera favorecerlos con el estrellárbol solo para dejarlos caer ante sus enemigos.

         Los guerreros derribaron las tablas y los escombros que habían utilizado para bloquear las puertas traseras. Los soldados se desparramaron por el sombreado porche trasero del templo. La ceniza volaba en remolinos grises. Un amplio camino o una pequeña plaza los separaba de la siguiente hilera de edificios por la que se desplazaban los tauren.

         —¿Tenemos un plan? —inquirió Dante—. ¿Algo más que podamos lanzarles?

         Bleis se limpió el sudor de las cejas.

         —Cada vez que nos hemos encontrado con ellos, les hemos echado una bolsa de trucos en la cabeza. Lo mejor es abalanzarnos directamente sobre Vordon y hacer cuanto podamos por eliminarlo. Esta vez el truco será que no hay truco.

         —Tú y yo lideraremos una columna para atacar desde el frente. Nial, guía a los tuyos hacia su flanco. Lleva a Dess en caso de que tengan un hechicero.

         —Mi tripulación irá con ustedes —dijo Naran—. Los tauren parecen vacilar en pelear con nosotros.

         —La mayoría de los marineros son málicos. Supongo que tienen miedo de ofender a la gente con la que hacen negocios. —Dante inhaló profundamente—. Vaya hacia Vordon con todo lo que tiene. No ceda ni un palmo. Si cae, les romperemos la espalda. Pero, si aguanta, todo está perdido.

         Nial le asignó la mitad de las tropas restantes. Dante cortó por la izquierda desde la parte trasera del templo, dirigiéndose a los edificios de allí. Los gritos surgieron de los tauren, que se detuvieron. Las flechas se esparcieron entre las tiendas y las casas. Los arqueros que seguían apostados en las ventanas superiores del templo respondieron. Dante llegó a la primera fila de edificios. Abajo, en la calle de la derecha, un grupo de tauren exploraba; el grueso de las tropas estaba a su derecha, bloqueado por una mezcla de edificios de piedra y madera. Dante lanzó un tajo a los exploradores, matando a tres de ellos. Los demás dieron la vuelta a la esquina para reunirse con su vanguardia.

         Dante siguió corriendo, con Bleis, Naran y su equipo a un lado, y los guerreros kandeses al otro. Los tauren gritaron a sus arqueros para que se formaran.

         —¡Escudos! —ordenó Dante—. Al frente. Directo a ellos. Os pisamos los talones.

         La mayoría de los escudos de las canoas reutilizadas se habían perdido en la retirada, pero habían conservado los suficientes para una fila. Formaron en la esquina y pivotaron hacia la calle siguiente. Un oficial tauren gritó una orden. Las flechas volaron por la calle en un arco plano, golpeando los escudos. Pero sus portadores siguieron corriendo hacia los cientos de soldados que los esperaban.

         El costado de la formación tauren onduló: Nial y los suyos se acercaban por el flanco. Dante siguió a los portadores de los escudos, buscando el destello del brillante casco de Vordon.

         Las sombras se oscurecieron en torno a una figura a diez varas tras las líneas tauren. Vordon llevaba la cabeza descubierta. La piel roja y las ampollas burbujeantes marcaban el lugar donde había llevado casco; debía de haberse calentado durante los incendios, quemándolo. Sin embargo, si sentía el dolor, no lo demostraba, caminando de un lado a otro entre sus hombres y lanzando un rayo de néter hacia el centro de los portadores de escudos.

         Dante rechazó el rayo y respondió con un golpe propio. Ya no era necesario contenerse. Cualquier fuerza que intentara ahorrar acabaría desperdiciada.

         Al verlo acercarse, o tal vez al ver a la tripulación extranjera de Naran, procedente de mil países, o al comprobar la intrepidez de los kandeses que cargaban, las primeras líneas tauren dudaron. El muro de escudos que se acercaba se abalanzó sobre ellos con un ruido sordo, haciendo retroceder al enemigo dos varas, antes de que todos estuviesen tan apelotonados que se volvió imposible seguir avanzando. Las espadas y las lanzas se clavaron de un lado a otro. Los escudos se cayeron o se apartaron.

         Dante lanzó un disparo de puro néter a la cabeza de Vordon, y luego buscó el suelo bajo sus pies, ablandándolo en preparación para engullirlo. Vordon desvió el evidente golpe. A su lado, una mujer delgada y de baja estatura se adentró en las sombras dentro de la tierra, desbaratándolas también.

         Los rayos golpeaban las líneas del frente, las espadas giraban en arcos perpetuos que solo se detenían cuando una de las hojas era esquivada o se encontraba con la carne de un oponente. A medida que los cuerpos se amontonaban a su alrededor, los tauren retrocedían, creando un vacío en sus filas. Los marineros de Naran y los guerreros kandeses se precipitaron en el hueco.

         Por un momento, pareció que podrían abrirse paso y matar a Vordon y a su compañera. Pero a medida que Vordon retrocedía, nuevos soldados se acercaban para apoyar a la línea que se inclinaba. Palmo a palmo hicieron retroceder a los kandeses.

         Bleis gritó de dolor y se tambaleó al salir de la pelea, agarrándose el pecho. Dante no vio sangre. Bleis guiñó un ojo y cayó. Antes de caer al suelo, se desvaneció.

         Sonriendo, Dante redobló sus ataques contra Vordon. Vio que la mujer menuda que estaba a su lado no realizaba ningún ataque. Comprendió demasiado tarde que era una guardaespaldas. Sus ojos se dirigieron al espacio de tres metros delante de Vordon. El aire brilló cuando obligó a Bleis a salir de las sombras.

         Un centenar de enemigos se agruparon entre Bleis y Dante. Cuando los más cercanos a Bleis se volvieron, alzando las espadas, Dante los envolvió a todos en una esfera de oscuridad. Cegados, los tauren gritaron sorprendidos. Vordon rechazó la esfera con un gesto de la mano, pero Bleis volvió a desaparecer.

         Segundos después, se materializó junto a Dante.

         —No sirve de nada. Su hechicera se está asegurando de que nada se le acerque.

         Dante asintió, disparando otra ráfaga de sombras; también dispersadas por sus enemigos.

         —No me queda mucho. Puede que Vordon sea un déspota violento, pero es un gran hechicero.

         Los oficiales tauren ladraron órdenes. Un centenar de hombres se desprendió del centro de la fuerza, avanzando por una calle lateral.

         —Estarán a nuestras espaldas en un minuto —dijo Bleis—. ¿Tienes algún último truco?

         A la izquierda de Dante, Naran se alejó de las líneas, con un corte en el brazo de la espada. Su tripulación retrocedió.

         —Hemos dado cuanto teníamos e incluso un poco más —murmuró—. Solo nos queda responder a una pregunta.

         Bleis sonrió de forma sombría.

         —¿Queremos morir aquí?

         Dante asintió. Bleis no respondió. Los tauren hicieron retroceder a los kandeses otras dos varas. Esta última carga había sido una tontería. Vordon era arrogante, pero era demasiado astuto para dejarse exponer a un peligro real. Enfrentarse a él, hoy y en Vallequebrado, había sido pura arrogancia. Dante tendría que haber insistido en que los kandeses tomaran el fruto del estrellárbol y navegaran hacia una nueva patria.

         Para empezar, nunca habría tenido que venir a las islas Infestadas. ¿Qué le importaba Larsin Galand? Ni siquiera le había molestado saber que su padre perdido hacía tiempo que estaba realmente muerto. Su estancia en las Tierras del Pasado le había demostrado que su búsqueda era inútil, un desperdicio de concentración y emoción.

         Los errores eran tan fáciles de cometer. En tiempos normales era bastante sencillo no caer en ellos o minimizar el daño, pero, cuando se jugaba con la guerra, cualquier error podía ser el último.

         Las líneas kandesas retrocedieron dos pasos más. El destacamento de tauren que maniobraba estaba casi en posición de atacar a los soldados de Dante por el costado. Furioso, aspiró toda la sombra de los shaden que había estado usando y la lanzó contra Vordon. Este retrocedió, con el rostro quemado crispado de concentración. La mujer que estaba a su lado tejió sus manos en una intrincada pauta, ayudándolo a apartar la ráfaga de néter.

         El espacio que rodeaba a Vordon estaba ahora vacío, sus soldados huían de las tormentas de oscuridad. Tras él, un guerrero con una armadura hecha de retales entró cojeando en el espacio abierto, levantó una lanza y la clavó en la espalda de Vordon.

         Este se precipitó hacia delante y se apoyó en las palmas de las manos. A su lado, la hechicera se tambaleó. El desastrado guerrero le arrancó la lanza a Vordon y se la clavó en las tripas a la mujer. Las sombras de sus manos parpadearon.

         Con ambos hechiceros volviéndose hacia el traidor, Dante envió dos rayos oscuros por encima de las líneas enfrentadas. Uno golpeó a la mujer en la sien. El otro alcanzó a Vordon en la nuca.

         Bleis alzó una espada y rugió, golpeando a los tauren. Dante lo siguió, atacando con la espada y el néter. Un enorme grito de triunfo surgió de los kandeses. Los tauren, indignados, se arremolinaron alrededor del traidor. Pero sin nadie que los protegiera de la ira potenciada por los shaden de Dante, los defensores cayeron tan rápido como Dante pudo desplazar las sombras. Las espadas de Bleis repartieron la muerte casi con la misma rapidez. Una punta de lanza de marineros y kandeses atravesó las líneas enemigas y penetró hasta el soldado de la armadura de retazos.

         —¿Quién demonios...?

         La pregunta de Dante murió en su garganta. El traidor se volvió. Bajo el caso, los ojos de Uinden se encontraron con los suyos.

         Avanzaron. Los tauren se mantuvieron firmes. A Dante le temblaban los brazos y las piernas; cada invocación del néter era más débil y lenta que la anterior. Unos segundos más y no sería más que un hombre sosteniendo una espada.

         Sacó cuanto le quedaba. Una gran corona de oscuridad se formó a su alrededor y se abalanzó contra el enemigo como una bandada de diez mil cuervos. No era más dañina que una mancha de sombra, pero fue suficiente para que los tauren se derrumbaran y echaran a correr por las calles.

         A la derecha, la gente de Nial se abrió paso, alineándose junto a Dante. Tras ellos, los tauren habían estado a punto de cargar. Pero ya no tenían gente suficiente. El enemigo se detuvo, giró y se dispersó por las calles llenas de humo.

         Los kandeses estaban solos.
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         El humo se elevaba de las cenizas que antes habían sido hogares. Los heridos yacían dentro del templo por docenas. Decenas de muertos eran arrastrados hasta la orilla. Exhausto hasta la médula, Dante no podía más que presenciar los daños. Al caer la noche en Kandak, Nial lo encontró y le dijo que los tauren seguían retirándose.

         —Aún nos superan —dijo Dante—. Si se reúnen, podrían lanzar otro ataque.

         Nial sonrió, con los dientes brillantes en la oscuridad.

         —No tendrán suficiente para tomar la ciudad. No con Vordon y tantos de sus cosechadores perdidos.

         —¿Y cuando vuelvan a Deladi?

         —Buena parte de los tolaka de la Atalaya no tienen ningún interés en los planes de conquista de Vordon. O en sus tratos con los málicos. Ahora que está muerto, la alianza que construyó se romperá como una nuez. —Señaló con la cabeza al contingente de jardineros de barcos que avivaban sus hogueras en la playa—. Y la nuestra se fortalecerá.

         Todos los que no estaban de guardia o atendiendo a los heridos comenzaron una lenta migración hacia las hogueras de los jardineros de barcos que acabó convirtiéndose en una fiesta. No se trataba de una gran comida (pasta de pan, pescado seco y fruta fresca arrancada de la selva circundante), pero la gente se pasaba calabazas llenas de zumo de fruta fermentado. Otros cantaban canciones y contaban historias sobre lo que había ocurrido ese día o durante guerras pasadas.

         Dante se unió a ellos, agradecido de poder relajarse. Mientras los escuchaba cantar y contar historias, oyó que alguien pronunciaba un nombre que casi había olvidado: Nassea.

         Una joven se volvió, con el pelo oscuro cayendo por su espalda. Dante cruzó la arena hacia ella, esperando a que concluyera su conversación con la mujer que la había llamado.

         —Disculpa —dijo Dante—. ¿Eres Nassea?

         La joven asintió, cruzando las manos frente sí.

         —Conocí a tu padre. Era justo con todos.

         —No es eso lo que me trae aquí. Tenemos un conocido en común. Yulson, de la Espada del Sur.

         Los ojos de Nassea parecieron encogerse.

         —¿Yulson es amigo tuyo?

         —No diría tanto. Pero le debo un favor. Quería que te saludara. Y que te dijese que la oferta que te hizo sigue en pie.

         —¿Y qué se supone que debo responder?

         Dante se encogió de hombros.

         —Nada, si nada es lo que quieres. Pero luchó en la batalla. Si quieres hablar con él, está aquí.

         Nassea miró más allá de Dante como si Yulson pudiera estar acechando justo detrás de él y luego asintió.

         —Gracias por decírmelo.

         Sonrió con fuerza y se fue. En ese momento, Uinden se acercó cojeando. Entre la exploración, el triaje y la evaluación del estado de la lava (que había amenazado con absorber el templo, pero que se estaba enfriando y se volvía de un negro púrpura), apenas la había visto desde la retirada de los tauren.

         —¿Conoces a Nassea? —preguntó.

         —Solo le pasaba un mensaje. —Dante señaló la plaza del templo con la barbilla—. Gran truco el tuyo. Creí que estabas muerta.

         —Casi. —Tomó un trago de licor de frutas—. Pero vi a mi gente retroceder. Corrí hacia la selva. Arreglé el camino para que los tauren no pudieran seguirme. ¿Sabes lo que vi entonces?

         —¿Árboles?

         —Una hormiga zorro. La mayoría de las hormigas forman grandes colonias, pero las hormigas zorro viven solas, a menos que se vean amenazadas o quieran robar el alimento de otras. Entonces, se meten en un hormiguero y se fingen parte de él. No se parecen mucho a las otras hormigas, pero deben de estar lo suficientemente cerca para engañar a los hormigueros, porque van y vienen a su antojo. Incluso cuando se llevan a las crías de la colonia.

         —Así que, en lugar de reunirte con nosotros, te pareció más prudente intentar colarte en medio de un enjambre enemigo.

         Ella se encogió de hombros, agitando la mano.

         —Ninguna de tus grandes maniobras parecía funcionar. Tampoco nuestra magia. Pensé en intentar algo más sencillo,

         —Bueno, que no se te suba a la cabeza. Pero tú y tu hormiga zorro habéis ganado la guerra.

         —No seas estúpido. Si no los hubieras atacado por dos frentes, nunca habría podido acercarme. De no haber sido por los jardineros de barcos y tus amigos marineros, no habríamos podido ni contraatacar. —Señaló hacia los árboles de la orilla—. Mira esos árboles. ¿Crees que el tronco es lo único que importa? También necesitan las hojas. Las raíces. Las ramas. Los frutos. El árbol es una unidad. Quítale una parte y antes o después se muere.

         —¿Siempre estás tan filosófica?

         —Solo cuando he estado a punto de morir cinco veces.

         —Ah, así que ahora entiendes por qué siempre soy tan obstinado.

         Uinden sonrió. El humo pasaba junto a ellos, pero tenía el olor acogedor de un fuego de cocina, no el aroma acre de los tablones carbonizados.

         —Luchó durante años por esto. Dedicó su vida a ello. Habría estado orgulloso de nosotros.

         Dante asintió, contemplando las tranquilas aguas de la bahía de la Paz. No había perdonado a su padre, no exactamente. No estaba seguro de querer hacerlo, ni de necesitarlo. Hacía tiempo que se sentía bien consigo mismo y con lo que lo rodeaba. Mucho más de lo que había creído.

         Sin embargo, tras haber visto la isla, tanto lo bello como lo terrible, comprendía por fin por qué el viejo no había querido irse.

          
      

         Por mucho que a Bleis le gustara dormir hasta tarde, había algo en una batalla que lo hacía madrugar al día siguiente. Aquella mañana no fue una excepción. El sol apenas se había levantado del mar del este y Bleis ya corría hacia la casa que les habían concedido a los dos y golpeaba con fuerza el marco de la puerta hasta que por fin Dante se levantó.

         —Noticias frescas de los exploradores —anunció Bleis—. Los tauren habían acampado a legua y media de aquí. Se han puesto en pie al amanecer y se dirigen al sur.

         Dante asimiló aquellas palabras lo mejor que pudo, teniendo en cuenta el embotamiento que sufría a causa de la guerra y el licor.

         —O sea, hacia Deladi.

         —Con esa mente tan aguda a la que no se le escapa un detalle, no es de extrañar que te pusieran a cargo de Narashtovik. Su retirada podría ser una artimaña de algún tipo, pero, si siguen así unas cuantas horas más, no podrán contraatacar, al menos hoy.

         —No creo que sea una táctica. Han hecho demasiados enemigos. Si pierden más soldados, podrían no ser capaces de defender su ciudad.

         —Seguro que tienes razón. En cualquier caso, pensé que la noticia te ayudaría a dormir más tranquilo.

         Bleis se alejó, ajeno a las dagas que Dante le clavaba con los ojos en la espalda.

         Con su dominio de las sombras renovado, se ocupó de los heridos en el templo, ayudado por Uinden y Dess. Eran más hábiles en cosechar las plantas que en la reparación de la carne, pero había tantos heridos que cualquier ayuda era bienvenida. Fue un trabajo sombrío. Algunos de los miembros de los guerreros estaban tan destrozados que no había forma de arreglarlos. Otros habían sufrido daños mentales que Dante no pudo calmar y que esperaba fueran temporales.

         A pesar de ello, lograron restablecer la salud de la mayoría de los heridos, al menos lo bastante para que sus cuerpos pudieran encargarse del resto. En el exterior, el ambiente en Kandak era de tranquila resolución. La tormenta había golpeado y se había llevado muchas cosas con ella. Pero había pasado. Reconstruirían.

         El magma del templo estaba inactivo, pero, después de ver cómo podía crecer la presión bajo el suelo, Dante gastó las fuerzas que le quedaban en sellar los tubos subterráneos y fortificar las capas de roca. Estaba a punto de terminar cuando Naran se acercó a él. Tenía un vendaje del tamaño de una vela alrededor de la cabeza, pero parecía sano. Intercambiaron saludos.

         —Perdone mi prisa —dijo el capitán—. Pero ¿cuándo espera estar listo para levar anclas?

         Dante sonrió con la boca torcida.

         —Todavía estamos limpiando los restos de la última batalla. ¿Tan ansioso está por ir a darle a Gladdic su espada?

         Naran se encogió de hombros, estrechos y bien equipados.

         —Ahora estoy a cargo de dos barcos. Sesenta hombres. Necesito establecer un horario.

         —Suponiendo que los tauren se hayan ido para siempre, no nos queda gran cosa por rematar. Cuestión de unos días.

         —Esta cura suya. ¿Está seguro de que funciona?

         —La tomé hace días y todavía no he visto ningún signo de la enfermedad. —Inclinó la cabeza hacia la bahía—. Pero si teme por sus hombres, estoy seguro de que nadie se ofenderá si prefieren esperar en el mar.

         —Su palabra sobre su eficacia es cuanto necesito. Pero tengo algo más en mente. Esta mañana, se me acercaron Nial y un anciano de pelo blanco rizado. Por nuestra ayuda en la batalla, a cada hombre de mi tripulación se le ha concedido una distinción a la que llaman «rixaka».

         —Familia extranjera. Pueden ir y venir de Kandak cuanto quieran.

         Naran enarcó una ceja, asintiendo significativamente.

         —Si es así, y si ya no tenemos que temer a la enfermedad, eso abre algunas posibilidades bastante intrigantes para el comercio.

         Dante soltó una risita.

         —Parece que usted y su tripulación están a punto de ser ricos, si están dispuestos a trabajar duro. ¿Cambiaría eso su opinión sobre perseguir a Gladdic?

         —Me temo que no. Sea cual sea nuestro futuro, nunca podría aceptarlo sabiendo que se compró con la muerte de la capitana Tuil.

         —Me parece justo. Me gustaría construirle a esta gente algunas fortificaciones. Después de eso, hay alguien a quien tengo que ver, pero tal vez pueda ayudarme con eso. ¿Ha oído hablar de Punta de Lanza?

         Mientras Naran se ponía a trabajar en la forma de acercarse con más facilidad a la isla del norte, Dante fue a por Nial, que estaba organizando una misión para llevar a los ciudadanos evacuados de vuelta a Kandak.

         —Los tauren se han ido por ahora —dijo Dante—. Pero solo hace falta un lunático para traerlos de vuelta. Creo que es hora de que esta ciudad tenga una muralla.

         Nial se tiró de la perilla.

         —Las murallas no sirven de mucho contra un netermante, ¿verdad?

         —Eso depende de si tienes alguno que la defienda.

         —Cierto. Quizá podríamos salirnos con la nuestra. Haz lo que consideres necesario.

         Encerrar toda la ciudad habría llevado una semana, si no más. En su lugar, Dante siguió el ejemplo del pórtico interior de Narashtovik, que rodeaba el núcleo interno de la ciudad. En circunstancias normales, no habría sido fácil levantar una muralla dentro de una ciudad construida. Pero el lado positivo de la batalla era que se habían quemado tantas casas que Dante tenía mucho espacio abierto que aprovechar. Palmo a palmo, levantó una línea de piedra de color negro púrpura, dando forma a los huecos para las puertas, así como a los canales de desagüe para evitar las inundaciones por las lluvias tropicales.

         Mientras trabajaba, Uinden y Dess cosechaban el estrellárbol. El proceso seguía siendo lento y no daba más de diez frutos al día. Sin embargo, con paciencia, todos los afligidos por el ronone se curarían. Sin nada más en lo que ocuparse, Bleis aprovechó las numerosas espadas dejadas por los tauren muertos o a la fuga para establecer un campo de entrenamiento informal, enseñando a todo guerrero que estuviera interesado los fundamentos del combate con espada.

         Cuatro días después de la batalla, mientras Dante daba los últimos toques a su sencilla muralla, un explorador agotado regresó desde el sur. Los tauren habían cruzado los Picos del Sueño, llevándose consigo las tropas de ocupación. Nial envió a un grupo de guerreros a la zona salvaje de las montañas para informar a los monjes y a los soñadores de que podían volver a casa.

         —Me pasa lo mismo —dijo Dess a Dante—. Debería volver con mi gente. Vivimos demasiado cerca de los tauren. Siempre existe la posibilidad de una traición.

         —No necesitas mi permiso —dijo él.

         —Pero hay muchos de los míos que aún no están curados.

         Habría sido plausible establecer una ruta comercial continua. A los jardineros de barcos les resultaba más fácil que a la mayoría llegar a Kandak, pero el viaje no era trivial. Para llegar tan rápido como habían hecho, habían llevado sus canoas ultraligeras hasta las montañas, luego habían seguido los ríos hasta las costas del noreste y habían navegado por la corriente hasta la bahía de la Paz.

         Dante examinó a la mujer.

         —¿Tienes una propuesta?

         Dess bajó los ojos.

         —El favor de Kaval fue otorgado a los kandeses, no a mí. Pero tengo que preguntar. ¿Me enseñarás a cultivar el estrellárbol?

         —Lo arriesgaste todo por nosotros. Así que declaro que Kaval también favorece a los jardineros de barcos de aquí en adelante.

         Con la ayuda de Uinden, le mostró a Dess el funcionamiento interno de una semilla. Cuando llenó la cámara más interna con éter, y el pálido brote se liberó de la tierra, los ojos de Dess se llenaron de lágrimas.

         Con su paleta de cobre, Uinden desenterró el retoño y lo colocó en una pequeña caja de madera. Una vez terminada, se la tendió a Dess.

         —Sin la fuerza de los jardineros de barcos, los kandeses habrían desaparecido —dijo Uinden—. Con esta planta, los kandeses esperan que los jardineros de barcos sean aún más fuertes.

         Dess aceptó la caja, sosteniéndola con ambas manos. Miró a Dante, ansiosa.

         —¿Qué pasa si los estrellárboles mueren de nuevo y no tenemos a nadie que pueda usar el éter?

         Él alzó un hombro, en un medio encogimiento de hombros.

         —Supongo que habrá que secuestrar a un sacerdote málico.

         Dess asintió pensativa.

         —En realidad, no creo que sea necesario llegar a ese extremo —dijo Dante—. Tengo varios monjes versados en el éter, y mucho más hábiles con él que yo. Una vez esté en casa, enviaré a uno de ellos para que ofrezca entrenamiento a tus cosechadores.

         —Gracias. No hay mejor regalo que la libertad. —Se volvió hacia Uinden—. Por eso me comprometo a ayudarte a regenerar tu cesta. Para que los kandeses tengan siempre cuanto necesitan.

         Uinden rompió a sonreír.

         —Así es como debería haber sido siempre.

         Dess reunió a su gente. Como las canoas de los jardineros de barcos se habían partido para usarlas como escudos, tomaron prestadas las embarcaciones de los kandeses, con la promesa de reemplazarlas por las versiones cosechadas más ligeras en su próxima visita. Muchos de los kandeses interrumpieron el trabajo de limpieza de la ciudad para despedir a los jardineros de barcos. Cuando sus nuevos aliados se iban, los kandeses entonaron la canción de despedida, con las flautas de hueso sonando en la brisa.

          
      

         Con la partida de los jardineros de barcos, los Picos del Sueño devueltos a los soñadores y Kandak en reconstrucción, no había mucho que requiriera la ayuda de Dante o de Bleis. Aunque una parte de Dante anhelaba seguir adelante y comenzar su viaje a casa, la idea de abandonar la isla le hizo considerarla de nuevo un paraíso, como la primera vez. Uno que rivalizaba con todo lo que había visto, ya fuera en las tierras de los vivos o de los muertos.

         Se permitió un solo día para disfrutarlo. Nadar en la tranquila bahía turquesa; tumbarse al sol; bañarse en las aguas termales; salir de excursión a la selva, tanto para ver el estrellárbol como por el simple deseo de pasar unas últimas horas en un bosque de insuperable verdor y vitalidad. Cuando el modesto rasgueo del oleaje lo despertó por la mañana, se dio cuenta de que nunca se había sentido tan descansado.

         Tras preguntar, se enteró de que Uinden había salido a cuidar la cesta. No la había visto desde que los tauren la saquearon, y se le encogió el corazón cuando la vio en persona, a pesar de haber oído hablar de los daños. Habían talado, amontonado y quemado los árboles. Las flores yacían en grandes montones marchitos. Habían aplastado la fruta con mazos y, a menos que su nariz lo engañara, habían defecado sobre ella. Uinden se encontraba entre un puñado de personas que rastrillaban los restos para limpiar el círculo y empezar de nuevo.

         —Nos vamos mañana —le dijo Dante—. Antes de irnos, tengo dos últimas tareas. La segunda es visitar a los dresh, informarles de lo sucedido y hacerles crecer un nuevo estrellárbol.

         —¿Y la primera?

         Dante se mordió el labio inferior.

         —¿Tienes alguna flor de sueño a mano?

         Señaló los troncos destrozados y las hojas marchitas.

         —Lo arrancaron todo. No queda nada. Pero es posible que todavía haya algunas en el templo sobre la ciudad.

         —Gracias. Iré a echar un vistazo.

         —¿Vas a entrar en la Niebla? ¿Quieres que vaya contigo?

         —No pasa nada. —Inclinó la cabeza hacia los restos de la cesta—. Usarás mejor tu tiempo aquí.

         De vuelta a la ciudad, localizó a Bleis en el campo de esgrima, donde esperó hasta que concluyeran el entrenamiento matutino.

         —Necesito ir a la Niebla. Solo. Pero me gustaría que estuvieras cerca por si algo sale mal.

         Bleis se secó el sudor de la cara.

         —¿La Niebla? No me digas que tenemos que averiguar algo más sobre los estrellárboles.

         —Voy a buscar a Larsin.

         Bleis alzó las cejas.

         —Claro. Cuando quieras.

         Se dirigieron al camino principal, pisoteado por el paso de un batallón. Dante temía que los tauren hubieran saqueado el templo, pero permanecía intacto. Tras una breve búsqueda, localizaron un arbusto de flores anaranjadas que crecía en el bosque tras el edificio.

         Dante se acomodó en uno de los jergones del interior del templo y consumió la flor.

         —Esperemos que sepa lo que estoy haciendo.

         Bleis resopló.

         —¿Cuándo nos ha detenido eso?

         Dante cerró los ojos. Antes de darse cuenta, el mundo se desvaneció detrás de él.

         Se despertó en la cama. Como antes, era demasiado pequeña. Al apartar la sábana, esta se deshizo en una lluvia de fragmentos crujientes. El dormitorio estaba lleno de telarañas y excrementos de ratón. En el exterior, el voladizo se había derrumbado sobre el porche. La taza en la que había tomado su cerveza estaba destrozada bajo las vigas podridas, semienterrada en la tierra como los fragmentos de cerámica que a veces encontraba en las colinas de Norren.

         No había rastro del monje, ni vivo ni muerto. Dante descendió al sótano por los mohosos escalones. Tres de ellos se rompieron. Al llegar abajo, se dio la vuelta y volvió a subir.

         Salió del amplio portal blanco hacia la tierra vaporosa de más allá. Echó a andar mientras imaginaba el rostro de su padre. Los árboles empezaron a sobresalir de las nubes que lo abarcaban todo. Minuto a minuto, la niebla se fue diluyendo. Se encontraba en un denso bosque de hoja caduca que olía a rocío y a sombra. Un sendero surgió de la tierra. Lo siguió.

         Se encontró frente a la misma cabaña que acababa de dejar. Parecía casi nueva. Bien mantenida. Como la primera vez que había venido a las Tierras del Pasado.

         Su corazón se aceleró. Si estaba atrapado, ¿sería capaz de recordar la salida? ¿Y si su mente se desvanecía como antes y perdía años de tiempo real en vez de horas, quedando a la deriva como los soñadores en sus camas?

         Se oyó un sonido ronco a un lado de la casa. Se dirigió hacia allí, listo para aceptar el vaso de cerveza del monje que lo esperaba.

         En el patio lateral, un hombre se puso en pie, apoyado en una escoba. Era casi tan joven como Dante. La incredulidad, la sorpresa y el reconocimiento llenaron los ojos de Larsin Galand.
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         Larsin se adelantó. Al acercarse, Dante vio que no era tan joven como en sus recuerdos; ni como lo había visto en las Tierras del Pasado, a lomo de caballo. El pelo empezaba a ralear en las sienes, y su sonrisa de asombro creaba profundas arrugas en la comisura de los ojos.

         Pero era, sin duda, él.

         —Estás aquí. —La sonrisa de Larsin se desvaneció de repente—. ¿Entonces estás...?

         —¿Muerto? No, pese a los esfuerzos de los demás. Estoy soñando.

         Su padre dejó escapar una risa de alivio.

         —Pero ¿estás allí? ¿En las islas Infestadas?

         —Y hemos derrotado a los tauren. También hemos redescubierto los estrellárboles. La cura para el ronone.

         —Entonces tenía razón —murmuró Larsin—. ¿Has venido a decirme esto?

         —Preservar la libertad de tu pueblo fue el trabajo de tu vida. Pensé que tenías derecho a saber que se ha cumplido.

         —¿Estás seguro de que los tauren se han ido? No sería la primera vez que volviesen tras una derrota.

         —Vordon ha muerto. Al igual que la mitad de su ejército. El regreso de los estrellárboles ha forjado una nueva alianza entre los kandeses y los jardineros de barcos. No me sorprendería que otros se les unieran pronto.

         —Sí, podría ser. Increíble. Cuando vi que los málicos empezaban a armar a los tauren, creí que se nos habían acabado las oportunidades.

         —Hay más. Los dresh no están todos muertos. Encontramos un pueblo de ellos en Punta de Lanza. Cuando esto acabe, los invitaremos a volver a la isla principal.

         Larsin se quedó boquiabierto.

         —¿Algo más? Como sigas así, me va a costar seguir asombrándome.

         Dante inclinó la cabeza hacia un lado.

         —Eso es todo. Al menos, lo que es relevante para ti.

         Su padre asintió muy despacio.

         —Lo siento. No tengo palabras. Hace tiempo que me hice a la idea de que no volvería a verte. Lo siento. Por todo.

         —No necesito tus disculpas.

         —Comprendo. Pero yo necesito disculparme. Si me lo permites.

         Esto le resultaba familiar. ¿Larsin y Nial se habían hecho tan buenos amigos por sus similitudes? ¿O, para manipular a Dante, Nial se había convertido en un experto en imitar el pensamiento de Larsin?

         Asintió.

         —Sé que no podrías haber vuelto. Habrías tenido que volver a las islas en pocos días. Y siendo yo propenso a ignorar cualquier cosa que se parezca a la autoridad, habría encontrado la manera de seguirte.

         Larsin sonrió, con los ojos arrugados de nuevo.

         —Eso lo heredaste de mí, supongo. En cuanto a la astucia, eso es cosa de tu madre.

         Dante señaló el claro.

         —¿Está... aquí?

         La boca de Larsin formó una sonrisa apretada y torcida.

         —Si está, no la he encontrado. Reconstruir la cabaña en la que vivíamos es lo más cercano que tengo.

         —Esta parte de la Niebla parece estar reservada a las islas. Incluso si hubiera una manera de llegar a ella, a estas alturas, probablemente haya cruzado a Mundomar.

         —Quizá. Y, de ser así, me habrá olvidado. Si voy allí, la olvidaré también.

         —Aunque se haya ido, la muerte no puede quitaros el tiempo que compartisteis.

         —No seas más sabio que tu padre. Es indecoroso.

         —¿Significa eso que tengo razón?

         —Puede que sí. Pero no hay prisa en decidirlo, ¿no? —Apoyó la escoba en el costado de la cabaña e inclinó la cabeza—. ¿Qué te trajo aquí en primer lugar?

         La risa de Dante estaba cargada de ironía.

         —Tu amigo Nial se hizo pasar por ti. Me envió una carta.

         Algo cruzó el rostro de su padre, pero Dante no lo conocía lo suficiente como para interpretarlo.

         —Nunca quise que vinieras aquí. Sabía que tenías suficientes problemas por tu cuenta. No podía pedirte que arriesgaras tu vida por mí.

         —Nial no parecía tener ningún problema con eso.

         —¿Y todo lo que se necesitó fue una carta?

         —Y a su portadora. —Dante se frotó la boca—. Envió a Riddi.

         —¡Así que la conociste!

         —En cierto sentido. Ella me trajo la carta, pero estaba quemada. Enferma del ronone. Ha muerto. Lo siento.

         La oscuridad nubló los ojos de Larsin. Su mandíbula y su cuello se tensaron. Apretó los labios, como si quisiera evitar vomitar algo vil. Cogió la escoba y la golpeó contra la cabaña.

         —No quería decirte esto. —La voz le temblaba; respiraba con dificultad—. Pero sus acciones también han matado a tu hermana.

         —¿Las acciones de quién? —preguntó Dante—. ¿Y qué quieres decir con «también»?

         —¿Nial te contó cómo morí?

         —En la campaña contra los tauren. Te caíste por un acantilado.

         —No me caí. —Larsin agarró con fuerza el mango roto de la escoba—. Me empujaron.

         —¿Nial? —La voz de Dante ahora temblaba—. ¿Por qué?

         —Porque me negué a mandar a buscarte. Discutió conmigo durante semanas. Pero sabía que no permitiría que cargases con una carga tan pesada y que, aunque te trajese a escondidas, me habría ocupado de que volvieras a casa. Debió de decidir que la única manera de lograrlo era deshacerse de mí. Y hacerse pasar por mí.

         Dante guardó silencio. Un viento frío cortó las sombras proyectadas por el bosque.

         —Me alegro de haber hablado contigo, padre. Eres mejor persona que la que conocía.

         —Espera. —Larsin se adelantó, agarrando el antebrazo de Dante con un duro apretón—. No puedes matarlo.

         Dante enarcó una ceja.

         —Entonces, ¿por qué me has contado lo que hizo?

         Su padre apretó los dientes.

         —¿Puedo pedirte algo?

         —Adelante.

         —Que sea rápido.

         Dante asintió. Le dio la espalda a la cabaña y se adentró en el bosque.

          
      

         Se despertó en el jergón del templo. Por un momento, mientras la niebla se despejaba de su dolorida cabeza, intentó decirse que no había sido real. Que había estado atrapado en las Tierras del Pasado, atormentado por sus propios miedos.

         No. Después de ver a su padre, se había quedado dormido, como cuando se iba hacia la Niebla. Y un instante después, había despertado.

         —¿Qué pasa? —preguntó Bleis—. Parece que hayas visto un fantasma. Aunque ese era el plan, claro. ¿O es que no ha visto a ninguno?

         Dante se frotó los ojos.

         —He hablado con mi padre.

         —Ya veo. Me alegro de que hayas ido, y siento que haya ido mal.

         —Fue una buena charla. Pero me dijo algo difícil de escuchar. Su muerte no fue un accidente.

         Bleis echó la cabeza hacia atrás.

         —Era muy querido aquí. Su única esperanza para acabar con los tauren. ¿Por qué lo iban a matar?

         —Porque se negó a pedirme ayuda.

         Los ojos de Bleis se nublaron.

         —Así que alguien lo sacó del camino. Para hacer lo que él no quería. ¿Quieres mi bendición?

         —¿La necesito?

         —Era tu padre. Eso te convierte en el único árbitro en esta decisión.

         Dante se puso en pie.

         —Nos vamos mañana por la mañana. Prepárate.

         Fue solo hasta el pueblo, encontró a Naran, e hizo planes para partir. Luego se adentró en el bosque. Y esperó.

         Desde la victoria sobre los tauren, Nial dormía en una casa de piedra en una colina con vistas a la bahía. A medianoche, con la luna como único testigo, Dante entró en silencio en la casa, se dirigió a la habitación del fondo y se detuvo sobre la cama de Nial.

         Los ojos de este se abrieron de golpe. Con un gemido de sorpresa, se incorporó, dando un zarpazo al lado del colchón donde estaba apoyada su espada.

         —¿Dante? Por las pelotas de Lyle, ¡me has dado un susto de muerte!

         —Fui a la Niebla. Y encontré a Larsin.

         —¿Aún está allí? Creí que ya se habría ido a buscar a su mujer.

         —¿Contabas con eso? Cada vez que íbamos a la Niebla, te asegurabas de estar conmigo. ¿Por qué? ¿Para que no me enterara de la verdad?

         Nial arrugó la frente.

         —¿Qué te dijo? Sabes que los muertos no respetan a los vivos. Te dirán cualquier cosa si les conviene.

         —Eso me resulta familiar. —Dante se acercó—. Estamos más allá de las palabras, Nial.

         El rostro del hombre mayor se tensó de miedo. Se abalanzó sobre la espada envainada. Dante lo arraigó al colchón con una red de sombras. Nial golpeó débilmente el arma, pero estaba fuera de su alcance.

         Nial se relajó, poniendo los ojos en blanco hacia Dante.

         —¡Era mi amigo! Significaba mucho más para mí que para ti. Pero los tauren nos acechaban. Cada vez más fuerte. Solo había una forma de enfrentarse a ellos. Y él no estaba dispuesto.

         —Así que hiciste lo que era necesario.

         —¡Y tanto que sí, maldita sea! Si los tauren se salían con la suya, habríamos acabado muertos de todos modos. En esa situación, ¿qué importaba su vida? Si no tenía agallas para salvar a nuestra gente, entonces era yo quien debía hacer lo necesario.

         Dante recogió la espada del hombre, desenvainándola con un siseo de cuero.

         —¿Crees que eso te absuelve?

         —Sé que entiendes el peso de cometer actos oscuros en nombre de la luz. Tú habrías hecho exactamente lo mismo. ¿Cómo te atreves a venir a castigarme?

         —Porque no soy muy buena persona.

         La mandíbula de Nial tembló. Cerró los ojos y luego los abrió.

         —Deja que me levante.

         Dante se apartó del colchón y soltó la red de sombras. Nial sacó los pies de la cama, inhaló profundamente y se puso de pie.

         —Pon a Uinden al mando. Los jardineros de barcos la respetan. También lo harán los demás.

         —Buena elección.

         Nial frunció los labios, los ojos se volvieron pétreos.

         —No me disculparé. Hice lo que debía. Salvé a mi gente.

         —No lo niego. Pero eso no te salvará.

         —¿Dolerá?

         Negó con la cabeza.

         —Larsin me pidió que fuera rápido. Pero lo habría sido de todos modos. Después de todo, te respeto, al menos en parte.

         Nial volvió a cerrar los ojos y echó la barbilla hacia atrás. Al inhalar, quizá para añadir algo o tal vez para despejar la cabeza, Dante buscó las sombras dentro de su corazón y las silenció.

          
      

         Arrastró el cuerpo al exterior, más allá de la bahía, y lo arrojó a las corrientes.

         Durmió bien. Para asegurarse de ver a Uinden, se despertó antes de lo que había planeado. La encontró junto a la orilla, supervisando un puñado de shaden que los buzos habían traído de la ensenada.

         Se puso en pie al verlo.

         —¿Te vas hoy?

         —En unas horas.

         —Coge cuantas quieras. —Señaló las conchas—. Pero pierden su poder a las pocas semanas de morir.

         —Entonces, ¿por qué los málicos están tan interesados en ellas?

         —Nunca he estado en Malon. Pero, si mis conjeturas son valiosas para ti, intentaré pensar algo.

         —No es necesario. O han encontrado una forma de preservarlas, o creen que pueden conseguirlo. —Le tocó el brazo—. Tenemos que hablar. A solas.

         Ella frunció el ceño y lo siguió por la playa hasta un lugar tranquilo a la sombra.

         —¿Pasa algo?

         Él la miró fijamente a los ojos.

         —¿Has ido alguna vez a la Niebla a ver a Larsin?

         —Los vivos no deben cruzar. Kaval lo prohíbe. Y a los muertos les molesta.

         A Dante le costaba creer que los vivos aceptaran tales restricciones, pero no vio mentira en sus ojos.

         —Lo encontré y hablé con él. Su muerte no fue un accidente. Nial lo mató.

         Le explicó lo que había averiguado. La expresión de Uinden fue de asombro, luego de indignación. Al final, su rostro se enfureció como el remolino del Molino de Arawn.

         —Sí, fue él — murmuró—. ¿Cómo no me di cuenta?

         —Porque no habrías querido creerlo.

         Las sombras se reunieron alrededor de sus manos.

         —¿Dónde está Nial?

         —Muerto. Lo maté anoche.

         Uinden lo miró fijamente y luego asintió.

         —Bien. Puedes irte, entonces. Le diré a mi gente lo que hizo y por qué se ha ido.

         —No puedes decirles la verdad. La situación es demasiado frágil. Si se sabe que Nial asesinó a su mejor amigo, podría destrozar Kandak y alejar a sus aliados.

         —Nuestro líder está muerto. No se puede ocultar eso.

         —No será necesario. Antes de irnos, veremos a los dresh. Dile a tu gente que Nial vino con nosotros. Que después de que hiciéramos las paces con los dresh, mientras cruzábamos de vuelta, una ola lo tiró del puente. Así, su último acto fue ayudar a encontrar el perdón para tu gente.

         Los ojos marrones de Uinden ardían como las frutámparas.

         —Quieres que mienta. A mis amigos.

         —Tu pueblo ha sobrevivido durante siglos mintiendo. Ahora eres su líder, Uinden. Tienes que hacer lo necesario para protegerlos. De sus enemigos y de las verdades que podrían destruirlos.

         —Tonen.

         Dante asintió.

         —Tonen.

         —No estoy segura de estar preparada para esto. Ni de quererlo.

         —Nadie está nunca preparado para liderar. La única manera de prepararse es haciéndolo. —La rodeó con los brazos y la abrazó con fuerza—. Será difícil. Recuerda cuántas personas dependen de ti. Eso puede dar miedo. Pero también puede ser una fuente de gran fuerza.

         Ella dio un paso atrás, con los ojos despejados.

         —¿Crees que volverás algún día?

         —Tardaré. Tengo demasiado trabajo por delante. Pero sé que apenas he arañado la superficie de lo que hay que aprender aquí. —Echó a andar hacia el sol, mirando el mar centelleante—. Además, volvería aquí solo para sentir esto de nuevo.

         Volvió al pueblo a recoger sus magras pertenencias, entre ellas los cuadernos y unas cuantas cajas de shaden. Bleis esperaba en la orilla, charlando con la gente del pueblo.

         —¿Seguro que tenemos que irnos? Se me ha ocurrido una idea mejor: trasladamos Narashtovik aquí.

         —Convence a la gente de la Ensenadilla para que me ayude a desprenderlo de la costa y lo haga flotar hasta aquí, y listo.

         Un bote de remos llegó a la orilla y se detuvo. Tras unos cuantos abrazos y despedidas, subieron a bordo. Los marineros partieron. En la orilla, los kandeses entonaron su canción de despedida. Dante quiso cerrar los ojos para recordarlo mejor, pero no pudo apartar la mirada de lo que dejaban atrás.

          
      

         Las olas rompían a ambos lados, arrojando salpicaduras en su cara. Siguió caminando, descalzo para agarrarse mejor a la línea de roca aún caliente que serpenteaba hacia Punta de Lanza. Bleis era el único que lo acompañaba; la Espada del Surhabía echado el ancla en una de las pocas calas protegidas de la costa de Yoladi.

         Los dresh, que habían visto el vapor, los esperaban en el islote. Llevaban armas, pero no las blandían. Su mirada era inquisitiva. Condujeron a Dante y a Bleis a través de los bosques y los huertos hasta la aldea de la bahía aguamarina. Sando y Aladi se sentaban a la sombra, descascarando nueces y dejando los desechos en una pila ordenada.

         Aladi se levantó primero.

         —¿Habéis vuelto? Entonces será mejor que hayáis cumplido nuestro trato.

         —Encontramos semillas vivas —dijo Dante—. Y hemos vuelto a hacer crecer los estrellárboles.

         Sando se puso en pie, quitándose los restos de cáscara de nuez de la tripa.

         —¿Y los tauren?

         —Vapuleados —dijo Bleis—. A fondo. Entre eso y el regreso de los árboles, los kandeses están en el centro de una nueva paz.

         —¿Duradera?

         —¿Existe tal cosa? Pero creo que sí, al menos por un tiempo.

         —Y afirmas tener un estrellárbol —dijo Aladi—. Me llevarás a él.

         Dante miró por encima de su hombro hacia los árboles y el estrecho más allá.

         —Es una idea. O podría cultivar uno para ti en Punta de Lanza.

         Sando se golpeó el muslo.

         —¿Puedes? ¿Aquí mismo?

         Aladi se movió como si fuera a quitarse algo de la cara.

         —No tan rápido. No sabemos si podemos confiar en ellos.

         —¿Qué van a hacer? ¿Matar nuestro árbol ya muerto? ¿Crear un parche de maleza y reírse de nosotros? —Señaló con el dedo a Dante—. Ha levantado la tierra como Loda. Si desea hacernos daño, estoy seguro de que puede hacer mucho más que engañarnos sobre el estrellárbol.

         La boca de Aladi se torció. A pesar de sus esfuerzos, se dobló en una sonrisa. La reprimió y señaló el terreno abierto en el borde de la aldea.

         —Muéstranos.

         Dante fue hacia la luz del sol, cavó un pequeño agujero y depositó en él uno de los huesos de fruta estrellada. Activó la cámara interior. Unas hojas blancas se desplegaron de la tierra. Sando se echó a reír a carcajadas, balanceándose sobre las puntas de los pies. Aladi mantuvo la expresión neutra. Dante había utilizado gran parte de sus fuerzas para formar el puente, pero vertió lo que le quedaba en el plantón. Cuando se detuvo, el árbol estaba a la altura de la cintura, su pálido tronco y sus hojas brillaban con los colores del arcoíris.

         —Eso es un estrellárbol —dijo Aladi.

         Dante levantó una hoja, revelando una pequeña flor blanca.

         —Crecen muy lentamente. Pero si le pasa algo a este, habrá otros en la isla.

         Volvieron a dirigirse hacia el extremo sur de Punta de Lanza. Allí, Dante señaló el puente.

         —¿Quieres que lo derribe de nuevo?

         Sando y Aladi compartieron una de sus miradas.

         —La isla fue nuestro hogar en el pasado —dijo Aladi—. Creo que es hora de volver a ella.

         Sando extendió la pierna derecha y se inclinó sobre ella.

         —Que vuestro viaje se vea libre de incidentes.

         Bleis les hizo un pequeño saludo.

         —Cuando erijáis nuestras estatuas, aseguraos de que la mía sea más alta.

         Cruzaron de nuevo a la playa de Yoladi, encontraron las sandalias donde las habían dejado y se dirigieron al sur, donde estaban anclados los dos barcos de Naran.

         —¿Qué opinas? ¿Crees que volverán a unirse a la isla?

         Bleis miró a su espalda.

         —¿Estás preocupado por ellos?

         —Después de lo ocurrido con Nial, sería bueno pensar que hay alguna esperanza para este lugar.

         Bleis se quedó en silencio unos instantes.

         —Quién sabe si durará. Por ahora, diría que hay más esperanza aquí que en la mayoría de los lugares que conozco.

         Tras una hora de extenuante caminata llegaron a la cala que escondía los dos barcos. Una lancha los llevó a bordo de la Espada del Sur. Naran los examinó. Sobre la chaqueta de botones brillantes de capitán, llevaba un sombrero negro de dos picos con una larga pluma roja de la cola de un pájaro local.

         Señaló con la cabeza las islas.

         —¿Ha terminado nuestro asunto aquí?

         —Eso parece —dijo Dante—. ¿Vamos a ocuparnos de las cosas en Bressel?

         —Con sumo placer.

         Naran llamó a su tripulación, en la que ya no estaba Yulson, quien había elegido quedarse en Kandak con Nassea. La Espada se abrió paso entre las rocas que cerraban la cala, y luego se dirigió hacia el este, con la intención de superar lo peor de las corrientes antes de girar hacia el norte.

         Naran parecía bastante confiado en su próxima aventura. Dante estaba menos seguro. Para él no se trataba solo de vengarse de Gladdic. Algo siniestro se cocía en Malon. Estaban avivando las viejas hostilidades hacia Arawn y sus seguidores. En tiempos pasados, esto había llevado a purgas. Guerras. Siglos de opresión. La mayor parte de los azotes anteriores se habían dirigido hacia el interior, hacia su propio pueblo. Pero ahora miraban hacia afuera, hacia las islas Infestadas. Y quién sabía hacia qué otros lugares.

         Si alguien conectaba el asesinato de Gladdic con Narashtovik, eso no disminuiría la paranoia de Malon.

         —No es por interrumpir tu sesión de fruncimiento de ceño —le dijo Bleis—.Pero si tienes un momento, quizá quieras venir a ver esto.

         Llevó a Dante a las escaleras del castillo posterior. Detrás de ellos, las verdes hojas de la costa de Yoladi se elevaban hacia el azul del cielo, que rivalizaba con los tonos zafiro del mar abierto. Dante podría vivir otros cien años y nunca vería algo tan fantástico.

         Sus preocupaciones sobre Malon le daban vueltas en la cabeza. Pronto tendría que volverse y afrontar las responsabilidades que lo esperaban. Sin embargo, antes de que se diera cuenta, las islas se alejarían más allá del horizonte, tan perdidas como el último verano o la felicidad de la niebla de la infancia.

         Tenía la intención de aferrarse a ellas todo el tiempo que le quedara.

      
   


   
      
         
            EPÍLOGO
      

         

         Hopp, del Clan de las Garzas Rotas, nunca había construido una gran catedral. Nunca había caminado cinco mil leguas seguidas. Nunca había intentado gobernar uno de esos ruidosos hormigueros que los humanos llamaban «ciudad». Al carecer de estas experiencias, no podía jurar la verdad de sus sentimientos.

         Aun así, estaba seguro de que no había nada más molesto y que consumiera más tiempo que intentar encontrar el lugar adecuado para que un clan norren se estableciera durante el verano.

         Caminó por la hierba que le llegaba hasta la cintura, removiéndola con el culo de la lanza. En ese momento, la mayor parte del clan estaba husmeando en un lago al otro lado de la colina. Hopp fingía explorar los terrenos de caza de los alrededores, pero en realidad no soportaba ver a los miembros del clan discutir sobre si era mejor plantar allí las tiendas o seguir buscando.

         —No me gusta la forma en que el arroyo se curva al salir del lago —diría alguien.

         —Esto me parece bien para el año que viene. Pero es demasiado prematuro —añadiría otro.

         Lo más frustrante de todo era que el clan podía rechazar un lugar para luego pasar las dos semanas siguientes dando vueltas, volver al lugar rechazado y declarar que era perfecto.

         En teoría, como jefe, podía ordenarles que acamparan en medio de una letrina si lo deseaba. Pero las personas no eran clavos para ser martillados. El liderazgo era como el agua que fluye. A veces, la gente tomaba rumbos inesperados. Lo único que se podía hacer era seguir la corriente y ver dónde llevaba.

         Siguió caminando, pinchando aquí y allá con la lanza. Las huellas de los ciervos se marcaban en el suelo. Aquí habría buena caza y buena pesca. Claro que eso mismo había sido cierto en los últimos cinco lugares que habían considerado. El comienzo del verano (su época favorita, cuando las mañanas y las noches eran frescas y todo estaba más verde) amenazaba con volverse caluroso y seco. Y aún no tenían campamento.

         Se sentía frustrado por algo más que su indecisión. Era un pintor de líneas. Pintura negra sobre lienzo blanco. Unas pocas docenas de trazos, no más. El arte de la línea era su nulha, la vocación de su vida. Algunas personas, sobre todo poetas y filósofos cuya nulha no implicaba creaciones físicas y tangibles, preferían trabajar sobre la marcha. Decían que el cambio de escenario los inspiraba. Además, no entendían por qué tardaba tanto en completar un cuadro. Con tan pocas líneas, no debería llevarle más de unos minutos.

         Pero con tan pocas líneas para trabajar, tan pocos detalles para captar la atención, cada una tenía que ser perfecta. Mas (y ahí residía la verdadera belleza del arte) las había trazado una mano mortal, así que por fuerza eran imperfectas. Con cada imperfección que se desviaba de la visión que tenía en su cabeza, su plan para el siguiente trazo se veía interrumpido. Tenía que reconsiderar. Ver qué tipo de trazo sería el correcto para arreglar el desaguisado.

         Cuando realizaba ese trazo, y también era defectuoso, el proceso se repetía.

         Así que llevaba tiempo. Mucho. Además, la necesidad de reajustar su visión con cada trazo significaba que no podía planificar toda la obra en su cabeza como los filósofos y los poetas. La única manera que tenía de perseguir su nulha era instalarse en un lugar durante días y días.

         Paradójicamente, su constante vagabundeo le producía inquietud. Si no elegían pronto un lugar...

         El tope de la lanza repiqueteó contra algo duro pero hueco. No era el sonido de la madera o la piedra. Dobló la amplia espalda y recogió un objeto negro del tamaño de un puño humano. Era más ligero de lo que esperaba y parecía de cerámica. Tenía un leve olor a mar y forma de espiral, como un caracol, pero era mucho más grande que cualquiera de las variedades de agua dulce que había visto arrastrándose por las colinas.

         La lógica indicaba que no podía ser una concha marina. El mar más cercano estaba a casi cien leguas al norte, en la bahía de Narashtovik. El marisco, al igual que las variedades fluviales y lacustres, se estropeaba con notoria rapidez. Nadie esperaría que una concha marina durara todo este camino. Pero eso era lo que parecía. Puede que el cerebro y la lógica gobernasen el cuerpo, pero los ojos eran el bufón, capaces de desafiar al cerebro sin miedo al castigo, y exponer las verdades que no quería oír.

         Giró en círculo, observando las colinas bajas al este, al norte y al oeste. Al sur, apenas podía distinguir el azul de las montañas Dunden que los separaban de la nación humana de Malon. Tal como sospechaba, no había ningún océano a la vista.

         Fuese cual fuese su origen, la concha era muy bonita. La relación de cada capa de la espiral con las anteriores y posteriores parecía perfecta. Quizá su naturaleza inusual haría un buen cuadro. ¿Una concha marina perdida a cientos de leguas de su hogar? Sería un reto representar el hecho de que la concha se viera en medio de una pradera tan alejada del océano del que venía, pero ese reto era parte del atractivo. ¿Quién o qué la había traído hasta aquí? ¿Un cóndor? ¿Un viajero que la había recogido como recuerdo, para luego desecharla, decidiendo que no valía la pena llevarla hasta su casa?

         Lo cogió en la mano, se dio la vuelta y regresó a su clan, olvidándose de las disputas.

          
      

         Raxa Dosse se estiró en la cama. La luz del día se colaba por las rendijas de las persianas. Eso no era bueno. Se dio la vuelta, se tapó los ojos con el brazo y se volvió a dormir.

         La siguiente vez que se despertó, estaba oscuro. Lo habría sabido solo por el sonido: los grillos y los búhos no eran los únicos que salían por la noche. Narashtovik también cambiaba. Durante el día, cuando todos iban y venían sin parar, el ruido se convertía en algo genérico donde no destacaba ningún individuo. Como el chapoteo de un arroyo o el murmullo constante en un bar abarrotado.

         Por la noche, sin embargo, la mayoría de los ciudadanos respetables huían de las calles. La gente honrada que seguía en sus negocios se quedaba callada. Como los ratones en el campo, no querían llamar la atención. ¿Y la gente no tan honrada? Eran los búhos. No les importaba quién los oyera. Y al desaparecer el murmullo del día, cada voz, cada individuo, sonaba como las campanas de un impío carillón de iglesia.

         Se vistió, se ciñó la espada corta y el puñal, y salió a la calle. Vivía en una parte horrible de la ciudad, y a pesar de sus espadas y su modesta reputación, ponía el ojo en cada hombre y mujer que se cruzaba. Después de varias manzanas de casas torcidas y tiendas de juego al aire libre, cruzó la calle Decken hacia los Filos. Se llamaba así porque, si alguien se pasaba de la raya, el filo sería el rasgo común de las numerosas herramientas que le saldrían al paso.

         Algunas personas la saludaron con la cabeza. Raxa devolvió el saludo a dos de ellos y llegó a una estructura de seis pisos con paredes de piedra y un tejado cubierto de suficientes chozas y torres para albergar una ciudad propia. Parecía, y de hecho había sido alguna vez, la mansión o la fortaleza de un rico señor.

         Ahora protegía a los que dirigían la noche.

         Gurles, al que habrían podido confundir con un norren de no ser por su cabeza calva, impedía el paso. Al verla, asintió y se hizo a un lado.

         Raxa abrió la puerta y fue recibida por un remolino de humo de chander con olor a menta. Había una buena multitud, en su mayoría gente de bajo nivel que buscaba cualquier chatarra que las regulaciones hubieran pasado por alto. Se apoyó en la barra y pidió una cerveza y un plato de huevos y pan.

         Mientras daba cuenta de la comida, Gaits Ojosnegros se sentó a su lado.

         —Raxa. ¿Estás aquí por trabajo o es que esa ratonera en la que vives se ha quemado por fin?

         —Se llama responsabilidad fiscal. —Contempló fijamente los dedos enjoyados—. Algo que te vendría bien aprender.

         —¿Para qué trabajar duro si no vas a gastarlo? Y no has respondido a mi pregunta. ¿Debo tomar eso como un no?

         Ella revolvió los huevos, que de alguna manera estaban a la vez medio crudos y demasiado cocidos.

         —No he venido por la comida, eso salta a la vista.

         —Excelente. Tengo algo para ti. La joya de la calle Kade.

         —¿Casa Sonnagen? —Raxa no trató de contener el alzamiento de sus cejas—. Me apunto.

         Gaits sonrió, disfrutando del momento.

         —Hay un pequeño detalle. Trabajarás con Fedder.

         Ella se echó a reír esparciendo migas de pan por los alrededores.

         —No si me quieres contratar. Sabes que trabajo sola.

         Él se apartó de la barra.

         —Entonces veré si Stump acepta el encargo.

         —No me vengas con esas. Sabes que soy lo mejor que tienes.

         —¿En el trabajo? Tal vez. Sin embargo, cuando se trata de cuidar la próxima generación de cachorros, eres la peor del gremio. Llevamos aquí cientos de años, Raxa. Eso es porque tenemos una visión inhumanamente larga de las cosas. Un mediocre que hace más fuerte a la siguiente generación es más valioso que el genio que solo vive para sí mismo.

         Raxa echó un largo trago y volvió a dejar la copa en la barra. Una astilla salió volando de la base, atrayendo una mirada torcida de Jana, que acechaba detrás de la barra.

         —Me llevaré a Fedder —dijo—. Pero asegúrate de que tiene claro que, cuando diga que salte, él obedece.

         —¿Por qué no se lo dices tú misma?

         Gaits señaló la pared. Un joven se apartó de ella, sonriendo como si acabara de tocarle el culo a la sirvienta y caminando como si el mundo le perteneciese.

         Mientras preparaban el golpe los siguientes días, Raxa no tardó en darse cuenta de que Fedder era aún peor de lo que parecía.

         El trabajo era uno de los más grandes en los que había participado. Se suponía que los Sonnagen acababan de cobrar dos temporadas de recibos de envío del Denbank. En plata, sobre todo, que era demasiado pesada para robarla a granel, pero también en torc de Dalder. Solo los zafiros valdrían miles.

         La noche del robo fue agradablemente fresca, con un ramalazo a kelpy procedente de la bahía. Se encontró con Fedder en la plaza Torton.

         —¿Preparado?

         Él sonrió. Esa parecía ser su única forma de expresión.

         —Vamos a mostrarles lo que valen sus cerraduras, ¿de acuerdo?

         Entrar fue sencillo; Gaits había pagado a un sirviente para que lanzara una cuerda sobre el muro sur, lejos de la calle. Se pusieron los tacos y subieron a un dormitorio del cuarto piso. La habitación estaba a oscuras, pero, bajo ellos, el roce de las sillas y las risas de los invitados eran suficientes para recordar, incluso a un idiota como Fedder, que había llegado el momento de ponerse serio.

         El torc estaba en la torre de dos pisos que había sobre la casa principal y que recibía el grandilocuente nombre de Rozaluna. Raxa revisó el vestíbulo. Al no encontrar más que un farol solitario, salió de la habitación y se dirigió a la escalera. Se asomó en el rellano del quinto piso. En el pasillo alfombrado, dos faroles iluminaban el camino hacia la Rozaluna. Vigilado, por supuesto. Dos hombres grandes con alabardas aún mayores.

         Volvió a entrar en el hueco de la escalera.

         —Vigila aquí abajo. Yo cogeré el torc.

         Fedder se cruzó de brazos.

         —¿Cómo piensas pasar entre las dos estatuas?

         —Secreto de la profesión. No quiero toparme luego con ningún invitado inesperado al salir. Así que mantén los ojos en el cuarto piso. ¿Entendido?

         Esperaba resistencia, pero él asintió y volvió a bajar las escaleras. Raxa le dio medio minuto y luego avanzó.

         Hacia la oscuridad.

         El hueco de la escalera se convirtió en un reino de sombras relucientes y contornos etéreos y brillantes. Como si Raxa hubiera entrado en el país de las hadas y los gnomos. Invisible para los ojos humanos (aunque quién sabía si las hadas la verían), entró en el vestíbulo bien iluminado. Ningún guardia la vio. La pared era de piedra. Se adentró en las sombras de la roca y emergió en una escalera de caracol que conducía a una pequeña sala redonda.

         El torc estaba sobre un soporte de terciopelo negro. En el mundo de las tinieblas, sus zafiros brillaban como las Luces Fantasma del cielo invernal del norte. Lo guardó, junto con un par de puñados de joyas menos impresionantes, pero igualmente caras, y luego bajó las escaleras. Salió de la pared al pasillo y continuó hasta la escalera principal.

         Allí, sonrió y volvió al reino mundano.

         Fedder jadeó. Estaba acurrucado en la esquina; ella casi lo había pasado de largo.

         —¿Cómo...?

         Ella se llevó la mano a los labios y le indicó que bajara las escaleras. Bajaron al cuarto piso y se apresuraron a llegar al dormitorio en penumbra.

         —En un instante, no estabas allí, y al siguiente, sí —susurró Fedder—. Como si hubieras salido de otro mundo.

         —No sé lo que crees haber visto —dijo Raxa—. Pero tus ojos son tan deficientes como tus oídos.

         —Te vi a ti. —Se acercó más—. Dime cómo lo hiciste.

         Cada nervio de su cuerpo ardía. Nadie sabía lo que ella podía hacer, ni Gaits, ni nadie. Y había sido tan descuidada que la había pillado el mocoso más impresentable de todos.

         —Había una entrada secreta —dijo—. Así es como entré. Y por eso parecía que había salido de la nada.

         Fedder recuperó la sonrisa.

         —Sé lo que vi. Dime cómo hacerlo. O le contaré a todo el mundo lo que realmente te convierte en la mejor ladrona furtiva.

         —¿Quieres saberlo? —Le hizo un gesto para que se acercara—. Presta atención.

         Le agarró el pelo con una mano y le cortó el cuello con la otra. Retorciendo los dedos en el cuero cabelludo, tiró hacia atrás; su aliento salió por la herida junto con su sangre. Una vez hubo terminado, dejó caer el cuerpo y bajó al oscuro patio tras la casa.

         Gaits contaba con ellos poco antes del amanecer. Tiempo suficiente para limpiarse. Pero no para sacar el cadáver de Fedder. En público, los Sonnagen probablemente reclamarían el crédito por la muerte del ladrón, pero investigarían en privado en busca de sus bienes. ¿Qué les diría el mercado negro? La historia que les contasen podía estar cerca de la verdad: que los ladrones se habían llevado el torc y, por razones desconocidas, habían dejado un cadáver. Su historia tendría que coincidir con eso.

         Se alejó de la casa. Siete manzanas después, se desvió por un callejón. Vació la mitad de su petaca y sacó el cuchillo. Se cortó la piel de la clavícula y el estómago, y luego se hizo varias heridas más en los brazos, especialmente en las manos. Como si hubiera estado protegiéndose de alguien.

         En el camino de vuelta, su cuerpo ensangrentado atrajo tantas miradas que temió haberse excedido. Por fin se tropezó con Gurles, que estaba de guardia en la puerta principal. Se quedó boquiabierto, la levantó y la llevó rápidamente a una habitación.

         Gaits entró corriendo un minuto después.

         —¿Dónde está el torc?

         —Me alegra ver que tus prioridades están en orden.

         Le arrojó la bolsa a los pies. Aterrizó con un pesado ruido metálico.

         —¿Qué demonios te ha pasado? ¿Dónde está Fedder?

         —Las dos preguntas tienen la misma respuesta. Después de que cogiera el torc, se lanzó contra mí. Quería quitármelo y salir corriendo. Lo derribé.

         Gaits apretó la mandíbula.

         —¿Está muerto?

         —Era él o yo. ¿A quién crees que elegí?

         —¿Tienes idea de quién era?

         —¿Un tonto demasiado codicioso para hacer bien su trabajo?

         —¡Un Dálagor! ¡Fedder Dálagor!

         Raxa ladeó la cabeza; el dolor le subió por el cuello mientras se movía el hombro herido.

         —¿Un vástago de la familia del té? ¿Por qué demonios se juntó con nosotros?

         —Por la misma razón que todos los vástagos: están enfadados con sus padres.

         —Pues debería haberse quedado en el negocio familiar.

         Gaits se mesó el oscuro cabello con los dedos.

         —Vendrán a por nosotros. Debería echarte a los lobos. Ofrecerte en bandeja.

         Raxa se enderezó con una mueca de dolor.

         —Pero no lo harás. ¿Por qué?

         El Árbitro de Tareas suspiró entre dientes y se sentó en una silla apoyada contra la pared.

         —Esto me duele más que a ti. Te perdono porque... te necesito.

         Tenía muchas ganas de jugar con él, pero no creía que fuera el momento adecuado.

         —¿Para qué?

         —Tenemos un pequeño gorrión en la Ciudadela Sellada. Han mantenido un gran hermetismo sobre los últimos acontecimientos. Pero parece que Dante Galand lleva semanas desaparecido. Los sacerdotes del Consejo no tienen ni idea de cuándo volverá, o de si lo hará.

         —Si se ha ido, puede haber dejado algunas baratijas muy interesantes.

         —Las cuales, durante este tiempo de incertidumbre, podrían desaparecer sin que se notase. Pero eso es un pensamiento de poca monta. No hace mucho tiempo, teníamos el control de esta ciudad. Eso terminó cuando Cali y Dante barrieron el viejo orden. ¿Pero ahora que se han ido? Huelo... —Se inclinó hacia adelante, olfateando como un perro—. Oportunidad.

         Raxa se rio entre dientes.

         —Ya sabes lo que dicen: cuando el gato no está, las ratas aprovechan la anarquía resultante para hacerse con todo lo que pueden agarrar con sus astutas zarpas.

         Él le sonrió.

         —Así es, querida. Así que mientras limpio el espantoso desastre que me has dejado, ¿estás preparada para tu próximo trabajo?

          
      

         Gladdic volvió a dejar la carta sobre el escritorio. El mensajero estaba de pie frente a él, con mucho cuidado de no mirarlo a los ojos. ¿Debía ejecutar a aquel desgraciado? Tenía muchas ganas.

         Eso habría significado caer en las trampas de la emoción. La verdadera justicia, la que Taim impartía desde el orden de los cielos, no permitía castigar a quien había llevado el mensaje. Matarlo solo diluiría la atención de quien realmente lo merecía.

         El sujeto de la carta.

         Aun así, ¿la ejecución del mensajero no serviría como una declaración al cosmos? ¿Qué noticias como aquella no serían, no podrían ser, toleradas por los que seguían el camino sagrado? Golpeó con los dedos el escritorio. Tentador. Tan tentador como las sombras. Sin embargo, Gladdic acababa de pisar un gran montón de mierda. Matar a quien le traía las noticias podría confundirse con ira por sus propios errores. Una prueba de su culpabilidad.

         Con esfuerzo, asintió en dirección al mensajero.

         —Puedes irte.

         El hombre se dio la vuelta, produciendo un ruido chirriante que Gladdic no estaba seguro de si era la suela de su bota o un pedo inducido por el miedo, y salió corriendo de la habitación. Gladdic cerró los ojos. ¿Cómo se le había escapado aquello? Había que marcar a los niños al nacer con sus nombres. Con sellos o tal vez mejor con cicatrices. Si llevaban una vida inocente, llevar su nombre en la piel los honraría. Y si eran culpables..., entonces no podrían ocultar sus crímenes.

         Se estaba desviando del asunto. Cualquiera que fuese el curso de acción, debía empezar lo antes posible. Un buen mentiroso podría guardarse lo sucedido para sí mismo. Ocultar su incompetencia hasta tener la oportunidad de deshacer sus errores.

         Pero Gladdic no era un buen mentiroso. Era un gran mentiroso. Cuando se quería mantener oculta una verdad más oscura, había que ser abierto con todas las demás. Especialmente con aquellas que podían hacer daño. Si exponía errores tan grandes que le podían costar el puesto, ¿quién sospecharía de su engaño?

         Envió una carta al Eldor y pidió su carruaje. Atravesó las calles caldeadas por el sol y se detuvo en el palacio del Eldor, que era demasiado grande. Gladdic entró en el frío edificio de mármol y se dejó acompañar al piso superior por Albert Sorsen, el mayordomo del Eldor, demasiado curioso.

         —Eso será todo —le dijo en el umbral, sin molestarse en mirarlo.

         Sorsen vaciló y se fue. Gladdic llamó a la puerta. El Eldor la abrió, tan calvo y marchito como siempre.

         —Estás sudando como un ama de cría, Gladdic. Entra.

         Gladdic así lo hizo, cerrando la puerta tras de sí.

         —Pido perdón, Su Rectitud. —Se postró de hinojos—. Le he fallado.

         —Ah, por el amor del Celeset —respondió el Eldor mientras agitaba la nudosa mano—. Ponte en pie. Sea lo que sea lo que ha pasado, seguro que no requiere que te postres.

         Gladdic mantuvo la cabeza inclinada un momento más, ocultando su desprecio por la falta de seriedad del hombre. Se incorporó.

         —He recibido una carta de nuestros espías. ¿Recuerda al profanador que tuvimos recientemente en custodia? ¿El hechicero?

         El anciano se dio un golpecito en un lado de la cabeza.

         —No estoy tan viejo para olvidar algo así.

         —Su Rectitud, ese hombre no era un profanador cualquiera. Era Dante Galand.

         Por una vez en su vida, el Eldor se quedó sin palabras. Empezó a dar vueltas por la habitación como si hubiera perdido las respuestas en una de las esquinas.

         —¿Galand? ¿Estás seguro?

         —No hay ninguna duda. Al igual que no puede haberla de que su presencia aquí no fue una coincidencia

         —Tenía relación en el asunto de los contrabandistas, ¿no es así? ¿De las islas Infestadas? Tal vez quiere el shaden para sí mismo.

         —O tal vez nos persigue a nosotros.

         El Eldor se sentó en su llamativo trono lacado en rojo.

         —¿Tenemos alguna prueba fehaciente de ello? ¿O solo son circunstanciales?

         —Dada nuestra posición, me temo que debemos suponer lo peor. Sabemos que navegó hacia el sur y debemos asumir que regresará a tiempo, posiblemente a este mismo puerto. Pido plena autoridad para buscarlo.

         —Concedido. Pero si lo encuentras, estaré presente para el interrogatorio.

         —Por supuesto. —Gladdic bajó la mirada—. Sean cuales sean sus razones iniciales para venir aquí, también debemos suponer que ha aprendido hacia dónde sopla la brisa en Malon.

         —Seguro que no lo sabe todo. A veces pienso que ni yo lo sé.

         —Sabe cuanto necesita, Su Rectitud. Con Galand, sin embargo, cualquier conocimiento es demasiado. Lo amenaza todo. Debemos tomar medidas ya.

         —Nos arriesgamos a una guerra con Narashtovik.

         —Y, si esperamos, condenaremos a nuestro pueblo a vivir bajo el espectro de la esclavitud de Arawn.

         El Eldor se acarició las cerdas blancas de la barbilla. Asintió. Por primera vez aquel día, Gladdic se permitió sonreír.

      
   


   
      
         
            Sobre El mar rojo - El Ciclo de Galand, tomo 1

         

         Larsin, el padre de Dante Galand, se hizo a la mar en busca de fortuna cuando Dante era niño. Jamás volvió. Con el paso de los años, Dante se ha convertido en un gran hechicero, un gobernante y un destructor de reyes. Un día descubre que su padre vive en una isla prohibida al extremo del mundo conocido y que se está muriendo a causa de una misteriosa enfermedad.

En compañía su amigo, el espadachín Bleis, Dante viajará a la isla solo para descubrir que su magia es inútil para ayudar a su padre. En su búsqueda por encontrar una cura, Dante y Bleis se verán asaltados por bestias extrañas, espíritus rabiosos y por los tauren, violentos saqueadores costeros. Pronto, Dante también cae enfermo y averigua que para salvar a su padre y a sí mismo deberá redescubrir la magia de la isla, perdida ya de hace siglos. En ese proceso no podrá evitar enfrentarse a los Tauren e involucrarse en la guerra civil que arrasa la isla. Por si fuera poco, viejos enemigos aprovechan su ausencia para conspirar contra él en su país natal.

El Mar Rojo es el primer volumen de una trilogía de magia, guerra y amistad en tiempos arduos, que ha entrado en la lista de best-sellers de USA Today.

A great beginning to a new series and follow up to the Cycle of Arawn. Full of new adventures for Dante and Blays and creative new ways to use the neither. And there is plenty of the old witty banter between the two of them again.

Amazon Reader
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